
        
            
                
            
        

    




 
    
 
   Texto: Carlos Muñoz Viada.
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   A la memoria de mi Padre, que me legó su amor por los libros.
 
   A mi Mujer y a mis tres Hijas.
 
   A mi Madre y a mi Hermana.
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   -CAPÍTULO 1-
 
    
 
    
 
   Numantia, 20 de agosto de 133 a.n.e.
 
    
 
    
 
   Aunque los primeros rayos del sol habían comenzado a amarillear el cielo hacía apenas unas horas, el calor empezaba a ser asfixiante, lo que unido a las escasísimas fuerzas que les quedaban a aquellas gentes, provocaba que el aspecto de la otrora orgullosa y bulliciosa urbe, no fuera sino el de una ciudad destruida y abandonada.
 
   Numantia era la principal ciudad de los celtíberos, y una de las más grandes e imponentes de toda Hispania. Los hombres y mujeres allí atrapados pertenecían al pueblo de los arévacos, la más importante y poderosa de todas las tribus celtíberas, y la de mayor preeminencia de la mitad norte de la península. 
 
   Aunque solo hacía cinco meses que el General Publio Cornelio Escipión había iniciado el sitio a Numantia con un ejército de setenta mil romanos, en total llevaban casi treinta años consecutivos en guerra contra la mayor potencia militar de todos los tiempos, y parecía que esto era el final. El Senado romano, cansado de tanto fracaso anterior, había enviado a su más famoso y capaz general, Publio Cornelio Escipión, quien había mandado rodear el castro con una muralla infranqueable. Y para que los sitiados no recibieran provisiones por el río, lo atravesó con una estacada de afiladas puntas, de tal forma que ni barcas ni nadadores pudieran cruzarlo.
 
   Saeteros y honderos guarnecían las torres. Ballestas, catapultas y otras máquinas e ingenios, escupían grandes bloques de piedra sin parar un solo instante, ni de día ni de noche.
 
   Velaban los vigías en las torres constantemente, y al menor movimiento, se avisaban del peligro por medio de señales convenidas, acudiendo enseguida a ese punto una numerosa tropa.
 
   Vanos habían sido los esfuerzos de los sitiados para romper desde dentro el cerco que los ahogaba, y todos sabían que, como no recibiesen ayuda del exterior, nunca saldrían de allí con vida. 
 
   –¡Algo pasa! –exclamó de repente uno de los vigías de la torre que flanqueaba la puerta oeste–. ¡Parece que se acerca alguien! –volvió a gritar con más énfasis aún.
 
   –¡Rápido, todos a las murallas! –gritó un hombre llamado Teitabas, que era quien estaba al mando de la guardia. 
 
   –¡Alerta, alerta!
 
   Los gritos resonaban por la desolada urbe, repitiéndose sin cesar, mientras sus habitantes, hombres, mujeres, ancianos y niños, se precipitaban a la carrera en dirección a las murallas. Poco después se encontraban todos preparados, fuertemente pertrechados, esperando el devastador ataque del multitudinario ejército romano.
 
                 –¡Mirad! –exclamó uno de los defensores– ¡No son los romanos, sino Retógenes y algunos de sus hombres!
 
                 –¡Es cierto, son ellos! –le secundó un joven, famoso por su buena vista. 
 
                 La emoción y la esperanza se apoderaron de los numantinos. Retógenes Caraunio era uno de los suyos, probablemente el más famoso y valiente capitán de los arévacos que aún seguía con vida, y hacía diez noches que este hombre, en compañía de otros nueve voluntarios, había logrado atravesar el cerco romano en busca de ayuda. 
 
                 –¡Rápido, hay que salir a auxiliarlos! –exclamó alguien angustiado.
 
                 Abrieron las puertas, y una treintena de soldados numantinos se precipitaron a la carrera hacia sus compañeros, mientras los arqueros tomaban posiciones y disparaban a los perseguidores. A pesar de que no llegó a producirse un verdadero enfrentamiento, varios hombres de ambos bandos perdieron la vida en esa escaramuza.
 
   Poco después, y en medio de los vítores de los sitiados, Retógenes Caraunio y tres de sus hombres, uno de ellos herido de cierta gravedad, consiguieron cruzar de nuevo las murallas y entrar en Numantia.
 
   Una vez a salvo, y mientras los vecinos atendían a sus compañeros y los asediaban a preguntas, Retógenes se encaminó al salón de banquetes, habilitado como centro de mando de las operaciones defensivas de la ciudad, y lugar donde le esperaba Avaros, último jefe militar de los Arévacos. 
 
   Cuando entró en la estancia, quien le esperaba alzó la vista, y Retógenes se encontró frente a un anciano que había envejecido treinta años en los últimos diez días. Los minúsculos ojos negros del viejo, carentes de vida, miraban sin reconocer al hombre famélico y greñudo que acababa de llegar.
 
   –¡Has vuelto! –exclamó tras unos instantes, súbitamente alborozado.
 
                 El encuentro entre ambos fue emotivo, y tras las formalidades y cortesías de rigor, tomaron asiento y comenzaron a hablar.
 
   –Una vez logramos atravesar el cerco romano, operación que costó la vida a dos de mis hombres –explicó el recién llegado–, los ocho restantes recorrimos los pueblos de la meseta en busca de aliados, pero todo fue en vano –dijo lleno de pesar.
 
   –¿Nadie quiere ayudarnos? –preguntó Avaros, decepcionado.
 
   –Bueno, no es exactamente así –le aclaró su interlocutor–. Es cierto que algunos no quieren, supongo que por temor al ejército de Roma, pero la verdad es que otros simplemente no pueden –añadió conciliador–. Los invasores romanos han arrasado muchos castros y han esclavizado a muchos de nuestros vecinos, así que a algunos pueblos no les quedan hombres ni para recoger sus propias cosechas…                
 
   –¿Qué no pueden? No te engañes, hijo mío –le contradijo el otro–. Son demasiados los vecinos que se alegrarían del final de los arévacos, con la esperanza de ocupar nuestra preeminencia y liderazgo – añadió cargado de amargura.
 
   Avaros se levantó despacio y caminó por la estancia como una fiera enjaulada. La situación había acentuado la delgadez de su cuerpo, de manera que más que andar, parecía flotar sobre el suelo; además de esa falta de gravidez, lo pálido de su faz y sus largas greñas hacían que, a sus cincuenta y tres años, más que hombre semejase espectro.
 
   –En cualquier caso –continuó Retógenes–, sí conseguimos la promesa de apoyo de una población, Lutia. Sin embargo, mientras se preparaban para acudir en nuestro auxilio, Escipión, oportunamente informado de ello por un traidor, cayó de improviso sobre Lutia, y tras tomar la ciudad, exigió la entrega de cuatrocientos jóvenes a los que hizo cortar ambas manos. 
 
   –¡Por todos los dioses, qué barbaridad –exclamó un hundido y abatido Avaros–. Este es nuestro final –añadió con la boca estropajosa mientras la lengua se le pegaba al paladar.
 
   –Sí, lo es –convino, cabizbajo, su amigo.
 
   Se hizo un profundo silencio mientras los dos hombres sopesaban las implicaciones y consecuencias de aquella afirmación.
 
   –¿Y la otra misión que te encargué? –le preguntó de repente el jefe, saliendo de su ensimismamiento.
 
   –Cumplida –respondió el otro con satisfacción, mientras esbozaba una sonrisa–. El tesoro de los arévacos está a salvo, y bien escondido.
 
   –Bien, bien, bien –masculló Avaros con cierto alivio–. ¿Y quién se ha quedado a su cargo? –preguntó alzando la cabeza y mirando a su amigo a los ojos.
 
   –Lesso, de los alisokos, hijo de Nemaios, y Turiba, de los Sirisos, hija de Letondo –respondió Retógenes, satisfecho.
 
   –Bien, entonces aquí ya nos queda poco que hacer.
 
   Los dos hombres salieron del recinto y se encaminaron a la plaza de armas, situada cerca de las murallas, en la zona más alta de la ciudad, donde los supervivientes del asedio esperaban ansiosos a recibir noticias.
 
   En cuanto les comunicaron que la búsqueda de ayuda había sido en vano, los numantinos acordaron proponer una paz honrosa, que sin embargo fue rechazada por Escipión. 
 
   No cabía la menor duda de que aquello era el fin. Las subsistencias estaban agotadas y el hambre hacía estragos, hasta tal punto que los muertos servían de sustento a los vivos.
 
   Entonces decidieron hacer un último esfuerzo, y hombres y mujeres se prepararon para vender caras sus vidas aquella noche. 
 
   Cuando el sol se escondió, y aunque estaban extenuados por el hambre, los habitantes de Numantia, vigorizados con caelia (una rudimentaria cerveza de trigo fermentado), intentaron un asalto a la desesperada que, tras una horrible carnicería entre sitiadores y sitiados, acabó en auténtica matanza para los famélicos arévacos. Era imposible que aquel ejército de espectros lograra vencer a las descansadas y bien alimentadas legiones romanas. 
 
   El efecto demoledor de las catapultas había destruido la mayoría de las cabañas, llenándolo todo de cascotes y astillas, lo que, sumado al hecho de que los cadáveres se amontonaban en las calles sin que nadie les diese sepultura, hacía casi imposible transitar por la ciudad.
 
   Todo era muerte, destrucción y desolación.
 
   El pueblo de los arévacos, asentado en estas tierras desde hacía miles de años, orgulloso, altivo y con fama de poseer los mejores guerreros de la Península Ibérica, estaba a punto de perecer.
 
   Entonces, tras largo tiempo y duros combates, acosados tanto por el hambre como por el hierro enemigo, tomaron la resolución heroica de perecer antes que rendirse, de darse muerte antes que ser esclavos.
 
   Los escasos supervivientes de aquella matanza, decididos a no entregarse con vida, recurrieron a la hoguera o al hierro. Bebieron el tósigo, el veneno, y se arrojaron al fuego o a sus propias espadas. Padres, hijos y esposas se degollaban entre sí o se echaban juntos a las hogueras, que consumían a aquellos héroes exhaustos.
 
   Todo fue sangre y horror, incendio y ruinas, agonía y lastimosa tragedia. Cadáveres, fuego y cenizas. Eso fue lo que halló Escipión cuando entró en Numantia.
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   -CAPÍTULO 2-
 
    
 
    
 
   Septempública, septiembre de 710 d.n.e.
 
    
 
    
 
   Dios no debía de estar contento con los hombres. No podía haber otra razón para explicar el tiempo con el que estaban siendo castigados. Durante el año anterior habían vivido un invierno durísimo, con helados vientos procedentes del norte que cruzaban los campos y se les metían en los huesos hasta lo más profundo de su ser. Las abundantes heladas habían hecho estragos en los sembrados, lo que unido a la ausencia total de lluvias durante la primavera, el asfixiante calor que acababan de dejar atrás, con uno de los veranos más tórridos que se recuerdan, y la falta de manos para trabajar la tierra, había provocado una de las peores cosechas de los últimos años. La situación no podía ser peor, con mucho frío en invierno, calor abrasador en verano, ni gota de lluvia, y la población muriéndose de hambre.
 
   Así cavilaba Gaudiosa, hija del Dux de Septempública, mientras tejía en una sala de palacio. De repente, la grave voz de una mujer resonó por toda la estancia, interrumpiendo sus meditaciones. 
 
   –¿Estás tejiendo o pensando en las musarañas?
 
   –Tejiendo, tía, estaba tejiendo –respondió la joven, con la mirada baja y el rostro arrebolado. 
 
   La tía Geralda era una prima de su padre que, tras el fallecimiento de la esposa de éste, se había trasladado a vivir con él para ayudarle en la crianza de sus hijos. Era una mujer mayor, antipática y amargada, que sentía un profundo odio por Gaudiosa, a la que, en ausencia del padre, llamaba despectivamente “la bastarda”. Se trataba de una mujer poco agraciada, con una piel muy blanca cubierta de manchas, y un cabello fino y gris que caía sin vida a ambos lados del rostro. Solo le satisfacía comer y beber, lo que la había convertido en un ser orondo que se movía a duras penas y se agotaba con facilidad.
 
   –Pues cuando he entrado aquí no me lo ha parecido –insistió la mujer con cara de pocos amigos.
 
   –Me había distraído un momento. Solo eso, tía –se justificó la joven mientras volvía a aplicarse en su tarea.
 
   –¡Pues deja de prestar atención a lo que no debes, y concéntrate en tu labor! –la amonestó con dureza–, porque como te vuelva a ver sin trabajar vas a probar en tus nalgas la flexibilidad de mi vara –le dijo mientras sacudía amenazadoramente una fina rama de sauce que golpeaba contra la palma de su mano.
 
                 Ante la advertencia, la muchacha trató de concentrarse en su faena, poniendo los cinco sentidos en lo que estaba haciendo. Era despierta e inteligente, y no le faltaban cualidades, pero las limitaciones a que estaba sometida y los trabajos que le imponían, la estaban privando de desarrollarlas adecuadamente.
 
   Gaudiosa, que contaba trece años, poseía una larga y rizada cabellera rubia que solía llevar cubierta con un pañuelo, por orden de su tía. La tonalidad de sus ojos, mezcla de azul, verde y gris, dependía del color de la túnica que vistiera; ese día, en que la llevaba blanca con franjas de tela azul cuajadas de flores amarillas, eran del color del mar al atardecer. Su boca, ancha y bien formada, de dientes blancos e inmaculados, iluminaba su rostro cuando sonreía. No era alta, aunque sí esbelta, y adornaba su precioso cuello, fino y largo, con un cordoncillo de cuero del que colgaba una pieza de oro de forma rectangular grabada por ambas caras con unos extraños símbolos; ese colgante era el único recuerdo que conservaba de su madre. En contra de los deseos de la tía Geralda, amaba el campo y el ejercicio físico, para el que disponía de unas piernas largas y musculosas. Además, desde muy temprana edad, era una amazona consumada que gustaba de galopar con su caballo Rex.
 
   –Desde luego, a tu padre va a costarle encontrar marido para una hija tan estúpida, vaga e inútil como tú –dijo su tía en voz bien alta mientras abandonaba la estancia.
 
   Ese comentario la llevó a pensar en Segismundo, su padre. Él pertenecía a los llamados “seniores gothorum”, el grupo aristocrático de sangre goda que acompañó al gran rey Alarico en su peregrinar por medio mundo, hasta asentarse en Hispania. Entonces, los reyes godos, en pago por sus servicios, repartieron entre los jefes superiores del ejército (Dux) grandes extensiones de tierra del nuevo país, de las cuales debían responder militarmente ante su Señor siempre que éste lo solicitase. Desde hacía más de doscientos años un hombre de la familia de Segismundo ostentaba el título de Dux de Septempública.
 
   Sus dominios eran bastante extensos, y en ellos trabajaban más de diez mil siervos rústicos. Para los usos de la época, el Dux trataba excepcionalmente bien a su gente; de casi todos conocía el nombre, y ellos le correspondían con un respeto y una lealtad inquebrantables.
 
                 El rostro del Dux era de una palidez casi transparente, en el que asomaban unos pequeños ojos azul intenso y una enorme boca de dientes bien cuidados. Tenía un lacio y larguísimo cabello rubio, que recogía en una gruesa trenza, y una poblada barba, también rubia. Era alto y fuerte, y su aspecto, vestido para la batalla, intimidaba y atemorizaba incluso. Sin embargo, toda esa carcasa envolvía a un hombre bueno, noble de corazón y amante de los suyos, que odiaba luchar y matar en nombre de otros. 
 
                 De su madre, Baddo, Gaudiosa no sabía casi nada, pues según le contaron, murió poco tiempo después de nacer ella..
 
   Mientras pensaba en estas cosas, rodeada por el silencio de la gran estancia, Gaudiosa continuaba tejiendo cuidadosamente, por temor a los azotes de su tía.
 
   El Palacio del Dux estaba situado en la zona alta de la ciudad, por lo que era visible desde toda la urbe y gran parte del territorio circundante. Consistía en una serie de edificios situados alrededor de una gran plaza, y además de alojar a la familia del Dux y su servidumbre, era el centro de poder de la región. En ese momento, la joven se encontraba en la planta noble del edificio principal, cuyas estancias, profusamente decoradas, contenían estatuas y grupos escultóricos de personajes que, además de desconocidos, le resultaban cuando menos inquietantes.
 
   Había pasado ya un buen rato desde la visita de su tía cuando escuchó unos pasos ligeros aproximándose por el pasillo. Al instante se abrió la puerta, y una muchacha de su edad se asomó sonriente.
 
   –¡Benigna!, ¿qué haces aquí? –exclamó la hija del Dux, atemorizada.
 
   –Tranquila, que tu tía está dormida, y no vendrá a molestarte en toda la tarde –le dijo su amiga guiñándole un ojo.
 
   –¿Cerveza? –preguntó Gaudiosa con una mueca de burla.
 
   –Un ánfora completa –confirmó Benigna. 
 
   Su amiga era una joven delgada, fibrosa y vivaracha, con unos profundos ojos negros que, sin embargo, bizqueaban de vez en cuando. Vestía el traje propio de los siervos: una saya pardusca y un manto negro de lana basta, ceñido a la cintura con un cordón de cáñamo. 
 
   –¿Y a qué esperamos? –Gaudiosa dio un brinco y salió precipitadamente de la habitación.
 
   Su amiga fue tras ella, ambas bajaron las escaleras saltando los peldaños de dos en dos y salieron al patio central, bajo los primeros fríos de la tarde. 
 
   A pesar de que era un año mayor que Gaudiosa, Benigna había sido su mejor amiga desde que tenía uso de razón; aunque quizá sería más acertado decir que era su única amiga. Ni su padre ni su tía aprobaban esta amistad, sobre todo la última, y no perdían ocasión de reprochárselo, pero ella no estaba dispuesta a abandonar a la única persona con la que había compartido sus primeros juegos de infancia.
 
   Benigna era una sierva, y lo sería durante toda su vida, ya que era un miembro más de la “familia servil” de su señor, hija mayor de una de las cocineras del palacio y producto de una noche de amor con uno de los mercenarios enrolados temporalmente a las órdenes del Dux. 
 
   Sin ser molestadas por los soldados que custodiaban el paso, las dos amigas cruzaron a la carrera la puerta monumental que servía de acceso al conjunto palatino, y que constituía el elemento de comunicación entre el palacio y el resto de la ciudad. A ambos lados de la calle principal, en la parte más próxima al palacio y a continuación de la puerta, los antepasados del Dux de Septempública habían levantado dos grandes edificios alargados, dedicados a las actividades comerciales y artesanas. 
 
   Aunque en esa calle la actividad solía ser frenética, en esos momentos, debido a la hora, todo estaba bastante tranquilo, lo que permitió a las amigas cruzarla corriendo sin contratiempos. A continuación giraron a la derecha y, tomando un estrecho paso, enfilaron hacia la muralla, desde donde podían observar el abismo infranqueable que se abría a sus pies y los huertos que se extendían hasta la ribera misma del río Caslilla, uno de los dos que bordeaban Septempública, y a cuyo alrededor crecía una densa vegetación multicolor.
 
   La magnífica vista que se contemplaba desde allí había sido siempre la preferida de Gaudiosa. En los campos circundantes, unos hortelanos se afanaban en ahuecar la tierra, mientras otros sembraban cebollinos. Un perro correteaba entre ellos, olisqueando a unos y a otros, y ladrando sin descanso.
 
   Septempública, que se encontraba encajonada entre los cerros de Somosierra y la Picota, y rodeada por el río Duratón y su afluente el Caslilla, se remontaba a la Edad del Hierro. Se fundó entonces con el nombre de Colenda, como un pequeño castro céltico de la tribu de los Arévacos. Posteriormente fue sometida por el general romano T. Didio en el año 98 a.n.e., pasándose a denominar a partir de entonces Septempública, en honor a las siete puertas que se abrían en su muralla. 
 
   Sin embargo, la creación un poco más al este de la nueva ciudad de Duratón, fundada por los romanos en el valle donde se juntan el río Duratón y el Serrano, restó importancia a Septempública, y provocó la emigración de parte de sus habitantes a la nueva ciudad. 
 
   Con la llegada de los godos, Septempública recuperó su condición de cabeza de este territorio, en detrimento de la nueva Duratón, que se deshabitó progresivamente. En esos momentos, la otrora magnífica ciudad fundada por los romanos se había convertido en un pueblo casi abandonado, donde vivían, además de tres o cuatro parejas de ancianos que se negaban a abandonar el lugar, una comunidad de cinco o seis religiosos de apariencia bastante extraña, y que permanecían aislados del mundo y de cuanto les rodeaba.
 
   A pesar de saber todo esto, a Gaudiosa le gustaba mucho más la historia fantástica de la fundación de la ciudad que la madre de Benigna les contaba cuando eran niñas, y según la cual:
 
   “El buen dios Belisto, padre de todos los dioses, recorría a diario las alturas portando un brazado de casas, para asentar un pueblo aquí y otro allá, buscando siempre la comodidad y el provecho de los hombres. 
 
   Un día andaba este dios cansado de tanto dar vueltas de un lado para otro, sin encontrar el lugar propicio para arrojar un nuevo grupo de casas, pues por aquel entonces estaban ya casi todos los pueblos fundados, y no había en la tierra huecos aparentes. 
 
   La fatiga de la divinidad y la inminencia de la noche decidieron precipitadamente los acontecimientos. Cerrando los ojos, como en un juego caprichoso, el dios se dijo: “Bueno, allá van, al buen tuntún” y soltó el brazado dejando que cayese al azar.
 
   La fortuna quiso que fueran a caer encima de una peña, sobre la falda abrupta y vertical de los cantiles situados entre el Caslilla y el Duratón, antes de su confluencia, y así nació el castro de Colenda”.
 
   Gaudiosa amaba aquel paisaje agreste. Era su tierra, el lugar donde había nacido, y ella se sentía parte de ese territorio. 
 
   –Es precioso –dijo sin apartar la mirada del horizonte.
 
   –Ya lo sé –convino Benigna, sonriendo–. Bueno, ¿vamos al río o no? 
 
   –Vamos.
 
   Las chicas echaron a andar, y tras cruzar la muralla por la Puerta del Río, se dirigieron a buen paso hacia la ribera del Caslilla, donde podrían sentarse a hablar con tranquilidad.
 
   –No sé por qué corres tanto. ¿A qué tantas prisas? –dijo Gaudiosa a su amiga.
 
   –No es que tenga prisa, es que…
 
   Benigna no pudo acabar la frase, pues el grito de una mujer inundó el bosque, imponiéndose sobre los demás ruidos que las rodeaban. Se trataba de un chillido bien fuerte, emitido por alguien que sin duda debía encontrarse en peligro, y había sonado bastante cerca de donde estaban. Mientras se miraban sorprendidas, sin saber qué hacer, un segundo alarido, más agudo y más próximo que el anterior, las sacó del estado de parálisis en que se hallaban.
 
   –Gaudiosa –preguntó Benigna tímidamente–, ¿qué es eso? 
 
   –No lo sé, pero lo averiguaremos –respondió la otra llena de seguridad–. Vamos –añadió encaminándose al lugar de donde provenían los gritos.
 
   Avanzaban cautelosas, procurando no hacer ruido, cuando al cabo de un tiempo Benigna susurró:
 
   –Hace rato que no se oye a nadie. Quizá no ocurra nada.
 
   Gaudiosa se limitó a encogerse de hombros y continuó su avance. 
 
   De repente escucharon con claridad una desagradable risotada, emitida, sin duda, por un hombre, lo que provocó que las chicas se detuviesen de inmediato y se agachasen tras un arbusto para ocultarse de posibles miradas.
 
   –¡¿Dónde estás, bonita?! –oyeron un poco a su izquierda–. Ja, ja, ja. ¡No te escondas, que de todas maneras te vamos a encontrar y entonces será peor! –vociferaba un hombre.
 
   –¡Cállate! Estás revelando nuestra posición, y así no la cogeremos nunca –le reprochó otro con tono autoritario.
 
   –Tranquilo Teo, que esa gallinita es nuestra, ¡¿verdad jovencita?!
 
   –¡Que te calles, he dicho!
 
   Cuando se hizo de nuevo el silencio, las dos muchachas se miraron a los ojos, en los que se reflejaba bien a las claras la preocupación que sentían. Habían oído el nombre de Teo, pero no les hubiera hecho falta. Las dos conocían de sobra a los propietarios de esas risas y esas voces que reconocerían en cualquier lugar. Se trataba de Evergisto y Teodomiro, los dos hermanos mayores de Gaudiosa, a quien llevaban seis y siete años respectivamente. Esta les temía, pues siempre eran desagradables y violentos con ella, así que su relación oscilaba entre pésima e inexistente.
 
   –¿Qué hacemos? –susurró Benigna con el pánico reflejado en la redonda y sonrosada cara; si Gaudiosa tenía motivos para temer y despreciar a sus hermanos, su amiga tenía aún más, hasta el punto de sentir por ellos verdadero odio. Desde muy pequeña, se había convertido en el blanco de todas las trastadas y las fechorías de “los dos vándalos”, como ella les llamaba, y en cuanto les veía, le venía a la cabeza el reciente recuerdo de la larga, fría y tenebrosa noche que pasó atada a un árbol por cortesía de aquellos demonios.
 
   –Lo principal es que no nos vean –razonó Gaudiosa–, así que vamos a alejarnos un poco y a escondernos mejor.
 
   Su amiga, presa del pánico, se limitó a asentir con la cabeza; en realidad no se atrevía a moverse ni a decir palabra, pero en cuanto la otra comenzó a avanzar totalmente agachada, no dudó un segundo en seguir sus pasos. Llegaron a un pequeño montículo, tras el cual se tumbaron para observar sin ser vistas.
 
   –Mira, han atado sus caballos allí – señaló Gaudiosa.
 
   –No quiero verlo –respondió su amiga sin atreverse a levantar la cabeza–. Por favor, Cernunnos, no permitas que nos vean –suplicaba casi sollozando.
 
   –No deberías decir eso –le amonestó la otra–, y no solo porque pueda oírte alguien, sino porque, si de verdad quieres ayuda, deberías pedírsela al único y verdadero Dios.
 
   –Yo se lo pido a quien tú quieras pero, por favor, no dejes que me vean y me cojan –rogó la sierva.
 
   Gaudiosa se giró para observar a su amiga. Benigna le llevaba un año, pero era más esmirriada y más bajita. Su cabello, negro y muy corto, parecía el de oveja recién esquilada. Sus ojos oscuros expresaban una mezcla de miedo y súplica. Parecía incluso que estaba temblando, aunque quizá sería más apropiado decir que tiritando, como si acabase de salir del agua fría del río y no lograra secarse del todo. 
 
   De improviso se oyó una voz grave y potente a unos cincuenta pasos de donde se escondían. 
 
   –¡Hombre, mira qué tenemos aquí!
 
   –¿De qué se trata, Teo? –la voz aguda de Evergisto venía de algo más lejos. 
 
   –Creo que he cazado un zorro. O, mejor dicho, una zorra. ¡Ja, ja, ja!
 
   –¡Ja, ja, ja! – rió a coro el otro–. ¡O, mejor aún, una bonita y salvaje vulpe!
 
   Gaudiosa reptó un poco hacia su derecha, para ver mejor lo que pasaba, y se agazapó detrás de una roca. Desde allí distinguía las anchas espaldas de Teo, su hermano mayor, que, con los brazos en jarras, se encaraba a un bulto del suelo. 
 
   –Vamos, levántate, se acabó el juego –dijo Teodomiro.
 
   –Idos de aquí inmediatamente y dejadme en paz –respondió el bulto, que, tal como sospechaban las observadoras, era una mujer acurrucada.
 
   A Gaudiosa lo que más le sorprendió fue el tono de la mujer: reflejaba seguridad y costumbre de dar órdenes. No era el de una sierva ni el de una campesina analfabeta.
 
   –Vaya, a la zorrita le gusta hacerse de rogar –soltó Evergisto, acercándose a su hermano mayor–. No seas tonta, si lo vas a pasar muy bien. 
 
   –¡Dejadme en paz inmediatamente! –gritó de nuevo la joven, con una entereza encomiable, dada su situación.
 
   De nuevo fue Evergisto, tan desagradable como siempre, el que respondió.
 
   –Tranquila, mocita, que precisamente lo que vamos a hacer es meterte un poco de paz entre las piernas. 
 
   Sus carcajadas, a las que rápidamente se sumó su hermano, sonaron fuertes y amenazadoras.
 
   Desde su observatorio, Gaudiosa vio cómo la chica se ponía en pie y, tras atusarse y alisarse las vestiduras, se encaraba con sus atacantes, la cabeza bien alta y la mirada serena. Se trataba de una joven, morena y de cabello largo, que debía de ser solo un par de años mayor que ellas. Gaudiosa no era capaz de distinguir mucho más, pero ese porte, esa figura, ese pelo, y sobre todo, esa forma de enfrentarse a sus hermanos, le parecieron más que suficiente para concluir que aquella joven le agradaba, y que no podía permitir que le pasase nada malo.
 
   Pensó en acercarse a Benigna para hablar con ella, por ver si se les ocurría algo pero, nada más girarse, observó que su amiga lloraba y gemía quedamente, intentando ahogar sus suspiros para que no la descubrieran. 
 
   “Pobrecilla”, pensó, “seguro que hasta se ha hecho pis de miedo. No puedo contar con ella, así que o hago algo yo sola, o me quedo escondida hasta que acabe todo.”
 
   Volvió a asomarse para mirar, y la angustia se apoderó de ella. No había tiempo para la indecisión, tenía que hacer algo y hacerlo de inmediato, pero encararse con aquellas dos bestias quedaba totalmente descartado.
 
   Cuando mayor era su ansiedad, sintió de súbito una inspiración. Parecía que Dios Todopoderoso estaba de su parte, y le indicaba lo que debía hacer. Respiró hondo, intentó serenarse y se armó de valor. Cogió dos enormes cardos y, deslizándose despacio, se aproximó al lugar donde pacían los caballos de sus hermanos. Hacía rato que la joven desconocida no emitía sonido alguno, y lo único que Gaudiosa escuchaba eran las risas de sus hermanos mezcladas con exclamaciones del tipo:
 
   –¡Mira que tetas, si parecen dos melocotones maduros!
 
   –¡Preciosa, voy a lamer todo tu cuerpo, desde el dedo gordo del pie hasta la coronilla!
 
   Al llegar donde estaban los caballos, Gaudiosa se acuclilló entre ellos sin dejar de susurrarles palabras tranquilizadoras. Luego levantó la cola del primer corcel y le puso uno de los cardos en el ano. El animal se irguió, molesto, y comenzó a girar sobre sí mismo. A renglón seguido, la chica repitió la operación con el otro cardo y el otro equino. Después golpeó con todas sus fuerzas sobre la base de la cola de los animales, clavándoles los pinchos en las zonas más sensibles, obligándolos así a salir huyendo en una pavorosa carrera que no pararía hasta alcanzar la seguridad de las caballerizas.
 
   Gaudiosa, con los nervios a flor de piel, se ocultó de inmediato entre unos frondosos arbustos, preguntándose si sus actos producirían el efecto deseado y, en tal caso, si la descubrirían o no.
 
   –¡Los caballos! –se oyó gritar entonces a Evergisto.
 
   –¿Qué pasa con ellos? –preguntó su hermano mayor, metido en faena con la chica.
 
   No obtuvo respuesta, y al levantar la mirada, vio que el otro corría desenfrenado en dirección este, justamente hacia el escondite de Gaudiosa.
 
   –¡Evergisto, ¿qué pasa?! –gritó Teodomiro, sorprendido y preocupado a la vez.
 
   –¡Los caballos! –gritó el otro sin girarse siquiera–, ¡nos los roban!
 
   –¡Mierda, mierda y mierda! –aulló el hermano mayor, indignado–. No te preocupes, moza, que ahora mismo vuelvo contigo y seguimos –le dijo a la chica mientras le anudaba las manos a la espalda con una cuerda que, a continuación, ató al grueso tronco de una encina.
 
   En ese momento Gaudiosa oyó las zancadas del más pequeño de sus hermanos, quien, por suerte, no se apercibió de la presencia de la chica. Esta esperó tras los matorrales, inmóvil y casi sin respirar, a que también Teodomiro pasara corriendo por su lado, pero transcurría el tiempo y seguía sin oír nada. Pensó que debía de haber elegido otro camino, así que comenzó a incorporarse lentamente, tratando de mirar a la vez en todas direcciones.
 
   De pronto, el ruido cercano de una ramita al ser pisada la puso en guardia. Se agachó de nuevo, aguzó el oído y abrió bien los ojos. A escasos pasos a su izquierda, su hermano Teodomiro se acercaba lentamente, sin las prisas del otro. Cuando llegó al lugar donde los caballos habían pacido, se detuvo y comenzó a escudriñar la zona. 
 
   Gaudiosa notaba que le subía la temperatura y que se estaba poniendo cada vez más colorada, fruto de la tensión. Su hermano, inmóvil, oteaba a diestro y siniestro, buscando algo o a alguien. De repente, y mientras miraba al suelo, empezó a andar hacia ella. Gaudiosa pensaba que el rojo de su cara era tan evidente que la delataría, y hundió el rostro entre las manos. En esa postura, creyó percibir que su hermano se detenía a escasos dos o tres pasos de ella. 
 
   “Ya está, me ha visto”, pensó, y cuando esperaba sentir la mano del chico sobre el hombro, le escuchó mascullar:
 
   –Seas quien seas, te cogeré, y lamentarás toda tu vida haberme robado mi caballo.
 
   Dicho esto echó a correr a toda velocidad en la dirección por la que habían desaparecido los caballos y el hermano.
 
   Gaudiosa no se movió hasta que las pisadas de Teodomiro se desvanecieron en la distancia. Entonces se levantó y se dirigió a la carrera al claro dónde estaba la joven. Al llegar se la encontró desnuda, con las manos atadas a la espalda y unas cuantas magulladuras por el cuerpo, entre las que destacaba la del pómulo derecho que, hinchado y morado, parecía presto a estallar. Se quedó petrificada, incapaz de apartar la vista de la chica. De pronto, ésta pareció advertir la presencia de Gaudiosa, y la miró fijamente. Su mirada era fría y desafiante, y estaba claro que no se iba a rebajar mostrando miedo. Esto hizo reaccionar a la hija del Dux, que consciente de lo indecoroso de su escrutinio, se apresuró a desatarla. La mujer forcejeó con ella, y una vez liberada de sus ataduras, corrió rauda a esconderse tras un árbol.
 
   –No debéis temer nada de mí –dijo Gaudiosa con dulzura–. Lo que tenemos que hacer es huir de aquí antes de que ellos vuelvan, porque si no podemos darnos por muertas. 
 
   Ella permaneció quieta un instante sin decir palabra, clavándole los ojos, intentando adivinar su catadura moral.
 
   –Deprisa, por favor –insistió suplicante su joven salvadora.
 
   Ella salió de detrás del árbol y, recogiendo del suelo lo que quedaba de sus rasgados ropajes, se tapó lo mejor que pudo y dijo:
 
   –Vamos.
 
   –¿Podéis andar bien? –preguntó, preocupada, Gaudiosa. 
 
   –Y correr lo que haga falta con tal de escapar de las garras de esas bestias –repuso la otra con determinación. 
 
   –Entonces seguidme. 
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   -CAPÍTULO 3-
 
    
 
    
 
   Segovia,
 
    
 
    
 
   La ciudad se alzaba en un lugar privilegiado, sobre un montículo levantado entre la confluencia de los ríos Irisama y Clamores. Originalmente había sido un castro vacceo de menor importancia, pero desde la llegada de los romanos y la construcción del imponente acueducto que se alzaba sobre los tejados, había terminado por convertirse en una verdadera ciudad en la que se asentaban miles de habitantes.
 
   En ese momento las calles de Segovia estaban prácticamente desiertas. El sofocante calor del medio día retenía a la gente dentro de las casas, y eran pocos los que se aventuraban a salir de ellas. Sin embargo, había un hombre sentado a la sombra en la puerta de su casa, desde donde divisaba al fondo el majestuoso acueducto y disfrutaba de la tranquilidad de la tarde mientras remendaba su mandil de trabajo. Acostumbrado a pasarse el día encerrado entre humos y vapores, le gustaba aprovechar ese momento de soledad al aire libre que se le brindaba. De repente la tranquilidad se vio rota por el ruido de unas pisadas a la carrera. Poco después el hombre veía aparecer doblando la esquina a dos chicos. El más alto de los dos, un joven de apenas catorce años, llevaba en la mano una hogaza redonda que acaban de robar de la panadería de la calle Vieja. Diez pasos detrás de ellos apareció el panadero, blandiendo amenazador su rodillo de amasar.
 
                 -¡Ladrones! ¡Venid aquí, sinvergüenzas!
 
                 Sin parar de correr, los dos chicos echaban furtivas miradas por encima del hombro, comprobando si el amenazador panadero se les estaba aproximando demasiado.
 
                 -¡Como os agarre, os voy a moler a palos! –gritaba el otro fuera de sí, ya prácticamente sin aliento.
 
                 Los dos ladronzuelos, acostumbrados como estaban a correr y buenos conocedores de la ciudad, se alejaban cada vez más de su perseguidor. Entonces el mayor de los chicos hizo una señal a su compañero, y tras girar la siguiente esquina, saltaron una tapia y se escondieron, muy quietos, tras los manzanos del pequeño huerto que ahí había. 
 
                 Pelayo, que era quien portaba la hogaza de pan en sus manos, era un joven de poco más de catorce años, de ojos grandes y negros, y mentón cuadrado. Dos años antes habían condenado a su padre a morir ahorcado, dejándole a él sólo en el mundo, ya que su madre había fallecido al darle a luz. La culpa había sido de ese maldito sacerdote con el que su padre solía confesarse, que era quien le había delatado, a pesar de saber que era un buen hombre que, si había robado, lo había hecho por necesidad. El cura luego se arrepintió, asegurando que nunca pensó que aquello fuera a tener tan desgraciado desenlace, pero eso a Pelayo ya le daba igual. Le odiaba y nunca se lo perdonaría. Huyó entonces del orfanato en el que pretendían recluirle, y desde entonces había vivido solo en la calle, hasta que unos meses antes conoció a otros chicos que habitaban un viejo caserón abandonado, y que le propusieron unirse a ellos. 
 
                 Así lo hizo, y fue allí donde conoció a su compañero en esta aventura, un chico de doce años llamado Ceferino, que era el séptimo hijo de un matrimonio de Segovia, al que abandonó a los nueve años, en busca de la comida que faltaba en su casa. Era un joven pequeño y delgado pero fibroso, cuyo cuerpo mostraba algunas marcas producto de los golpes recibidos, y en su maltrecha boca faltaba un diente, perdido quizá durante una pelea. Llevaba el pelo largo y descuidado, y sus ojos negros miraban al mundo con tristeza.
 
   En ese momento oyeron las pisadas del panadero, que llegaba al cruce por el que ellos habían girado. Los dos chicos se pusieron tensos, conteniendo la respiración. El hombre se detuvo, intentando cerciorarse del camino que debía tomar, y reanudó de inmediato su carrera. Por el ritmo de sus zancadas se notaba que el cansancio había hacho mella en él, y no tardaría en desistir de la persecución.
 
   Pelayo y Ceferino continuaron inmóviles en el sitio hasta que los pasos se perdieron en la distancia.
 
   -¡Bien! –exclamó Ceferino en un contenido grito de alegría.
 
   -Sí, pero ahora tendremos que andarnos con cuidado, que nos ha visto la cara –se lamentó su amigo.
 
   -Bueno, Segovia está llena de panaderías –respondió él, ufano.
 
   Ceferino era un imprudente.
 
   -Venga, regresemos al caserón antes de que el panadero decida volver sobre sus pasos –propuso Pelayo.
 
   Tomando las debidas precauciones los dos jóvenes abandonaron su escondite, y echaron a correr en dirección contraria a la tomada por su perseguidor. Poco después, antes de alcanzar su destino, escucharon una voz a sus espaldas.
 
   -Hola muchachos, ¿qué hacéis? 
 
   Al girarse los dos jóvenes se encontraron con un chico mayor que ellos, fuerte y musculoso, que los observaba apoyado contra una pared.
 
   -¡Hombre, Pedro! –exclamó Pelayo al reconocerlo.
 
   -Mira lo que acabamos de robar –dijo Ceferino, enseñando orgulloso su trofeo.
 
   -¿Y no pensáis compartirlo con los amigos? –preguntó Pedro, sonriente.
 
   -Por supuesto que sí. Vente con nosotros al caserón, que allí lo repartiremos.
 
   Contentos con la promesa de un pequeño festín a base de pan recién horneado, los tres amigos caminaban ajenos a todo mientras intercambiaban bromas y chanzas. De repente, al doblar una esquina, se encontraron la sorpresa. El panadero les estaba explicando a dos soldados con los que se había topado el robo de que había sido objeto, cuando les vio.
 
   -¡Son ellos! –exclamó raudo, señalando a los asombrados jóvenes.
 
   -¡Deteneros en nombre del Rey! –exclamó uno de ellos.
 
   Pelayo y Ceferino tardaron un instante en reaccionar, pero cuando lo hicieron, dieron media vuelta y echaron a correr. Los soldados, cargados con sus armas y sus pertrechos, no serían capaces de darles alcance. Sin embargo Pedro, que no entendía lo que estaba ocurriendo, permaneció quieto, permitiendo que uno de los soldados le echara el guante.
 
   -¡Dejarme en paz! ¡Yo no he hecho nada! –vociferaba él intentando desasirse.
 
   -¡Estate quieto y no te resistas! –le amenazó el soldado.
 
   Pedro no parecía dispuesto a resignarse y no cesaba en su forcejeo, de manera que el otro soldado se aproximó por la espalda y le propinó un fuerte golpe en la nuca con el mango de su espada.
 
   -¡Ahhhhhhh! –se lamentó el muchacho, cayendo al suelo.
 
   Un pesado silencio se impuso en la calle.
 
   -¡Espera! –le dijo Pelayo a su compañero, deteniendo su carrera-. No podemos abandonar a Pedro a su suerte.
 
   Tras un breve instante de duda Ceferino movió la cabeza afirmativamente.
 
   -No se esperan que vayamos a regresar, así que aprovechemos el elemento sorpresa –propuso el mayor.
 
   Sin más discusiones los dos chicos regresaron por donde habían venido. En esta ocasión doblaron la esquina a toda carrera, abalanzándose sobre los desprevenidos soldados que en esos momentos intentaban pasar una soga alrededor de las manos de Pedro. El elemento sorpresa les permitió propinar un par de golpes a sus adversarios, que al verse así desprevenidos, acabaron por soltar a su presa. Sin embargo no tardaron mucho en reponerse y plantar cara a los tres jóvenes. Se desató entonces un combate desigual. Los dos soldados les aventajaban en edad, fuerza, armamento y preparación, por lo que poco era los que los otros podían hacer contra ellos. En realidad, bastante tenían con intentar esquivar los mandobles de los soldados, que poco a poco les iban acorralando contra un muro que se alzaba a sus espaldas. El panadero, que hasta entonces se había limitado a animar con sus gritos, decidió sumarse al ataque, permitiendo así terminar de acorralar a los tres chicos. Estos, conscientes de la situación, se revolvían con valentía y decisión, pero no era más que cuestión de tiempo que acabaran rindiéndose, o lo que es peor, atravesados por una espada.
 
   Entre el sofocante calor y el tremendo esfuerzo que estaba haciendo, a Pelayo le caía el sudor a chorros, metiéndosele en los ojos, y dificultando su visión. Se los restregó con el dorso de la mano, y lo que vio a continuación le pareció tan sorprendente, que pensó que se trataba de una alucinación. A espaldas de los soldados descubrió a un hombre alto y musculoso, desnudo de cintura para arriba, de aspecto fiero y ojos oscuros de mirada penetrante. Portaba una espada en cada mano, que blandía con destreza. Sin decir una sola palabra el recién llegado descargó un tremendo mandoble sobre la espalda de uno de los soldados, que cayó de inmediato.
 
   Nadie sabía quién era ese hombre ni por qué había atacado al soldado que en esos momentos yacía retorciéndose de dolor en el suelo mientras gritaba lastimeramente. Este breve instante de desconcierto provocó que por un momento se detuviese la pelea, sin que nadie supiese como actuar.
 
   Un segundo mandoble del desconocido, descargado con la espalda que llevaba en la otra mano, impactó sobre el brazo del panadero, produciéndole un profundo tajo del que comenzó a manar abundante sangre.
 
                 No hizo falta nada más para que el soldado que aún permanecía en pié abandonara a sus compañeros y huyese raudo de allí. Poco después el panadero, presionándose la herida con la otra mano, le seguía a trompicones.
 
                 -Vámonos de aquí –ordenó el desconocido.
 
                 Sin atreverse a rechistar, los tres chicos abandonaron el lugar en pos de su bienhechor. Estuvieron andando un buen rato, hasta haberse alejado lo suficiente. Finalmente se detuvieron, e imitando a su salvador, tomaron asiento en un solar vacío.
 
                 -Me llamo Rutilo –dijo entonces el hombre, presentándose.
 
                 -Gracias por tu ayuda –se apresuró a decir Pelayo.
 
                 El hombre agachó la cabeza en señal de reconocimiento, y sin alterar en absoluto la expresión de su cara, preguntó:
 
                 -¿Sabéis quien es Boltikos?
 
                 -No.
 
                 -Yo sí –le corrigió Ceferino.
 
                 -Yo he oído hablar de él –le secundó Pedro.
 
                 -Bien. Él y yo estamos buscando hombres para formar una nueva partida. Gente valiente y decidida, como vosotros, y me preguntaba si os podría interesar formar parte de ella.
 
                 -¿Nosotros? –preguntó Ceferino, extrañado.
 
                 -Sí. ¿Por qué no? Os he visto volver en busca de vuestro amigo y pelear contra esos hombres, y no os falta valor ni decisión. Con algo de práctica os podríais convertir en buenos guerreros.
 
                 Los tres chicos intercambiaron miradas, preguntándose en silencio que debían hacer. Aquella propuesta les cogió por sorpresa y les suscitó enormes dudas.
 
                 -Pero si preferís pasaros la vida robando a los ingenuos comerciantes de Segovia... –dijo dejando sin acabar la frase.
 
                 -Yo me apunto –aseguró entonces Pedro.
 
   El chico tendría poco más de quince años, y hacía casi cinco que se había escapado de su casa y del destino que le esperaba, como esclavo de un padrastro que le explotaba de sol a sol, apenas le alimentaba y le obsequiaba cada noche con brutales palizas; así que llevaba muchos años viviendo en las calles, y esta le pareció la oportunidad soñada para abandonar su miserable existencia.
 
                 -¿Y vosotros?
 
                 -Lo tenemos que pensar despacio y hablarlo entre nosotros antes de tomar ninguna decisión –dijo Pelayo, cauteloso.
 
   -Muy bien. Tenéis tres días –respondió Rutilo muy serio-. Al cuarto estaremos en la cantera que hay junto a la Venta de la Estrella, cerca de Materolum, en la vía que une Septempública con Termes. Si al medio día no habéis aparecido, entenderé que no os interesa y no nos volveremos a ver más.
 
   -De acuerdo –aceptaron los jóvenes.
 
   El hombre dio media vuelta y echó a andar. Sin embargo, se giró antes de abandonar el solar y dijo:
 
   -Espero que seáis listos y aprovechéis la ocasión que se os brinda.
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   -CAPÍTULO 4-
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   La joven a la que Gaudiosa había salvado de las garras de sus hermanos dijo llamarse Elvia y ser hija de un hombre llamado Décimo, a quien el Rey acababa de nombrar gobernador de Segovia. Según les explicó en cuanto se alejaron del lugar del rescate, estaba acompañando a su padre en el viaje a su nuevo destino. Padre e hija se detuvieron en Septempública porque él debía reunirse con los notables de la villa, como había hecho con los de otras poblaciones. Mientras le esperaba, decidió pasear tranquilamente por la ribera del río, momento en el que se produjo el cobarde ataque de aquellos dos desalmados.
 
   Poco antes de llegar a las murallas de la ciudad la joven se detuvo y, mirándolas a los ojos les preguntó: 
 
   -¿Vosotras no conoceréis la identidad de esos desalmados, verdad?
 
   -¿Por qué lo preguntáis? –quiso saber Gaudiosa.
 
   -¡¿Cómo que por qué lo pregunto?! –exclamó indignada. -¡Porque han intentado violarme, y porque tienen que pagar por ello! ¡Porque en cuanto mi padre sepa quiénes son, los hará colgar de los testículos en la plaza mayor! –añadió fuera de sí.
 
   Puede que fuera el desprecio que desprendieron sus palabras, o quizá la mirada glacial de sus ojos, pero el caso es que algo alarmó a Gaudiosa lo suficiente como para eludir una respuesta directa y decir:
 
   -Mucho confiáis en la justicia.
 
   -No es precisamente en ella en quien confío, sino en mi padre y en mi tío, que es el Jefe de recaudadores del Rey. Podéis estar seguras que ellos no permitirán que esta fechoría quede impune... de una manera u otra.
 
   Se desató así un conflicto interno en la hija del Dux. Por un lado sabía que debería delatar a sus hermanos, pero por otro, era reacia a hacerlo. Al darse cuenta del poder y de las influencias de Elvia, fue consciente de que si este hecho salía a la luz, su padre iba a verse muy perjudicado, tanto por el disgusto que se llevaría, como por lo que afectaría a su buen nombre y su reputación. No sabía qué hacer. Intentando pensar con rapidez sopesó ambas posibilidades, y fue el amor por su padre lo que finalmente se impuso. Entonces tomó una decisión: lo haría por su padre, no delataría a sus hermanos.
 
   Mientras tanto, Benigna, como sierva que era, se frotaba las manos con preocupación, sin atreverse a levantar la vista del suelo. Además de que aquella conversación le quedaba grande, su palabra no servía de nada, así que no tenía nada que decir. Lo único que deseaba era salir indemne de aquel suceso, y evitar cualquier posible represalia de sus amos.
 
   -Bueno, ¿sabéis quienes eran sí o no? –insistió Elvia con determinación.
 
   –No debían ser de por aquí, porque no los habíamos visto nunca –se apresuró a responder la joven.
 
   -No importa. Tarde o temprano averiguaré quienes son, y entonces sus vidas no valdrán nada.
 
   Desde ese momento no volvieron a dirigirse la palabra hasta llegar a la Puerta del Río, donde la joven se despidió con frialdad. Sin embargo, cuando las dos amigas franqueaban el umbral, Elvia gritó a sus espaldas: 
 
   –Adiós y muchas gracias. No lo olvidaré, y si alguna vez necesitáis algo, podréis contar conmigo. 
 
    
 
    
 
    
 
   Al día siguiente a primera hora de la tarde, con la modorra que provocaba el calor del sol que se introducía por las ventanas, Gaudiosa se quedó dormida. Unos golpes en la puerta la despertaron.
 
                 -¡Adelante! –dijo mientras arreglaba sus ropas.
 
                 Uno de los ayudantes de su padre entró en la habitación.
 
                 -Vuestro padre os manda llamar –dijo tras hacer una reverencia-. 
 
                 -¿Mi padre? –preguntó extrañada-. ¿Y sabéis que desea de mí?
 
                 -No, mi señora. Sólo sé que esta mañana se ha presentado una embajada enviada desde Toletum para hablar con el Dux, con la que está ahora reunido en la sala de audiencias, y que me ha ordenado que os diga que os arregléis y que acudáis a su presencia.
 
                La joven se levantó de inmediato y se encaminó a cumplir las órdenes paternas. Una vez sola en su habitación, mandó llamar a sus dos doncellas para que la ayudasen. No sabía lo que su padre querría de ella ni por qué debía comparecer elegantemente vestida, pero si el Dux quería una hija deslumbrante, haría todo lo posible por complacerle.
 
   Eligió la dalmática que su padre le trajo de su último viaje a Toletum. Se trataba de una túnica blanca de amplias mangas que normalmente se llevaba sin ceñir sobre otra mucho más ajustada, y que iba guarnecida con dos orlas de seda amarilla. Además pidió una capa granate ribeteada de piel de zorro blanco, y se calzó unas sandalias que se sujetaban mediante tiras cruzadas a lo largo de las piernas. Por último sacó de su alacena unos pendientes de plata con forma de flor de lis.
 
   Mientras una de las mujeres preparaba todas esas cosas, la otra le cepillaba el cabello frente a un espejo, ya que, como doncella soltera que era, debía llevarlo largo y suelto, para diferenciarse de las mujeres casadas, que se lo recogían en lo alto de la cabeza, formando un tocado llamado capitulare. Aparte de los pendientes, no pensaba llevar más joyas que el colgante de su madre, del que nunca se separaba. 
 
   Poco después terminaba de arreglarse y echaba una última ojeada a su reflejo para asegurarse de que todo estaba bien. Lo que vio fue de su agrado y sonrió abiertamente, como no lo había hecho desde que llegó a su habitación.
 
   Con paso decidido y la cabeza bien alta, se encaminó a la sala de audiencias, donde su padre la esperaba. La estancia, presidida por una inmensa chimenea, contaba con numerosas columnas de estilo jónico  que circundaban todo el perímetro. En el suelo destacaba un precioso mosaico que representaba una escena bélica, cuyo protagonista era el gran Alejandro Magno, modelo del guerrero que todos querían ser.
 
   Al entrar Gaudiosa advirtió que, además de su padre, su tía Geralda y una amiga de esta llamada Calamanda, en la sala se encontraban Balderico, el hermano pequeño del Dux, y otros dos hombres que no conocía.
 
   –Estás preciosa –dijo su padre con orgullo en cuanto la vio.
 
   Ella se acercó hasta él y, tras hacer una pequeña reverencia, le dio un sonoro beso en la mejilla.
 
   A continuación se fundió en un afectuoso abrazo con su tío Balderico, al que hacía casi un año que no veía, y que desempeñaba tareas como asistente en la Basílica de Santa María de Toletum, conocida también como la Blanca.
 
   Se trataba de un hombre elegante y refinado, que vestía muy a la moda de Toletum. Como era costumbre, lucía dos túnicas: una interior, o camisa, de lino de color claro y manga larga; y un sobrevestido, o saya, de holoporphyra, una tela púrpura muy costosa. Por encima llevaba una clámide de Iacinthia, tejido que desprendía un fulgor azulado. Completaba su indumentaria con refinadas y costosas joyas que le daban una imagen de riqueza y opulencia.
 
   Después Segismundo le presentó a los dos desconocidos.
 
   –Hija mía, este es Manfredo, Compte de Termes –dijo el Dux. El hombre le besó galantemente la mano–, y este es Decenio, Obispo de Segovia –añadió señalando al otro.
 
   La joven les saludó ceremoniosamente:
 
   –Señor…
 
   –Eminencia…
 
   Gaudiosa se fijo bien en ellos. El religioso era bastante anciano y, a pesar de su cargo, iba vestido de negro, como cualquier sacerdote, quizás para no llamar la atención de los salteadores de caminos. Sus profundos ojos negros se movían escrutadores, atemorizando a todo aquel en quien se posaban. Pálido y delgado, tenía una afilada nariz aguileña que, como si del pico de un buitre se tratase, dominaba toda su cara. A Gaudiosa le pareció desagradable y, sin ninguna razón aparente, le provocó temor y rechazo.
 
   Por el contrario, el otro hombre vestía una armadura laminar. Este tipo de coraza, llamada clibanion por los bizantinos, estaba formada por infinidad de placas de hierro o bronce cosidas entre sí. Además, llevaba una espada ceñida al costado izquierdo. Tras él, reposaban apoyados contra la pared, una lanza, un escudo circular y un casco con penacho rojo. Todo ello lo delataba como avezado guerrero, probablemente al servicio directo del rey, y que desde luego no se escondía para viajar.
 
   “Curiosas compañías las de mi padre”, pensó Gaudiosa. 
 
   –Te he mandado llamar –explicó Segismundo– porque he recibido la visita de esta embajada del Arzobispo de Toletum, Primado de Hispania, y el Compte Manfredo ha manifestado su deseo de conocerte.
 
   –Es un honor que no merezco –respondió ella con modestia.
 
   –Al contrario –adujo el otro con petulancia–, pues veo que no mentían cuando alababan vuestra belleza.
 
   Aquel comentario la desconcertó un poco, y se preguntó quién le podía haber hablado de ella, y más alabando su belleza. Supuso por tanto que se trataba de una cortesía formal, y se limitó a corresponder con una sonrisa forzada. 
 
   Perdida en estas meditaciones, la joven no se percató de que el Obispo Decenio se había aproximado a ella y la observaba con detenimiento.
 
   –Bonito collar ese que portáis –le dijo de improviso, señalándolo.
 
   –Era de mi madre –respondió Gaudiosa, alzando la cabeza.
 
   –¿Me dejáis que lo vea? –preguntó el anciano con fingida dulzura.
 
   Ella miró a su padre, quien asintió con la cabeza. Se quitó entonces el collar y se lo entregó al Obispo, que lo recogió con reverencia y se aproximó a la ventana, para verlo mejor a la luz del sol.
 
   –Realmente hermoso –dijo admirado– y muy antiguo, ¿no? –añadió posando su inquisitiva mirada sobre la joven.
 
   –No lo sé –confesó ella–, pues mi madre murió cuando yo era niña.
 
   –Cierto, cierto –convino el sacerdote como si acabase de recordarlo.
 
   Se giró de nuevo hacia la luz y permaneció otro buen rato observando con detenimiento ambas caras de la joya. 
 
   –¿Sabéis lo que significan estos signos? –preguntó en voz alta sin apartar la mirada del colgante.
 
   –No.
 
   –Están escritos en una lengua muy antigua –dijo el obispo Decenio.
 
   Gaudiosa no supo si se trataba de una afirmación o una pregunta. La joven guardó silencio, mientras el otro manipulaba su colgante.
 
   Finalmente, y como si saliese de un trance, Decenio alzó la vista y, con una sonrisa en la boca que a Gaudiosa le pareció falsa y forzada, se dirigió al Dux:
 
   –Aunque poca gente lo sabe, colecciono antigüedades, y sin falsa modestia, he de reconocer que tengo una colección más que aceptable –dijo, y clavando su mirada en la chica, añadió–: El caso es que podría incorporar esta a mi colección –manifestó alzando la mano con la que sujetaba la joya–, y estaría dispuesto a comprártela y a pagarte un precio justo por ella.
 
   Aunque no se esperaba algo así, la muchacha respondió de inmediato y sin pensar:
 
   –Lo siento, pero es un recuerdo de mi madre, y no quiero desprenderme de él.
 
   –Quizá si te ofreciesen un precio adecuado… –insistió el prelado intentando engatusarla.
 
   –El colgante no tiene precio. Su valor sentimental es incalculable.
 
   Gaudiosa había respondido con una dureza y una determinación impropia de ella, pero aquel hombre la estaba poniendo nerviosa, y quería dejar las cosas claras.
 
   –Está bien, lo entiendo –dijo él aparentando aceptar la situación. Sin embargo, poco después añadió–: Como te decía, poseo muchas antigüedades. ¿Por qué no vienes a verlas? Igual encuentras otra más bonita y decides cambiármela por la tuya –insistió codicioso.
 
   –Su Excelencia, creo que mi hija ha manifestado con claridad su deseo de conservar el colgante que heredó de su madre –intervino el Dux, echando chispas por los ojos.
 
   Su hija se lo agradeció profundamente, y una oleada de infantil orgullo por su padre hinchó su pecho.
 
   Decenio, que parecía aceptarlo por fin, farfulló unas vagas e ininteligibles disculpas, y con cierta reticencia devolvió el colgante a la chica.
 
   En ese momento se abrió la puerta y Teodomiro y Evergisto irrumpieron ruidosamente en la sala.
 
   –¡Manfredo! –exclamó el primogénito al ver al Comte, fundiéndose luego con él en un fuerte abrazo.
 
   Los dos comenzaron de inmediato a relatarse sus andanzas mutuas desde la última vez que se vieron, conversación a la que se sumó Evergisto. Ese fue el momento que aprovechó el Dux para acercarse a su hija y, tras propinarle un sonoro beso en la mejilla, susurrarle al oído:
 
   –Será mejor que te retires; tenemos que tratar asuntos de hombres.
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   -CAPÍTULO 5-
 
    
 
    
 
   Cerca de Materolum,
 
    
 
    
 
   Llegado el día de la cita Pelayo, Ceferino y Pedro, tras recorrer el camino, se presentaron en la cantera, donde esperaron impacientes la llegada de su interlocutor. Poco después apareció por allí Rutilo, acompañado de un hombre que debía ser el famoso Boltikos. Se veía enseguida que se trataba de dos veteranos de mil batallas y correrías, bien montados y mejor armados. Poco a poco fueron apareciendo otros cinco jóvenes que, al igual que los chicos, habían sido citados para unirse a la partida.
 
   Hechas las presentaciones, y en cuanto todos estuvieron acomodados, Boltikos se dirigió a los asistentes, diciendo:
 
   -Señores, esto que vamos a hacer no es nada fácil, no es andar de borracheras, ni esconderse entre los peñascos. Aquí la vida es muy difícil pues, a pesar de los montes, hay mucho terreno llano, donde dispones de menos escondites, y es necesario actuar con mucha habilidad y formalidad. En algunas ocasiones podremos huir y refugiarnos en cuevas, pero en otras no nos quedará más remedio que hacer frente a alguna tropa y pelear contra ellos a lo militar.
 
   Tras decir esto el hombre calló y paseó lentamente su mirada por todos y cada uno de los presentes, que le observaban cariacontecidos.
 
   Boltikos tenía una planta impresionante, de la que destacaban sus formidables músculos bronceados por el sol. Llevaba el largo cabello castaño recogido en una trenza adornada con tiras de cuero. Aunque parecía que nunca abría los ojos por completo, era una persona observadora que se fijaba en todo. Se había limado los dientes delanteros, tanto los de arriba como los de abajo, para aguzarlos y asemejar su boca a la de un lobo, cosa de mucha utilidad si se deseaba espantar a la concurrencia.
 
   -¿Estáis dispuestos? -preguntó de repente, alzando la voz.
 
   -¡Sí! -respondieron todos al unísono.
 
   -Entonces os diré mis reglas, que son sólo dos. La primera es que obedeceréis y respetaréis mis órdenes sin rechistar, ya que a todos nos va la vida en ello.
 
   Los futuros miembros de la cuadrilla asintieron solemnes.
 
   -Y la segunda es que debéis respetar a la pobre gente de estos pagos, pues si nos portamos bien con ellos, tendremos un montón de amigos por todas partes, y si no lo hacemos, estaremos perdidos. ¡¿Todos de acuerdo?!-preguntó con entusiasmo.
 
   De nuevo se repitieron los movimientos afirmativos de cabeza, acompañados en esta ocasión de algún que otro gruñido.
 
   -Pues ahí va mi primera orden -dijo entonces Boltikos-. Si alguno de vosotros tiene por casualidad una bota de vino, le ordeno que la saque y nos invite a todos, que esto hay que celebrarlo.
 
    
 
    
 
    
 
   Esa misma noche, y un tanto achispados, el grupo partió con la intención de robar unos caballos. Se encaminaron a uno de aquellos pequeños establos para el descanso y relevo de caballerías que proliferaban junto a los caminos, y que solían estar protegidas tan solo por una pequeña guarnición de soldados, llamados mutationes. 
 
   Un par de horas después llegaron a los alrededores de la mutation de la Estrella y se emboscaron cerca del camino de acceso, esperando la ocasión propicia para introducirse por la puerta del recinto, protegida por dos hombres armados. 
 
   La diosa Fortuna parecía estar de su parte, ya que al poco rato oyeron el ruido de un carro aproximándose por el norte.
 
   Con un sigilo propio de felinos, Rutilo, segundo al mando, y Acayo, otro miembro de la partida, se abalanzaron sobre el conductor del carro y lo derribaron antes de que se percatara de lo que se le venía encima.
 
   Rutilo era un hombre fuerte, curtido por el viento y el sol, y poco dado a hablar. Según contaba, se había escapado de su casa a los nueve años, y desde entonces no hacía más que pelear, unas veces por comida y otras por su vida. Estuvo en varios grupos de bandoleros, fue mercenario al servicio de diversos señores, e incluso había llegado a ejercer de asesino a sueldo. A Pelayo, que ya le había visto pelear, le inspiraba temor, y le consideraba un hombre peligroso y un enemigo indeseable.
 
   Sin embargo, Acayo era el polo opuesto, pues su mirada franca, su sonrisa juvenil y su simpatía innata le hacían atrayente y accesible. Tenía el cabello claro, con un largo flequillo que ocultaba uno de sus ojos azules. 
 
   -De acuerdo -dijo Boltikos tomando el mando de la situación-. Pelayo, quítale la ropa a ese hombre y póntela. Rutilo, Acayo y Pedro, tumbaros en la parte de atrás del carro, y cubríos bien con una lona.
 
   Con manos temblorosas el muchacho desvistió al cochero, que continuaba inconsciente, y se puso sus ropas.
 
   Después, todos se reunieron en la trasera del carro, y el jefe explicó en voz alta el plan de ataque.
 
   -¿Todo entendido? -preguntó al acabar.
 
   Sus hombres asintieron enérgicamente, todos menos Pelayo, que mantenía la cabeza gacha.
 
   -Mira, chico, si quieres irte, estás a tiempo. Tú verás si quieres morirte de hambre por los caminos. Pero si te quedas, espabila. ¿Qué dices?
 
   El muchacho alzó la mirada.
 
   -Me quedo –contestó.
 
   -Muy bien, pues en marcha –ordenó el jefe.
 
   El carro avanzaba despacio, guiado por Pelayo. Los dos hombres que flanqueaban la puerta se pusieron en pié y, con las lanzas en ristre, le dieron el alto. El chico se puso nervioso, y no pudo evitar llevarse una mano al cinto para cerciorarse de que su daga seguía ahí. Aquellos si estaban armados.
 
   -¡¿Quién va?! -exclamó uno de los guardianes.
 
   -Traigo provisiones y unas cartas que he de entregar al capitán -respondió con voz monótona.
 
   -¿El capitán? -preguntó uno de los soldados-. Aquí no hay ningún capitán.
 
   -Pues al hombre que esté al mando -dijo el joven.
 
   -Adelante -le contestaron abriéndole paso. Está en la cabaña de la izquierda, en esa que echa humo por la chimenea.
 
   El chico dio las gracias, azuzó a los animales y avanzó en la dirección indicada. Poco después giró la cabeza, a tiempo para ver como los dos guardianes volvían a apoyar las picas contra el muro y tomaban asiento de nuevo.
 
   Mientras ataba el carro, un hombre se asomó por la puerta de la choza. Era fornido, con unas largas barbas que le llegaban hasta el ombligo, y una inmensa tripa que colgaba flácida, torpemente rodeada por una cuerda que sujetaba las calzas.
 
   -¿Quién eres y que deseas? -preguntó malhumorado.
 
   -Traigo provisiones y un recado para el hombre al mando de la mutation -explicó Pelayo, intentando resultar convincente.
 
   No hizo falta. La simple mención de las provisiones bastó para que el rostro de aquel hombre se iluminara, y respondiera con una amplia sonrisa:
 
   -¿No te has dado cuenta de la hora que es, muchacho? El jefe está durmiendo, y no le va a gustar que le despierten, así que vamos a ver qué traes en esa carreta, que yo te ayudaré a descargarlo.
 
   El soldado comenzó a aproximarse, meneando su corpachón. Pelayo se puso más nervioso aún, y una gruesa gota de sudor resbaló por su frente.
 
   -¿Pero lo vamos a descargar tú y yo solos? -preguntó de pronto, apeándose. ¿Por qué no avisas a los de dentro para que nos echen una mano?
 
   -¡Ja, ja, ja! -rió el hombretón con ganas-. ¡Como se te ocurra despertar a los tres de dentro, puedes darte por muerto!
 
   Al llegar a la altura del chico, le estampó una ruidosa palmada en la espalda, y se encaminó sin dilación a la trasera del carro. Dio los pasos tan rápidos, y tardó tan poco en llegar, que a Pelayo no le dio tiempo ni a moverse del sitio. Así, el gordo soldado pudo levantar la lona, bajo la que encontró a los tres hombres armados.
 
   -¡Pero ¿quiénes son estos?! -gritó sorprendido-. ¡Alerta, a las armas! -dijo antes de caer con el vientre abierto y las tripas colgando.
 
   Rutilo, Acayo y Pedro saltaron raudos del carro y se abalanzaron hacia la puerta de la cabaña, blandiendo sus espadas. Sin embargo, los gritos proferidos por el soldado antes de morir, habían alertado a sus ocupantes, que ya se levantaban y cogían sus armas prestos al combate.
 
   También los dos guardias oyeron la algarabía y se precipitaron en ayuda de sus compañeros, pero antes de llegar a dar cinco pasos, escucharon unos gritos a su espalda, que les hicieron dar media vuelta. Se encontraron de repente con Boltikos y el resto de sus hombres, que se acercaban a la carrera profiriendo todo tipo de gritos amenazadores.
 
   Asustados ante lo inesperado del ataque, los dos soldados soltaron las armas y echaron a correr. Los asaltantes hicieron caso omiso de ellos y se dirigieron en ayuda de sus compañeros.
 
   Cuando llegaron a la cabaña, en cuya puerta esperaba Pelayo, hallaron a sus otros tres amigos enzarzados en duro combate contra dos defensores, mientras un tercero yacía muerto en el suelo. A pesar de la superioridad numérica de los asaltantes, los soldados se batieron con valentía, sin rendirse en ningún momento, hasta que finalmente, primero uno y luego otro, perecieron bajo las espadas enemigas.
 
   -¿Os habéis ocupado de los de la puerta? -preguntó Rutilo falto de aíre.
 
   -La verdad es que han salido huyendo -dijo entonces Ceferino. 
 
   -¡Vamos tras ellos! -exclamó enardecido mientras se lanzaba tras ellos, seguido de varios de sus compañeros.
 
   No fue necesario buscar demasiado, pues enseguida les vieron subidos a lo alto de la empalizada, prestos a saltar al otro lado. Los más próximos a ese punto corrieron en esa dirección, pero Boltikos se acercó a la cuadra, ensilló un caballo y salió por la puerta en pos de los dos soldados.
 
   Los dos hombres huían a trompicones, con las ropas rasgadas y empapados en sudor. Por último, al oír muy cerca de su espalda el ruido de los cascos del corcel, se detuvieron y, exhaustos, cayeron al suelo.
 
   -¡Por Dios y por la Santísima Trinidad, no nos mate, por favor! –suplicó a gritos uno de ellos.
 
   -¡Decirme bajo las ordenes de que señor estáis! -exclamó Boltikos muy serio.
 
   -Estamos al servicio del Rey, y bajo el mando directo del Capitán Paulino, que se halla acantonado en Segovia -dijo el mayor, para añadir inmediatamente-: ¡Sólo le pido que no nos mate ni nos haga daño!
 
   -¿Quién habla de matar ni de hacer daño? -les preguntó el hombre con una sonrisa burlona-. Si hubiera querido hacer alguna de esas cosas, ya lo  habría hecho –añadió fanfarroneando.
 
   El resto de sus compañeros se aproximaban despacio.
 
   -Es más -continuó en el mismo tono jocoso-, os voy a dar esta moneda de plata, y con el permiso de vuestro capitán, os vais a ir los dos a tomaros unos vinos a la salud de Boltikos y su tropa”.
 
   Los dos hombres observaron atónitos, con los ojos muy abiertos, cómo aquellos desconocidos que habían dado muerte a sus cuatro compañeros, les lanzaban una moneda, en medio de un coro de carcajadas.
 
   Cuando éstas se hubieron aplacado, Boltikos añadió con voz solemne:
 
   -Y decirle al Capitán Paulino que espero que, cuando él capture a alguno de mis hombres, haga con él lo mismo que yo con vosotros.
 
    
 
    
 
    
 
   Tras apoderarse de los seis caballos, las cuatro mulas, las provisiones y las armas que encontraron en la mutation, Boltikos y su partida se replegaron al monte en busca de un lugar donde asentarse, y desde el cual lanzar sus ataques.
 
   Siguiendo las recomendaciones de unos pastores con los que se cruzaron, se encaminaron a las proximidades del pueblo de Toroda, situado entre Segovia y Cantaleius, donde, según les contaron, había una antigua granja romana abandonada, bastante apartada de los caminos habituales, que solían usar en la trashumancia.
 
   No les llevó demasiado tiempo encontrarla, y dada la época del año, la hallaron totalmente deshabitada. Ciertamente estaba apartada, y su acceso no resultaba cómodo ni sencillo, lo que sin duda les proporcionaría cierta protección.
 
   Se trataba de una imponente construcción de piedra y ladrillo, que a pesar de tener algunas partes destruidas, mantenía el pasado esplendor. Al igual que hicieran los que les habían precedido, utilizaron una de las alas para acomodar a los animales. A continuación se dirigieron a la zona principal de la casa. La entrada se abría en la fachada este, y a través de un gran vestíbulo, se accedía a un patio porticado presidido por una fuente cuadrada, ya rota. Aquel atrio daba paso a todas las estancias de la vivienda.
 
   La situación de abandono de la casa resaltaba en aquella zona, pues las plantas crecían libremente por todas partes, invadiendo las paredes y extendiéndose por los pasillos que partían de allí. Avanzaron por uno de ellos, que les llevó hasta un triclinium presidido por un mosaico medio roto y cubierto de hollín. En el suelo, los restos de hogueras anteriores revelaban que aquel antiguo comedor se había usado hacía poco. Retrocedieron por donde habían venido y, al llegar de nuevo al atrio, tomaron otro de los pasillos. Desde este se abrían las puertas a las alcobas, un total de cinco, que fueron rápidamente ocupadas por los hombres. Pelayo se instaló en una de ellas, con Ceferino y Pedro.
 
   Más adelante tendrían tiempo de inspeccionar el resto del edificio, formado por multitud de pasillos, aposentos y algún que otro patio.
 
   -Este va a ser nuestro centro de operaciones -anunció Boltikos a sus hombres-, así que instalaros lo mejor que podáis. 
 
   Una vez acomodados, organizaron la defensa del complejo y distribuyeron los turnos de las guardias, de manera que nada ni nadie pudiese cogerlos desprevenidos.              
 
   


 
   
 
  



[image: ]
 
    
 
   -CAPÍTULO 6-
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   El cambio de año fue terrible. El frío helaba los huesos, las copiosas nevadas lo cubrían todo y los gélidos vientos barrían inclementes cuanto hallaban a su paso. La gente, encerrada en sus casas, se apiñaba en torno al fuego, sin atreverse a salir más que para lo imprescindible; y en esos casos, asegurándose mucho de ir suficientemente pertrechados para soportar aquellas bajísimas temperaturas. 
 
   Los fallecimientos por culpa de este insoportable frío se multiplicaban día a día, causando estragos entre las capas menos favorecidas de la población. Prácticamente todas las cosechas se perdieron por culpa de las heladas, y las plantas, cubiertas de la blanquecina escarcha que las oprimía, morían una tras otra.
 
   Una mañana un hombre se presentó en el palacio de Septempública y se encaminó a las cocinas, en busca de Turiba, la madre de Benigna. Allí la encontró, y juntos salieron y se dirigieron al huerto, donde mantuvieron una acalorada conversación.
 
   -Tú sabes que a ella le hubiese gustado que su hija asistiese -dijo el hombre, vehementemente.
 
   -No lo discuto -convino la cocinera-, pero yo no soy más que una esclava, y no puedo coger a la hija del Dux y llevármela sin más, sin dar ninguna explicación, -argumentó.
 
   Tras un buen rato de discusión la mujer accedió, y le prometió hacer lo imposible por llevar a la niña. Se despidieron con un fuerte abrazo, y cada uno regresó por donde había venido.
 
   Poco después Turiba mandó a su hija en busca de Gaudiosa. Cuando esta se presentó, la mujer, un tanto acobardada, le dijo:
 
   -Niña, necesito que me acompañes fuera de la ciudad para hacer un recado.
 
   -Lo que tú digas -respondió risueña la joven-. ¿De qué se trata? 
 
   -No te lo puedo decir, pues es un secreto, y debes prometerme que no se lo contarás a nadie.
 
   -¿No lo sabe la tía Geralda? -preguntó la chica con evidente preocupación.
 
   Turiba no respondió; se limitó a bajar la mirada y a secarse nerviosamente el sudor de las manos.
 
   -¡Más interesante! -exclamó la chica para sorpresa de la pobre esclava-. ¿Cuándo nos escapamos? -añadió emocionada.
 
    
 
    
 
    
 
   A primera hora de la tarde, la mujer y la joven abandonaron juntas el palacio y caminaron un buen rato por la silenciosa ciudad, descendiendo por empinadas calles, algunas de ellas totalmente desconocidas para Gaudiosa. 
 
   Septempública era una población singular, en la que convivían gran variedad de formas, volúmenes y estilos, mezcla del sustrato celtíbero, del romano y del godo. Entre palacios y casas señoriales, se mezclaban iglesias y templos de variada factura. Aunque la villa destacaba por sus imponentes mansiones de sillería, no faltaban edificaciones sencillas de mortero bastardo, señal de que sus habitantes eran artesanos o gente común.
 
   Mientras caminaban, Gaudiosa pudo apreciar una vez más la magia de la vieja ciudad, en la que la luz cambiante del día ponía matices y veladuras a las casas, las piedras y las calles. 
 
   En aquel pequeño laberinto de estrechas callejuelas era fácil perderse, pero Turiba caminaba a paso vivo, impidiendo que la chica pudiese detener su paso para orientarse. Poco después llegaban al barrio de Las Trampas, que se encontraba en la parte más baja de la ciudad, pegado a un tramo de la muralla. A Gaudiosa le habían prohibido ir a ese barrio, pues la práctica totalidad de sus habitantes eran naturales de la zona que estaban allí antes incluso de la conquista romana, y los demás recelaban de ellos.
 
   En Septempública, al igual que en todos los territorios circundantes, la población se componía de godos, hispanorromanos y celtíberos, siendo estos últimos los menos integrados en la sociedad. Casi todos los naturales de Septempública se dedicaban a la agricultura o la ganadería, ya fuese propia o, en la mayoría de los casos, de algún terrateniente, por lo que solo permanecían dentro de las murallas en determinadas épocas, y únicamente durante el tiempo justo para dormir. Eran taciturnos y poco habladores, y lo que decían resultaba difícil de entender, pues mantenían ciertas palabras de un idioma arcaico, que sonaban duras y cortantes, mezcladas con un latín bastante básico, y que además no pronunciaban correctamente. Se trataba de gente orgullosa, siempre con la espalda bien recta, la cabeza alzada y que miraba a la gente a los ojos. Amaban la libertad, los espacios abiertos, dormir al raso por la noche bajo un manto de estrellas, zambullirse en helados ríos, y recorrer los montes por caminos que solo ellos conocían. Carecían de verdadera disciplina y eran pendencieros, pero también eran unos guerreros incomparables, cuyo valor era de sobra conocido y respetado por todos los pueblos. Además, tenían un increíble conocimiento del entorno, eran capaces de moverse sin hacer el menor ruido que delatase su presencia, y podían seguir cualquier rastro sin dificultad.
 
   -Turiba -dijo Gaudiosa sin levantar la voz-, no me has dicho adónde vamos.
 
   -A un entierro -respondió ella sin detenerse. 
 
   -¿A un entierro? ¿De quién? -preguntó la chica algo preocupada y sorprendida, ya que el cementerio no se encontraba en aquella dirección.
 
   -Chssss, ya casi estamos -dijo la otra zanjando el tema.
 
   Habían llegado hasta las últimas casas, las más cercanas a la muralla, y Turiba aflojó el paso, al tiempo que miraba alrededor, como si buscara algo. De repente se detuvo, le recordó a su acompañante con una señal y un siseo la importancia de guardar silencio, y miró otra vez en derredor para comprobar que no las seguían. Tras unos segundos de silencio absoluto, cuando estuvo segura de que no había nadie, se acercó a una de las casas y golpeo la puerta con sus nudillos. Primero golpeó dos veces, y tras un breve silencio, tres. Después de otra pausa, repitió la contraseña: dos golpes primero, y luego tres. 
 
   Entre tanto la niña examinó la casa. Era un edificio de piedra, aparentemente muy antiguo, con una minúscula ventana y una enorme puerta de roble; esta última coronada por la desgastadísima talla de un lobo, en torno al que se adivinaban unos signos incomprensibles.
 
   El ruido de la inmensa puerta al abrirse sacó a Gaudiosa de su contemplación justo a tiempo de ver a Turiba traspasando el umbral. Dio entonces un respingo y se apresuró a seguirla. Al entrar en la estancia Gaudiosa vio a un hombre junto a la puerta y a otro, algo mayor, que empezaba a levantarse de su asiento al amor de la lumbre. El más cercano se abalanzó sobre Turiba con una radiante sonrisa en sus labios, y tras posar sus brazos sobre los hombros de ella exclamó: 
 
   -¡Muchísimas gracias! 
 
   A continuación intercambiaron tres besos, en lo que parecía ser su manera particular de saludarse. 
 
   -Y esta, si no me equivoco, debe ser Gaudiosa. ¿Me equivoco, muchacha?
 
   La chica consiguió articular un tímido:
 
   -Sí, señor... quiero decir, no, señor.
 
   -Vamos, aclárate, ¿o es que no sabes ni quién eres? -continuó aquel, con cierto tono de guasa.
 
   -Quería decir que si soy Gaudiosa, y que por tanto, no os equivocabais, señor -respondió ofendida, levantando el mentón y clavando la mirada en el hombre.
 
   Una fuerte risotada, que fue secundada de inmediato por Turiba, llenó la habitación, lo que hizo que la joven, aunque no supiese que estaba pasando, se relajara un poco.
 
   -Sí, señor, tiene carácter esta mocita -continuó el hombre- no cabe duda de que la sangre de los Arévacos corre por sus venas. Me gusta, si.
 
   Se acercó con una velocidad y agilidad sorprendentes para su edad, y tras repetir el proceso de los brazos sobre los hombros y los tres besos, le espetó:
 
   -Gaudiosa, yo soy tu tío Ablón, de los Sirisos, hijo de Lubbo y hermano mayor de tu madre; y este de aquí detrás es Tunitas, mi otro hermano y, por tanto, tío tuyo también.
 
   La joven se quedó petrificada, pues aquella información la cogió por sorpresa, ya que era muy poco lo que conocía de la familia de su madre. Mientras tales pensamientos ocupaban su mente, escuchó que Turiba se dirigía a Tunitas con una mezcla de miedo y pesar en su voz: 
 
   -Tunitas, primo mío, he venido en cuanto me han comunicado la noticia. Siento un gran dolor ante tu desgracia, que también es la mía, y deseo que el cuerpo de tu hijo vuele a lo más alto de los cielos para reunirse con nuestros antepasados.
 
   -Muchas gracias -fue la escueta respuesta de Tunitas.
 
   -Lesso, el hijo de tu tío, participó en una escaramuza contra los soldados del rey, y allí se topó con la muerte. Nos ha abandonado para morar en los cielos –susurró Ablón a la chica.
 
   Su tío hablaba de una forma extraña, pronunciando las palabras de forma acusada y fraccionada, y costaba entender lo que decía, aunque bastó para que Gaudiosa pudiera dirigirse a su otro tío y ofrecerle sus condolencias.
 
   Sin responder siquiera a las palabras de la joven y sin apartar la vista de las doradas llamas que bailaban en la chimenea, Tunitas dijo:
 
   -Ea, ya está bien de charla. Debemos partir sin dilación, pues es tarde y nos queda un buen camino por recorrer.
 
   Silenciosos y compungidos, salieron de la casa en pos de Tunitas- para entrar poco después en otra construcción de madera que resultó ser el establo. Nada más cruzar la puerta, Gaudiosa oyó el piafar de los caballos, nerviosos por la inesperada visita. Al fondo divisó un carro. Tras acercarse, pudo comprobar que estaba cargado con leña, sobre la cual, envuelto en una ruda manta de campo a modo de sudario, yacía el cuerpo sin vida de un hombre.
 
   Cuando hubieron terminado de enganchar los caballos al carro, se pusieron en marcha. Los hermanos flanqueaban los corceles, Turiba y Gaudiosa iban detrás, cerrando el cortejo.
 
   Al poco rato divisaron la Puerta de la Fuerza, situada en el sector noroccidental del recinto amurallado; estaba cerrada y vigilada. Ablón se adelantó al grupo, y al llegar junto al hombre que la guardaba, le saludo efusivamente y le entregó, con cierto disimulo, una bolsa que sonaba a monedas. A pesar de la estratagema, aquel oficial cogió la bolsita, la sopesó, y finalmente la abrió para escrutar su contenido con ojo experto. Sólo entonces, cuando pareció quedarse satisfecho, hizo una señal a sus hombres, que, con evidente desgana, procedieron a franquearles el paso. Gaudiosa, cubierta por el sagum, la clásica capa con capucha utilizada por los celtíberos, se quedó tras el carro y pudo salir sin ser reconocida.
 
   Una vez cruzaron la muralla, tomaron la “calzada romana”, que así se conocía el tramo que iba desde la Puerta de la Fuerza hasta el puente de Picazos. Aunque la dirección de este tramo es Este-Oeste, el camino iba adaptándose a la topografía del recorrido. En algunos puntos discurría encajado en la roca, aunque en otros la delimitación se había realizado con bloques de piedra que llegaban a alcanzar un brazo de altura. El camino era bastante ancho, pero lo revirado de algunas curvas no lo hacía sencillo. La chica adivinó la presencia de surcos, producidos por rodadas de carro, y comprobó admirada las pequeñas estructuras que canalizaban el desagüe en algunos puntos de la calzada. 
 
   Mientras avanzaban en absoluto silencio, a Gaudiosa se le agolpaban las preguntas en la cabeza pero, quizá por respeto o por temor, no se atrevía a formularlas; se limitó a observar a aquellos dos desconocidos que al parecer eran sus tíos. Sin dejar de andar, la chica los miró con detenimiento por vez primera. Eran de estatura media, un poco bajos para ser godos, pero algo más altos que la media de los nativos que ella había visto. Ambos tenían una cabellera negra y abundante, que llevaban suelta sobre los hombros, y unos ojos igualmente negros. Lo que más le llamó la atención fue su forma de moverse, con un sigilo casi felino, siempre pendientes de cualquier sonido o movimiento que se produjese a su alrededor. Y también le sorprendió su atavío: unos pantalones muy ceñidos, como si de una segunda piel se tratase, que llevaban por dentro de unas extrañas botas de piel de lobo; unas pellizas de piel de cabra; y cubriéndolo todo el sagum, que, además de servirles de abrigo, les servía de lecho. La mayor diferencia que se daba entre los hermanos residía en la expresión, pues si la de Ablón irradiaba calor, cordialidad y simpatía, la de Tunitas reflejaba dolor, intransigencia y sequedad.
 
   Cuando el paseo empezaba a resultarle monótono y cansado, Gaudiosa reunió suficiente valor, y a media voz le preguntó a Turiba:
 
   -¿Adónde vamos?
 
   La mujer no se detuvo y tardó en responder, pero finalmente dijo:
 
   -A honrar la muerte de un guerrero, y a despedirle antes de su gran viaje a los cielos.
 
   En lugar de aclararle las cosas, la respuesta no hizo sino sembrar más dudas en Gaudiosa, aunque pareció agradar a los otros dos hombres, pues mientras Tunitas reaccionó alargando el paso, Ablón se volvió y las obsequió con una inmensa y sincera sonrisa, reflejo evidente de su satisfacción.
 
   En vista de ello, Gaudiosa se limitó a preguntar: 
 
   -¿Y falta mucho?
 
   -No hija, ya falta muy poquito. En cuanto lleguemos al puente que se ve allá al fondo, tomaremos la senda que sale en dirección norte -respondió su tío Ablón pacientemente.
 
   Así lo hicieron, y tomaron el camino que lleva al Monte Viejo. Al rato dejaban a su izquierda la Fuente de las Canalejas y después, tras cruzar la vaguada, ganaron altura poco a poco hasta llegar al cerro Valdeparaíso. Desde allí Gaudiosa pudo contemplar el espectacular paisaje que le brindaba su tierra. Se apreciaba a la perfección cómo las montañas habían sido erosionadas por la fuerza de las aguas, que, tras siglos de correr por el mismo cauce, lo habían hundido a gran profundidad, modelando escarpaduras que dejaban al descubierto profundas cavidades en la roca caliza.
 
   Un grupo de veinticinco o treinta personas que se encontraban reunidas conversando animadamente centró de inmediato toda su atención. En cuanto vieron aparecer la comitiva con el carro, dejaron de hablar y, con un silencio que a Gaudiosa le pareció reverencial, les observaron acercarse.
 
   Tras soltar a los caballos para que pastasen, los cuatro se dirigieron al punto más alto del cerro caminando altivamente, hasta llegar a un enorme roble que parecía presidir, majestuoso, aquel paraje mágico.
 
   Gaudiosa estaba confusa y un poco asustada, aunque hacía esfuerzos por ocultar sus emociones. Cuando se detuvieron al pie del árbol, la gente se agolpó a su alrededor. En ese momento Ablón se encaramó a una roca y les habló así:
 
   -Queridos familiares, amigos y vecinos, nos hemos reunido aquí para despedir a Lesso, hijo de Tunitas, y estar a su lado cuando inicie su último viaje a los cielos -dijo solemne y ceremoniosamente.
 
   En silencio y moviéndose con rapidez, los presentes se acercaron hasta el carro, descargaron la leña y la llevaron hasta un saliente situado un poco más al oeste, donde comenzaron a apilarla. Cuando acabaron, dos hombres recogieron el cadáver y lo situaron sobre la pila, tras lo cual se reunieron con el resto de la gente.
 
   -Es el momento de empezar -dijo Tunitas sin dirigirse a nadie en particular.
 
   En ese instante, Turiba agarró a Gaudiosa de la mano y le susurró: 
 
   -Quédate detrás de mí y haz lo que yo haga, pero sin decir nada.
 
   Todo el grupo fue entonces a colocarse en torno al cadáver. Tunitas tomó la palabra, y tras un par de carraspeos para aclararse la garganta, comenzó a entonar un treno mirando al cielo. Con los brazos en cruz, cantaba en un idioma que Gaudiosa no había oído en su vida y del que no entendía ni una sola palabra; dedujo sería alguna lengua arcaica. Sin embargo, la sorpresa fue mayúscula cuando la madre de su amiga se sumó al canto, pronunciando esas mismas extrañas palabras que parecía saber y entender tan bien como los demás.
 
   Cuando todos se hubieron unido al coro, el padre de Lesso se acercó al montón de leña y, con mucho cuidado, retiró la gruesa manta de lana que cubría el cuerpo inerte de su único hijo, dejando al descubierto a un hombre joven, de cabello largo y oscuro, y vestido con lo que parecían ser sus mejores galas. A su lado, su padre colocó sus armas y demás pertrechos, doblados e inutilizados para evitar su posible reutilización. Gaudiosa observó algo sobresaltada que aquello era una especie de altar pagano. Entonces, sin dejar de cantar, aquellas gentes echaron a andar en círculo a su alrededor, para, a la quinta vuelta, alejarse todos en procesión y dirigirse a la Fuente de las Canalejas, que manaba a pocos pasos de ahí. Uno a uno se aproximaron al chorro de agua, y tras mojarse en él las manos, se tocaban los ojos, la nariz, la boca, los oídos, la coronilla y, por último, el corazón.
 
   Una vez que todos hicieron el mismo ritual, Gaudiosa incluida, se alejaron un poco más, hasta situarse sobre un promontorio desde el que se veía el montón de leña con el cuerpo del fallecido. Dos grandes robles presidían el lugar, con vestigios de piras anteriores donde encendieron una gran hoguera, mientras los asistentes se acomodaban a su alrededor, o bajo uno u otro roble.
 
   Al momento el vino comenzó a circular de mano en mano. Se trataba de un brebaje fuerte, de un sabor muy acusado, que incitaba a beber más. 
 
   Tunitas tomó la palabra para relatar que una vez su recién fallecido hijo se había enfrentado solo a dos enormes osos, y narró cómo, a pesar de sufrir sus terribles zarpazos, logró darles muerte. Hablaba con orgullo, y en el relato no había ni un ápice de nostalgia. Nadie hubiera dicho que hablaba de su único hijo, ni que éste acababa de morir, y a Gaudiosa, esa fortaleza, esa manera de enfrentarse a lo que ella consideraba una desgracia, la conmovió sobremanera.
 
   Un coro de risas y vítores acompañó el final de la historia, pero antes de que estas se acallaran completamente, otro de los presentes tomó el relevo y, de nuevo en medio de gritos y risas de celebración, relató una aventura del pobre Lesso, en la que, junto a un grupo de amigos, capturó una numerosa manada de caballos salvajes. Poco a poco, casi todos los presentes narraron alguna historia o anécdota cuyo protagonista era inevitablemente el joven fallecido. Todos hablaban de él con orgullo, sin pena ni nostalgia, como si hablasen de alguien que estuviera vivo.
 
   Cuando apuntaba el ocaso, algo hizo que Gaudiosa girase la cabeza de repente hacia la pila de leña sobre la que descansaba aquel primo al que no había conocido, y observó como un par de inmensos buitres se disponían a devorar el cadáver. Sobresaltada, clavó los ojos en el cielo y comprobó que había más aves volando en círculos sobre el improvisado altar.
 
   Asustada, tiró disimuladamente de una esquina de la túnica de Turiba, con la intención de alertarla de lo que ocurría, pero en vista de que ésta no hacía caso, optó por decir en voz alta mientras señalaba al cielo: 
 
   -Hay que hacer algo con el cuerpo de Lesso, antes de que esas bestias carroñeras se lancen a descuartizarlo y devorarlo.
 
   Todas las conversaciones se interrumpieron, los vasos dejaron de correr de mano en mano y los reunidos la miraron atónitos. En medio del opresor silencio, Ablón se levantó, se acercó a su sobrina y, tras agarrarla por el brazo, dijo en voz alta: 
 
   -Disculpadnos un momento; he de hablar con Gaudiosa.
 
   Nadie se atrevió a rechistar mientras los dos se retiraban unos pasos de la hoguera. Al llegar a un promontorio cubierto por aquí y por allá de agrupaciones rocosas, su tío, señalando unas piedras, dijo:
 
   -Siéntate muchacha, y escucha bien. Como has descubierto hoy, perteneces a nuestra raza, el pueblo de los Arévacos, una de las tribus que poblaban Hispania antes de la llegada de los romanos, y cuya sangre llevas en las venas gracias a tu madre. Sobre ellos, y por lo tanto sobre ti, tienes mucho cosas que aprender, pero lo más urgente es que te explique qué hacemos aquí, cómo y por qué.
 
   Hizo una meditada pausa, con la intención de que ella asimilase bien sus palabras, y mientras la miraba fijamente a los ojos, continuó hablando.
 
   -Lo primero que ahora debes saber es que, según nuestras creencias, los dioses residen en los astros, y el cielo es la morada de los muertos. Exponemos a la intemperie los cuerpos de los guerreros fallecidos en combate para que sean devorados por los buitres, animales a los que consideramos sagrados, y que se encargan de llevar el cuerpo de los guerreros al cielo. Esa ha sido la costumbre de nuestro pueblo desde el comienzo de los tiempos, y eso es lo que hemos venido a hacer hoy aquí.
 
   -Entiendo, -respondió Gaudiosa-. Pues de veras que lo siento. Pensé que la pira era para incinerar el cadáver, tal como hacen muchos pueblos, y que los buitres estaban profanando la ceremonia. De veras que lo siento -repitió compungida.
 
   -No pasa nada -le respondió, comprensivo, su tío-, pero los insultos que has dedicado al sagrado buitre han escandalizado a nuestros hermanos.
 
   -No sé qué decir. Estoy muy avergonzada.
 
   -No te preocupes, ya aprenderás. Ahora volvamos con los otros- dijo Ablón, disponiéndose a regresar con el grupo.
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   ─CAPÍTULO 7─
 
    
 
    
 
   Proximidades de Toroda,
 
    
 
    
 
   Para su segundo ataque, Boltikos y sus hombres eligieron un convoy que venía del norte en dirección a Toletum. Gracias a la información proporcionada por unos campesinos de la zona, sabían que, debido a la proximidad de su destino, el pelotón de soldados que lo escoltaba había sido destinado a otra misión, y sólo quedaban cuatro hombres para realizar las últimas jornadas de viaje.
 
   Por eso estaban apostados en un recodo de la vía que unía Caesar Augusta con Complutum, lugar de paso obligado del convoy, y ya llevaban un buen rato esperando.
 
   Por fin lo vieron avanzando por el camino. Constaba de unos diez carros grandes, acompañados de una recua de aproximadamente cuarenta mulos.
 
   ─¡Ya vienen!─gritó Segilo desde la copa del árbol al que se había encaramado.
 
   Era éste un hombre bajito, peludo y con unas inmensas manazas, capaces de abarcar el cuello de un toro. Trepaba con tal agilidad que en ocasiones le llamaban “el ardilla”; era taciturno, pero de una fidelidad inquebrantable.
 
   ─De acuerdo─dijo Boltikos con serenidad─. A ver, tres voluntarios conmigo, que vamos a salir a su encuentro. El resto, ceñiros a lo que hemos planeado.
 
   El jefe, Liteno, Joel y Acilino se plantaron en la calzada con las piernas bien abiertas y las manos sobre las empuñaduras de sus armas.
 
   Liteno era el típico guerrero celtíbero, originario de Segovia, acostumbrado a la guerra de guerrillas y a vivir en las montañas, por donde se movía con una rapidez y una agilidad incomparables. Era experto en seguir los rastros, y nunca se le escapaba una presa. Su aspecto no atemorizaba demasiado, por su escasa estatura y su musculatura no muy desarrollada, pero los que le conocían bien temían su famosa habilidad con los puñales, que lanzaba con precisión letal. Joel era uno de los muchos judíos que poblaban Hispania. Su familia había sido víctima de una las múltiples olas de antisemitismo que asolaban el reino, y a sus quince años, tras presenciar como quemaban a sus padres en la plaza mayor de su Tarraco natal, huyó a las montañas, y se unió a un grupo de bandidos y proscritos. En el combate era un hombre fiero y bien adiestrado, y portaba una espada en cada mano, que sus nudosos brazos manejaban con destreza. Acilino, el tercero de los hombres que acompañaban a Boltikos, era el típico producto de muchas mezclas de sangre mediterránea. Parte de su familia era originaria de Atenas, aunque más tarde se trasladarían a Cartago, desde donde su bisabuelo llegaría a estas tierras acompañando al gran Aníbal. Era un hombre muy diestro con la lanza, que en esos momentos levantaba sobre su hombro, tensando los músculos para arrojarla. 
 
   El jefe se adelantó un par de pasos de sus compañeros.
 
   ─¡Alto ahí!─gritó con su potente voz─. Entregaros por las buenas, o ateneros a las consecuencias.
 
   El convoy aflojó la marcha, pero sin llegar a detenerse. Algunos de sus miembros bajaron de las carretas, mirando a los forajidos y murmurando. De repente, uno de los soldados de vanguardia alzó la voz:
 
   ─¡De alto nada!─exclamó con furia. ¡Vamos a por ellos, que no son más que cuatro!─bramó enaltecido.
 
   Un grupo de nueve o diez hombres del convoy se lanzó a la carrera en busca de los cuatro individuos que les cerraban el paso. Excepto los cuatro soldados que se habían quedado protegiendo las carretas y las mulas, el resto carecía de disciplina y de formación militar, por lo que su carga careció de coordinación y de eficacia.
 
   Por el contrario, la disciplina inculcada por Boltikos hizo efecto, y sus hombres se quedaron en sus puestos, con los músculos en tensión y las espadas desenfundadas y prestas para entrar en liza. Cuando los defensores del convoy estaban a poco menos de diez pasos, el jefe alzó el arma sobre su cabeza, y berreó:
 
   ─¡Ahora!
 
   Con la velocidad de la carrera y la furia que nublaba sus ojos, ninguno vio como, de extremo a extremo del camino, se tensaba una gruesa maroma; todos tropezaron con ella, y fueron cayendo uno tras otro en confuso montón. No fueron necesarios más que unos rápidos movimientos para desarmar a aquellos incautos. 
 
   En ese momento tres salteadores aparecieron a cada lado del camino. 
 
   ─¡Los míosos rodean por todas partes!─gritó Boltikos para hacerse oír enmedio del bullicio─. ¡Son hombres expertos y bien preparados, y al menor movimiento, no dudarán en rebanaros el pescuezo!─les advirtió amenazador─. No creo que os debáis jugar la vida por unas mercancías que no os pertenecen a vosotros, sino a algún rico señor que espera sentado y llenándose la barriga mientras os jugáis la vida por él. 
 
   No hizo falta más para que muchos de los miembros del convoy soltaran sus espadas, sus guadañas o sus puñales, y se entregaran con los brazos en alto. Sin embargo, dos de los hombres sí hicieron amago de resistirse pero, antes de que pudiesen siquiera entablar batalla, recibieron sendos garrotazos en la nuca, que los privaron de sentido.
 
   Después de atar a los demás viajeros, los bandidos escogieron las mercancías que se iban a llevar, y prepararon con ellas las reatas necesarias para el traslado. Cuando lo hubieron cargado todo, Boltikos se aproximó a los hombres del convoy, que permanecían juntos y maniatados.
 
   ─¿Son vuestras estas mercancías?─preguntó.
 
   Por unos instantes todos guardaron silencio, hasta que un anciano tomó la palabra. Por su aspecto y su edad adivinaron que debía ser el que estaba al mando. El hombre dijo con resignación.
 
   ─No, señor, las mercancías pertenecen al muy noble Señor Abraham Ibn Wasar de Toletum, uno de los más prósperos mercaderes del reino y proveedor del Palacio Real.
 
   A pesar del tono con que lo dijo, Boltikos creyó adivinar un deje de orgullo en sus palabras, como si el tal Abraham fuese el hombre más importante del mundo.
 
   ─Nosotros nos vamos,y nos llevaremos todos los mulos, los burros y los caballos, y no porque temamos nada de vosotros, si no para evitaros el compromiso de que tengáis que avisar a nadie─les dijo Boltikos mientras esbozaba una cálidasonrisa─. También nos llevamos casi todas las mercancías, aunque os dejamos algunas cosas, las suficientes para que podáis subsistir hasta llegar al que fuera vuestro destino. No os faltará qué llevaros a la boca.
 
   El hombre hizo una pausa, y tras mirar a los pobres desdichados sacó de su bolsa un puñado de monedas y se las entregó al anciano.
 
   ─Toma─le dijo─, para ti y tus compañeros, por el mal trago que os hemos hecho pasar. 
 
   ─Gracias─respondió el otro con un brillo en la mirada que reflejaba la sinceridad del agradecimiento.
 
   ─Y recordad siempre lo bien que os hemos tratado y cómo os hemos perdonado la vida. Espero que alguno de vosotros tenga la ocasión algún día de hacer lo mismo por uno de nosotros─les dijo antes de dar media vuelta y perderse en la distancia con sus secuaces.
 
    
 
   Cuando hubieron regresado a su refugio, Boltikos procedió a repartir el botín. Lo dividió en trece partes iguales, algo que extrañó a sus hombres, quienes le preguntaron por la razón.
 
   ─Una para cada uno de nosotros hacen diez partes─les explicó su jefe─, una más es para nuestra pequeña comunidad o para cuando vengan los malos tiempos. Otra, para los pastores que nos dieron el soplo acerca de la caravana, que quiero que Joel y Acayo les lleven esta tarde; y la última es para repartirla entre las pobres gentes de Toroda, que así les tendremos de nuestra parte. Pelayoy Ceferino se encargarán de dársela─dijo remarcando bien todas y cada una de las palabras.
 
   Sus seguidores guardaron silencio, mientras intercambiaban miradas significativas.
 
   ─¿Alguien no está de acuerdo? –preguntó, desafiante, el jefe.
 
   Unos asintieron tímidamente, otros se encogieron de hombros y otros permanecieron inmóviles, sin atreverse a manifestar su desacuerdo.
 
   Aunque entonces no ocurrió nada más, aquel fue el primer desacuerdo que surgió en la banda de Boltikos. 
 
   Poco después cuatro salteadores partían a caballo, llevando cada uno tras de sí una mula cargada de mercancías. Dos de ellos, en dirección norte; los otros dos, hacia levante.
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   ─CAPÍTULO 8─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   Septempública descansa sobre una quebrada agreste de roca caliza, de manera que en ella la piedra lo conforma todo. Por los alrededores de la villa no resultaba fácil encontrar tierra en la que penetrase el arado, así que muy pocos de sus vecinos eran labradores. Como mucho, había modestos hortelanos que trabajaban pequeños tablares de huerta al abrigo de las rocas, en la ribera del Caslilla, zona por la que Gaudiosa paseaba en aquel momento.
 
   La joven, que acababa de cumplir catorce años, no estaba contenta. Ella, que hasta entonces había sido alegre y animosa, se encontraba triste y apática. Había descuidado sus obligaciones y se pasaba la mayor parte del tiempo paseando por los alrededores de la ciudad, sin hacer nada más provechoso que contemplar los álamos o las clavelinas.
 
   A pesar de la época del año, aquella era una calurosa mañana, así que Gaudiosa aprovechó para tomar asiento a la vera del río, bajo la sombra de un manzano. Se había descalzado para sentir el frescor de la hierba en los pies, una de las pocas cosas que le proporcionaban cierto bienestar por aquel entonces. De repente escuchó a lo lejos una voz femenina que la llamaba a gritos.
 
   “¿Quién será?”, se preguntó. “No reconozco la voz”.
 
   ─¡Gaudiosa!─se oía cada vez más cerca, sin que la aludida reaccionara.
 
   Como la propietaria de la voz seguía acercándose, la chica acabó por reconocerla. 
 
   ─¡Benigna!─grito todavía inmóvil─. ¡Estoy aquí¡
 
   ─¡Por fin te encuentro!─exclamó su amiga, contenta─ ¿Por qué no me contestabas?
 
   ─No sabía que eras tú.
 
   ─Pues llevo un buen rato dando vueltas y gritando tu nombre─le dijo ceñuda.
 
   ─Lo siento, pero ¿qué querías?
 
   ─Mi madre me ha mandado que le lleve esta cesta de huevos a una mujer que vive en Pratum, un pueblecito situado a menos de media jornada de aquí, en dirección sur,por el camino que lleva a Segovia─explicó Benigna muy seria─ y me preguntaba si me querrías acompañar.
 
   ─No tengo nada mejor que hacer─dijo Gaudiosa, desganada.
 
   ─Pues me parece que tu tía no opina lo mismo, ya que te estaba buscando por todas partes.
 
   ─Mayor motivo para acompañarte, no vaya a ser que se deje caer por aquí y me encuentre─dijo mientras se anudaba las sandalias.
 
    
 
    
 
    
 
   Llevaban bastante rato andando, y el sudor les caía a chorros por la cara. Lo peor de todo era que no corría ni una brizna de aire, y la ropa, mojada por la transpiración, se les adhería a la piel.
 
   ─¿A que no sabes a quien vamos a llevarle estos huevos?─le preguntó Benigna de improviso.
 
   ─A una amiga de tu madre, ¿no?─le respondió Gaudiosa.
 
   ─Sí, pero ¿a que no sabes quién es?
 
   ─Ni idea –contestó la otra sin demasiado interés.
 
   ─Es nada menos que la Señora de Pratum, esa a quien llaman “la bruja”─dijo llena de orgullo infantil.
 
   ─¿Y esa quién es?─inquirió Gaudiosa algo más interesada.
 
   ─¿No has oído hablar de ella?─preguntó Benigna con extrañeza─. Es la mejor adivina de esta comarca y sus alrededores.
 
   ─Pues a mí no me importaría que me adivinase el futuro─dijo su amiga, más animada.
 
   Cuando ya casi estaban a las puertas de Pratum, pudieron contemplar la vasta acebeda que lo rodeaba; pero, en lugar de adentrarse en ella, Benigna condujo a su amiga hacia un bosque de enebros que se alzaba en el lado opuesto del camino.
 
   ─¿Es por aquí?─preguntó Gaudiosa, extrañada.
 
   ─Sí, sígueme que ya casi estamos─le respondió su guía.
 
   De repente llegaron a un grupo de piedras, grandes y multiformes, y las rodearon con cuidado, hasta alcanzar un sitio en el que se detuvieron. 
 
   ─Es aquí─le dijo señalando un hueco entre dos rocas. Luego se giró y, tras sacar una pequeña daga del cinto, golpeó con ella dos veces cada una de las piedras que enmarcaban la oscura abertura de acceso, y permaneció a la espera.
 
   Poco después apareció una mujer de unos dieciocho años cubierta con un sayo negro que le llegaba a los pies y se confundía con su melena azabache.
 
   ─Buenos días, vuesas mercedes, ¿qué desean?─preguntó cortésmente la moza.
 
   ─Soy Benigna, la hija de Turiba, y vengo a traer a la Señora estos huevos de parte de mi madre. Además, me acompaña una amiga que querría consultar a la adivina─explicó la chica, un tanto turbada.
 
   Aquella joven se quedó quieta un instante, su figura recortada contra el oscuro fondo de la cueva, mientras observaba a las muchachas.
 
   ─Sabemos bien quien es tu madre, la respetamos mucho y le agradecemos este presente, pero ¿quién es la madre de tu acompañante?─inquirió con curiosidad.
 
   Aquella, dándose por aludida, respondió directamente:
 
   ─Me llamo Gaudiosa, y soy hija del Dux de Septempública.
 
   Ya─dijo la joven─, ¿y cómo se llama tu madre?
 
   Era la primera vez en la vida que le preguntaban por la identidad de su madre, y más después de mencionar quién era su padre, lo que la dejó un tanto perpleja.
 
   ─Mi madre se llamaba Baddo─dijo por fin.
 
   ─¿Baddo de la tribu de los arévacosde Septempública?─preguntó la otra con renovado interés.
 
   ─Efectivamente─contestó Gaudiosa más confundida aún.
 
   La sorpresa se reflejó en la cara de la joven, que miró a Gaudiosa con otros ojos, como si la viera por primera vez.
 
   ─Esperad aquí un momento─dijo dándose la vuelta e internándose en la penumbra de la cueva.
 
   La chica tardaba en regresar, y Gaudiosa comenzó a arrepentirse de estar haciendo aquello. Si su padre o su tía se enterasen de que había consultado a la adivina, probablemente la azotarían y la tendrían encerrada a pan y agua. Entonces, ¿por qué lo hacía? No hubiera sabido explicarlo, pero había algo en su interior que le empujaba hacia un mundo remoto, un mundo plagado de magos, leyendas y dioses ancestrales.
 
   Al poco rato la misteriosa joven volvió portando una tea que apenas mitigaba la negrura de la tenebrosa oquedad.
 
   ─Acompañadme, pero tened mucho cuidado y no toquéis nada –exhortó muy seria.
 
   Cuanto más se adentraban en la cueva, más se le encogía el corazón a Gaudiosa. La luz mortecina de la antorcha sólo permitía vislumbrar el paisaje subterráneo que se extendía ante sus ojos. Habían dado unos veinte pasos cuando se toparon con el primer obstáculo. Se trataba de un pasadizo descendente, tan estrecho que tendrían que recorrerlo de lado. La muchacha, que abría la marcha con la tea en alto, se detuvo antes de entrar y les advirtió: 
 
   ─En algunos tramos hay filtraciones de agua, así que procurad pisar donde yo lo haga, y por favor, no apoyéis las manos en las paredes. Vamos.
 
   Después de avanzar con desazón por aquel espacio angosto que se les hizo eterno, desembocaron en una caverna de la que partían otros tres pasadizos silenciosos y oscuros. El frío iba en aumento, no sólo porque la temperatura era menor que fuera, sino por la humedad que lo invadía todo. 
 
   ─Por aquí─dijo la joven mientras se agachaba y se internaba por uno de ellos.
 
   El túnel, que penetraba aún más en las entrañas de la tierra y era tan bajo que no les permitía caminar erguidas, daba paso a una caverna más grande y más alta que la anterior. Al fondo, Gaudiosa distinguió un pequeño montículo de huesos, sobre el que destacaba una amarillenta y sonriente calavera que parecía mirarla directamente a los ojos. La muchacha, cada vez más amedrentada, sintió un escalofrío. 
 
   La joven que las guiaba siguió andando y se encaminó al lado del montículo, desde donde se accedía a otro túnel, todavía más pequeño y estrecho que los anteriores. 
 
   ─Este es el tramo más difícil─dijo la guía─; hay que cruzarlo casi a gachas y debéis tener mucho cuidado de no arañaros con las piedras: están muy afiladas y son muy traicioneras.
 
   ─¿Tenemos que meternos por ese agujero?─preguntó Gaudiosa, revelando el temor que sentía.
 
   ─Si─respondió la joven con firmeza─. Es un trecho pequeño, y el resto es muy fácil. Paso yo primero, y en cuanto llegue al otro lado os aviso, y os guiáis por la luz de mi antorcha. Recorredlo de una en una. ¿Está claro?
 
   Las dos se limitaron a asentir débilmente con la cabeza, tanto que su guía apenas lo percibió.
 
   Mientras la joven se alejaba, la oscuridad se hacía más profunda, hasta el punto de impedir a Gaudiosa la visión de sus propias manos.
 
   ─Que pase la primera─se oyó entonces decir a lo lejos.
 
   ─Pasa tú─susurro Benigna.
 
   ─¿Seguro?─preguntó su amiga para ganar tiempo, demasiado aterrada para moverse y con demasiado orgullo para reconocerlo.
 
   ─Ha dicho que no se tarda nada, ya verás─insistió la otra.
 
   Armándose de valor, Gaudiosa comenzó a deslizarse por el pasadizo mirando al frente, en busca del fulgor de la llama que debía alcanzar. Del techo colgaban multitud de estalactitas que le rozaban la espalda; ella desconocía su nombre, pero sabía que eran muy puntiagudas y que podían caérsele encima en cualquier momento, dejándola clavada al suelo por toda la eternidad. Su miedo aumentaba en proporción directa a la cantidad de agua que goteaba sobre su cuerpo, hasta tal punto que estuvo en un tris de ser presa del pánico, y volver corriendo por donde había venido.
 
   Pasado ese instante de debilidad, gracias en parte a las palabras de ánimo de sus compañeras, siguió avanzando hasta llegar al final. Una vez que la guía la ayudó a incorporarse, se dedicó a recobrar el aliento y a calmar los latidos de su desbocado corazón. No obstante, cuando levantó la vista, aquel volvió a faltarle, pues el espectáculo la dejó atónita. 
 
   Estaban en una sala circular y alta, de gran belleza y llena de lo que, en un principio, le parecieron columnas. Al fijarse con más atención, cayó en la cuenta de que no eran tales, si no formaciones geológicas cuyos nombres desconocía y cuya riqueza cromática, que iba del anaranjado al negro, pasando por azules, amarillos, marrones y grises, deslumbraba.
 
   En cuanto las tres se reunieron de nuevo, continuaron andando por un zigzagueante pasadizo, alto aunque bastante estrecho, por el que se filtraban finos hilillos de agua procedentes del techo y de las paredes. Gaudiosa sintió una corriente de aire en el rostro, señal inequívoca de la existencia de otras salidas; eso, unido a la mayor altura del pasadizo, atenuó su sensación de angustia. 
 
   Por fin llegaron a una caverna mayor que las anteriores, aunque su altura, de una vara, las obligaba a agacharse otra vez. Gaudiosa vio, sorprendida, que esa zona estaba plagada de pozos circulares, cavados por hombres y de finalidad misteriosa. Al mirarlos detenidamente, le pareció que en uno de ellos había algo similar a un cráneo humano, amarilleado por el tiempo. Dio un respingo y alargó el paso para alcanzar a sus compañeras, mientras se preguntaba si el del pozo sería otro incauto como ella. Decidió olvidarse del asunto, a la vez que se prometía no volver a mirar más allá de los lindes del sendero.
 
   El fondo de la gruta se estrechaba poco a poco hasta formar una especie de puerta que las condujo por fin a una cavidad habitada, pues en un rincón ardía una hoguera y había utensilios domésticos desparramados por el suelo. A Gaudiosa le llamó la atención un ruido similar al de un riachuelo, pero aguzó el oído para cerciorarse.
 
   ─Abuela, ya estamos aquí –anunció la guía.
 
   ─Ya voy─respondió una voz proveniente de las alturas.
 
   Gaudiosa miró con curiosidad al techo, y descubrió unas galerías que corrían paralelas a las transitadas por ellas, aunque en algunos puntos estaban cortadas por los desprendimientos.
 
   ─Ya viene la señora. Está purificándose en el río─les aclaró la joven que por lo visto era su nieta.
 
   ─¿Río? ¿Dónde hay un río?─pregunto Gaudiosa con curiosidad.
 
   ─Aquí, mira─dijo la joven mientras señalaba detrás de un montículo que bordeaba la hoguera.
 
   Gaudiosa avanzó unos pasos y observó estupefacta un cauce de agua, de un passus[1] de ancho, que corría por el interior de la cueva. En su centro había una isla con una inmensa estalagmita blanca y marrón, que a la chica le pareció una grandiosa columna, rodeada de rocas menores en las que se adivinaban extrañas imágenes que la inquietaron profundamente. 
 
   De repente se fijó en la anciana que, descalza y con las faldas remangadas, cruzaba el riachuelo. Lucía un cabello blanco como la nieve, y tan largo que rozaba el agua.
 
   Después de sonreír a las recién llegadas, la mujer preguntó a Gaudiosa:
 
   ─¿Así que tú eres la hija de Baddo, de los arévacos?
 
   ─Sí, señora─respondió ella con educación.
 
   ─Yo tuve ocasión de conocerla, pero de eso hace ya muchos años─dijo la anciana.
 
   Esta afirmación sorprendió a Gaudiosa, que no supo qué decir.
 
   ─Una gran mujer, sí, señor─añadió la anciana─, con mucho carácter; pero, con la sangre que corría por sus venas, era de esperar.
 
   ─Supongo─dijo la chica, aunque no entendió del todo las palabras de la adivina.
 
   ─¿Y qué tal está tu tío Ablón?─inquirió esta con interés.
 
   ─¿También le conocéis?─preguntó la muchacha, más extrañada aún.
 
   ─Hija mía, cuando llegas a vivir tanto como yo, se acaba por conocer a todo el mundo en la comarca. Pero bueno, no has venido hasta aquí para hablar de eso, ¿no?
 
   Gaudiosa se limitó a hacer un gesto de negación con la cabeza.
 
   ─¿Y qué te ha traído hasta este lugar tan apartado, mocita?─preguntó la anciana─. ¿Qué deseas?
 
   ─Quiero saber─respondió Gaudiosa.
 
   ─Ja, ja, ja─la risa de la adivina resonó por toda la cueva─. Como todo el mundo, hija mía, como todo el mundo. Nadie baja hasta aquí si no es para averiguar algo, ¿sabes?
 
   ─Puesparece que yo no soy distinta, ¿verdad?─dijo ella─, porque también quiero saber.
 
   ─Bien, bien, bien. ¿Y has decidido lo que quieres saber, hija?─dijo la adivina con cierto tono de burla.
 
   ─Deseo saber quién soy –contestó Gaudiosacon resolución─, quiero saber cuál es mi lugar y mi misión en la vida, quiero saber que me espera, quiero saber …...
 
   ─¡Para, para!─la interrumpió la anciana, divertida─. Veo que no tienes la cabeza hueca, así que intentaré ayudarte con las tablillas adivinatorias.
 
   ─Muchas gracias –respondió, aliviada, la chica.
 
   ─Para empezar, ¿tienes algún conocimiento de las pinturas adivinatorias, hija?─preguntó la otra con calma.
 
   ─Pues la verdad es que no gran cosa─se sinceró la joven.
 
   ─Pues debes saber que estas pinturas fueron inventadas por el gran Hermes Trismegisto, el tres veces grande, a quién se conoce como “el mensajero de los dioses”, y quien disponía del conocimiento de los vocablos del poder y su correcta pronunciación.
 
   Con ojos brillantes, la anciana concentró su mirada en el fuego, como si buscara entre las llamas las palabras adecuadas.
 
   ─Los dibujos de estas tablillas─prosiguió mientras exhibía rápidamente unas cuantas─ reciben el nombre de Arcanos y nos hablan en una lengua remota y enigmática. Se llaman así porque nos desvelan secretos muy reservados y muy valiosos, secretos que tan solo los dioses conocen. Los Arcanos del Conocimiento son redomas que conservan el saber y la vida, alambiques de los que se extrae la esencia de la magia. Aunque en verdad se desconoce –añadió─, hay gente que afirma que este conjunto de imágenes constituye uno de los manuscritos ilustrados más antiguos del mundo, anterior incluso al libro de Enoch, y que por ello es la clave de las ciencias ocultas.
 
   Estas palabras despertaron la imaginación de Gaudiosa, que empezaba a ver aquellas figuras como mensajes escritos por los dioses en una lengua desconocida para los mortales.
 
   ─Lo cierto es que estas tablillas nos abren una puerta –continuó la adivina─, que nos permite viajar al interior de nuestro ser. 
 
   ─No sé si lo he entendido bien─dijo Gaudiosa con timidez.
 
   ─No te preocupes, que muy pocos lo hacen─la tranquilizó la otra─, pero antes de seguir, Jolenta, niña, ¿por qué no acompañas a la hija de Turiba y le das un poco de cerveza para el camino de vuelta?, que nosotras ahora vamos.
 
   Sin decir una sola palabra, la joven y su amiga Benigna salieron por uno de los pasadizos, dejando solas a Gaudiosa y a la adivina, quien, en cuanto se hubo extinguido el ruido de los pasos, reanudo su charla.
 
   Gaudiosa permanecía expectante mientras la Señora de Pratum hablaba sobre las artes adivinatorias; pero de pronto se le ocurrió que por sí sola no sería capaz de salir de aquel mundo subterráneo, y eso la asustó, acelerando un tanto su respiración.
 
   ─No te preocupes, pequeña. Saldrás de aquí sana y salva.
 
   Gaudiosa, desconcertada, se quedó mirándola de hito en hito; pero al ver la expresión bondadosa de la anciana decidió no distraerse con tonterías y prestar atención.
 
   ─¿Estás preparada?─preguntó entonces la adivina.
 
   ─Si─respondió ella muy concentrada. 
 
   ─En primer lugar has de saber que hay muchas maneras de leer las tablillas adivinatorias, ya que depende de lo que quiera averiguar quién las consulta─explicó la anciana─, pero la que vamos a emplear ahora es la llamada “Cruz Celta”. 
 
   La mujer hizo una pausa tétrica, mientras observaba la tensa cara de Gaudiosa.
 
   ─Pues comencemos –dijo─. En primer lugar da una profunda inspiración para atraer hacia ti la energía del cielo y de la tierra. Luego, mientras exhalas, tienes que sentir cómo esa energía recibida, y que ha circulado por todo tu cuerpo, se concentra en tus manos, que descansaran sobre las tablillas mientras repites conmigo estas palabras: “Por míy por lo que me espera”. Tus manos deben estar limpias, despojadas de cualquier metal, para que este no interfiera con la energía que ha de circular entre nosotras. Recuerda sobre todo que cuanto mayor sea tu concentración más vibraciones creará y con mayor claridad las respuestas llegarán a ti─la aleccionó la anciana.
 
   La joven no se atrevía a decir nada, así que la adivina la miró con sorna y le dijo: 
 
   ─¿Estás lista, muchacha?
 
   ─Sí, señora. ¿Os hago mi primera pregunta?
 
   ─¡Por supuesto que no! Eso es algo que solo has de saber tú y que debes guardar para ti.
 
   ─Pero ¿cómo vais a responder a mis preguntas si no os digo cuáles son?─preguntó Gaudiosa con suspicacia.
 
   ─Oh, tranquila. Las respuestas irán a ti, y tú y solo tú, sabrás reconocerlas.
 
   ─Si vos lo decís...─consintió la chica, no muy convencida.
 
   ─Bien, empecemos. Por favor Gaudiosa, repite en voz alta y clara lo que te vaya diciendo.
 
   ─De acuerdo.
 
   ─Dioses Primigenios… Señores de la Verdad… Maestros de la Magia… Intérpretes de la Palabra… permitidme entender vuestro mensaje. Por mí y por lo que me espera.
 
   Gaudiosa repitió las frases, una tras otra, con las manos apoyadas sobre aquellas extrañas tablas de madera pintada, que debía remover mientras tanto.
 
   Una vez hecho esto, la mujer las recogió con cuidado y las apiló. Después colocó bocabajo sobre el suelo las diez superiores, distribuyéndolas de forma extraña: una pequeña cruz y, en el flanco derecho de esta, una columna.
 
   La primera carta que volteó tenía el dibujo de una mujer arrodillada bajo un cielo estrellado, y una de las estrellas destacaba por su tamaño y su brillo.
 
   ─La Estrella─anunció la adivina con solemnidad─. Respecto a tu pregunta, la Estrella nos dice que aquello que te rodea, te protege y te augura un futuro halagüeño. Es buen comienzo, sin duda─dijo esbozando una sonrisa.
 
   Volteó la segunda carta, y en ella apareció el dibujo de una mujer coronada y ricamente vestida; estaba sentada en un trono, blandía una espada en la mano derecha y sujetaba una balanza con la izquierda.
 
   ─La Justicia─dijo la adivina─. Esto significa que habrás de revelarte contra tu destino y luchar contra la injusticia.
 
   Así continuó, descubriendo las tablillas una tras otra, mientras explicaba en voz calmada y solemne el significado de cada una.
 
   ─El Ermitaño significa que la respuesta está en el conocimiento, y que para lograrlo tienes que romper con tu pasado y con todo lo que te une a él. Aquí tenemos el Sol, que nos revela que lo que sustenta a la pregunta es la posibilidad o, mejor dicho, el privilegio de alcanzar el triunfo donde otros han fracasado antes que tú. La Muerte nos dice que en el pasado cercano surgieron nuevas ideas y otras formas de transitar por la vida, y que, si quieres realizar tu misión, deberás aprender de ellas. Esta es la carta de los Amantes –dijo al levantar la siguiente─, lo que implica que en el futuro, si sigues tu instinto, gozarás de la fortuna de conocer el verdadero amor; y te darás cuenta de que todo tiene dos caras, como las monedas, y de que una no puede existir sin la otra.
 
   Gaudiosa permanecía inmóvil, concentrada en las palabras de la bruja, posando alternativamente su mirada en ella y en las tablillas.
 
   ─La Rueda de la Fortuna─prosiguió la adivina tras levantar la siguiente carta─ nos dice que tú, con respecto a la pregunta, tienes el poder de decidir qué camino vas a tomar. Mmmm. Interesante. El Mundo nos revela que el ambiente que rodea a la pregunta es de expectación. Los demás esperan tu decisión sobre el asunto, ya que les afectará directamente. La siguiente tablilla es la Torre, por la que sabemos que tus temores se fundan en el alto precio que deberás pagar para conseguir tu libertad.
 
   Al levantar la última guardó silencio un instante, sin apartar la vista del conjunto situado ante ella.
 
   ─La última tablilla, la del Loco, nos dice que el resultado final es un comienzo, el inicio de otra etapa. Una nueva forma de vida, con la que has soñado, te llenará de alegría y de gozo, y todo esto te traerá una paz inmensa, una gran tranquilidad.
 
   Gaudiosa seguía callada y quieta, esperando que la anciana le dijese más cosas o, cuando menos, aclarase el significado de lo dicho. En vista de que ella tampoco decía nada, la joven se aventuró a preguntar: 
 
   ─¿Eso es todo?
 
   ─¿Qué si es todo?─dijo la anciana conuna mueca cómica─. Por supuesto que no es todo. ¡Vaya bobada! Sin embargo, aunque no lo sea, es más, mucho más, de lo que nadie te podrá decir.
 
   ─Ya─repuso la otra, lacónica.
 
   ─Mira chica─dijo la mujer con paciencia─, el mayor problema de los que aquí vienen, es que no saben escuchar. Los dioses nos hablan, nos hablan constantemente; solo hay que prestar atención a lo que nos dicen, a lo que nos susurran, a lo que nos muestran y hasta a lo que tratan de ocultarnos.
 
   ─Si tratan de ocultarnos algo, será porque no quieren que lo sepamos, así que, ¿quiénes somos nosotros para contradecir sus designios?
 
   ─Ese es el error de la humanidad─respondió ella con evidente desdén─. Si los dioses quisieran que no nos enterásemos de algo, no sentiríamos ni el deseo de averiguarlo. No hija, no. Lo que los dioses hacen es ponernos a prueba, exigirnos la conquista de ese derecho a saber. Ellos dicen: muy bien, esto es importante y no nos oponemos a que los hombres lo sepan, pero que quien lo descubra sea merecedor de ello, por desearlo, por buscarlo y por luchar para conseguirlo. La capacidad para hacerlo no está al alcance de todos, sino sólo de unos pocos, los elegidos, cuya diferencia con el resto es su deseo, su voluntad y su afán por entender a los dioses y cumplir así con sus designios.
 
   ─Pero entonces...
 
   ─Entonces, hija, a los dioses se llega a través del saber, y no a través de una fe vana que no hace sino igualarnos a las bestias, que, ciegas y sin voluntad, siguen al pastor sin preguntarse adónde las llevan ni por qué. 
 
   Tan solo el rumor del agua suavizaba el profundo silencio que cayó sobre la cueva. De súbito, Gaudiosa lo interrumpió diciendo:
 
   ─Yo quiero saber. No se me oculta que el camino es largo y tortuoso, pero es mi deseo escogerlo.
 
   La joven habló con la cabeza alta y el gesto decidido, transmitiendo una fuerza de voluntad que agradó a la Señora de Pratum y la impulsó a replicar sonriendo:
 
   ─Bien, bien, mi pequeña aprendiz de adivina, me alegro de tu decisión.
 
   Aquellas palabras produjeron un raro efecto en la chica, pues se sentía asombrada y desconcertada a partes iguales, por lo que se limitó a decir en tono lúgubre:
 
   ─Pero es que no sé cómo hacerlo. Por no saber, no sé ni cómo empezar.
 
   ─Pues no te apenes─dijo la anciana en tono jocoso─, porque más fácil no lo podrías tener.
 
   ─¿De qué habláis? –preguntó, asombrada, la chica.
 
   ─Si buscas aprender, si ansías saber, nadie mejor que Ablón para ayudarte.
 
   ─¿Qué Ablón? ¿El hermano de mi madre?
 
   Aquello era, sin duda, lo último que esperaba oír.
 
   ─Si, Ablón, el gran ueiso[2], el gran druida arévaco─sentenció la adivina.
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   ─CAPÍTULO 9─
 
    
 
    
 
   Entre Toroda y Segovia,
 
    
 
    
 
   Boltikos y su tropa llevaban ya más de un año viviendo en la granja abandonada cercana a Toroda. En todo este tiempo, la única baja que habían sufrido había sido la de Joel: su caballo tropezó con una piedra y lanzó al jinete por una pendiente de afiladas rocas que laceraron sus carnes y quebrantaron sus huesos. Le llevaron como pudieron a un curandero conocido de Boltikos, quien, ante el lamentable estado del herido, se comprometió a hacer todo lo posible por él, pero sin asegurar que fuera capaz de salvarle la vida.
 
   ─Toma estas cinco monedas para ti─le dijo el jefe, entregándoselas─; habrá diez más si logras que el chico viva.
 
   ─Quizá tenga que amputarle una pierna─replicó el curandero mientras se guardaba las monedas.
 
   ─Cuídale como si de tu hijo se tratase, y las diez monedas se pueden convertir en veinte –añadió entonces Pelayo agarrándole de la pechera.
 
   ─Tranquilo, chico, que este hombre sabe quién soy yo, y cómo trato a los amigos y a los enemigos─intervino Boltikos apoyando su manaza sobre el hombro del otro.
 
   ─Sí, señor, por supuesto que sí─murmuró el curandero mientras se zafaba del chico.
 
   ─Volveremos el mes que viene a ver cómo está─sentenció Boltikos antes de dar la orden de partida a sus hombres.
 
   Durante este tiempo habían asaltado no menos de veinte convoyes, tres postas y diez ricos viajeros, acumulando un botín más que aceptable. Sin embargo, no había resultado fácil; tuvieron que huir en varias ocasiones, y en alguna que otra se salvaron gracias a la intervención de la diosa Fortuna.
 
   El acoso de los soldados de los Señores de la zona se acrecentaba día a día, y sus correrías eran ya tan famosas y temidas que incluso se había forjado una alianza entre varios para colaborar en su captura. Habían llegado a ofrecer cien tremis[3] por cada una de sus cabezas. Así, a pesar de la ayuda externa con la que contaban, las dificultades se acrecentaban cada día. La acertada orden de Boltikos de no atacar ni asaltar a los pobres campesinos y pastores de la comarca les había proporcionado multitud de informadores que les avisaban del tránsito de hombres y mercancías, y les alertaban de los movimientos de las tropas que andaban tras ellos.
 
   Fueron unos esclavos fugados quienes les comunicaron que una rica villa cercana a Segovia había quedado desprotegida, así que Boltikos decidió ir a comprobarlo y, si era cierto, atacarla. Cuando llevaban apenas unas horas de viaje divisaron a lo lejos cómo se aproximaba un carro tirado por cuatro caballos; además del cochero, había cuatro hombres en la parte trasera. No parecían soldados, y si llevaban armas, las escondían muy bien, de manera que no quisieron desaprovechar un botín tan sencillo de obtener.
 
   A los pobres viajeros, el ataque les tomó absolutamente por sorpresa. En un abrir y cerrar de ojos se vieron rodeados por nueve jinetes que, salidos de la nada, aullaban y blandían terroríficas espadas. Casi antes de que llegaran a darse cuenta, los asaltantes habían detenido el carro y derribado al cochero, y se disponían a encaramarse al carruaje.
 
   ─¡Nos rendimos, nos rendimos!─exclamaronlos hombres─. ¡No nos hagáis daño!─suplicaban con el miedo reflejado en la mirada.
 
   ─Así serási no nos dais motivos─les advirtió Boltikos muy serio.
 
   Entre lloros y suspiros, los cuatro hombres explicaron que solo eran unos pobres artesanos que se dirigían a Toletum para trabajar en la construcción de una iglesia, que para ello acordaron una retribución con el cochero, y que no llevaban encima más que unas pocas monedas de bronce para los gastos del viaje.
 
   Su aspecto y su actitud eran de lo más lastimero, de manera que tras registrarlos rápidamente, Rutilo no obtuvo más que ocho monedas de bronce, tres espadas de escasa calidad y dos dagas. Magro botín, pero era lo que había.
 
   Sin embargo, cuando estaban a punto de retirarse, el cochero, que aún permanecía tumbado en el suelo, dijo en voz alta:
 
   ─Señores…
 
   ─¿Si?─preguntó Boltikos desde su montura.
 
   ─Quizá yo les pueda ayudar… –dijo, dejando las palabras en el aire.
 
   Pelayo se aproximó hasta donde yacía el hombre y le ayudó a levantarse. Cuando lo hizo, todos se fijaron en él por primera vez. Debería de tener poco más o menos la edad del chico, aunque era más alto, más delgado y menos fuerte. 
 
   ─Tú dirás─le animó el jefe.
 
   El joven, que dijo llamarse Davino, llevaba el pelo moreno muy corto, y tenía unos ojos claros y vivaces. Mientras hablaba, se frotaba las manos con nerviosismo y movía los ojos con rapidez.
 
   ─Señor, yo no soy más que un pobre siervo, y había pensado que quizá vos me podríais ayudar a escapar para reunirme con mi hermano mayor, que anda fugado por las montañas –dijo.
 
   ─¿Y por qué íbamos nosotros a ayudarte?─le preguntó Boltikos esbozando una sonrisa─. Son cuestiones que no nos afectan.
 
   El muchacho, indeciso, posaba alternativamente la mirada entre el grupo de salteadores y el de asaltados, como si no supiese si tomar partido por uno o por otro.
 
   ─Es que…─comenzó a decir.
 
   ─¡Qué!─le apremió el jefe, alzando la voz.
 
   ─Que esos señores no son lo que dicen ser y que podrían... ─dijo con determinación, viéndose interrumpido por los gritos de los cuatro hombres que viajaban en el carro.
 
   ─¡Traidor!, ¡renegado!, ¡mentiroso!─gritaban fuera de sí.
 
   Acayo y Rutilo se aproximaron con sus monturas para evitar que se abalanzasen contra el pobre Davino, quien, instintivamente, buscaba protección detrás del caballo del jefe.
 
   ─¿Por qué no miráis debajo de la tabla del pescante?─dijo entonces el cochero─. Quizá os sorprenda lo que poseen estos “pobres artesanos”─añadió en tono de burla.
 
   En medio de los berridos de los otros cuatro, Boltikos descabalgó y se acercó al carro con paso decidido para inspeccionar el pescante. Utilizando la daga que llevaba al cinto, levantó una tabla de madera. Tras proferir un silbido, se quedó quieto, mirando lo que quiera que allí hubiese.
 
   Los cuatro hombres se habían callado y miraban fijamente al suelo.
 
   El bandido dio media vuelta y, dirigiéndose a sus compañeros, dijo:
 
   ─Creo que nos ha tocado un premio bien grande.
 
   ─Son recaudadores─dijo entonces Davino a modo de explicación.
 
   ─¡No es nuestro, no lo habíamos visto nunca! –exclamó uno de los cuatro.
 
   Sus protestas y las de sus compañeros fueron inútiles, pues poco después, y sin más miramientos, Acayo y Rutilo los amordazaron y los ataron a unas gruesas encinas.
 
   Una vez revisado con detenimiento el cajón oculto del pescante, la sorpresa fue mayúscula. Además de las más de diez sacas repletas de monedas que el jefe había visto nada más abrirlo, encontraron dos extraños cofres, profusamente labrados y decorados, cerrados con llave. Por más que apremiaron a los supuestos recaudadores, estos negaron disponer de las llaves que los abrían, así que decidieron llevárselos para abrirlos más adelante, centrándose en ese momento en el peculio.
 
   ─Muchas gracias, muchacho─le dijo Boltikos mientras contaba de nuevo las sacas de monedas─. Si no es por ti…
 
   ─Como os dije antes, quiero reunirme con mi hermano─repitió el joven, bajando la vista.
 
   El jefe guardó silencio un instante, mientras dirigía al cochero una mirada cálida y una sonrisa franca.
 
   ─Está bien. ¿Qué te hemos quitado a ti, muchacho?─le preguntó entonces con amabilidad.
 
   ─Mi daga─respondió el interpelado.
 
   ─El que tenga la daga deéste joven─dijo el jefe dirigiéndose a sus hombres─, que se la devuelva inmediatamente, y desenganchar un caballo y dárselo para que nos pueda acompañar─dijo entregándole, además, una bolsita con monedas.
 
   ─Gracias, mi señor, muchas gracias─repetía Davino sin cesar mientras vertía lágrimas de felicidad─. Le estoy muy agradecido.
 
   ─No me llames señor. Soy Boltikos, y estos son mis hombres─respondió el asaltante con altivez mientras nombraba a sus compañeros.
 
   Poco después daban media vuelta y se alejaban al galope.
 
    
 
    
 
   Davino se instaló con Boltikos y sus hombres mientras hacían discretas averiguaciones sobre el paradero de su hermano. Provisto de la montura que le había prestado el bandido y acompañado principalmente por Pelayo y Ceferino, recorrió sin descanso los alrededores de Toroda, preguntando a cuantos se cruzaban en su camino si conocían a un hombre llamado Moisés, que tal era el nombre del que andaba buscando. Los días se fueron convirtiendo en semanas, y Davino seguía sin saber nada de él. La desesperación comenzó a hacer mella en él, hasta el punto de llegar a pensar que el otro habría fallecido.
 
                ─No te desanimes –le decía Pelayo─. Si tu hermano es un fugitivo, lo lógico es que esté bien escondido y no sea sencillo dar con él.
 
                ─¡Pero él me aseguró que le encontraría!
 
                ─Y eso haremos –respondía su amigo con determinación.
 
                 Un día, a primera hora de la mañana, se presentaron dos pastores ante la casa que servía de refugio a Boltikos y a sus hombres.
 
                ─Buscamos a un hombre llamado Davino –dijeron nada más llegar.
 
                ─Yo soy Davino –dijo el aludido, dando un paso al frente.
 
                ─Hemos oído que andas buscando a un hombre llamado Moisés.
 
                ─Así es.
 
                ─¿Por qué le estás buscando? –preguntó, cauto, uno de los pastores.
 
                ─Por qué es mi hermano –respondió Davino con determinación.
 
                 Los recién llegados le observaron con atención, y a continuación intercambiaron una mirada de complicidad.
 
                ─Moisés tiene una marca de nacimiento. ¿Dónde está y cómo es? –preguntó uno de los recién llegados.
 
                ─En el interior de su muslo derecho: tiene forma de flecha –añadió, esbozando una pícara sonrisa.
 
                 Los dos pastores se miraron de nuevo, y el que había hablado antes hizo un movimiento afirmativo con la cabeza, que le fue devuelto por el otro.
 
                ─Está bien. Acompáñanos si quieres encontrarte con él –dijo en tono autoritario.
 
                 Davino, lleno de alegría, recogió sus escasas pertenencias y se dispuso a partir, en compañía de los pastores, en pos de Moisés. Sin embargo, antes de hacerlo, se fundió en un sentido abrazo con Pelayo y Ceferino. 
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   ─CAPÍTULO 10─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   En general, en ausencia del Dux, que se encontraba en Toletum despachando con el Rey, los días se sucedían unos a otros con idéntica monotonía. Sin embargo para Gaudiosa fueron unos días duros. Primero porque se sentía más insegura que nunca, y la presencia de Segismundo la hubiese reconfortado, y segundo porque, en ausencia de su progenitor, la tía Geralda la sometía a extenuantes faenas y a constantes reprimendas.
 
   A pesar de todo, y espoleada por una apremiante curiosidad, encontró tiempo para escabullirse e interrogar al párroco sobre todas aquellas cuestiones que bullían en su cabeza. Sin embargo éste le respondió, sin prestarle demasiada atención, que lo poco que sabía de los arévacos era que se trataba de uno de los clanes que formaban el pueblo de los celtíberos.
 
   ─No sé por qué te interesan tanto: desaparecieron hace mucho─añadió sin apartar la vista del pergamino que cubría su mesa de trabajo.
 
   Consciente de que aquello no era cierto, y en vista del desconocimiento mostrado por el sacerdote, Gaudiosa optó por no formularle más preguntas, y tras murmurar unas breves e ininteligibles explicaciones, abandonó la Iglesia.
 
   Insatisfecha, la joven decidió preguntarle a su amiga Benigna, a ver si ésta la ilustraba un poco sobre aquellos antepasados de su madre.
 
   ─¿Qué quiénes son los arévacos? Nosotras somos arévacos, nuestros antepasados eran arévacosy nuestros descendientes también lo serán─respondió su amiga con determinación.
 
   ─Mi madre era de la tribu de los arévacos.
 
   ─Y tú también lo eres.
 
   ─¿Eso crees? Yo no estoy tan segura─dijo la otra con desánimo─. Mi padre es godo, yo siempre pensé que era goda, y hasta hace poco no sabía nada de los arévacos.
 
   ─Bueno, pero siempre estás a tiempo de aprender todo lo que desees sobre ellos.
 
   ─¿Tú me lo enseñarás?─le preguntó Gaudiosa, esperanzada.
 
   ─Yo no, pero Turiba te puede contar algunas cosas.
 
   Ilusionadas como dos niñas en su primer día de mercado, las jóvenes se lanzaron decididas a la búsqueda de la madre de Benigna.
 
   ─Hola, mamá; Gaudiosa quiere hacerte unas preguntas─dijo Benigna nada más entrar en las cocinas.
 
   ─Esperar un momento a que acabe esto, y hablamos mientras me acompañáis a las porqueras, que hace falta traer un jamón para la cena de esta noche─respondió Turiba recelosa del posible interrogatorio al que se vería sometida.
 
   Poco después las dos jóvenes salían del palacio en pos de la cocinera.
 
   ─A ver, qué es eso que me queríais preguntar─dijo Turiba una vez que estuvieron a salvo de oídos peligrosos.
 
   ─Verás mamá, según le ha dicho el Padre Facundo a Gaudiosa, los arévacossomos celtíberos─dijo su hija tomando la palabra.
 
   ─¿Quiénes son los celtíberos?─preguntó la amiga superponiendo sus palabras a las de la otra.
 
   ─Los celtíberos no existen─respondió Turiba muy seria─. Esa es una palabra inventada por los griegos, y con ella designaban a todos los pueblos del sistema ibérico y de las cuencas cercanas, como la del Duero y el valle del Ebro, entre los que estaban los arévacos, los pelendones, los lusones, los belos, los titos, los uracoso los cratistos, pero no conocerás a nadie que de sí mismo diga que es un celtibero─sentenció. 
 
   Avanzaban por un camino ancho, que les permitía andar juntas. Una tupida vegetación flanqueaba el camino, ofreciendo a las viandantes un verdoso frescor.
 
   ─Entonces, ¿quiénes son los arévacos?─insistió Gaudiosa, deseosa de saber.
 
   ─Son, o mejor dicho, somos los originarios pobladores y habitantes de las tierras situadas entre el Ebro, el nacimiento del Tajo y el Duero. Todos los arévacosdescendemos de una misma madre ancestral─le aclaró la cocinera con una sonrisa. 
 
   ─¿Y los otros que has mencionado, los belos, los pelegatos y demás?
 
   ─Son pelendones, no pelegatos, y son los nombres de otras tribus que viven o vivían más o menos cerca de nuestros territorios, ya que algunas fueron casi totalmente exterminadas. Todas ellas, aunque mantenían su individualidad, estaban sometidas a los arévacos, que así señoreaban un vasto territorio─proclamó con evidente orgullo racial.
 
   Perdidas en tales conversaciones, las dos jóvenes no se habían dado cuenta de que llegaban a la granja que era el destino de Turiba, así que tuvieron que esperar, con multitud de preguntas rondándoles por la cabeza, a que la cocinera terminara con sus tareas. 
 
   De repente la mujer regresó con el jamón y un canasto lleno de provisiones, y se dispusieron a volver por donde habían venido.
 
   No habrían dado ni diez pasos cuando las chicas volvieron al tema de los arévacos; interrumpiéndose la una a la otra, asediaron a Turiba con preguntas:
 
   ─Mama, entonces los arévacos...─intentaba decir una.
 
   ─Pero Turiba, ¿cómo de grande…?─decía la otra alzando más la voz.
 
   ─¡Ya está bien!─exclamó la cocinera, dejando quietas y mudas a las dos amigas─. En primer lugar, y ya que habéis tenido la amabilidad de acompañarme hasta aquí─continuó muy seria y en tono calmado─, me vais a evitar que cargue con esto. Coger cada una de un asa, y llevarlo entre las dos con sumo cuidado, que, entre otras cosas, portáis varias docenas de huevos, y como rompáis, aunque sólo sea uno, os tendréis que enfrentar al furor del ama Geralda.
 
   Gaudiosa y Benigna caminaban en silencio, cargando con cuidado la pesada cesta, mientras seguían los pasos de Turiba.
 
   ─Veo que son muchas las preguntas que tenéis. En ti hija mía─dijo dirigiéndose a ella─, eso me llena de orgullo, aunque he de reconocer que no esperaba menos, pero en Gaudiosa ─añadió mirando a la interpelada─, me satisface aún más. Has de saber que tu madre era una arévaca de los pies a la cabeza, y que estaba muy orgullosa de ello.
 
   ─Ojala la hubiera conocido─mustió Gaudiosa nostálgica.
 
   ─Conócete a ti, y la conocerás a ella. Os parecéis más de lo que te puedas imaginar─le dijo Turiba mientras le acariciaba el cabello con ternura.
 
   ─¿Cómo voy a hacer para conocerme, si...?.
 
   ─Tranquila pequeña, tranquila─la interrumpió la cocinera─, que aún es muy pronto, pero ya te llegará el momento de saber algunas cosas.
 
   ─¿A qué te refieres?─preguntó Gaudiosa.
 
   ─Sólo necesitas un poco de paciencia, confía en mí.
 
    
 
    
 
    
 
   Aquella noche, mientras escuchaba tumbada en su cama la algarabía proveniente de la calle, la cabeza de Gaudiosa bullía con multitud de pensamientos.
 
   Aunque sabía que únicamente era goda por parte de padre, no hacía mucho que había descubierto que sus raíces maternas, en lugar de ser hispanorromanas, se remontaban al ancestral pueblo de los arévacos, una de aquellas tribus celtíberas que poblaban la Hispania prerromana. 
 
   Gaudiosa había oído decir que su madre pertenecía a esa tribu, pero nunca le había otorgado ningún valor. Durante años había pensado que era como ser de la Bética, o ser del reino de los francos, pero no creía que significara pertenecer a un pueblo o a un clan distinto, ni de tal antigüedad y con tanta entidad.
 
   Desde el día del entierro de su primo había empezado a sentir verdadera curiosidad por aquellas gentes y por su pasado, a tener ganas de saber cuál había sido su historia, y cuales sus costumbres.
 
   Además, acababa de encontrarse con los hermanos de su madre, a la que casi no recordaba, y de la que, a través de ellos, esperaba saber más. Resultaba que tenía otra familia, de la que nunca había oído hablar, y ansiaba estar junto a ella. Pensaba que al conocer a sus tíos y al resto de sus familiares, descubriría a su madre, la entendería mejor, averiguaría cómo había sido su infancia, cómo había crecido, cómo había vivido, e incluso cómo había muerto.
 
   Pero había de reconocer que no solo albergaba la esperanza de recuperarla. También sentía una profunda admiración por esa cultura ancestral y arraigada en esta tierra, según la cual los buitres llevaban el alma de los muertos a los dioses que habitan en los cielos, y la cual dominaba un misterioso ueiso que, además, era su tío. 
 
   Eso centró sus pensamientos en Ablón, prácticamente un desconocido, pero al que intuía sabio, cercano y comprensivo, y del que le encantaría escuchar todas esas historias que, según Turiba, contaba.
 
   Además, la Señora de Pratum, la adivina, le había llamado “el gran ueiso de los arévacos, el gran druida arévaco”, y le había recomendado que hablara con él. Eso era un aliciente añadido, un motivo más que la impulsaba hacia su tío.
 
   “¿Será que el saber es algo que ostentaban las culturas primitivas y que los seres humanos hemos perdido, al preocuparnos más el bienestar físico que el espiritual?”, se preguntaba la chica, metida en cuestiones filosóficas.
 
   Estos pensamientos se mezclaban con sus cavilaciones sobre la visita a la adivina de Pratum, cuyas palabras la dejaron confundida, aunque también esperanzada. Las menciones a una ruptura con su pasado, a la necesidad de realizar un cambio radical en su vida, la habían ilusionado pero, al mismo tiempo, la atemorizaban. La bruja le había hablado de la necesidad de hacer una elección, y en esos momentos no estaba segura de poder hacerla. 
 
   La verdad era que estaba perdida. Se planteaba demasiadas cosas, y ni siquiera se atrevía a meditar sobre ellas, pues tenía miedo de las conclusiones a las que podría llegar. Necesitaba hablar con alguien y buscar consejo, pero no sabía con quien. 
 
   Se lamentó de nuevo de no contar con una madre que la ayudase a crecer, y la desazón que sentía aumentó. Pensó en su padre, al que echaba mucho de menos, pues era la única persona que hubiera podido escucharla y aconsejarla en estos momentos de zozobra, aunque tampoco sabía si se atrevería a hablarle de cuanto la inquietaba.
 
   Evocó la imagen de su madre y pensó que le encantaría que el Dux le hablara de ella, que le contara como era, como se conocieron, que relación mantenía con sus hermanos y su familia arévaca, cuáles eran sus aspiraciones y sus sueños. Si, y también le gustaría preguntarle si Baddo la quería, y cuánto, aunque en lo más recóndito de su corazón temía que la respuesta no fuese de su agrado. Gaudiosa sintió un intenso desasosiego. Necesitaba hablar con su padre como nunca antes lo había necesitado.
 
   ─¿Por qué has tenido que irte precisamente ahora?─se preguntó en voz alta.
 
   Deseaba con todas sus fuerzas que regresara de Toletum; ansiaba abrazarlo, sentir sus brazos protectores en torno a su cuerpo, escuchar esas palabras de consuelo que, cuando acudía a él llorando, le musitaba al oído.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente unos fuertes y desagradables gritos despertaron a Gaudiosa. Como estaba medio dormida, no fue capaz de identificar a los dueños de las voces, ni tampoco comprender el sentido de las palabras que pronunciaban, así que desistió de intentarlo.
 
   Pensó en dejar el lecho pero, al advertir que no se encontraba demasiado bien, optó por recostarse de nuevo. La noche anterior se desveló y se sumió en angustiosas meditaciones. Además, cuando por fin la venció el sueño, sufrió unas horribles pesadillas en las que un inmenso monstruo, vestido como el Compte Don Manfredo la única vez que lo había visto, le arrebataba de los brazos a sus dos hijos recién nacidos y, ante sus gritos y su impotencia, les arrancaba la cabeza de un mordisco mientras ella se ahogaba en llanto. 
 
   Al recordarlo, decidió levantarse, pues no deseaba hundirse de nuevo en sus dudas e indecisiones, y tras lavarse la cara, se reanimó un poco gracias al frescor del agua.
 
   Aunque durante éste rato había intentado ignorarlos, los lejanos gritos no cesaban ni un solo instante. Cuando sonaron en el patio, justo bajo la ventana de su alcoba, no tuvo más remedio que prestarles atención. Se asomó con cierta curiosidad, y lo que vio le heló el corazón.
 
   Dos hombres sujetaban con fuerza a Turiba, mientras un tercero le ataba las manos y los pies a un poste de madera. Unos pocos pasos más allá, otros dos soldados sujetaban a su hija Benigna, que se retorcía y profería insultos y amenazas a gritos.
 
   La hija del Dux tardó sólo un momento en salir corriendo de sus aposentos y precipitarse escaleras abajo. Cuando llegó al patio fuera de sí, vio a la tía Geralda y a Calamanda cuchicheando en una esquina, y hacia allí se dirigió a zancadas, preguntando a grandes gritos qué ocurría.
 
   Resultaba que, no se sabía cómo, Geralda se había enterado de la escapada de Turiba con Gaudiosa al funeral arévaco, y se disponía a dar un escarmiento público a la esclava, para evitar que a otro se le ocurriese hacer algo que no fuera lo estrictamente ordenado por sus amos.
 
   Así, con todos los habitantes del palacio mirando, el verdugo comenzó a arrancarle la ropa a la mujer atada al poste. Una vez que le descubrió la espalda, cogió un látigo y lo chasqueó en el aire. 
 
   De repente y sin previo aviso, el hombre dio el primer latigazo.
 
   ─¡Uno!─exclamó entonces en voz alta.
 
   -¡Arghhh! –exclamó Turiba, quien a pesar de apretar los dientes con fuerza no pudo reprimir un gemido.
 
   ─¡Dos!─continuó golpeando y cantando el verdugo, impertérrito ante el dolor y el sufrimiento que infligía.
 
   Gaudiosa, que no se resignaba, intentó de nuevo convencer a Geralda para que interrumpiese aquello.
 
   ─Tía, te lo ruego, detén al verdugo─suplicó.
 
   ─¡Tres!
 
   ─Ni lo sueñes─le respondió la otra, desdeñosa.
 
   Desesperada, Gaudiosa se dirigió a su hermano mayor, quien lo observaba todo con esa pose de superioridad tan característica.
 
   ─Teodomiro, os lo ruego, dad la orden de que pare─dijo mientras señalaba con la mano el improvisado cadalso.
 
   ─¡Cuatro!
 
   El suplicio de la pobre Turiba continuaba.
 
   ─Es culpable de desobedecer ─respondió el primogénito con suficiencia. 
 
   ─¡Aunque así fuese, tener piedad!─rogó Gaudiosa con lágrimas en los ojos.
 
   ─La piedad es de débiles─sentenció él. En su mirada, la joven vio odio y ganas de castigarla, y rápidamente se dio cuenta de que no obtendría ayuda alguna de él.
 
   ─¡Cinco!
 
   Un reguero de sangre manó de la espalda de Turiba. Gaudiosa descubrió con horror que no podía hacer nada, así que, incapaz de presenciar el castigo, giró la cabeza y suplicó a Dios que acabara pronto.
 
   ─¡Seis!
 
   ─Calamanda, sujeta bien a esta bastarda, que no quiero que se pierda ni uno solo de los latigazos─ordenó Geralda a su amiga─. Así aprenderá a no juntarse con esta gentuza─añadió cargada de desprecio.
 
   ─¡Siete!─cantó el verdugo─. 
 
   ─¡Ocho!
 
   Y así siguió hasta llegar a la veintena, con una pequeña parada entre el latigazo décimo y el undécimo, y otra entre el decimosexto y el decimoséptimo, en ambos casos para reanimar a una inconsciente Turiba.
 
   Cuando acabó, la abierta espalda de la mujer era una masa deforme, sanguinolenta. 
 
   ─En cuanto a ti─dijo entonces Geralda encarándose a su sobrina─, da gracias a que el obispo Decenio nos ha mandado llamar y mañana tenemos que ir a Segovia a verle, que si no mandaba que te azotaran a ti también.
 
   Sin responder a sus palabras, la chica alzó la cabeza y la miró fijamente, desafiándola.
 
   ─Pero no te preocupes, que no te vas a librar. Ya se me ocurrirá algún castigo que nunca olvidarás, y que sea digno de tamaña fechoría –amenazó la mujer; dicho lo cual dio media vuelta y abandonó el patio, con Calamanda pisándole los talones.
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   ─CAPÍTULO 11─
 
    
 
    
 
   Entre Septempública y Segovia,
 
    
 
    
 
   Boltikos y sus hombres esperaban escondidos. El jefe había dividido su banda en dos grupos, separados por unos pocos metros. Cuando llegase su objetivo, unos atacarían de frente y otros por la retaguardia.
 
   Pelayo permanecía en tensión tumbado tras unos matorrales. En teoría se trataba de un trabajo fácil por el que obtendrían una importante cantidad de monedas, pero Boltikos les dijo que no se fiaba mucho del hombre que se lo había encargado, y ese era motivo más que suficiente para estar alerta.
 
   De repente, el silencio reinante se vio roto por el ruido de un carromato que se acercaba por el camino, y Acayo imitó el canto del cuco para avisar al grupo situado algo más lejos. 
 
   Desde su escondite, Pelayo observó cómo se aproximaban dos soldados precediendo a un carruaje cerrado; poco después comprobó que otros dos cerraban la marcha. Todos caminaban indolentes sin prestar atención ni al camino ni al entorno. Era evidente que no sentían recelo alguno. Sin embargo, los bandidos no sabían qué les aguardaba en el interior del coche; bien podía ser un grupo de soldados entrenados y armados hasta los dientes, así que más valía andarse con cuidado, y ceñirse al plan trazado por su jefe.
 
   De súbito un grito salvaje rasgó el aire. Era la señal convenida para iniciar el asalto. 
 
   Poco después los dos soldados de la vanguardia eran derribados por sendas flechas y rematados en el suelo. De los dos que completaban el séquito, uno fue tirado del caballo y luego atravesado por una lanza, mientras que el otro fue degollado antes de desmontar. Ninguno llegó siquiera a desenvainar la espada. Entre tanto el cochero, anulada la capacidad de movimiento, lo miraba todo con los ojos desorbitados y la boca abierta.
 
   Con todos sus hombres en posición, Boltikos abrió con cuatela la puerta del coche. En su interior viajaban una mujer mayor, oronda y malcarada, y una joven que parecía su hija.
 
   ─¿Quiénes son ustedes? ¿Qué quieren!─exclamó la dama con el miedo reflejado en su mirada.
 
   ─Si hacen lo que se les diga no tienen nada que temer─respondió el jefe, lacónico.
 
   ─¡No saben con quién están hablando!─gritaba la mujer fuera de sus casillas─. ¡Soy la prima del Dux de Septempública, y se van a arrepentir de esto!─añadió mientras intentaba incorporarse para salir del carruaje.
 
   ─Señora, es mejor que no discuta─intentó calmarla Boltikos.
 
   Sin embargo la mujer no atendía a razones, y cuando finalmente logró extraer su corpachón del coche, se abalanzó sobre el pobre Rutilo, que fue el que encontró más a mano. Hizo falta el esfuerzo de varios hombres para reducirla, pero al final lo lograron. Sin embargo, la joven que la acompañaba no se había movido ni había dicho nada, y se limitaba a mirar estupefacta cómo se enfrentaba la otra a los salteadores.
 
   ─Señoras, no tenemos ninguna intención de hacerles daño, a no serque nos obliguen─insistió el jefe mientras miraba fijamente a Geralda.
 
   ─¿Quéquieren de nosotras?─preguntó Gaudiosa, hablando por primera vez.
 
   ─Que nos entreguen las monedas y las joyas que lleven, y podrán regresar por donde han venido –respondió Boltikos.
 
   ─¿Y no nos harán daño ni a nosotras ni al cochero?─insistió la joven muy seria.
 
   ─No.
 
   Rutilo, Acayo y Ceferino ya habían atado y amordazado a Geralda, y en esos momentos estaban registrándola y cogiendo todo lo que llevaba de valor.
 
   Gaudiosa comenzó a quitarse sus escasas joyas, pero cuando fue a echar mano al collar de su madre, tuvo un instante de duda. 
 
   ─Eso también─dijo entonces Boltikos, que advirtió el gesto. 
 
   ─Esto no, por favor─suplicó ella─. Es un recuerdo de familia, lo único que me queda de mi madre, y carece de otro valor que no sea el sentimental─añadió sujetándolo con ambas manos.
 
   ─Eso también─respondió el bandido sin inmutarse.
 
   No hubo manera. Ni siquiera ofreciéndoles una recompensa logró convencerlos, así que no tuvo más remedio que dárselo.
 
   Pelayo contempló a la muchacha con sincero interés. No era del tipo de belleza que estaba en boga en aquellos tiempos, pero no cabía duda de que era muy guapa. Se quedó prendado de ella nada más verla, y le desagradaba robarle sus pertenencias, sobre todo después de los lagrimones que rodaron por sus mejillas cuando les suplicaba con valentía, aferrada a su collar. 
 
   Los bandidos no tardaron demasiado en despojar a las dos viajeras de sus posesiones, tras lo cual desaparecieron con la misma rapidez que habían aparecido. Gaudiosa y el cochero se encargaron de liberar a la tía Geralda, que, en cuanto se vio libre de la mordaza, empezó a soltar improperios y no calló hasta quedarse ronca. 
 
   Terminado el trabajo, los bandidos fueron a reunirse con el hombre que se lo había encargado. 
 
   “Todo fue demasiado extraño desde el principio”, pensaba Boltikos. Recordó como varios grupos de pastores y agricultores les contaron que había una pareja de sacerdotes recorriendo la comarca y preguntando por ellos. Boltikos mandó entonces a un par de sus hombres para hacer unas discretas averiguaciones, y estos le dijeron a su regreso que los dos curas andaban solos por la región y que les buscaban para encargarles un trabajo sencillo y bien pagado.
 
   Tras pensarlo detenidamente, el jefe decidió hablar con ellos. Los sacerdotes, que dijeron llamarse Plácido y Deodato, le explicaron que se trataba de algo fácil para gentes de armas como ellos. Solo tenían que asaltar un carruaje que haría el trayecto de Septempública a Segovia, y que no iría protegido por más de seis soldados. Debían robar un colgante que llevaría una de las viajeras y entregárselo a ellos. 
 
   ─Eso es todo─había dicho Deodato, esbozando una torva sonrisa.
 
   ─¿Y qué hacemos con los hombres?─había preguntado Boltikos.
 
   ─A los pasajeros dejadlos con vida; con el resto haced lo que queráis─había respondió el otro sin atisbo de duda.
 
   ─¿El pago?
 
   ─Dos bolsas de cien monedas cada una y, salvo el colgante, cuantas joyas, monedas y cosas de valor encontréis.
 
   Boltikos lo pensó un instante mientras se mesaba la alborotada barba.
 
   ─Tres bolsas y aceptamos─había respondido el bandido sin muchas esperanzas.
 
   ─De acuerdo─respondió el otro al momento, para sorpresa del jefe.
 
   Una vez cerrado el trato, el sacerdote concretó los detalles. Les dijo que él les avisaría del día en que el coche había de partir, que ellos estudiasen el trayecto que debería realizar y eligiesen el lugar para el asalto. Les explico cómo era el colgante que buscaban, del que hizo incluso un dibujo, y les dijo dónde debían acudir tras realizar el trabajo para entregárselo y cobrar. 
 
   En fin, todo había resultado demasiado fácil desde el principio.
 
   En estas cogitaciones estaba sumido Boltikos cuando llegaron a las proximidades de Segovia. El sol se ocultaba, pero sus últimos rayos creaban extrañas sombras en el bosque.
 
   El jefe mandó entonces que Liteno, Acayo y Ceferino se escondiesen y esperasen con el collar que tanto interesaba a los misteriosos sacerdotes y el resto del botín. 
 
   ─Si todo va bien, mandaré a Pelayoa decíroslo, y le entregáis el colgante que nos mandaron robar─les dijo.
 
   ─¿Le entregamos todas las joyas o sólo esa?─preguntó Liteno.
 
   ─Sólo la que andan buscando. No tienen porque saber cuántas portaban las damas, ¿no?─respondió el otro esbozando una sonrisa. 
 
   Se separaron sin más palabras, y mientras los tres aludidos desmontaban y buscaban cobijo seguro, Boltikos y sus otros cuatro hombres acudieron al calvero donde habían sido citados.
 
   Al llegar se encontraron con un fuego encendido, en torno al cual se sentaban Plácido, Deodato y otros dos que, por su aspecto, parecían soldados o mercenarios. Los recibieron con gran amabilidad y, tras los saludos de rigor, les ofrecieron abundante comida y bebida, que compartieron con risas y bromas.
 
   Poco después, Deodato preguntó:
 
   ─¿Habéis conseguido el collar?
 
   ─Por supuesto─contestó Boltikos con suficiencia.
 
   ─Entrégamelo.
 
   ─No tengas tanta prisa. Primero veamos vuestras monedas─dijo el bandido antes de echarse otro trago de vino al coleto.
 
   Aquello pareció desconcertar un poco al sacerdote, que dudó un instante, sin saber qué hacer. Eso no le gustó nada a Pelayo, a quien su visceral odio por los curas le llevaba a observar la situación con creciente recelo. No podía explicar por qué, pero una sensación de intranquilidad se adueñó de él, así que cuando Deodato dijo que iba a por la recompensa prometida, el chico decidió escabullirse para ver dónde se dirigía. Aprovechó un momento de distracción provocado por un poco de vino derramado y abandonó el fuego sin que nadie se percatara. Escondiéndose entre la maleza tomó el camino que poco antes había seguido Deodato, y no tardó mucho en distinguirle entre las sombras de la noche. Tras seguirle un tiempo, Pelayo vio que se acercaba a un carro oculto entre los árboles. Confundiéndose con las sombras, el joven se aproximó despacio y se escondió tras unos matorrales. Desde allí entrevió que el sacerdote hablaba con alguien que, sin salir del carromato, le entregaba tres bolsas cuyo tintineante sonido indicaba que contenían monedas. A continuación el sacerdote besó la mano que le había entregado las bolsas, permitiendo a Pelayo reparar en el inmenso anillo coronado por una piedra grana que portaba en uno de sus dedos. Después esa misma mano hizo la señal de la cruz sobre la cabeza del otro y desapareció dentro del coche.
 
   Entre tanto, Boltikos y su grupo continuaban en torno a la hoguera charlando y bebiendo, ajenos a todo.
 
   Pelayo siguió de nuevo al sacerdote en su paseo de regreso, pero decidió, por precaución, continuar oculto. Cuando el hombre llegó hasta donde esperaba el resto, se plantó delante de Boltikos, con las piernas bien abiertas, y le lanzó las tres bolsas de monedas.
 
   ─Ahora entrégame el colgante─dijo sin más.
 
   El bandido se quedó mirando con desdén al sacerdote. Finalmente, tras hacer una mueca burlona, se agachó, recogió las bolsas y se dispuso a contar las monedas.
 
   ─¡El colgante!─gritó el hombre, enrojecido por la ira.
 
   En ese momento Pelayo empezó a encontrarse mal. Se sentía un poco mareado, así que sacudió la cabeza a ver si se despejaba. El ruido de unas monedas al golpear el suelo le hizo mirar de nuevo lo que ocurría en torno a la hoguera.
 
   ─¡Dame ese maldito colgante de una vez!─bramaba Deodato.
 
   Desde su escondite a poco más de una treintena de pasos, el chico buscó a su jefe, y aunque le costó, al final lo vio tendido boca abajo en el suelo. 
 
   “¿Qué está pasando?”, se preguntó cada vez más confundido.
 
   El mareo iba en aumento, Pelayo se dio cuenta de que empezaba a perder la visión. Tras mucho esfuerzo logró centrar la vista y comprobó que la mayoría de sus compañeros yacían inconscientes en torno al fuego. A continuación escuchó protestas, gritos y discusiones, pero ya no fue capaz de reconocer las voces. Optó por tumbarse en el suelo y cerrar los ojos, pues era la única manera de evitar que todo continuase dando vueltas. Estaba a punto de quedarse inconsciente cuando oyó unos pasos; alguien se acercaba. Temeroso de lo que pudieran hacerle, el chico procuró esconderse bien y permanecer despierto, con la absurda esperanza de defender su vida.
 
   ─Ya están sinsentido─escuchó entonces decir a alguien─. ¿Qué hacemos con ellos?
 
   ─Registradlos a todos, y luego los degolláis─respondió una voz con frialdad. 
 
   Aquello fue lo último que Pelayo oyó antes de perder el conocimiento.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando despertó al día siguiente, prácticamente cubierto por la maleza, el sol hacía rato que brillaba en el firmamento. Intentando no hacer ruido para no alertar a nadie, se concentró en escuchar. No se oía nada, salvo el zumbido de los insectos y el rumor de las hojas. Se levantó y, a la carrera, trastabillando porque aún se sentía embotado, se aproximó al lugar donde la noche anterior había ardido una hoguera.
 
   Lo que vio le paralizó, y al momento se puso a vomitar sujetándose el estómago y sacudido por dolorosas arcadas. Los cuerpos de sus compañeros yacían unos junto a otros, entre charcos de sangre. Las gargantas seccionadas hervían de moscas. 
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   ─CAPITULO 12─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   Simplicio llevaba toda la mañana trabajando en el campo y en ese momento se sentía un poco cansado, así que decidió hacer un alto en la faena y refrescarse en el remanso del río. Cuando se disponía a humedecerse un poco la camisa le pareció escuchar el repiqueteo de unos cascos sobre la calzada. Guardó silencio y prestó atención. Sí, allí estaban, y ahora los podía oír bien, mezclados con algún que otro relincho.
 
                 “Por el ruido que hacen debe de tratarse de un grupo numeroso”, pensó, lleno de curiosidad.
 
                 Este hombre llevaba una vida más bien monótona y eran pocas las cosas dignas de mención que había presenciado a lo largo de la misma, así que decidió no desperdiciar esta posible oportunidad de ver algo o a alguien importante, y sin perder tiempo se levantó de un salto y se encaminó a un frondoso montículo, desde el que podría saciar su curiosidad sin exponerse a ser visto. Desde allí, protegido por la abundante maleza, observó a una docena de soldados abriendo la marcha, avanzando al paso y sujetando sus monturas para acompasarlos al ritmo de dos carros que les seguían, y que precedían a su vez a otro grupo de hombres armados.
 
                 “Mira tú, esos soldados llevan el escudo real”, se dijo a sí mismo en un susurro, tratando de distinguirlo todo desde la distancia.
 
                 Al fijarse mejor en la escena Simplicio se dio cuenta de que el primero de los carros, que iba guiado por un hombre mayor acompañado de un joven que se sentaba a su lado en el pescante, estaba abierto, dejando ver lo que portaba, y que desde allí le pareció que era un féretro. El segundo, en cambio, era cerrado, ocultando de la vista a sus pasajeros, y sólo contaba con un conductor.
 
                 “Qué cosa más extraña. ¿Quién viajará en esta comitiva y a dónde se dirigirá?”, pensó rascándose la barba. “¡Anda! Los soldados que van en la retaguardia portan una insignia distinta a la de los otros. No creo haberla visto nunca. No, seguro, no me suena de nada. No debe de ser de ninguno de los señores de esta zona”, continuó hablando consigo mismo, mientras veía como el grupo se perdía tras un recoveco del camino.
 
                 Aunque el pobre hombre no podía saberlo, lo que aquellos soldados portaban era la enseña del Condado de Termes, ya que Manfredo, su actual titular, era uno de los pasajeros que viajaban dentro del coche cerrado. Junto a él viajaban dos hombres. A su lado se sentaba Casimiro, secretario personal del obispo Sinderedo, Primado de España, y frente a ellos iba un compungido Balderico, que no cesaba de lamentar la pérdida de su hermano mayor. Porque era el cuerpo de Segismundo, Dux de Septempública, el que viajaba dentro del ataúd que portaba el otro carro, rumbo a su morada definitiva.
 
                  Balderico sentía verdadera admiración por su hermano, y el dolor por su fallecimiento había sido profundo, pero en esos momentos, sentado en el carro frente a aquellos dos hombres tan ambiciosos, comprendió que debía posponer su luto, y enfrentarse a la realidad. Las cosas en Toletum andaban revueltas y las batallas por el poder se sucedían por doquier. Que en los últimos tiempos la monarquía no era una institución estable y poderosa era algo que los hechos se habían encargado de demostrar, y Witiza, el actual monarca, era el primer Rey en muchos años que había logrado heredar la corona de su padre. Su intención había sido seguir los pasos de su progenitor, y se había propuesto dejar el trono a su hijo Akhila, por lo que, tal como hiciera Egica, dos años atrás había asociado a su vástago al trono, proclamándolo corregente. Aquello había sido motivo de descontento entre la nobleza, la rebelión estuvo a punto de prender, y si no lo hizo, fue por la negativa de sumarse a ella de ciertos nobles, entre los que se encontraba el Dux de Septempública, cuya fidelidad al Rey era absoluta, y a la rápida reacción del propio monarca, que no había dudado en mandar prender a los más peligrosos de sus cabecillas. 
 
                 Pero ahora, y con apenas veinticinco años recién cumplidos, Witiza se debatía entre la vida y la muerte, herido por una flecha perdida, lanzada por dios sabe quién, y la batalla sucesoria se desarrollaba más cruenta que nunca. El teórico heredero no era más que un niño de apenas ocho años que, además de incapaz para manejar un reino tan complicado, carecía de los apoyos necesarios que lo sustentaran, y ese previsible vacío de poder esperaba ser aprovechado por muchos.
 
                 Sin ninguna duda, uno de los más firmes candidatos al trono debería haber sido Segismundo, pero su inesperada y misteriosa muerte le había apartado de tan glorioso destino. Cuando se enteró de ello, Balderico había dado por hecho que se trataba de un asesinato, pero lo cierto es que las pruebas parecían demostrar lo contrario. La noche de su fallecimiento el Dux se había retirado pronto a descansar, y cuando la ayuda de cámara le llevó, como hacía todas las noches, la jarra con agua fresca, su señor estaba en la cama leyendo un pergamino. Él no había notado nada extraño y la noche había sido tranquila, sin que se presentase ninguna visita. A la mañana siguiente, cuando el mayordomo acudió a su habitación para despachar los asuntos diarios, se lo había encontrado muerto. Llamó de inmediato al párroco de la cercana iglesia de Santa Lucía, quien certificó en el acto su muerte, que al no encontrar signos externos de violencia, había atribuido a causas naturales. 
 
                 Aunque Balderico no estaba convencido de ello y mantenía sus sospechas, era consciente en ese momento de que tenía cosas más importantes de las que preocuparse. En primer lugar estaba su sobrino, que aunque él todavía no lo supiera, ya era en esos momentos el nuevo Dux de Septempública. Casi no iba a tener tiempo de enterrar a su padre, pues su presencia en la capital en esos momentos era imprescindible. Él no quería hacerse ilusiones, ya que el chico no tenía ninguna posibilidad de ser nombrado Rey, pero era necesario que empezara a asumir sus funciones en el Consejo, y que renovara las alianzas con sus iguales que su familia llevaba años acumulando.
 
                 “¿Estará Teodomiro a la altura?”, pensó.
 
                 El chico jamás había sido santo de su devoción y su relación con él nunca fue fluida. Balderico lo tenía por persona ambiciosa y retorcida, sin demasiadas dotes intelectuales y nula capacidad de esfuerzo o sacrificio. Cuando quedó claro que el muchacho no había heredado las cualidades guerreras de su progenitor, su tío le había sugerido trasladarse a la corte para centrarse en los estudios, pero Teodomiro se había negado. Desde entonces su relación había sido fría y la desconfianza era mutua, lo que ahora dificultaría su papel, pero no tenía otro remedio, y su obligación era ayudarle y asesorarle en lo que pudiera. 
 
                 No le hacía ninguna gracia la compañía de aquellos dos hombres, pero habían sido enviados, en señal de duelo, por las dos instituciones más importantes del reino: la iglesia y la monarquía, y él no tenía capacidad para oponerse a ello. Las razones oficiales eran que pretendían presentar sus respetos a la familia de tan distinguido hombre y acompañarle hasta su última morada, donde sería recibido por Dios nuestro señor, pero Balderico sabía que la verdadera razón era otra. Ambos hombres representaban distintas facciones dentro del juego de poder que se desarrollaba en el reino, y los dos querían contar para su causa con el apoyo del Dux de Septempública, miembro de la estirpe de los Balthos. 
 
                ─¡Capitán, capitán, venga aquí! –ordenó Manfredo a gritos, sacando a Baldomero de sus ensoñaciones.
 
                ─¿Señor? –preguntó el aludido tras aproximarse al carro, asomándose por el ventanuco.
 
                ─Manda un par de hombres que se adelanten y avisen de nuestra llegada –ordenó el Compte de Termes con suficiencia.
 
                ─Si señor. De inmediato, señor –respondió el otro muy serio, antes de apartarse del carro y regresar junto a sus hombres.
 
                 “Ya debemos estar cerca”, pensó Balderico mientras se asomaba por la ventana, observando los familiares campos y bosques de su infancia.
 
                 “¡Ay, Segismundo!”, suspiró para sus adentros, recordando los primeros juegos de su niñez, mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.
 
                 
 
    
 
    
 
   Cuando la comitiva llegó ante las murallas de Septempública la noticia llevada por los mensajeros había corrido como fuego entre hojas secas, y una multitud se agolpaba, silenciosa, esperando la llegada del cortejo fúnebre. Segismundo había sido un buen señor, que gozaba de gran respeto entre sus ciudadanos, y todos querían estar presentes. En la Puerta les esperaban unos soldados, que serían los encargados de guiarles por dentro de la ciudad. El silencio resultaba opresor y había tanta gente que era complicado avanzar. De repente se escuchó un lamento, y una mujer salió de entre la muchedumbre. Era mayor, estaba gorda e iba totalmente despeinada. Se aproximó al carro y, entre llantos y pronunciando unas palabras incomprensibles, depositó una flor sobre el ataúd. Aquello pareció ser una señal, pues de inmediato fueron cientos los que la imitaban, dejando sobre el féretro de todo, desde multitud de flores, pasando por cebollas o lechugas, hasta gallinas o cabritillos. Ninguno quería que a su Señor le faltase de nada en su último viaje.
 
   La llegada al palacio del cortejo con el ataúd resultó un duro golpe para Gaudiosa. Su primera reacción ante la noticia de la muerte de su padre había sido de incredulidad, y aunque la idea había ido poco a poco abriéndose paso en su mente, no fue plenamente consciente de ello hasta que no vio el carro con el féretro. Entonces el dolor rasgó su corazón como si de un cuchillo se tratase, y se sintió desfallecer.
 
                ─¡Noooooooooooooooooo! –gritó con todas sus fuerzas.
 
                 La joven sintió como si la estuviesen matando a ella. Falta de aire, tuvo que retirarse boqueando y trastabillando a su habitación, donde la esperaba Turiba para acogerla entre sus brazos. Allí se desahogó y lloró desconsoladamente la muerte de su padre, antes de beberse la infusión que la esclava le tenía preparada.
 
   Gaudiosa no recordaba bien lo que ocurrió a partir de ese momento. Sabía que el entierro se había celebrado al día siguiente y que el Padre Facundo, párroco de la iglesia palatina, había pronunciado unas palabras bonitas que la reconfortaron un poco. También había sido consciente de la multitud de personas que habían acudido a darle un último adiós al Dux y que se habían acercado a ella para darle el pésame, pero todos eran recuerdos fragmentarios y difuminados.
 
                 Tardó dos días enteros en recuperar la plena consciencia, y aunque el dolor era igual de fuerte que antes, se dio cuenta de que en esos momentos sí estaba preparada para afrontarlo. Curiosa como era, preguntó cómo había sido la muerte de su padre y, a pesar de que sus hermanos no la quisieron contar nada, no paró hasta no averiguarlo de labios del propio Balderico.
 
                ─Le han asesinado –afirmó ella tras escuchar las explicaciones de su tío.
 
                ─Yo también lo pensé –admitió él─, pero no hay pruebas de ello.
 
                ─Veneno.
 
                ─¿Pero quién se lo suministró? Cenó solo en casa.
 
                ─No lo sé. Algún esclavo convenientemente sobornado –aventuró ella.
 
                ─Podría ser. Pero no tenemos prueba de nada.
 
                ─No, pero estoy segura de que lo mataron.
 
                 Tío y sobrina se miraron fijamente, cada uno de ellos calibrando al otro.
 
                ─Es probable –admitió finalmente Balderico.
 
                 Por primera vez en varios días una sonrisa asomó a los labios de Gaudiosa.
 
                ─Tenemos que advertir a mis hermanos.
 
                ─Eso puede ser más difícil de lo que crees.
 
                ─¿Por qué?
 
                ─Porque tu hermano no quiere mi ayuda.
 
                ─No digas tonterías –protestó ella.
 
                ─Es la verdad.
 
                ─¿Pero por qué? No lo entiendo.
 
                ─No es fácil. No sabes de política y además eres una mujer.
 
                ─Pues explícamelo tú. Soy rápida para aprender.
 
                 Una sonrisa iluminó la cara de Balderico. Aquella chica le gustaba. Lástima que el presuntuoso de Teodomiro no fuese como ella. Aunque estaba convencido de que no serviría para nada, movido por la ternura que le inspiraba decidió relatarle todo cuanto sabía. Le contó someramente la lucha por el poder que estaba a punto de desencadenarse, le habló de las facciones más importantes y le explico el papel que su familia tenía que jugar.
 
                ─Pero tu hermano ya ha elegido su bando –acabó diciendo él.
 
                ─¿Cuál? –quiso saber ella.
 
                ─Ha elegido apostar por la inminente muerte de Witiza y porque se produzca un cambio. No va a respetar la designación de Akhila como monarca ni va a apoyar una regencia de transición.
 
                ─¿Y qué va a hacer?
 
                ─Se ha unido al grupo de nobles enfrentados con el rey y encabezados por Rodericus, Dux de la Bética. Ya ha firmado los acuerdos con Manfredo.
 
                ─Dios bendito. Quién sabe cómo puede acabar esto……
 
                ─Probablemente en una guerra civil –sentenció un compungido Balderico.
 
                 Durante un rato tío y sobrina permanecieron en silencio, meditando cada uno sobre las posibles consecuencias de dicha posibilidad.
 
                ─¿Y tú que vas a hacer? –preguntó Gaudiosa, rompiendo el momento.
 
                ─¿Yo? Comprenderás que estoy entre la espada y la pared. No puedo denunciar a mi propio sobrino, pero tampoco puedo actuar contra mis principios, que son los mismos que defendía tu padre: respeto absoluto a la Ley.
 
                ─¿Puedo yo ayudar de alguna manera?
 
                ─Hija mía, tu papel en este drama ya lo han escrito otros por ti.
 
                ─¿A qué te refieres? –preguntó ella sin entender nada. 
 
                ─Tu hermano ha sellado la alianza con el partido de Rodericus entregándote como esposa al Compte de Termes.
 
                ─¡A Manfredo! –exclamó ella, sintiendo como la rabia se iba apoderando de ella.
 
                 
 
    
 
    
 
   Tumbada en su lecho y deshecha en llanto, Gaudiosa se lamentaba de la desgraciada vida que la esperaba. Los acontecimientos se precipitaban de manera vertiginosa. De un día para otro había pasado de ser una niña feliz y normal a convertirse en una huérfana que sería entregada, como si de una mercancía se tratase, al Compte de Termes, un hombre que le repugnaba y de quien debería convertirse en esposa. Además la obligaban a marcharse de su tierra, a la que tan unida estaba y con la que tan identificada se sentía, y no volvería a ver a Benigna ni a Turiba ni a Ablón, ni a otros muchos que formaban parte de su vida.
 
                 Las horas transcurrían lentamente, y el desconsuelo de la joven no hacía sino aumentar a cada instante.
 
                 “¿Por qué tengo que ser tan desgraciada?”, se preguntaba.
 
                 “Eso digo yo”, se respondía. “¿Solo porque soy una mujer tengo que acatar lo que sobre mí decida el cabeza de familia?”, se cuestionaba, dejándose tentar por la rebeldía. “Se supone que mi vida es mía, y me corresponde a mí decidir cómo vivirla.”
 
                 “No seas ingenua”, se contestaba. “Eso es solo una ilusión. Una mujer no puede ser libre en un mundo como el nuestro”, razonaba con amargura.
 
                 Ser consciente de ello le produjo una impotencia y una frustración que la impulsaban a rebelarse. Pensó en las mujeres que conocía, y no le quedó más remedio que aceptar que ninguna era libre; todas estaban supeditadas a un padre, un hermano o un marido.              De súbito se encontró pensando en la adivina de Pratum y en su nieta, que hacían su santa voluntad y no estaban sometidas a ningún hombre. Por asociación de ideas le vino a la cabeza su tío, el ueiso Ablón, y el extraño mundo donde parecía vivir. Recordó cómo le hablaba el druida y cómo la miraba, y sin quererlo ni proponérselo, sintió por él casi tanto amor y admiración como por su padre.
 
   Solo le llevó un instante decidirse. Se escaparía de casa e iría en busca de Ablón, y si no le encontraba, pediría ayuda a la Señora de Pratum. Se levantó de un salto, se vistió e hizo un hatillo con lo imprescindible. Poco después salía a hurtadillas de su habitación.
 
   Al despuntar el día, Gaudiosa entraba en las cocinas para buscar a Benigna. Tras dar con ella, se la llevó fuera, a un lugar apartado.
 
                 –He venido a despedirme –le dijo a su amiga en cuanto estuvieron solas.
 
                 –¿Y a dónde vas? –preguntó, confundida, la otra. 
 
                 –Me voy en busca de mi destino, algo elegido por mí –le respondió Gaudiosa con convicción.
 
                 Le llevó un buen rato explicarle a su amiga los motivos de su decisión, y aún más convencerla de que era lo mejor, pero a la postre, Benigna lo aceptó. Con reservas. 
 
                 –Eres consciente de la indignación que vas a provocar en tu hermano mayor y de la saña con que te buscará, ¿no?
 
                 –No creo que se preocupe lo más mínimo por mí.
 
                 –Puede que por ti no, pero vas a desobedecer sus órdenes y le vas a privar de una provechosa alianza, y esos son motivos más que suficientes para que te busque y descargue su ira sobre ti.
 
                 Mientras Gaudiosa se percataba de lo acertado del razonamiento, un silencio de muerte cayó sobre las amigas.
 
                 –No pienso echarme atrás –afirmó enérgicamente la hija del Dux.
 
                 –Y no pretendo que lo hagas –respondió Benigna–, pero debes ser consciente de las consecuencias de tus actos. Bien sabes que tu padre ya no puede ayudarte.
 
                 –¿Qué quieres decir?
 
                 –Que ahí fuera te espera una vida muy dura a la que no estás acostumbrada, que tu hermano y sus hombres te van a perseguir, y que no tienes dónde ir ni dónde esconderte –le dijo con una rudeza quizás innecesaria.
 
                 –Me voy con mi tío Ablón, y además, soy más fuerte y más capaz de lo que tú crees –respondió Gaudiosa–. Esta es mi tierra, y estoy segura de que encontraré un lugar para ser feliz –añadió con rabia contenida.
 
                 Las dos amigas se abrazaron con todas sus fuerzas, mientras rompían a llorar desconsoladamente la una sobre el hombro de la otra.
 
                 –Ya lo sé –consiguió decirle al oído–, pero no puedo soportar perderte, y me encantaría que te quedaras aquí.
 
                 –Sabes que no puede ser, y tendremos más oportunidades de volver a vernos si me quedo en la región que si voy a Termes –le dijo Gaudiosa con dulzura.
 
                 –Si me necesitas, para lo que sea, ya sabes dónde estoy. Mi vida ahora pertenece a tu hermano, pero sabes que la daría gustosa por ti –fueron las últimas palabras de Benigna antes de separarse de su amiga.
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   ─CAPÍTULO 13─
 
    
 
    
 
   Segovia,
 
    
 
    
 
   Cuando volvió al bosque, Pelayo pasó un buen rato buscando a Liteno, Acayo y Ceferino: estos, en vista de que la noche transcurría sin recibir noticias de sus compañeros, temieron que los hubieran apresado y decidieron ocultarse más lejos.
 
                 Una vez se hubo reunido con ellos les explicó lo ocurrido desde que se habían separado. La indignación de los hombres fue tremenda. Furiosos, clamaban venganza, y se conjuraron para lavar tal afrenta. Muerte por muerte.
 
                 –Ninguno de nosotros descansará hasta haber vengado las muertes de nuestros amigos –dijo Liteno. A continuación miró a sus camaradas, extendió la mano derecha y se escupió en la palma.
 
                 Los otros tres hicieron lo mismo, estrecharse las manos y mezclar las salivas.
 
                 –¿Qué sabemos de esos hombres? –preguntó Acayo.
 
                 –Que eran religiosos. Pero eso nos dice poco, pues los hay por todas partes –respondió Ceferino.
 
                 –Sabemos algo más –dijo entonces Pelayo, sonriendo por primera vez en mucho rato.
 
                 Entonces les contó con todo detalle lo que había visto antes de la matanza: el carro, el extraño pasajero que entregó las bolsas de monedas al otro relgioso y le bendijo, quien lucía un ostentoso anillo y, lo principal, quien dio la orden de matar a sus amigos.
 
                 –¿Y eso qué significa? –preguntó Liteno.
 
                 –Que nos enfrentamos a un obispo –dijo Ceferino, que había interpretado correctamente las pistas.
 
                 –¿Y cuál es el que tenemos más cerca? –preguntó entonces Pelayo.
 
                 –El de Segovia –fue la respuesta al unísono de sus compañeros.
 
                 –Pues allí empezaremos a buscar.
 
                 –¿Qué hacemos con las joyas? –preguntó Acayo.
 
                 Acordaron repartírselas, salvo el colgante que tanto interesaba al misterioso obispo. Si tanto valor tenía para ese hombre, convenía conservarlo y utilizarlo en su propio beneficio. Decidieron que fuese Pelayo quien custodiase la joya, que llevaría dentro de un estuche de cuero colgado al cuello y camuflado entre sus ropajes.
 
                 Se pusieron en marcha de inmediato, con el único objetivo de la venganza, y a media tarde llegaron a su destino. Tras hallar un lugar donde alojarse y refrescar sus monturas, los cuatro se dirigieron al palacio episcopal. Una vez allí, seleccionaron un sitio para vigilar sin ser vistos y organizaron turnos.
 
                 Liteno, en su segundo día de guardia, fue el primero en ver salir al obispo. Confundiéndose con la comitiva averiguó que su destino era la Iglesia del Salvador, donde iba a celebrar misa y, sin pensarlo dos veces, echó a correr en busca de Pelayo, a fin de que éste confirmase que era el hombre que buscaban.
 
                 Cuando lo encontró, los dos amigos regresaron corriendo al punto de observación. El chico se apostó en una esquina desde la que vería al obispo cuando saliera del templo, y a una distancia prudencial para evitar que alguien pudiese reconocerle. Poco después se abrían las puertas de la iglesia. Una muchedumbre salió por ellas y se desperdigó por las calles.               La marea de feligreses se detuvo, las puertas del templo se cerraron y, salvo por unos cuantos mendigos, la plaza se quedó desierta. Pelayo comenzó a preocuparse seriamente, pues pensó que habían perdido al prelado.
 
   –Habrá salido por otra puerta –dijo Liteno, intentando justificarse.
 
   –¡Diantre! –exclamó Pelayo.
 
                 Sin embargo, al percibir un movimiento por el rabillo del ojo, giró la cabeza y advirtió que dos monjes salían del templo a través de una alejada puerta lateral. Forzó la vista, pero sólo atisbó sus hábitos negros. Poco después, cuando se acercaron, fue capaz de distinguir sus facciones.
 
                 –El más joven nos encargó el trabajo –afirmó.
 
   –¿Estás seguro? –preguntó Liteno.
 
   –Sí. Pero ya te dije que había alguien detrás que le daba las órdenes.
 
   –¿El otro?
 
                 –No sé. No le ví la cara –añadió a modo de justificación.
 
                 Los dos sacerdotes continuaban andando y hablando , ajenos a todo. Cada vez se aproximaban más a la puerta del palacio episcopal, y dentro de poco desaparecerían por ella.
 
   –¿Es él? –insistió Liteno.
 
   –No lo sé.
 
                 Deodato, el hombre que les había encargado el trabajo, comenzó a subir la escalinata del palacio, con el otro un paso por detrás.
 
   –¡Mierda! –exclamó Pelayo enfadado, dándolo ya por perdido.
 
                 En ese momento el mayor de los hombres se detuvo y se dirigió a unos mendigos que merodeaban por allí. Tras intercambiar unas palabras con ellos, ininteligibles para los dos observadores, echó mano a la bolsa de su cinto y repartió unas monedas. En cuanto Pelayo le vio dar las limosnas, supo que era el que buscaban. Nunca podría olvidar la apariencia de aquella mano, delgada, huesuda y blancuzca, ni sus peculiares ademanes.
 
   –Es él –le dijo a su amigo.
 
   –¿Sí?, ¿seguro? –preguntó el otro.
 
   –Sin ninguna duda.
 
    
 
    
 
    
 
   A partir de entonces hicieron cuatro turnos de vigilancia para estudiar las costumbres del obispo y de su ayudante. Se fijaban en qué días salían y a qué horas, los seguían allá donde fueren y observaban con atención tanto a sus acompañantes como a sus visitas, por si después podían averiguar su identidad. Discutieron una y mil veces las posibilidades que tenían, y propusieron y descartaron multitud de planes; sin embargo, casi un mes después de su llegada a Segovia, seguían sin saber cómo ejecutar su venganza.
 
                 Aquella noche había estado Ceferino de guardia, pero nada más sonar la campana llamando a misa de vísperas se presentó Liteno para el relevo.
 
                 –¿Cómo ha ido? –le preguntó éste nada más llegar.
 
                 –Bien. Sólo han salido una vez, acompañados de dos soldados, y se han dirigido a una casa cercana al acueducto –le contó a su compañero.
 
                 –¿De quién es la casa?
 
                 –No lo sé, pero pienso averiguarlo ahora mismo. Durante el tiempo que pasaron en ella, los dos escoltas se quedaron fuera, vigilando, y no pude acercarme –le explicó Ceferino.
 
                 Poco después los amigos se separaban para dedicarse a sus respectivas tareas.
 
                 Ceferino tardó poco en volver a la casa que el obispo había visitado esa misma tarde. No obstante, antes de aproximarse a la puerta, decidió vigilarla un rato desde lejos. Algo después vio salir a un hombre mayor. Antes de que se perdiera tras una esquina, el chico observó que iba bien vestido y parecía contento. Continuó un rato en el mismo sitio sin que nada ocurriese. Cuando estaba a punto de acercarse a la puerta escuchó pasos, y se escondió de nuevo. Al poco vio que se trataba de un hombre joven y fuerte.
 
   “Tiene pinta de mercenario”, se dijo el chico. 
 
                 El desconocido se detuvo frente a la puerta y la golpeó con fuerza dos veces. Un ventanillo se abrió y alguien dijo algo desde el interior. El recién llegado respondió y el otro le franqueó el paso y cerró a toda prisa.
 
   “No va a ser fácil entrar sin ser descubierto”, pensó.
 
                 Ceferino se fijó en las ventanas; por ahí no podía ser, pues estaban enrejadas. Al no encontrar ningún otro acceso, decidió que lo más sensato era regresar a la posada. Hablaría con sus amigos, y ya se les ocurriría algo. 
 
                 Cuando llegó a la posada se encontró a Acayo y a Pelayo bebiendo con un desconocido. El hombre, que resultó llamarse Zenón y ser cantero, era agradable, dicharachero y gran bebedor. En esos momentos apuraban una jarra de cerveza, así que Ceferino decidió que él invitaría a la próxima, y se quedó con ellos bebiendo, charlando y riendo. Cuando a Ceferino le empezó a afectar la bebida, se volvió parlanchín, y les contó que había visto a un hombre entrando en una casa de la calle de los curtidores, una casa que le había resultado extraña.
 
                 –¿Extraña por qué? –preguntó de inmediato Pelayo.
 
                 –¿Te refieres a la casa pequeña de ventanas enrejadas que hay frente a la fuente del Cubillo? –dijo Zenón.
 
                 –Sí. ¿Cómo lo has sabido?
 
                 El hombre soltó una risotada estrepitosa y, tras guiñarle un ojo cómplice, dijo:
 
   –Porque la he visitado en varias ocasiones, y créeme, merece la pena.
 
                 Así, a través de su nuevo amigo, Ceferino se enteró de que el obispo había visitado un lupanar muy renombrado entre los nobles de la ciudad. El chico estaba un poco aturdido por el alcohol, pero hizo un esfuerzo por serenarse y pensar.
 
                 “¿Un prostíbulo? ¿Y qué haría allí el obispo?”, se preguntó. No conseguía explicárselo. Decidió averiguar algo más.
 
                 –Pues me ha parecido ver a un cura entrando en ese lugar –comentó como sin darle importancia.
 
                 –No debe extrañarte –repuso Zenón–, muchos curas son buenos clientes de los lupanares –añadió echándose a reír. 
 
                 Después de otro par de rondas de vino los cuatro estaban bastante achispados, así que cuando Ceferino propuso visitar el afamado prostíbulo, todos estuvieron de acuerdo.
 
                 –Pero primero hay que dar buena cuenta de esta jarra de vino –señaló Zenón antes de echar un trago. 
 
   –Pues yo os espero fuera, a ver si me despejo un poco –dijo Pelayo mientras se levantaba de la mesa.
 
                 –Yo te acompaño –se sumó Ceferino.
 
                 Una vez solos los dos amigos, Ceferino le puso al corriente de lo que había averiguado esa noche, y le aclaró su interés por ir a la casa.
 
                 Poco después Zenón y Acayo se reunían con ellos y, sin más, los cuatro se encaminaban al lupanar. No había luna y la noche era oscura. Durante el trayecto sólo se cruzaron con un par de silenciosos viandantes que contrastaban con sus risas y su jolgorio. En cuanto llegaron a su destino Zenón se adelantó y propinó dos fuertes aldabonazos a la puerta. Al instante se abrió el ventanillo, por el que un hombre preguntó con malas pulgas:
 
                 –¿Quién va?
 
                 –Justo, soy yo, Zenón, vengo con unos amigos –respondió amablemente este.
 
                 –¿Qué queréis? –inquirió el malhumorado portero.
 
                 –Pues divertirnos, ¿qué va a ser si no? –respondió el otro riendo.
 
                 El hombre cerró el ventanillo sin decir ni una palabra más, y durante un momento la incertidumbre se apoderó de los visitantes. Poco después, para tranquilidad de Pelayo, se abría la puerta, y un hombre de veintitantos años, fuerte como un toro, les franqueó el paso.
 
                 Una vez dentro, Pelayo advirtió que la casa se dividía en dos partes, una destinada a baños y otra a una especie de taberna con mesas, en una de las cuales tomaron asiento. La mayoría de aquellas estaban ocupadas por un cliente solitario o acompañado por una joven, aunque también las había con dos o más hombres y mujeres. Tras presentarle sus amigos al tal Justo, Zenón pidió vino para los cuatro. 
 
   Una vez que apuraron las copas, se dirigieron a la zona de baños. Se trataba de una habitación de forma circular y muros de piedra que albergaba diez bañeras alineadas contra la pared y una piscina de agua caliente. Cuando se despojaron de sus ropas, se introdujeron en la piscina, desde donde contemplaron atónitos la belleza de los cuerpos desnudos de las hetairas, que disfrutaban de los placeres del agua en algunas de las bañeras. De vez en cuando algún cliente se aproximaba a una joven y, tras intercambiar unas palabras con ella, se la llevaba al piso superior.
 
                 Prendado de los ojos negros de una de las jóvenes, Pelayo se aproximó a ella y entabló conversación. Durante el breve intercambio de palabras la muchacha, que dijo llamarse Felipa, le pareció sensata y amable, por lo que le propuso ir a una habitación. Pelayo sólo quería hablar con ella, pero debía hacerlo en privado.
 
                 Cuando llegaron a la habitación, Pelayo le contó el verdadero motivo de la visita y le prometió pagarle como un cliente más. Felipa receló primero y dudó después, pero los ruegos del chico acabaron por convencerla. Le confirmó que el obispo era un cliente asiduo, pero no pudo decirle nada de él porque siempre escogía a otra joven.
 
                 –¿Podría hablar con ella? –preguntó Pelayo de inmediato.
 
                 –Me temo que no. 
 
                 –¿Por qué?
 
                 Así se enteró de que los gustos del prelado eran un tanto especiales y, aunque Felipa no le podía dar detalles, lo cierto era que María, que así se llamaba la joven, necesitaba pasar más de diez días encerrada en su habitación después de cada encuentro.
 
                 –¿Por qué? –preguntó, inocente, Pelayo.
 
                 –Para recuperarse de los golpes y las heridas. Nadie, excepto un físico que viene a verla dos veces al día puede entrar en su habitación. Ni a mí me dejan verla.
 
                 Quedaron en que en cuanto María se recuperase, Felipa mandaría aviso al chico, que acudiría de inmediato para hablar con ella. Tras pagarle y despedirse, Pelayo se reunió con sus compañeros y abandonaron la casa.
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   ─CAPÍTULO 14─
 
    
 
    
 
   Bentosilla,
 
    
 
   Gaudiosa andaba con paso decidido, pues ya conocía gran parte del camino, por haberlo recorrido en compañía de Benigna cuando visitaron a la adivina de Pratum. Según se alejaba de Septempública por las tierras de labranza, donde no había un solo refugio para el inclemente sol, se encontró con la aridez de la meseta y las mil tonalidades de ocres y verdes que, según la época del año, ofrecen estas tierras y sus frutos. Qué distinto aquel paisaje del suyo ribereño, tan frondoso y tan verde, tan cuajado de chopos, bardagueras y sauces. Cruzadas esas tierras se internó en una zona de pasto y monte bajo que recorrió escoltada por ancianos ejemplares de encina y de sabina. Poco después dobló a la derecha y tomó una senda bordeada de zarzas. El camino era estrecho, y transitaba en línea recta entre escaramujos, endrinos y zarzamoras. El aroma del tomillo, el color de las flores y el canto del zorzal embriagaban a Gaudiosa.
 
                 Llevaba ya un buen rato andando cuando, poco antes de llegar a Pratum, vio que a su derecha se abría un amplio y luminoso valle, al fondo del que distinguió unas casitas desperdigadas. Supuso que sería Bentosilla y lo observó con detenimiento.
 
                 “No parece gran cosa”, pensó esbozando una mueca burlona.
 
                 Después inició el descenso por una vereda zigzagueante encajonada entre la fronda. Sólo veía el suelo de tierra, la muralla verde y el azul del cielo, sólo escuchaba el silencio. Reparó entonces en el misterio de aquellos bosques y, con cierta inquietud, apretó el paso.
 
                 Cuando al fin llegó a la aldea, comprobó que solo constaba de una pequeña iglesia, en apariencia abandonada, y una docena de casuchas rodeadas de huertos, cuadras y corrales. Era evidente que se trataba de un asentamiento de pequeños ganaderos, con magros sembrados de uso propio. En el corral delantero de una las primeras casas vio a una mujer alimentando a las gallinas, y le preguntó por la vivienda de Ablón.
 
                 –Sigue por este camino hasta que cruces la aldea –le respondió la otra–. Cuando dejes atrás la última casa, verás un sendero que baja hacia el río. Ve por él hasta que encuentres otro a mano izquierda; ese te llevará a la casa del ueiso. No tiene pérdida, sólo tienes que seguir a los perros –añadió antes de volver a sus quehaceres.
 
                ─¿Qué perros? –preguntó ella, sin obtener más respuestas, así que tomo la ruta indicada por la mujer. Poco después escuchó sus ladridos, y al momento divisó dos enormes mastines aproximándose a la carrera. Gaudiosa se detuvo y permaneció muy quieta mientras los dos animales se arremolinaron en torno suyo, olisqueándola de arriba abajo. 
 
                ─Salud bonitos, perritos buenos –dijo con voz suave y melosa, buscando tranquilizarles, si bien los perros parecían amistosos.
 
                 Cuando pareció que habían terminado de darle el visto bueno, los dos animales regresaron al trote por donde habían venido, y a los pocos pasos se giraron para ver si la recién llegada les seguía. Al ver que no era así se detuvieron y ladraron un poco invitándola a ello. Gaudiosa pensó que estos serían los perros de los que hablaba la vecina, así que decidió ir tras ellos. A partir de ese momento los dos mastines correteaban delante de la joven, eligiendo una u otra bifurcación del camino sin el más mínimo asomo de duda, y comprobando en todo momento que ella iba detrás, hasta que tras el recodo de un camino divisó un portón entreabierto por el que se introdujeron los perros. Una vez que lo alcanzó, se detuvo y asomó la cabeza. A la izquierda y de frente se extendía una pared de aligustres; a la derecha, una vereda que descendía. Gaudiosa la siguió con cierta prevención hasta otear que giraba bruscamente a la izquierda. La joven se paró en seco. Le inquietaba no saber adónde iba, pero no tenía elección. Al doblar el recodo, vislumbró por fin una granja recortada sobre el azul del cielo. Ya más cerca advirtió que las fachadas principales de las edificaciones, incluida la vivienda, daban a un corral delantero que servía de acceso. La vivienda en sí era una modesta casita de piedra caliza, como otras muchas que caracterizaban la zona. Uno de sus lados, en el que se abrían dos ventanas enrejadas, estaba cubierto por una hiedra tupida y ufana, que cobijaba tres rosales blancos. Junto a la granja corría alegre el río San Juan, un pequeño afluente del Caslilla. En las riberas se alzaban toda clase de árboles frutales, y el tranquilizador murmullo del agua llenaba el aire de una música irreal. Mientras se acercaba, Gaudiosa escuchó a su derecha el canto de un cuco. Este pajarillo, que ponía sus huevos en nidos ajenos, le resultaba simpático, aunque su nombre se aplicara no sin cierta razón a las personas astutas y taimadas.
 
                 La granja se asentaba sobre el fondo del valle, protegida de los fríos vientos que azotaban la zona, pero también de las visitas inoportunas, pues sólo había dos formas de encontrarla: o sabiendo dónde estaba o por pura casualidad.
 
                 “Menos mal que los perros me han traído hasta aquí, que si no…”, pensó la joven, asombrada por lo recóndito del lugar.
 
                 Después de cruzar el patio y echar una ojeada a las cuadras y los gallineros, Gaudiosa llegó a la puerta de la casa y lanzó un potente grito para llamar a su tío:
 
   –¡Ablón! ¡Ablón! ¿Estáis ahí?
 
                 Aparte de los animales nadie respondía, así que la joven entró al zaguán que daba acceso a tres dependencias. La mayor, situada frente a la entrada, era el establo para los animales de tiro y contenía grano en el sobrero; a la izquierda se encontraba la cocina, presidida por un gran horno de leña; y a la derecha, una habitación que albergaba la chimenea y el único mobiliario de la casa: una mesa con tres sillas, dos jergones y una alacena. De las vigas del techo de esta última estancia colgaban flores y plantas a medio secar que conformaban un dosel multicolor. Cuando Gaudiosa se fijó en ellas tuvo la impresión de hallarse bajo un vergel. La joven volvió al zaguán y, titubeante, asomó la cabeza para mirar el patio.
 
                 De repente los dos perros echaron a correr, ladrando nerviosos, y en un santiamén llegaron a la lejana silueta de un hombre que se aproximaba a la casa.
 
                 –¡¿Quién va?! –exclamó éste.
 
                 –¡Soy Gaudiosa, tu sobrina! –contestó la joven, saliendo al patio. 
 
                 –¿Quién? –repitió el otro.
 
                 –¡Gaudiosa, la hija de Baddo! –dijo la joven, gritando aún más.
 
                 –¡Gaudiosa, qué alegría volver a verte –exclamó su tío en cuanto llegó a su lado–. ¿Cómo está tu familia? ¿Y mi prima Turiba?
 
                 –Salud, tío. Turiba está muy bien –respondió ella, tímida– y te envía un cariñoso saludo.
 
                 –Bien, bien –dijo el otro alegremente.
 
                 –Pero mi padre…
 
                 –¿Qué pasa con él? –preguntó el druida, mudando su expresión risueña.
 
                 –Ha muerto.
 
                 –Lo siento mucho, de verdad –dijo él, abrazándola con ternura.
 
                 El dolor por la pérdida volvió a asaltarla, pero el afectuoso abrazo, el rumor del agua y la fronda que los arropaba le sirvieron de consuelo.
 
                 –No tuve el placer de conocer a tu padre –dijo Ablón de repente–, pero debía de ser una gran persona para que mi hermana se enamorase de él.
 
                 –¿No le conocías? –preguntó ella incrédula.
 
                 –Vivíamos en mundos distintos –dijo él, encogiéndose de hombros–. ¿Quieres dar un paseo?
 
                 Gaudiosa asintió y anduvieron hasta la orilla del río, donde se sentaron sobre unas rocas.
 
                 –Te ha tocado sufrir una gran desgracia, pero la vida sigue –le dijo su tío para animarla.
 
                 –¡Sí, pero es que últimamente Dios me está castigando a todas horas! –exclamó ella en un arrebato de cólera.
 
                 –No digas esas cosas. Seguro que no es así –dijo él con amabilidad.
 
                 Ante la calidez de su tío y deseosa de desahogar sus penas, la joven comenzó a hablar y no paró. Le contó la intención de su hermano de entregarla como esposa al Compte de Termes a cambio de un suculento acuerdo económico, y su resuelta negativa. 
 
                 –Por eso no me ha quedado más remedio que escaparme de palacio –dijo haciendo un puchero.
 
                 –¿Has huido? –preguntó él–. ¿Así, sin más?
 
                 –¿Y qué querías que hiciera? –repuso ella enfadada.
 
                 –No se trata de eso. ¿Sabes qué vas a hacer?
 
                 –No. Pensaba que quizá tú me ayudarías… –respondió bajando la vista.
 
                 –Por supuesto que te puedes quedar aquí una temporada, pero cuando se enteren tus hermanos de dónde estás, y no te quepa la menor duda de que lo harán, vendrán a buscarte.
 
                 –Solo será por una temporada tío, te lo prometo. Luego me iré –aseguró Gaudiosa en tono suplicante.
 
                 El ueiso aceptó de inmediato.
 
                 –¿Quieres que te cuente el resto de mis recientes desdichas? –le preguntó ella ya más animada.
 
                 Uno de los enormes mastines dormía plácidamente a la derecha del druida, mientras el otro, con la cabeza bien erguida, daba vueltas alrededor de ellos.
 
                 –Por supuesto –le respondió su tío, como saliendo de un trance.
 
                 Ablón la escuchaba atentamente, sin interrumpirla. No obstante, cuando Gaudiosa le relató el robo del collar, la expresión de su rostro cambió; se puso serio, sus músculos se tensaron y sus ojos adquirieron un brillo especial.
 
                 –¿Te encuentras bien? –le preguntó ella preocupada.
 
                 –Tengo que recuperarla como sea –respondió Ablón. 
 
                 –¿El qué? –preguntó, extrañada, la joven. 
 
                 El hombre no contestó; estudió el rostro de su sobrina como si tratara de aprenderse de memoria sus facciones.
 
   –Ven, demos un paseo –propuso por fin, levantándose.
 
                 Tío y sobrina caminaban uno al lado del otro, acompañados por los mastines.
 
                 –La tésera –dijo Ablón de súbito.
 
                 –¿Qué?
 
                 –Que tengo que recuperar la tésera que te han robado.
 
                 –¿Pero qué dices? Yo te he hablado de mi colgante –dijo ella confundida.
 
                 –Lo tuyo no era un colgante, era una tésera –la corrigió él muy serio.
 
                 –Pero si tú ni siquiera sabes cómo era –respondió ella sin entender nada.
 
                 –Verás –dijo Ablón–, hay muchas cosas que desconoces, y son muy largas de explicar, pero has de saber que pertenece a nuestra familia desde hace cientos de años. Mi madre se lo legó a la tuya para que, a través de sus futuros hijos, continuara en manos de alguien de nuestra sangre –añadió con gravedad.
 
                 –¿Qué es exactamente una tésera?
 
                 Gaudiosa prefería no decir nada pero, desde hacía rato, a la inquietud que le causaban las palabras de su tío se sumaba el miedo por los ruidos de maleza pisoteada que los seguían, aunque fueran producto del merodeo de un animal.
 
                 –Una simple placa metálica en forma de figura geométrica o de animal –respondió el druida–. Sin embargo, lo importante no es el objeto, sino su finalidad.
 
                 –¿Su finalidad?
 
                 –Sí. La dehospitalidad servía a nuestros antepasados como documento jurídico─religioso para identificar a las personas y reconocer sus derechos sobre acuerdos o pactos establecidos. Su posesión bastaba para ser bien recibido, viajar libremente por un territorio o entrar en las ciudades.
 
                 Aquello aclaraba algunas cosas. Gaudiosa comprendió entonces que lo que ella consideraba un colgante con unos signos grabados, era en realidad un documento antiguo.
 
                 –¿Sabes que esa tésera que tanto te preocupa está partida, verdad?
 
                 –Claro –afirmó él con una sonrisa–. Verás, era bastante común partirlas en dos para que cada interesado se quedara con una mitad. La reunión de ambas, que encajaban perfectamente, era la prueba de la validez del documento.
 
                 –Es decir, que mi colgante es la mitad de una tésera que contiene un pacto ¿no? –preguntó ella mirándolo fijamente a los ojos.
 
                 Ablón asintió con la cabeza sin articular palabra.
 
                 –¿Qué clase de pacto, y entre quién se celebró? –quiso saber Gaudiosa.
 
                 –Entre una antepasada nuestra, llamada Turiba, que era hija de Letondo, y un hombre llamado Lesso, del clan de los alisokos, e hijo de Nemaios –explicó con solemnidad el druida.
 
                 –No he oído hablar de ellos –dijo la joven, un tanto avergonzada.
 
                 –Es lógico –aceptó él, comprensivo–, pero ten por seguro que, si hubiese podido, tu madre te lo habría contado todo.
 
                 –Pues hazlo tú ahora.
 
                 El día había empezado a declinar, y el sol se escondía tras el horizonte. Aquel lugar, encajonado en un pequeño valle rebosante de vegetación, acusaba un poco más esa falta de luz.
 
                 –¿Por qué no regresamos a casa? Allí podremos hablar más cómodamente –propuso él.
 
                 A Gaudiosa le alegró la propuesta. Aunque los ruidos de maleza pisoteada parecían haber desaparecido, no le hubiera gustado nada deambular por allí de noche. Así pues, acompañados por los dos perros, regresaron a la casita de Ablón.
 
   Tras saciar la sed, y una vez se hubieron acomodado, con los perros acurrucados a sus pies, llegó el momento de reanudar las explicaciones. Ablón le habló entonces de la llegada de Roma a la Península, y de cómo habían ido dominando y conquistando todas las ciudades de los celtíberos, hasta que solo quedó una: la sagrada ciudad de Numancia. Le explicó cómo, durante años, los hombres y mujeres allí encerrados habían logrado repeler los intentos de tomar la ciudad, derrotando a ejércitos muy superiores en número y armamento. Luego le contó que el ejército invasor había cercado la ciudad con todos sus ocupantes dentro y que estos habían resistido heroicamente, luchando hasta el final. 
 
                 Mientras calentaban al fuego un caldero con sopa de ajo a la que añadieron un trozo de tocino, le siguió contando la salida a la desesperada de Retógenes Caraunio y su grupo en busca de ayuda, y el regreso de estos sin lograr su propósito. Entonces le relató, en tono poético, cómo los últimos defensores de Numancia habían optado por incendiar la ciudad y darse muerte unos a otros antes de caer con vida en manos de los invasores.
 
                 –¡Dios mío! –exclamó Gaudiosa, sobrecogida.
 
                 –Es algo que todo el mundo conoce –dijo él–, pero lo que no sabe casi nadie es que Retógenes y sus hombres llevaban con ellos, para comprar la ayuda que precisaban, el tesoro de los arévacos.
 
                 –¿Y qué pasó con él? –preguntó la joven.
 
                 –Cuando Retógenes comprobó la futilidad de su misión, decidió que él, en su condición de Jefe Militar, tenía que regresar a Numancia y afrontar con sus habitantes el destino que la suerte les deparara; pero no quería llevarse el tesoro pues, si lo guardaba en la ciudad, era muy probable que acabara en manos del enemigo. 
 
                 Sentados a la mesa, tío y sobrina dieron buena cuenta de la sopa. La joven, deseosa de conocer el final de la historia, comió rápidamente, sin tomarse un respiro.
 
                 –¿Qué pasó después? –preguntó al terminar, incapaz de reprimir su ansiedad.
 
                 –Decidieron que dos miembros del grupo escondieran el tesoro. Lo custodiarían hasta que nuestro pueblo lo necesitara de nuevo –respondió Ablón mientras terminaba su sopa–. Los elegidos para esta tarea fueron Lesso de los alisokos, hijo de Nemaios, y Turiba de los Sirisos, hija de Letondo.
 
                 –¡Los dos que sellaron nuestro pacto! –exclamó Gaudiosa, empezando a comprender las implicaciones.
 
                 –Efectivamente. Cuando constataron la caída de Numancia y la muerte de todos sus compañeros, escondieron el tesoro y grabaron en la tésera las instrucciones para encontrarlo; luego la partieron en dos y cada uno se quedó con la mitad, para legarla a sus descendientes.
 
                 –Y nosotros teníamos una de esas mitades.
 
                 –La que le correspondió a tu antepasada Turiba –confirmó él, sonriente.
 
                 –¿Quién tiene la otra mitad?
 
                 –No lo sabemos. Hace ya muchas generaciones que nuestra familia perdió el contacto con los descendientes de Lesso –dijo compungido.
 
                 Ya era noche cerrada, y se oía con claridad el ulular de un vigilante búho, que con sus ojos grandes y redondos no perdía detalle de cuanto acontecía en la floresta.
 
                 –Entiendes ahora la necesidad y la importancia de recuperarla, ¿no es así? –preguntó el druida.
 
                 Ella movió afirmativamente la cabeza, pero se sintió desazonada y culpable.
 
   –¿Qué podemos hacer? –preguntó deseosa de reparar su falta.
 
                 –Lo primero es comunicárselo a nuestra gente para que actúen en consecuencia.
 
                 Entonces se levantó y sacó de un arcón una voluminosa caja de madera de la que extrajo unos trocitos de pergamino, un cálamo y un tintero. A renglón seguido volvió a la mesa y se puso a escribir.
 
                 Cuando hubo finalizado guardó todo de nuevo en la caja, excepto los pergaminos y un trozo de cordel. Después enrolló y ató uno a uno los escritos.
 
   –Acompáñame al palomar –le dijo entonces a su sobrina.
 
                 Ambos subieron por la escalera del establo y, desde el sobrero, salieron al tejado por un ventanuco. Allí estaba el palomar, en lo alto de una torrecilla. Era un cubo blanco con ventanitas en dos costados para la entrada y salida de las palomas, que anidaban en el interior. De cada vano colgaba un trozo de cuerda, cuya función Gaudiosa no acertó a adivinar, por lo que le preguntó al druida.
 
                 –Son sogas de ahorcados –respondió él, sonriente–. Verás –añadió al ver la expresión confundida de su sobrina–, las palomas no se mueren ni se van si cuelgas trozos de la soga de un ahorcado.
 
                 –Bromeas –dijo Gaudiosa.
 
                 –En absoluto –respondió con seriedad su tío–. Es de sobra conocido. Como lo es que, para guardarlas de las comadrejas, hay que echar al palomar una calza de esparto, de las que se usan con las bestias. Eso sí, sin que te vea nadie, porque si no, no sirve. 
 
                 –Que cosas más extrañas –comentó ella admirada.
 
                 –No creas, las palomas no tienen mucho secreto. Sólo has de saber que ponen más si comen a menudo cebada tostada, habas o yero; y que deben colgarse en muchos sitios ramas de ruda para protegerlas de los bichos perjudiciales.
 
                 –¿Las alimentas tú?
 
                 –Claro, ¿qué te habías pensado?
 
                 Mientras le explicaba estas cosas, Ablón sacaba palomas del palomar, les ataba a la pata un rollito de pergamino y las lanzaba a la oscuridad de la noche.
 
                 –Para treinta palomas que vuelen, que son las que tengo yo –prosiguió–, bastan tres sextarios diarios de trigo o granzas, de modo que el yero se lo damos sólo en los meses de invierno, con vistas a la puesta.
 
                 –Así que son palomas mensajeras –afirmó Gaudiosa, cayendo por fin en la cuenta–. ¿Y qué mensaje llevan? –quiso saber, llena de curiosidad.
 
                 Su tío dejó un instante las explicaciones y los quehaceres colombófilos, y posó su intensa mirada en los ojos de su sobrina. Con rostro grave, dijo:
 
                 –Una llamada. Estoy convocando a nuestra gente.
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   ─CAPÍTULO 15─
 
    
 
    
 
   Segovia,
 
    
 
    
 
   En cuanto salieron del lupanar, Pelayo les dijo a sus amigos lo que había averiguado, y que deberían esperar al menos diez días para hablar con María, la amiga de Felipa. A todos les pareció bien, pues la joven podría proporcionarles información valiosa, aunque acordaron mantener la vigilancia del obispo, por si acaso.
 
                 Pero transcurrieron dos semanas y ni recibían el recado de Felipa ni ocurría nada digno de mención, así que Liteno y Acayo se impacientaban cada vez más.
 
                 –¡Ya está bien de limitarse a observar –decían–. ¡Hay que actuar de una vez por todas!
 
                 Los nervios estaban a flor de piel, por lo que a cada instante cobraba más fuerza la propuesta de Acayo, consistente en irrumpir en la iglesia cuando se vaciara de feligreses, mientras el obispo y su ayudante ponían a buen recaudo los elementos litúrgicos. 
 
                 –Uno de nosotros se queda en la puerta, vigilando, y los demás entramos y les rebanamos el gañote –repetía cada dos por tres.
 
                 Pelayo mostró su oposición, no porque considerara la iglesia un lugar sagrado, sino porque el plan le parecía arriesgado y con pocos visos de éxito.
 
                 En esas estaban cuando apareció un niño pequeño, sucio y mal vestido, preguntando por Pelayo.
 
   –¿Quién le busca? –inquirió este antes de identificarse.
 
   –Me manda Felipa –respondió el otro con desparpajo.
 
                 El golfillo le transmitió el mensaje y, tras recibir una moneda como pago, desapareció por donde había venido.
 
                 Esa misma noche Pelayo y Ceferino regresaron al prostíbulo para reunirse con Felipa y su amiga María. Era ésta una mujer muy delgada, de piel blanquísima y casi traslúcida, y grandes y melancólicos ojos claros. Por ella se enteraron de que el obispo acudía allí el segundo día de cada mes, y que siempre llegaba acompañado del mismo sacerdote, que esperaba en la taberna a su superior. Asimismo les confirmó que solamente la visitaba a ella, y que siempre iban a su habitación. Finalmente, y tras muchos ruegos y preguntas por parte de Pelayo, la joven accedió a explicarles en qué consistían las sesiones con el prelado; les habló de cuerdas, golpes, cortes de puñal filoso… y les mostró algunas de las marcas y las cicatrices que lo probaban.
 
                 Esa misma noche Pelayo y Ceferino se juntaron con Acayo y Liteno, y delante de una jarra de vino, les contaron lo dicho por María. Todos acordaron, hasta Acayo, que aquella era la oportunidad que andaban buscando. Había que aprovecharla.
 
                 Los cuatro amigos pasaron la noche preparando el plan, hasta que idearon algo que satisfacía a todos y que podía realizarse sin que ninguno perdiese la vida. Cansados pero satisfechos, se retiraron a su habitación para descansar.
 
   Por fin llegó el día en que el obispo visitaba el prostíbulo. Los cuatro amigos llegaron temprano y se instalaron en la taberna, donde ocuparon una mesa estratégicamente situada junto a las escaleras. Pidieron una caldereta de cordero, que resultó bastante sabrosa, y, para acompañarla, una jarra de vino. Como esta se acabó enseguida, Liteno pidió otra más.
 
                 –Cuidado con eso –les advirtió Acayo–, a ver si os propasáis y os acabáis degollando unos a otros.
 
                 –Son los nervios –intentó justificarse Ceferino.
 
                 –Tranquilo, que yo me aseguro de que ésta sea la última –dijo de inmediato Pelayo.
 
                 Cuando faltaba poco para la llegada del obispo, Pelayo se separó de sus amigos y subió con Felipa a la habitación de esta.
 
                 No mucho después el prelado y su fiel Deodato entraban en la taberna y se sentaban a una de las mesas más alejadas de los salteadores. Fue la propia Ágata, la dueña de la casa, quien les sirvió una jarra de vino; después se sentó junto a ellos y los tres charlaron un rato.
 
                 A pesar de disimularlo, ni Ceferino ni Acayo ni Liteno les quitaban ojo. Así se percataron de la bolsa que el religioso entregó a la mujer, y que ésta se guardó entre los pliegues de su ropa.
 
                 “No debe ser barato el servicio que le prestan al bellaco este”, pensó Ceferino, “ni comprar el silencio de las coimas tampoco”.
 
                 No se demoró mucho tiempo el obispo en esos menesteres y poco después, tras apurar de su copa de un trago, se levantó, se despidió de su anfitriona y, tras murmurar un “conozco el camino”, se encaminó a la planta superior.
 
                 Los compañeros de Pelayo no se movieron ya que, según el plan, debían esperar un poco antes de actuar. Entre tanto tuvieron ocasión de ver cómo Deodato, el artífice de la matanza de sus compañeros, bebía una copa de vino tras otra mientras Ágata le hacía carantoñas.
 
                 –Esto nos viene como anillo al dedo –comentó Acayo en voz baja.
 
   –O no –susurró Ceferino. 
 
                 Sus dos compañeros se giraron y le miraron intrigados, por lo que el chico se vio obligado a explicar:
 
                 –Ágata dará la voz de alarma.
 
                 Todos comprendieron que Ceferino llevaba razón; en cuanto éste se ocupara de rebanarle el pescuezo al tal Deodato, la dueña se pondría a chillar como una loca para llamar a sus hombres. Esto desbarataría de inmediato el plan, ya que alertaría al obispo y probablemente también a su escolta, que esperaba fuera, cerca de la puerta. 
 
   –¿Qué hacemos? –preguntó, irritado, Acayo.
 
   –Alejarla de aquí –respondió Ceferino con determinación.
 
   –Yo me ocupo –dijo entonces Liteno.
 
                 Este se acercó a la mesa de Ágata y Deodato y, tras disculparse cortésmente y presentarse, le cuchicheó algo a la mujer. Ella le miro fijamente, y a continuación hizo un gesto afirmativo y casi imperceptible con la cabeza. De nuevo Liteno volvió a susurrarle algo al oído, y entonces ella se levantó, se disculpó con el secretario del obispo y abandonó la taberna cogida del brazo del otro.
 
                 –¿Ahora qué hacemos?, porque esto cambia todos nuestros planes –dijo Acayo.
 
                 –Improvisar, y mantener la calma –le respondió Ceferino.
 
                 –¿Cómo?
 
                 –Te vas a acercar a la mesa de Deodato –le ordenó el muchacho–, le invitas a otra jarra de vino, y cuando el que te la lleve a la mesa se dé la vuelta y regrese a su puesto, tú le atizas al cura en la cabeza con uno de los troncos que hay ahí detrás. Luego lo dejas en su silla, con la cabeza entre los brazos, como si estuviera durmiendo la borrachera. ¿Te ves capaz?
 
                 –Por supuesto –respondió el otro.
 
                 –Pero recuerda, nada de sangre.
 
                 Todo salió como Ceferino había planeado, y ni un solo parroquiano se percató del leñazo recibido por el sacerdote. Si alguien se fijaba en él, pensaría que era un borracho más y no recelaría de nada.
 
                 –Sólo espero que éste sea uno de esos sitios donde dejan dormir la mona en paz –le susurro a su amigo en cuanto este se sentó de nuevo.
 
                 A continuación se levantaron para dirigirse a la planta superior. Iban sin prisa alguna, aparentando calma y seguridad. Parecían dos más de los muchos hombres que a lo largo del día subían y bajaban por aquellas escaleras.
 
                 Cuando llamaron a la puerta de la habitación ocupada por Pelayo, éste les abrió de inmediato; estaba en ascuas.
 
                 –Os habéis retrasado. ¿Y por qué habéis cambiado los planes? –añadió al percatarse de la presencia de Ceferino y la ausencia de Liteno.
 
                 –Ya te lo contaremos más tarde, tenemos que actuar deprisa –le respondió su amigo.
 
                 Se dirigieron en silencio a la habitación de María y se colocaron a ambos lados de la puerta. Aunque prestaron atención, no se oía nada. Pelayo sacó la llave que, a cambio de una buena cantidad de monedas, les había proporcionado la propia María. La introdujo con cuidado en la cerradura y la giró procurando no hacer ruido. Cuando el pestillo cedió, el chico hizo una señal a sus compañeros; todos respiraron hondo y se precipitaron al interior de la habitación.
 
                 La escena que se encontraron les pareció repugnante. María estaba en pie, con los brazos en alto y atados al dosel de la cama, y, en ese preciso momento, inconsciente. Tenía el cuerpo cubierto de golpes, cera derretida y pequeños cortes de los que manaba sangre. A sus pies, el obispo se masturbaba mientras, con la otra mano, se embadurnaba con la sangre de la joven.
 
                 Aquello les facilitó las cosas. Sin necesidad de cruzar palabra, los tres se abalanzaron sobre el estupefacto Decenio y lo acuchillaron salvajemente.
 
                 Era obvio que ya estaba muerto, pero aún así Pelayo le agarró del pelo y le seccionó el cuello de oreja a oreja. Fue una reacción impulsiva, producto de tantos años de acumular odio contra una Iglesia que no hacía sino enriquecerse mientras los demás se mataban a trabajar. Unos curas que predicaban el amor al prójimo, y luego se dedicaban a delatar a la buena gente, o a robar y matar.
 
                 –Esto es por nuestros amigos… y por mi padre –le espetó, a modo de justificación, a un muerto que ya no podía escucharle.
 
                 En ese preciso instante el chico se percató de que el obispo llevaba colgado al cuello una joya muy similar a la que les habían encargado robar y, sin pensárselo dos veces, la arranco y se la guardó en un bolsillo. Fue un gesto tan rápido y natural, que ninguno de sus compañeros lo advirtió. 
 
                 Abandonaron la habitación rápidamente, cerraron la puerta y enfilaron hacia las escaleras. A mitad del descenso Ceferino observó que el cura que dejaran inconsciente había desaparecido.
 
                 –¡Un momento! –les gritó a sus compañeros–. Deodato no está. 
 
                 Los demás se pararon en seco.
 
                 –¿Qué no está dónde? –preguntó Pelayo.
 
                 –Le dejamos sin sentido en aquella mesa del fondo y se ha esfumado –le explicó su compañero.
 
                 –¿No acabasteis con él? –preguntó el otro, enfadado.
 
                 –Tuvimos problemas, hubo imprevistos y… –Ceferino no pudo terminar la frase, pues lo interrumpieron los gritos de unos hombres que entraban a la taberna.
 
                 Eran Deodato y los dos escoltas del obispo, acompañados por Justo y otro hombre armado.
 
   –¡Allí están! –exclamó el clérigo al verlos.
 
                 No hicieron falta más palabras. De inmediato Pelayo y sus compañeros dieron media vuelta y regresaron por donde habían venido, mientras que los dos soldados y los dos hombres que trabajaban allí echaban a correr tras ellos.
 
                 Finalmente, y no sin serias dificultades, lograron salir del lugar a través de la ventana del cuarto de Felipa y se perdieron en la oscuridad de las calles, para desesperación de Deodato.
 
                 La angustia de lo que le hubiese podido pasar a Liteno les duró poco, ya que instantes después de llegar a la posada su amigo se reunía con ellos. Como había estado con la dueña mientras acaecía el asesinato, no podían considerarlo culpable, por lo que le dejaron marchar sin hacerle preguntas.
 
                 Sin embargo, les contó que estaban interrogando a todos los demás y, en especial a su amiga Felipa. Cabía, por tanto, la posibilidad de que la muchacha se viera obligada a delatarlos. Comprendieron que debían huir de inmediato, así que, tras pagar su cuenta y comprar el silencio del posadero por si alguien preguntaba por ellos, abandonaron la ciudad. 
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   ─CAPÍTULO 16─
 
    
 
    
 
   Bentosilla,
 
    
 
   Aquella fue la primera noche que Gaudiosa durmió en casa de Ablón. Tumbada sobre el jergón, pensaba en su padre, cuya muerte, no había terminado de asimilar del todo. Se dio cuenta de lo mucho que le echaba de menos, y pensar en el vacío que supondría su ausencia le producía verdadero dolor. Hizo un esfuerzo, y condujo sus pensamientos hacia Benigna y Turiba. También las iba a echar de menos, pero sabía que ellas estaban allí cerca, y estaba segura de que las volvería a ver. Eso la animó un poco y la reconfortó. Perdida en estas cavilaciones la joven se revolvía inquieta. La amenaza de sus hermanos también rondaba su mente, aunque en el fondo, tenía la infantil esperanza de que la dejasen en paz, y pudiera así vivir su propia vida. Ya más sosegada, centró sus pensamientos en su tío Ablón, por quien, a pesar de lo poco que le conocía, sentía verdadera admiración, y se imaginó lo que sería aprender de él. Sin embargo, no le dio tiempo a profundizar demasiado, ya que el cansancio y la tensión acumulados a lo largo del día la sumieron pronto en un profundo sueño.
 
                 A la mañana siguiente tío y sobrina salieron de la vivienda temprano y fueron paseando hasta un terreno salvaje que se extendía hacia poniente. No llevaban demasiado tiempo andando cuando Gaudiosa, presa de la curiosidad, no pudo menos que preguntar:
 
   –Ablón, ¿qué es exactamente un ueiso?
 
                 Su tío se detuvo y guardó silencio un tiempo, como si meditara la respuesta.
 
                 –Un ueiso, o un druida para otros, es un sacerdote, un juez, un sabio, un consejero, un místico, un mago y un profeta. Antiguamente, entre los pueblos celtas, se consideraba que era el hombre más docto de todos, alguien con gran sentido del honor. Además, era el encargado de impartir las enseñanzas cósmicas.
 
                 –¿Y tú eres uno de esos respetados ueisos?
 
                 –Efectivamente, soy uno de ellos –respondió él en un tono de voz pausado mientras esbozaba una sonrisa. 
 
                 Los perros jugaban a su alrededor, correteando de uno a otro lado sin detenerse un instante. Cada poco rato regresaban hasta su amo y, tras cerciorarse de que estaba bien, reanudaban sus carreras.
 
   –Déjame que te cuente una historia –dijo Ablón retomando la palabra–. Hace solo unos miles de años existía un continente llamado Atlantis, cuyos orígenes se perdían en la noche de los tiempos y cuya civilización alcanzaba cotas altísimas. En este continente se rendía culto a un dios llamado Phron, y se consideraba que sus sacerdotes, llamados Pheryllt, eran los más sabios entre los sabios.
 
   Un día, estos hombres doctos vieron en las estrellas que el fin de Atlantis se acercaba, que todo el continente sería destruido. Avisaron a sus compatriotas, pero nadie les hizo el menor caso. Pocos días antes de la fecha prevista para el cataclismo, tres naves se hicieron a la mar con diferentes rumbos. Los tripulantes tenían la misión de buscar un sitio para asentarse, y quien lo encontrara debía avisar a los demás. Cinco días después de la partida de los Pheryllt, la catástrofe se abatió sobre Atlantis. Gigantescas olas los atacaron durante un día y una noche: después, donde antaño hubiera tierras y palacios, tan solo quedaba agua. Todo el continente fue tragado por los mares. No quedó vida alguna. 
 
   En cuanto a las tres naves de sacerdotes Pheryllt, una llegó a la costa de Cambria, otra a la de Armorica, y la otra a la de Finis Terrae, en Hispania, donde se convirtieron en los druidas de los pueblos que habitaban esas tierras, fundando así las tres casas druídicas que existen: la insular, la continental y la peninsular. Según la leyenda, los ueisos o druidas actuales somos los herederos y sucesores de aquellos sacerdotes que huyeron de Atlantis, y los guardianes y transmisores del saber que acumularon durante miles y miles de años.
 
                 La joven contemplaba atónita a su tío, maravillada por sus conocimientos y sus historias. Los pájaros escondidos entre el boscaje parloteaban con tal denuedo que sus gorjeos semejaban chirridos, y en la lejanía se oía de cuando en cuando, como una premonición, el ladrido sordo de un perro. 
 
                 –Pero ya está bien de cháchara –dijo Ablón de pronto–; hay mucho que preparar para la reunión de mañana.
 
                 –¿Una reunión? –preguntó Gaudiosa extrañada–. ¿Dónde y con quién?
 
                 –Aquí. ¿No recuerdas que anoche convocamos una asamblea? –contestó su tío como si fuese algo obvio.
 
    
 
    
 
    
 
   Al día siguiente por la tarde estaba todo preparado. Gaudiosa colaboró en multitud de tareas, aunque no entendió la mitad de lo que hacía. Pero entre las prisas y el deseo de agradar a su tío, se abstuvo de preguntarle. Ya habría ocasión.
 
                 Los primeros invitados se presentaron poco antes del ocaso. A partir de entonces, y durante un buen rato, llegaron hombres y mujeres de toda edad y condición, provenientes de los cuatro puntos cardinales; se fueron reuniendo alrededor de la casa del druida. Aunque resultaba difícil calcular su número, debía de haber cerca de una centena. Al pronto, por sus gestos y su vestimenta, parecían personas humildes, campesinos y pastores en su mayor parte.
 
                 Poco después, cuando llegaron todos, Ablón dio la orden de encaminarse al nemetón, término que Gaudiosa desconocía, pero que pronto averiguó que hacía referencia al área sagrada donde se celebraría la ceremonia. 
 
   Hacía una noche clara y el tiempo era agradable. El druida recorrió la explanada situada frente a su casa hasta alcanzar un bosque que lo limitaba al norte, y se introdujo en él seguido de todos los que habían acudido a la ceremonia. 
 
   ─Los bosques son para nosotros como los templos para los cristianos: un lugar sagrado –le dijo su tío sin dejar de andar─. Pero con una diferencia, nuestros templos están vivos y nos hablan.
 
   ─¿Nos hablan?
 
   ─Sí, sólo hay que saber escucharlos. Nos hablan a través del ulular del viento, del crujir de los árboles y las ramas, del rumor de sus fuentes y del murmullo de sus riachuelos. Se nos revelan a través de los seres a los que amparan, visibles o invisibles, y nos deleitan los sentidos mediante el perfume de sus flores y sus frutos.
 
   Llegaron entonces a un extenso claro, de forma casi circular, en cuyo centro se alzaba una exedra con un altar y una techumbre de paja. Los participantes de mayor rango, que ascendían al número de quince, ocuparon el banco que rodeaba al altar, ordenándose según su edad y posición social. El resto se agolparon frente a ellos. Algunos en pie, otros sentados sobre piedras o directamente en el suelo.
 
                 Una vez se situó tras el altar, el ueiso paseó su mirada por los presentes, en busca del silencio necesario. Cuando lo hubo conseguido, se dirigió a ellos con voz solemne.
 
                 –Amigos y vecinos –dijo–, estamos aquí reunidos bajo la protección de nuestro dios Teutates, padre universal, y nuestra diosa Adeacín, señora de los espectros. 
 
                 Todos permanecían en silencio, atentos a las palabras del druida, demostrando el respeto que les inspiraba.
 
                 –En su honor, y para obtener su bendición, procedemos a quemar este incienso –prosiguió Ablón mientras prendía algo en unos incensarios colocados sobre el ara.
 
                 Cuatro hombres se adelantaron, cogieron uno de aquellos extraños platos humeantes cada uno y se encaminaron a los cuatro puntos cardinales. Las fragancias de la artemisa, la belladona, la manzana y el cáñamo, que procedían de los cuatro incensarios, envolvieron a los asistentes.
 
                 Mientras esto ocurría, dos mujeres se aproximaron al altar portando sendas lámparas, que encendieron con el fuego que les ofreció Ablón, tras lo cual se dirigieron a la inmensa pira de leña amontonada frente al altar y la prendieron. Pronto una tremenda hoguera iluminaba la explanada. 
 
                 Lo que vino a continuación fue casi una hecatombe, ya que durante la ceremonia se sacrificaron un total de quince animales: tres toros, cinco ovejas, cinco cerdos y dos jabalíes. El sacrificio se realizó sobre el ara, con los animales atados. Ablón les cortaba la cabeza y las pezuñas y les examinaba las entrañas para adivinar el futuro.
 
                 –¡Hermanos! –exclamó en voz alta una vez terminado el sacrificio–, ¡los dioses nos manifiestan su satisfacción y aceptan nuestra ofrenda!
 
                 Por doquier se oyeron murmullos de alegría.
 
                 –Así que… ¡comamos! –dijo sonriendo.
 
                 Entonces descuartizaron los animales y repartieron los trozos entre los presentes, que los cocerían o los asarían en la gran hoguera. A esto se sumaban las lechugas, las cebollas, los perniles, los quesos, las hogazas y las frutas traídas por los invitados, quienes, a pesar de ser en su mayoría de condición humilde, hicieron un gran esfuerzo para contribuir al banquete.
 
                 Y éste fue deleitoso en verdad. Las viandas eran sabrosas, y un poco atropellados al principio, con más orden después, todos se abalanzaban, cuchillo en mano, a cocinar sus tajadas. Cuando estaban servidos, sonó de nuevo alta y potente la voz de Ablón que, alzando al cielo sus ensangrentadas manos, clamó:
 
                 –Os he reunido aquí porque tengo algo que contaros. Todos conocéis la tésera que pendía del cuello de mi hermana Baddo, y todos sabéis que pertenece a mi familia desde hace cientos de años.
 
                 Tales palabras fueron recibidas con asentimientos de cabeza y palabras de aprobación.
 
                 –Todos conocéis la leyenda de la tésera, y sabéis que ella guarda el tesoro que nos permitirá recuperar las tierras de nuestros antepasados y nuestra forma de vida.
 
                 Gaudiosa notó que la gente mostraba menos entusiasmo, y que los gestos y las palabras de adhesión disminuían a ojos vistas.
 
                 –Eso es un cuento para niños –dijo alguien, atreviéndose a pronunciar lo que muchos pensaban.
 
                 Aquello pareció disgustar a uno de los hombres sentados en el banco de la exedra, que se levantó y, con los músculos en tensión, exclamó:
 
                 –¡¿Cómo te atreves a decir eso?!
 
                 –Está bien, está bien, calmaos –dijo el druida, imponiendo orden–. No vamos a discutir más veces sobre la finalidad de la tésera y el supuesto tesoro que esconde. Ahora lo importante es que ha sido robada y que debemos recuperarla.
 
                 –Cuenta con nosotros –dijo alguien.
 
                 –Y con nosotros –añadió otro.
 
                 –Y con nosotros también –les secundó un tercero.
 
                 Poco a poco todos declararon su deseo de colaborar en la recuperación de la joya. Cuando lo hubieron hecho, Ablón dijo conmovido:
 
                 –Gracias amigos, no esperaba otra cosa de vosotros. Sólo quiero que hagáis todo lo posible por averiguar quién la tiene y dónde, y que me lo comuniquéis.
 
                 Uno de los notables situados a espaldas del druida se levantó y, en tono solemne, afirmó:
 
                 –Así se hará, y a partir de este instante, todos y cada uno de nosotros y de nuestros hombres nos juramentamos para recuperar la tésera sagrada.
 
                 –¡Por Teutates y por Adeacín que así se hará! –gritaron al unísono los reunidos.
 
   –Muy bien –dijo Ablón–, ¡y ahora que empiece la fiesta!
 
                 Estalló una salva de vítores, y al momento comenzaron a sonar rabeles, zampoñas y gaitas, que fueron de inmediato acompañados por las inevitables palmadas de los presentes.
 
                 Enseguida se levantó una pareja y se puso a bailar, jaleada y coreada por el resto. Las risas iban en aumento, y el vino corría cada vez más deprisa. Poco a poco se fueron sumando más personas a la danza, dando saltos, haciendo piruetas. Los hombres vestían el clásico sayo oscuro, que contrastaba con los ropajes claros y floreados de las mujeres.
 
   –¡Que comiencen los juegos! –exclamó alguien de repente.
 
                 Al instante la explanada se llenó de grupos, de entre cuatro y ocho personas, que empezaron a practicar unos extraños juegos con manzanas. Colocados en círculo, se lanzaban las frutas los unos a los otros, intercalando palmadas, golpes en el pecho y los muslos, e incluso saltos o complicados giros sobre sí mismos.
 
                 Los gritos y las risas resonaban por doquier, mezclados con la música, que en ningún momento dejó de oírse.
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   ─CAPÍTULO 17─
 
    
 
   Monte de Peñaquebrada,
 
    
 
   Aunque la noche no había caído del todo, apenas quedaba luz bajo aquel cielo que anunciaba ventisca, así que Pelayo, Ceferino, Liteno y Acayo se cobijaron en una cueva, que casi no era tal por lo escaso de su profundidad. Poco después, cansados y preocupados, se acurrucaban y se tapaban como podían para protegerse del frío glacial, tumbados alrededor de la débil hoguera que tanto les había costado encender, debido a la escasez de leña.
 
                 La situación era desesperada, y todos lo sabían, aunque ninguno se atrevía a decirlo en voz alta. Sólo tenían dos opciones: o enfrentarse con los de abajo, o morir allá arriba de hambre y frío. Estaban en un precipicio de unas diez pérticas[4] de altura situado en la abrupta ladera de una montaña. Tras ellos se erguía, interminable, la pared rocosa. Unos metros a la izquierda la cornisa acababa en el vacío; por la derecha, en la empinada senda que los condujo hasta allí. Al pie de esta senda esperaba, bien guarecida, la soldadesca del obispo de Segovia.
 
   Llevaban así tres días, y empezaban a quedarse sin víveres. Si no salían pronto de allí, no tendrían más remedio que matar uno de los caballos; pero ya solo disponían de tres, pues habían perdido uno que se rompió una pata.
 
                 “Diantre”, se dijo Pelayo. “Nunca pensé que la muerte me iba a encontrar tan pronto, ni de esta manera. ¡Con la de cosas que me restan por hacer, por sentir y por vivir!”, se lamentaba pesimista.
 
                 Lo cierto es que Deodato había frustrado sus planes de huida. El prelado reaccionó con prontitud y eficacia al asesinato de su obispo y mentor, Decenio, y envió de inmediato un grupo de mercenarios a los alrededores de la ciudad, pues suponía que los asesinos eran miembros de la extinta banda de Boltikos.
 
                 Fue ese grupo, formado por veinte hombres, el que encontró el rastro de Pelayo y sus amigos. Por supuesto, ninguno de ellos volvió a Segovia para dar aviso a las milicias del rey. Deodato sólo quería matarlos y recuperar, si era posible, el colgante de Decenio. La persecución se prolongó durante dos jornadas completas, en las que los perseguidores acortaron poco a poco la distancia con sus perseguidos. Además, cuando ya les pisaban los talones, el caballo de Ceferino metió la pezuña en un agujero y se quebró la pata, lanzando al joven por los aires. El chico tuvo que subirse a la grupa del caballo de Pelayo, lo que dificultó aún más su huida. Por fortuna, encontraron una estrecha y empinada cuesta que trepaba por una montaña, y, llevando a los caballos de la brida, subieron por ella con la esperanza de que los otros pasaran de largo.
 
                 Por desgracia, no fue así. Los mercenarios se detuvieron al pie de la montaña y los siguieron. Sin embargo, el cuarteto había hecho acopio de munición y los esperaba con pedruscos en las manos y excelente puntería; causaron tres bajas entre los atacantes.
 
                 Después de la experiencia, los perseguidores optaron por esperar a que el hambre y el frío hiciesen su trabajo, o cuando menos empujasen a los de arriba a un enfrentamiento a la desesperada en terreno llano, donde harían valer su superioridad en hombres y armas, así que colocaron cuatro hombres de guardia al pie del sendero que constituía el único acceso a la cornisa, mientras el resto buscó cobijo en una gruta que había a pocos pasos.
 
   Como cada vez nevaba más, ninguno de los soldados se estaba quieto: el movimiento impedía que se les congelasen los miembros.
 
                 –Muchachos –dijo un hombre desde la entrada de la espaciosa gruta donde se cobijaba la soldadesca–. Entrad y calentaos al fuego, que fuera no hay quien pare, y os vais a congelar.
 
                 Dos de los centinelas no precisaron que se lo repitiesen y se dirigieron con paso vivo hacia la cueva.
 
                 Los otros dos dudaron, hasta que uno de ellos dijo:
 
                 –Pero ¿y si los bandidos se nos escapan o, lo que es peor, nos atacan en plena noche?
 
                 –Ja, ja, ja –rió el de la gruta–. Esos perros estarán muertos de frío, igual que nosotros, y créeme, no se separarán de su hoguera. 
 
                 Los centinelas cruzaron una mirada, como preguntándose qué debían hacer. 
 
                 –Además –insistió el otro–, ¿no escucháis desde aquí los relinchos de sus monturas? 
 
                 –Sí –confirmó el de antes.
 
                 –Pues eso, estaos tranquilos, que mientras dure esta tormenta, ninguno de esos piojosos se atreverá a moverse del agujero que les sirve de refugio –respondió el hombre, exhibiendo una amplia sonrisa.
 
                 En vista de que ambos seguían dudando, el otro añadió:
 
                ─De todas maneras, si os quedáis más tranquilos, podemos colocar un hilo fino con unos cascabeles, que nos avisarán si a alguien se le ocurre bajar por el camino.
 
                 Tantos argumentos acabaron por convencerlos. Los dos últimos vigías abandonaron su puesto y entraron en la cueva para preparar una fina cuerda a la que colgaron cascabeles. Poco después volvían a salir, la colocaban y regresaban para reunirse con sus compañeros.
 
    
 
    
 
   Ya de noche cerrada Pelayo, que estaba de guardia, oyó unos ruidos procedentes de algún lugar cercano. Se levantó de un salto y, tras desenfundar la espada, se asomó por la entrada de la cueva. Escudriñó a un lado y al otro, sin distinguir más que remolinos de viento y copos de nieve.
 
                 “No creo que con este tiempo se arriesguen a subir otra vez”, se dijo para tranquilizarse. “Pero, lo mismo, piensan que pensamos eso y suben para cogernos desprevenidos”, se dijo a continuación. 
 
                 En aquellos momentos el viento soplaba con terrible fuerza, fustigando las frágiles y desnudas ramas de los árboles, y la nieve se amontonaba por doquier. Casi convencido de lo absurdo de sus temores, el joven volvió a la escasa protección de la cueva, pero se prometió estar alerta, por si las moscas.
 
                 “En el fondo tanto da que suban o no”, pensó, “pues en cualquier caso, vamos a morir. Aunque quizá sería mejor morir degollados mientras dormimos, sin enterarnos de nada, que tras días de padecimientos y penurias”.
 
                 Otro ruido le sacó de sus cavilaciones. Prestó atención, y enseguida logró identificarlo. Eran los caballos, atados en otra cueva poco profunda situada a unos pasos, que piafaban nerviosos.
 
                 “Algo o alguien los inquieta”, se dijo. “¿Hombre o animal?”, dudó al pronto.
 
                 Decidió asomarse antes de despertar a sus compañeros, pero, como no veía nada, se acercó a la cueva de las cabalgaduras para averiguar la causa de su desazón. Sólo había dado unos pasos cuando los vislumbró. Fue un instante, pero en seguida supo que se trataba de hombres armados con garrotas. En cuanto se repuso del susto corrió junto a sus amigos y los despertó a voces.
 
                 –¡Nos atacan, nos atacan! –gritaba fuera de sí.
 
                 –¿Qué pasa? –preguntó, confundido, Acayo mientras se incorporaba y desenvainaba la espada.
 
                 –¡Que vienen! ¡Que vienen! –aulló el otro por toda explicación.
 
                 En cuanto reaccionaron, los cuatro se abalanzaron hacia la salida, pero antes de alcanzarla se toparon con dos hombres que les cerraban el paso. Ambos llevaban cayados y se embozaban con un ropón grueso y oscuro, cubierto de nieve.
 
   Su aspecto era aterrador; más que seres humanos, parecían ánimas del infierno.
 
                 Por un instante fugaz los ocupantes de la cueva y los recién llegados permanecieron quietos y mudos, mirándose unos a otros con recelo. El primero en reaccionar fue Pelayo, porque reconoció el bastón propio de los pastores que había tomado por garrotas. Aún así no se fiaba.
 
                 –¿Quiénes sois y que hacéis aquí? –dijo con voz grave y tono amenazador.
 
                 –¡Soy yo, Davino! –exclamó uno de los visitantes mientras se retiraba el embozo y dejaba al descubierto su risueña cara de adolescente.
 
                 –¡Davino! –exclamaron los otros al unísono–. ¿Qué haces aquí? –añadió Ceferino, boquiabierto.
 
                 –¿Pero cómo habéis conseguido burlar a los de abajo? –preguntó Pelayo.
 
                 –Tenemos un método infalible –le respondió Davinio–: esperar a que hagan tonterías como dejar de vigilar. Por desgracia, ahora han colocado cordones con cascabeles difíciles de evitar.
 
                 Tras sentarse alrededor de la hoguera y calentarse un poco, el joven les explicó sus avatares desde que ellos le liberaron hasta ese momento. Les relató cómo había dado con su hermano, y cómo desde entonces se dedicaban juntos a pastorear por las montañas.
 
                 –Pero ¿por qué habéis venido? –preguntó entonces Pelayo.
 
                 –Para ayudaros, y devolveros así el favor que me hicisteis –respondió el joven con una sonrisa. 
 
                 –Es reconfortante ver que en éste mundo aún quedan seres humanos con verdadera alma –dijo Liteno, conmovido–, pero no deberíais haber venido; aquí lo único que podéis esperar es morir junto a nosotros.
 
                 –No hemos venido a morir –dijo Moisés, el hermano mayor de Davino.
 
                 Aunque el parecido físico entre los hermanos resultaba evidente, la expresión de sus rostros era totalmente distinta. Mientras que los ojos del pequeño proclamaban alegría, los del otro, a pesar de ser idénticos, destilaban tristeza. Davino era vivaz y gesticulaba constantemente, al contrario que Moisés, cuya impasibilidad escondía cualquier sentimiento, y cuyos ademanes manifestaban las mismas pasiones que un bloque de piedra.
 
   –Pues me temo que ese es nuestro destino –convino Acayo, desanimado.
 
                 Los hermanos intercambiaron unas miradas, como si el mayor le reprochara al otro haberle puesto en aquel brete.
 
                 –Antes de nada –dijo Moisés–. ¿Tenéis la tésera con vosotros?
 
                 –¿El qué? –preguntó Ceferino.
 
                 –La tésera –repitió el otro–. El colgante que robasteis hace un par de meses a una dama que viajaba hacia Segovia.
 
                 –Sí –respondió enseguida Pelayo–, y estamos dispuestos a pagaros con él si nos sacáis de aquí con vida.
 
                 –Me alegro –respondió el otro muy serio–. Como te ha dicho mi hermano, estamos aquí para devolveros el favor, no queremos pagos a cambio. Sin embargo, en esta región vive un druida, un gran hombre sabio, al que la mayoría de los habitantes de estas tierras venera, y ese hombre busca la tésera que robasteis a su sobrina. Su solicitud de ayuda se ha corrido por toda la comarca, y son muchos los que os andan buscando para que devolváis la joya sagrada.
 
                 Un pesado silencio se apoderó de ellos. La nieve caía cada vez con más fuerza, y las ráfagas de viento la empujaban al interior de la cueva. Pelayo pensó que ahora, además de los mercenarios, también los buscaban ese druida y su gente, lo que reducía aún más sus posibilidades de escapar. “Me temo que no hay otra que cambiar nuestras vidas por la tésera esa”, pensó decepcionado.
 
                 –¿Te refieres a Ablón? –preguntó Acayo de improviso.
 
                 –Sí –confirmó el pastor.
 
                 –Pues ten por seguro que se la devolveremos de buen grado. Es más, si hubiéramos sabido que era suya, no la habríamos robado nunca –respondió el otro–. Pero eso ya da igual, porque vamos a morir todos aquí, y será la soldadesca de ahí abajo la que se quede con todo.
 
                 Davino, hablando muy despacio y mirándolos por turno a los ojos, como si se dirigiera a niños pequeños, dijo: 
 
   –Aquí no va a morir nadie. ¿Entendido?
 
                 La situación resultaba estrafalaria en verdad. Pelayo, Acayo, Ceferino y Liteno estaban siendo reconfortados y alentados por un pobre siervo fugado de poco más de quince años, cuya fe en salir de aquel trance parecía ilimitada.
 
                 –Si hemos venido –añadió–, es precisamente para evitar que os den muerte, así que no volváis a decir eso –les regañó, y miró a su hermano en busca de aprobación.
 
                 –Pues tú dirás cómo lo vamos a hacer –preguntó Pelayo con un brillo de esperanza en los ojos.
 
                 –Muy sencillo –respondió Davino mientras exhibía su sempiterna sonrisa–, solo tenéis que escuchar a mi hermano y hacer lo que él os diga.
 
                 Moisés comenzó a hablar en tono monótono. Les explicó que tras fugarse de la hacienda de su señor había vagado de un sitio a otro, siempre perseguido por los cazadores de esclavos, siempre atemorizado y siempre huyendo. Hasta que un día se topó con unos pastores, que iban de un lado a otro recorriendo las más altas cumbres con su ganado, y que le recogieron y le prestaron ayuda desinteresadamente. Con ellos recuperó la felicidad y las ganas de vivir, y a pesar de confesarles que no era sino un siervo fugitivo, ellos le aceptaron como a un compañero más y le ayudaron a adoptar la identidad de un cabrero recientemente fallecido. Desde entonces era pastor y avezado montañero.
 
                 Les explicó que conocía bien esa zona, por la que transitaba asiduamente con sus cabras, y que por ello podría sacarlos de allí.
 
                 –No será fácil –les advirtió–, pero si seguís mis instrucciones al pie de la letra, lo lograremos.
 
    
 
    
 
                 
 
   Seis hombres avanzaban en fila, pegados a la pared de roca. Entre la oscuridad de la noche y la nevada, no veían más allá de la espalda del que iba delante. Moisés abría la marcha y tras él, a una distancia de poco más de dos pasos, iban Pelayo, Liteno, Acayo, Ceferino y, por último, Davino. Llevaban la cabeza gacha para evitar en lo posible el embate del viento, pero a pesar de ello, al poco de salir de la cueva Pelayo dejó de sentir la nariz, las orejas y los pies. 
 
                 Antes de emprender la marcha se habían visto obligados a sacrificar a sus monturas, ya que ni podían llevárselas, ni querían abandonarlas bajo aquella tempestad que las abocaba a la muerte. Poco después la inmaculada blancura de la nieve se mezclaba con el rojo de la cálida sangre de los animales.
 
                 Tras recorrer una distancia relativamente corta que se les hizo eterna, alcanzaron el extremo izquierdo de la cornisa. A sus pies se abría el vacío, envuelto en una densa oscuridad que amenazaba con tragárselos a todos.
 
                 –Por aquí no hay salida –protestó Ceferino por centésima vez mientras le castañeaban los dientes.
 
                 –Tenemos que dar media vuelta –le secundó Liteno.
 
                 –Al contrario –dijo su guía, arrodillándose en el suelo y sacando una cuerda de su morral. 
 
                 –¿Pero qué haces? ¡Estás loco! –exclamó al unísono el cuarteto.
 
                 Los hermanos les habían asegurado que conocían la forma de salir de allí, pero no les dijeron cuál sería.
 
                 –Es la única vía de escape –respondió Moisés sin levantar siquiera la vista de sus quehaceres.
 
                 –No sé si será la única, pero yo por ahí no bajo –manifestó Pelayo.
 
                 Sus amigos se quedaron quietos, dubitativos, como si acabaran de darse cuenta de la realidad a la que se enfrentaban.
 
                 –Puede que os parezca imposible, pero no lo es –afirmó Davino con vehemencia, alzando la voz para hacerse oír.
 
                 De nuevo hubo silencio y miradas al suelo. 
 
                 –¡De verdad que sí! –insistió el chico, suplicante–. ¡Díselo tú! –le rogó a su hermano.
 
                 –Es verdad que se puede bajar por aquí –dijo el aludido sin demasiado entusiasmo–, pero no es sencillo –añadió levantando la vista y paseándola por los asustados rostros que le rodeaban.
 
                 Con calma y repitiendo sus explicaciones varias veces, Moisés les enseñó cómo se descolgaban por los riscos los pastores más intrépidos, bien para buscar un animal perdido, bien porque gustaban de hacerlo.
 
                 Terminadas las explicaciones, y una vez convencidos los dudosos de que no quedaba otro remedio, comenzaron los preparativos para efectuar el descenso; el tremendo frío les entumecía los dedos, por lo que tardaron bastante. Siguiendo las indicaciones de Moisés, buscaron una piedra grande que amarraron al extremo de la cuerda y que el pastor dejó caer por el precipicio hasta que llegó al fondo.
 
                 –De longitud está bien –dijo. 
 
                 A continuación sacó otra cuerda y la sujetó a una roca desgajada pero firme de la abrupta pared de la montaña.
 
                 –Fijaros bien en cómo me la ato, que luego tendréis que hacerlo vosotros –advirtió–. De todas maneras mi hermano os ayudará a ponérosla. Para bajar, tendréis que ir apoyando los pies en la pared. ¿Entendido?
 
                 Nadie osó articular palabra.
 
                 El primero en bajar fue Moisés. Sus compañeros observaron su lento descenso hasta que fue engullido por la negrura. Esperaron con el corazón en un puño hasta que, cuando Pelayo empezaba a pensar lo peor, cuatro sacudidas de la maroma demostraron que el pastor estaba a salvo.
 
                 –¡Bien! –exclamó su hermano, lleno de júbilo–. ¿Veis cómo es posible? –añadió al tiempo que se agachaba y subía la cuerda.
 
                 –Para un experto como él –protestó Acayo–, pero para nosotros… 
 
                 –Ten fe –rogó Davino para conjurar los malos augurios del otro. 
 
                 A continuación le llegó el turno a Pelayo. Al principio, la sensación de colgar en el vacío le puso tan nervioso que no lograba ayudarse con los pies, pero Davino logró tranquilizarlo. Llevaba la cuerda atada bajo las axilas, y a mitad del descenso comenzó a hacerle daño, así que decidió hacer una pausa para recolocársela. Poco después siguió bajando. Cada vez le costaba menos, aunque la sensación de que no iba a llegar nunca cesara. Cuando pensaba que pasaría el resto de su vida colgado de la montaña, escuchó una voz procedente del fondo.
 
   –Muy bien, ya casi estás –dijo Moisés–. Sigue así.
 
                 Poco después los brazos de este le sujetaban y le ayudaban a posarse en el suelo. Tras quitarle la cuerda, el pastor repitió los cuatro tirones, y los de arriba la recogieron.
 
                 El turno fue entonces para Ceferino, seguido luego por Liteno. Ninguno de los dos sufrió el menor percance. Las sonrisas y los abrazos que se prodigaban los recién llegados con los que estaban abajo eran cada vez más efusivos. Moisés debió recordarles la necesidad de guardar silencio, pues terminarían por alertar a todos los ejércitos de la comarca. 
 
                 El siguiente en bajar sería Acayo que, presa del pánico, no hacía más que posponer su descenso. Desde el fondo sus compañeros comprobaron cómo se tensaba la cuerda, señal de que el hombre empezaba a bajar.
 
                 –¡Se mueve demasiado! –exclamó, alarmado, Moisés.
 
                 –Es el viento, que arrecia –intervino Pelayo, con la esperanza de que fuera eso.
 
                 Embozados bajo sus gruesos sagum, los cuatro hombres alzaron la cabeza para buscar a su compañero entre la oscuridad y la nieve. Poco después, súbitamente, se oyó un ruido seco, y la cuerda, flácida, comenzó a caer describiendo círculos. Moisés empujó a los otros, que vieron caer el cuerpo de su amigo en el sitio que habían ocupado. Tras él cayó la cuerda rota.
 
                 –¡Dios mío! –exclamó Pelayo, apartando la vista de la deforme figura bañada en sangre. 
 
                 –Era un verdadero valiente –comentó, apesadumbrado, Moisés, arrodillándose junto a él–. Ha muerto sin emitir el más mínimo grito para no alertar a los soldados. 
 
                 Davino, el único que quedaba arriba, tuvo que coger otra cuerda, atarla a la roca por un extremo y a una piedra por el otro y tirarla al precipicio, como hiciera su hermano; éste recogió la maroma y le dio cuatro sacudidas para indicarle que podía bajar. No pasó mucho tiempo antes de que el joven se reuniera con el resto.
 
                 Entonces, tras una sencilla ceremonia, dejaron el cadáver de Acayo donde había caído. Tan solo le taparon el rostro con su propio sagum.
 
                 –La nieve lo cubrirá por completo y se lo ocultará a nuestros perseguidores –dijo Moisés antes de dar media vuelta y echar a andar en dirección norte.
 
                 Aunque la nevada era más copiosa, allí abajo el viento no soplaba con tanta fuerza, lo que les permitía avanzar más rápido que en lo alto del precipicio.
 
                 En plena caminata, Pelayo se detuvo y miró hacia atrás para comprobar que la nieve cubría sus huellas; así era: la capa blanca escondía rauda cualquier señal reveladora.
 
                 “Parece que los dioses están de nuestra parte”, dijo para sí antes de reanudar la marcha.
 
                 Estuvieron caminando toda la noche bajo la nieve, que los igualaba en perseverancia. Avanzaron con bastante rapidez, a pesar de que en varias ocasiones un debilitado Ceferino los obligó a parar para esperarlo.
 
                 Cuando despuntaba el día, Moisés ordenó que se detuvieran.
 
                 –Aunque es posible que siga nevando hasta la hora tercia –les explicó a sus compañeros–, creo que lo mejor es que nos detengamos y descansemos al abrigo de una cueva hasta la noche. Hay una cerca de aquí. 
 
                 –A mí un descanso no me vendría mal –dijo sin resuello Ceferino.              
 
                 Los demás opinaban igual, así que los pastores los condujeron al pie de un risco cubierto de ramaje. Todos, menos Davinio, se quedaron estupefactos cuando Moisés retiró un poco la nieve acumulada sobre la vegetación, agarró una rama y abrió una pequeña puerta. 
 
                 –Es uno de mis antiguos refugios –dijo, y al ver la cara de asombro del trío, esbozó una sonrisa y añadió–: Un armazón de madera cubierto de ramas y unos goznes de cuero; cuestión de paciencia.
 
                 La pequeñez de la cueva y el espeso ramaje que cubría la entrada les impedían encender una hoguera, por lo que se limitaron a tumbarse en el suelo y a esperar que los venciese el sueño.
 
   Al despertar, Pelayo vio que sus compañeros ya estaban en pie. Por la penumbra de la cueva, supuso que debía ser tarde. A pesar de las horas de sueño, estaba cansado y dolorido, pero cuando se disponía a decirlo en voz alta pensó que, a fin de cuentas, él aún podía sentir, privilegio que otros como el pobre Acayo habían perdido para siempre. En consecuencia, decidió no darle más vueltas y levantarse.
 
                 En cuanto Moisés vio que no quedaban más durmientes, ordenó:
 
                 –Vamos a comer, pronto será noche cerrada y hay que reemprender viaje.
 
   Poco después, con el cansancio y el frío marcados en los rostros, los tres fugitivos y sus dos salvadores dieron buena cuenta de sus escasas viandas en total silencio y, en cuanto la noche cayó, recogieron sus cosas y se marcharon.
 
                 Igual que hicieran el día anterior, se pasaron la noche andando, salvo una breve pausa para descansar y reponer fuerzas. Aunque les costaba menos avanzar, pues la nieve estaba más dura y no se hundían tanto, el frío y el cansancio exigieron del grupo grandes esfuerzos y recia determinación para intentar alejarse lo más posible de la soldadesca segoviana. El alba los sorprendió y los obligó a buscar refugio de nuevo.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente de la huida, los mercenarios se extrañaron de no ver humo ni oír el ruido de los caballos; pero, por si se trataba de una emboscada, subieron por la senda con muchas precauciones.
 
                 Al llegar arriba, solo encontraron tres caballos muertos.
 
                 Después siguieron el camino recorrido por los fugados hasta alcanzar el extremo izquierdo de la cornisa, donde hallaron una cuerda atada a una roca y, tras izarla, una piedra.
 
                 –¡Por el hierro de mi espada! –exclamó uno de los hombres.
 
                 Cuando otro bajó a trancas y barrancas por la maroma, comprobó que la nieve había borrado cualquier tipo de rastro.
 
                 –No hay nada –gritó.
 
                 –Pues sube, nos volvemos a Segovia –contestó otro desde arriba–, y esperemos que el secretario del obispo no nos despelleje vivos.
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   ─CAPÍTULO 18─
 
    
 
    
 
   Bentosilla,
 
    
 
    
 
   Los primeros días que había pasado con Ablón habían resultado ser apasionantes, y Gaudiosa no había tenido tiempo de perderse en meditaciones y melancolías. Echaba mucho de menos a su padre, de eso no cabía la menor duda, pero su tío la dedicaba todo su tiempo y la trataba con tanto cariño que, salvo alguna noche que le costó conciliar el sueño y que los ojos se le anegaron de lágrimas, casi no tenía momentos para añorarle.
 
   Si alguna vez tuvo dudas sobre lo acertado de su huida, rápidamente las disipó. Encontró en su tío algo que le había profetizado la bruja de Pratum: sabiduría. Pero a eso se añadía un profundo e intenso amor por la vida, por cuanto le rodeaba, y la combinación de ambas facultades lo convertía en alguien objeto de admiración a ojos de la muchacha. Escuchaba con veneración todo cuanto él decía, como si pretendiese retener sus palabras, y no cesaba de atosigarle con infinidad de preguntas sobre las más variadas cuestiones.
 
   Pocos días después de solicitar ayuda para la recuperación de la tésera llegó a casa de Ablón una paloma mensajera portando noticias. La nota anunciaba que unos pastores la habían recuperado, y que acudirían a casa del ueiso con ella, acompañados por los autores del robo.
 
                 A la caída de la tarde del día siguiente cinco hombres bajaban por la cuesta que llevaba a casa de Ablón. Por su indumentaria saltaba a la vista que dos de ellos eran pastores, mientras que los otros tres tenían pinta de bandidos. Tras intercambiar saludos y realizar las presentaciones de rigor, se sentaron en torno al fuego y destaparon una jarra grande de cerveza.
 
                 –Tío, ese fue uno de los hombres que me robó el colgante –le susurró la joven al oído, mientras con un leve gesto de cabeza señalaba a uno de los recién llegados.
 
                 –Creo que tenéis algo que me pertenece –dijo entonces Ablón mientras escrutaba a Pelayo, que era el indicado por su sobrina.
 
                 –Así es –admitió el otro bajando la cabeza en señal de vergüenza, antes de echar el primer trago.
 
                 –No lo hubiéramos robado de haberlo sabido; Acayo sentía mucho aprecio por usted –dijo Liteno enseguida. 
 
                 –Me alegra oír eso –aprobó el druida con benevolencia–, pero ¿por qué lo hicisteis?
 
                 Pelayo tomó la palabra y, sin andarse con rodeos, relató a los presentes sus avatares, desde que los dos sacerdotes les encargaron el trabajo hasta el asesinato del obispo Decenio.
 
                 –Yo conocí al obispo –dijo Gaudiosa con voz temblorosa–. La primera vez que me vio se interesó por mi tésera, y me pidió que se la vendiese para su colección de antigüedades. Pero no creo que alguien tan honorable y piadoso fuese capaz de organizar un robo.
 
                 –Pues las cosas sucedieron tal como las ha contado el chico –afirmó Liteno con un dejo de súplica, mirando a Ablón. 
 
                 –El día que te robaron ibas a Segovia, ¿no es así? –le preguntó entonces el druida a su sobrina.
 
                 La joven, aunque no abrió la boca, movió afirmativamente la cabeza.
 
                 –¿Y el obispo podía saber de ese viaje? –siguió inquiriendo él.
 
                 –Claro. De hecho, íbamos porque él me mandó llamar –Gaudiosa debió de relacionar entonces ambas cosas, porque de inmediato, abriendo mucho los ojos, añadió–: ¿No pensarás que…?
 
                 –Os creo –convino el druida, observando a los ladrones mientras meditaba sobre lo que le habían contado–. Os creo.
 
                 La situación era más complicada de lo que creían. No se trataba de un robo fortuito, sino premeditado, y era de suponer que no obedecía a un desmedido afán de coleccionismo. Cuanto más lo pensaba, más sospechaba que el obispo Decenio sabía algo, aunque ya, por desgracia, nunca averiguarían cuánto.
 
                 Mientras Ablón meditaba sobre ello, Pelayo aprovechó para fijarse en Gaudiosa. Había reconocido a la joven a quien habían robado la tésera, y le extrañaba sobremanera encontrarla en aquella modesta casa. La mujer mayor que la acompañaba el día del robo había dicho algo de su parentesco con el Dux de Septempública, y él había dado por sentado que la joven también tendría algún parentesco con ese noble, pero no debía ser así, pues de lo contrario no se explicaba que podía hacer ella en compañía de aquel druida. Sin embargo, al mirarla no podía dejar de pensar que tenía un porte aristocrático, que su forma de sentarse y de hablar no era la de una simple campesina. 
 
   ─“Qué extraña, misteriosa y fascinante me parece esta mujer”, pensó Pelayo.
 
                 –Fue el obispo que le sustituyó, un tal Deodato, que juró que no descansaría hasta acabar con vosotros y que puso precio a vuestras cabezas –dijo Davino, sacando a todos de sus meditaciones.
 
                 –¡Deodato! –exclamó Pelayo fuera de sí–. Ese es el sacerdote con el que nos entrevistamos, el que nos encargó el trabajo y el que ejecutó a nuestros amigos.
 
                 Había profundo odio en los ojos del chico, y eso asustó a Gaudiosa, que estaba aprendiendo a recelar de las personas.
 
                 –Convendría que nos escondiésemos una temporada –dijo Ceferino con preocupación.
 
                 –Estoy de acuerdo –convino Liteno.
 
                 Por un instante, Gaudiosa sintió pena de aquellos hombres. Se dio cuenta de que se enfrentaban a una situación que los sobrepasaba, y pensó que era un error actuar sin medir bien las consecuencias.
 
                 –¿Me devolvéis lo que nos robasteis? –dijo de repente Ablón, sacando a los presentes de sus meditaciones.
 
                 Pelayo extrajo el colgante de la bolsita en que lo llevaba y se lo entregó al druida de inmediato. Este lo cogió, lo limpió un poco con el borde de su sagum y lo contempló con reverencia. Después, esbozando una sonrisa, se lo colgó del cuello a su sobrina.
 
                 –Nosotros también deberíamos escondernos una temporada –le dijo a continuación.
 
                 –¿De mis hermanos? –preguntó ella.
 
                 –De tus hermanos y del nuevo obispo de Segovia.
 
                 –¿De él? ¿Por qué?
 
                 –Ignoramos cuánto sabe ese hombre, pero si su predecesor quiso apoderarse de nuestra tésera, puede que él también quiera hacerlo.
 
                 La joven asintió con la cabeza y preguntó a dónde irían; el druida cerró los ojos y meditó en silencio.
 
                ─¿Os puedo hacer una pregunta? –dijo entonces Pelayo─. ¿Por qué es tan valioso ese colgante?
 
                ─No es un colgante, es una tésera –le aclaró el druida, quien en pocas palabras les explicó qué era eso.
 
                ─Entonces la vuestra es la mitad de un pacto, ¿no? –insistió el joven.
 
                ─Así es –convino Ablón.
 
                ─¿Y qué dice este pacto?
 
                ─Necesitaríamos la otra mitad para traducirlo –dijo el ueiso, prudente.
 
                ─Pero señala el lugar donde está escondido el tesoro de los Arévacos –comento Davino, risueño.
 
                 Ablón le lanzó una mirada reprobadora, pues hubiese preferido no revelar demasiada información a unos desconocidos, que además se ganaban la vida robando a la gente. Optó pues por murmurar un vago:
 
                ─Eso cuenta la leyenda, pero no es más que eso… una leyenda.
 
                ─¿Y si tuvieses las dos partes de la tésera serías capaz de encontrar ese tesoro? –preguntó Pelayo sin ocultar la emoción que sentía.
 
                ─No lo sé, supongo que si existiese el tesoro y tuviese las dos partes, es probable que sí –admitió Ablón finalmente.
 
                ─Pues yo tengo unfragmento que encaja a la perfección con el vuestro─dijo entonces Pelayo–. Creo que os puede interesar –añadió, enseñándoles el colgante que le había quitado al obispo. 
 
                 –¡El otro fragmento! –exclamó Ablón con evidente nerviosismo.
 
                 –¿De dónde lo has sacado? –le preguntó Gaudiosa.
 
                 Ante la sorpresa general, el chico se vio en la obligación de relatar los pormenores del asesinato del obispo.
 
                 Cuando acabó de hablar, no se atrevió a moverse. Quería agradar a aquellos desconocidos, pero temía que lo rechazasen. Al fin y al cabo, ella conocía al obispo. ¿Cómo podía conocer a un obispo una joven que vivía en una casucha? Además, lo había defendido. Él les había contado por encima las fechorías de Decenio en el lupanar, ¿pero y sus propias fechorías? Él también había robado y había matado. Mientras narraba su venganza, Pelayo vio que la expresión del rostro de la joven mudaba sin parar: de la incredulidad, al recelo y al horror. Ahora mantenía la cabeza gacha y echaba miradas furtivas a su tío.
 
                 Por último, llegó a la conclusión de que no tenía nada que perder, así que dijo:
 
                 –He pensado que podríamos unirnos para buscarlo todos juntos.
 
   Ablón y Gaudiosa intercambiaron una mirada.
 
                 Gaudiosa no sabía qué pensar. Eran unos tiempos difíciles y violentos, llenos de guerras y de dolor. Quizá algunos no tenían más remedio que matar o morir. A pesar de los pesares ella había sido una privilegiada, pero el vulgo… aunque había gente honrada… y matar así a un obispo… pero vaya obispo… Gaudiosa empezó a marearse de mala manera, así que levantó la vista y miró a Pelayo a los ojos. Fijamente. Y mientras miraba aquellos ojos inesperadamente dulces, pensó que los bandidos podrían haber matado a los pastores y haberse quedado con la joya; sin embargo, se habían arriesgado a llevársela sin saber qué les esperaba.
 
   ─Nosotros nos conformaríamos sólo con una pequeña parte del tesoro –apuntó el joven deseoso de que aceptaran.              
 
   La joven giró la cabeza para mirar a su tío y le dirigió un ligerísimo asentimiento de cabeza.
 
   –Está bien –convino el druida. No necesitaba reflexionar: su intuición, rayana en la adivinación, le decía bien a las claras que podían fiarse de ellos, pero tenía curiosidad por conocer la opinión de su sobrina–.              
 
   ─¿Una parte? ¿Cómo de pequeña? –preguntó entonces.
 
   ─Nos conformaríamos… digamos que… como desagravio por el desafortunado robo que cometimos… con una décima parte.
 
   La estancia quedó envuelta en un pesado silencio.
 
   ─Tomad –dijo Pelayo ofreciendo a la joven el fragmento que él guardaba.
 
   Gaudiosa levantó la vista, miró rápidamente a Pelayo y luego miró a su tío.
 
   Este, con rostro serio, asintió levemente con la cabeza.
 
   –Gracias –dijo ella con voz entrecortada al tiempo que tomaba la joya de las manos del otro. 
 
                 Se la entregó a su tío de inmediato, como si quemara.
 
                 Sin embargo, Ablón sintió algo totalmente distinto. Aunque tanta violencia le había estremecido, cuando sostuvo por primera vez las dos mitades de la tésera, sintió que la emoción le embargaba. Aquello superaba sus expectativas más optimistas, pues ni siquiera esperaba ser el artífice de su unión. Un pequeño temblor se apoderó de sus manos, aunque lo reprimió al instante, sujetando con más fuerza si cabe los preciosos fragmentos.
 
                 No obstante, al juntar ambas mitades, se dieron cuenta de que había algunos signos tan rayados que no se veían.
 
                 –¡Hay frases incompletas! –exclamó Gaudiosa.
 
                 –Cierto, otra dificultad más –reconoció su tío.
 
                 –¿Qué hacemos entonces? –insistió ella, revelando su frustración.
 
                 –Yo traduciría lo que se pueda, a ver si eso nos da alguna pista de lo que falta –propuso Pelayo.
 
                 –Eso vamos a hacer, y como nos va a llevar un tiempo, necesitaremos provisiones, leña para alimentar el fuego, unas buenas mantas que nos protejan del frío nocturno y útiles de escritura.
 
                 –¿Y dónde vamos a encontrar los útiles de escritura? –preguntó Pelayo, consciente de la dificultad que ello entrañaba.
 
                 –En un bibliopoli –respondió el otro como si tal cosa.
 
                 Al ver sus caras de perplejidad, sonrío levemente y les contó que, desde hacía doscientos años, unos mercaderes llamados bibliopoli comerciaban con manuscritos y material de escritura en locales públicos que, además, servían de lugar de encuentro para estudiosos, eruditos y… druidas.
 
                 –¿Qué necesitas exactamente? –preguntó el joven.
 
                 –Pastillas de tinta negra, un carboncillo –comenzó a recitar el druida–, un scriptorium, una pluma de oca…
 
                 –¿Escrip… qué? –le interrumpió Ceferino.
 
                 –Un recipiente para la tinta. Y lo más importante, un pliego de pergamino –añadió Ablón.
 
                ─Bueno, nosotros tenemos que regresar a nuestros quehaceres –dijo Moisés levantándose, seguido de su hermano.
 
                 ─Nunca podremos agradeceros lo que habéis hecho por nosotros –dijo Pelayo, abrazando con fuerza al más pequeño de los hermanos.
 
   ─Muchas gracias. Si alguna vez nos necesitáis, no tenéis más que decírnoslo ─, añadió Ceferino con lágrimas en los ojos.
 
                ─No tenéis que agradecernos nada –respondió Moisés muy serio. –Vosotros liberasteis a mí hermano y le ayudasteis a encontrarme, así que estamos en paz.
 
                ─Te echaré de menos. Espero que seas muy feliz –le dijo Ceferino, con un nudo en la garganta, al oído de Davino mientras le abrazaba con fuerza.
 
   Poco después de que los pastores se hubieron ido, Pelayo, Ceferino y Liteno partieron en dirección a Septempública, para realizar los encargos del druida. 
 
                 –¿Crees que hemos hecho bien al compartir con ellos el secreto de la tésera, tío? –preguntó Gaudiosa en cuanto se quedaron solos.
 
                 Su tío la miró con cariño y dijo:
 
                 –La precaución es una virtud, Gaudiosa, pero te aseguro que, en este caso, no tienes por qué preocuparte. Las personas son complicadas y, en situaciones distintas, pueden actuar de manera muy diferente. Confía en mí. 
 
                 La joven dudaba aún, pero la expresión risueña de su tío acabó por convencerla.
 
                 –Está bien.
 
                 Ablón le dedicó una sonrisa y volvió a mirar de inmediato la joya que sostenía en sus manos.
 
                 –Tú hablas el celtíbero, ¿verdad tío? –preguntó Gaudiosa.
 
   –Sí –fue la escueta respuesta de éste.
 
   –¡Qué bien! –exclamó la joven con satisfacción.
 
                 –Lamento desilusionarte –repuso Ablón–, pero hablar es una cosa y leer, otra muy distinta.
 
                 –¿No sabes leerlo? 
 
                 –Verás, pequeña –dijo el druida con aire aleccionador–, cuando nuestros antepasados celtas llegaron a la Península Ibérica, se encontraron una tierra prácticamente despoblada, salvo en la costa. Cansados de vagar y guerrear por medio mundo, decidieron asentarse en las regiones del interior. Una cosa es ser nómada y pelear por comida contra todo lo que se cruza en tu camino, y otra asentarte en una tierra a la que llamar propia y convivir con unos vecinos, así que en lugar de entablar batallas, entablaron alianzas y sellaron pactos. Por aquel entonces eso se conseguía mediante desposorios, así que empezaron a proliferar las uniones entre celtas e íberos.
 
                 El ueiso hizo una pausa para contemplar la tésera; no dejaba de acariciarla, como si tratase de desvelar con su piel los secretos que guardaba.
 
                 –Las cosas cambiaron mucho para aquella gente, a mejor, de manera que comenzaron a sustituir algunas de sus tradiciones por las de sus aliados. Entre aquellas que adoptaron se encuentra la de la escritura, ya que los íberos contaban con un alfabeto y un sistema perfeccionado por miles de años de práctica, mientras que los celtas solo disponían de la palabra hablada.
 
                 –Sin embargo –prosiguió–, hubo un problema. Ese sistema de escritura pertenecía a otra lengua, y su alfabeto no era el más adecuado para los sonidos celtas, porque no permitía transcribirlos con exactitud.
 
                 –Es decir, que leer suponía, en parte, interpretar –dijo Gaudiosa.
 
                 –¡Exacto! –exclamó Ablón, contento por la capacidad deductiva de su sobrina.
 
                 –Entonces la práctica será muy importante.
 
                 –Seguramente –contestó él, dubitativo–, pero quizá no lo sea tanto.
 
                 –¿Qué quieres decir?
 
                 –Debido a la escasa adecuación del alfabeto ibérico y a la presencia cada vez mayor de Roma en nuestras tierras, con el devenir de los años se sustituyó por el alfabeto latino, que resultaba mucho más apropiado para nuestra lengua. Y esa es la escritura que me enseñaron, no esta forma arcaica que aparece en la tésera. 
 
                 –¿Y qué hacemos? –preguntó Gaudiosa, que comenzaba a ser presa de los nervios.
 
                 –Armarnos de paciencia y encomendarnos a todos los dioses –fue la lúgubre sentencia de su tío.
 
    
 
    
 
    
 
   En cuanto dispuso del material requerido, Ablón empezó a trabajar. Primero vació la mesa y la limpió a fondo. Después cogió la tésera, juntó bien ambos fragmentos y extendió sobre ellos un trozo del pergamino recién adquirido. Luego mandó a su sobrina que sujetase la hoja, echó mano al carboncillo y se inclinó con reverencia sobre la mesa. Para sorpresa de todos, que miraban estupefactos los movimientos del druida, este comenzó a emborronar con el carboncillo el pergamino, moviéndolo con fuerza de un lado a otro hasta ennegrecerlo por completo.
 
   Pelayo no lograba entender el porqué de aquel destrozo, máxime si se consideraba el alto precio que habían pagado por el pliego. Por eso, cuando Ablón alzó el pergamino y lo movió bajo la luz de la lámpara, dejando a la vista un montón de símbolos que resaltaban sobre un fondo negro, pensó que aquel hombre había hecho magia; y al mirar a sus compañeros, comprobó que opinaban igual: tanto Ceferino como Liteno lo observaban todo con los ojos desorbitados y la boca abierta.
 
                 A continuación Ablón dio la vuelta a la tésera, y repitió el mismo proceso con el reverso.
 
                 –Bien, ya tenemos una copia del texto –dijo satisfecho.
 
                 –¿Cómo has hecho eso? –preguntó Ceferino. 
 
                 –Dinos –remachó Liteno.
 
                 –Ahora no hay tiempo para explicaciones –dijo el druida mientras extendía ante él otro de los pergaminos–, pero creedme, no tiene ningún misterio.
 
                 A pesar de esta última aseveración, casi todos los presentes miraron al ueiso con renovado respeto y manifiesto recelo.
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   ─CAPÍTULO 19─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   ─¡No lo puedo creer! ¡Me estás tomando el pelo!─, bramó Teodomiro.
 
   ─Pues así es. Parece ser que nadie la ha vuelto a ver desde que tú te fuiste a Toletum─explicó su hermano sin alzar la voz.
 
                 La cara del nuevo Dux reflejaba a las claras su contrariedad y anunciaba uno de sus famosos estallidos de cólera, tan bien conocidos por Evergisto, que reaccionó agachando la cabeza, en claro signo de contrición.
 
                ─¡Te dejo tres días solo y permites que rapten a nuestra hermana!
 
                ─No se la ha llevado nadie.
 
                ─¿Qué quieres decir?
 
                ─Que se ha ido por su propia voluntad.
 
                ─¿Se ha ido? ¿Estás seguro?
 
                ─Lo estoy. Es imposible que alguien se haya introducido hasta los aposentos de nuestra hermana y se la haya llevado de allí sin que nadie se percatase de ello. Imposible─, remarcó con decisión.
 
                ─No es suficiente.
 
                 Teodomiro detuvo su deambular frente al fuego, y apoyado contra la chimenea, se quedó absorto mirando las llamas.
 
                ─Además─, añadió Evergisto a su espalda─ se ha llevado una capa de piel, algunas joyas y todos los objetos de su tocador, lo que nos lleva a pensar que se ha ido voluntariamente.
 
                ─¡¿Pero a dónde?!─, exclamó el Dux alzando los brazos al techo.
 
                ─No lo sé. Hemos registrado el palacio y la ciudad de arriba abajo, y no hay rastro de ella.
 
                ─¿Has preguntado si alguien la vio cruzar la muralla?─, preguntó Teodomiro insistente.
 
                ─He preguntado en todos los puestos de guardia. Nadie recuerda haberla visto salir.
 
                ─¡Qué harían esos inútiles! Seguro que dormir a pierna suelta─, se respondió a sí mismo.
 
                 Evergisto se fijó en los ojos de su hermano. Conocía bien aquel brillo, y desde bien pequeño había aprendido a temerlo.
 
                ─Quiero que les castigues─, afirmó el nuevo Dux.
 
                ─¿A quién?─, preguntó el otro confundido.
 
                ─A los hombres que estaban de guardia cuando Gaudiosa desapareció.
 
                ─Pero es que no sabemos a qué hora desapareció─, argumentó Evergisto.
 
                ─Pues castiga a todos los que estuvieran ese día de guardia en las puertas.
 
                ─Estamos hablando de decenas de hombres. O incluso de centenas─, protestó el más pequeño.
 
                ─¿Y?─, preguntó Teodomiro con indiferencia.─Me da igual si se trata de veinte o de cien hombres. Lo importante es que se castigue a todos los culpables, para que así aprendan la lección─.
 
                 Aunque en un primer momento estuvo tentado de decir algo, la determinación que asomaba en la mirada de su hermano mayor le hizo desistir, y optó por preguntar:
 
                ─¿Cómo quieres que les castigue?
 
                 Teodomiro se tomó unos instantes para decidirse, y a continuación dijo, mientras esbozaba una cruel sonrisa:
 
                ─Veinte latigazos públicos a cada uno. Y se quedarán sin cobrar la paga de esta semana.
 
    
 
    
 
    
 
   La inmensa satisfacción que sentía el nuevo Dux a su regreso a Septempública se había desvanecido en unos momentos. En Toletum las cosas, aunque no habían sido fáciles, habían acabado de forma satisfactoria. Manfredo y él se habían hecho acompañar por más de dos centenares de soldados, que se sumaron a las tropas de Rodericus acampadas en los alrededores. Al llegar se encontraron con que Witiza ya había muerto, pero que todavía no se había nombrado a su sustituto. Para entonces las posibilidades se habían reducido a dos: o se optaba por ratificar a Akhila como Rey, nombrando regente hasta su mayoría de edad a su tío Oppas, hermano de su padre e hijo del Rey Egica; o se nombraba a Rodericus, Dux de la Bética, como nuevo Rey.
 
                 La primera de las facciones contaba con el apoyo de la iglesia y de una pequeña parte de la nobleza palatina, mientras que la otra, era respaldada por la mayoría de los nobles. Cada grupo defendía su postura sin ceder un ápice, y las discusiones se tornaron tan acaloradas que, en algunos casos, acabaron en duelos a muerte. 
 
                 Llegados a esta situación Rodericus se puso al frente del ejército reunido por sus partidarios e irrumpió por la fuerza en la capital. En pocas horas había logrado controlar toda la ciudad, si bien no pudo evitar la huida de Akhila y Oppas, junto con parte de la jerarquía eclesiástica. Esa misma tarde fue nombrado oficialmente Rey de Hispania, a pesar de que, ante la ausencia del Primado de España, no pudo recibir la unción como mandan los cánones.
 
   El nuevo monarca, consciente de lo decisivo del apoyo de Teodomiro, le había recompensado como se merecía. En primer lugar le había nombrado su consejero privado, lo que le permitiría estar al tanto de todo cuanto ocurría en el reino, además de darle opción de intervenir en las cuestiones de estado; y en segundo lugar le había premiado con nuevas tierras y señoríos en la Bética, duplicando prácticamente el tamaño de sus dominios. 
 
   Este doble premio con el que ni siquiera había soñado, sumado a la cuantiosa dote que iba a recibir por entregar a su hermana a Manfredo, unido a la sangre que corría por sus venas, le convertiría en un serio candidato al trono.
 
   ─Teodomiro, Rey de Hispania –dijo en voz alta.
 
   Pero ahora, todos sus sueños y sus grandes expectativas se podían ver frustradas por la estupidez de su hermana Gaudiosa, ya que el apoyo del de Termes podía ser fundamental.
 
   “Maldita bastarda”, masculló para sus adentros.
 
   No entregarle a su hermana podía resultar fatal. ¿Cómo se lo tomaría Manfredo? Era probable que aquello fuese motivo para que le retirase su favor, y su apoyo y su dinero le reportarían demasiadas ventajas como para renunciar a ellas.
 
   ─Gaudiosa, te voy a encontrar –dijo en voz alta, como si de una promesa pronunciada ante alguna divinidad se tratara.
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   ─CAPÍTULO 20–
 
    
 
    
 
   Bentosilla,
 
    
 
    
 
   Después de muchas horas de minucioso trabajo, Ablón anunció a sus compañeros los resultados obtenidos en la traducción del texto de la tésera. Gaudiosa, Pelayo, Ceferino y Liteno se acomodaron a su alrededor, ilusionados y expectantes.
 
                 –He descubierto una serie de adivinanzas, o algo parecido, tres en el anverso y cuatro en el reverso –les explicó el druida, sonriendo. 
 
                 –¿Adivinanzas? –preguntó Ceferino, incrédulo–. ¿De qué?
 
                 –Del tesoro, supongo –dijo Pelayo.
 
                 –Puede ser –admitió el druida–, pero no quiero que nos hagamos demasiadas ilusiones. Escuchad:
 
   1. DARAECO CERRAR COLENDA FUERZA DEBAJO CIELO ESTRELLAS
 
   2.              GRIEGOS YUINCOA SEMILLAS MESA PIEDRA ALIANZA DIVINA 
 
   3.              SABINAR SAGRADO CERNUNO TOROS PROTECTORES [ILEGIBLE] [ILEGIBLE]
 
   4.              OJO CERRADURA HOGAR ADEACÍN ALADA FLOR LOTO 
 
   5.              ESTELA CÓPULA SAGRADA [ILEGIBLE] TUTATES GUIADA/LIDERADA GALLO
 
   6.              CAMPO BELTAYNE [ILEGIBLE] PIEDRA UNIÓN BELENOS ADORACIÓN
 
   7.              LOBO [ILEGIBLE] ALTARES MESA [ILEGIBLE] HOGAR ENOLIÓN. 
 
    
 
                 –¡Vive Dios! –exclamó Ceferino–. Es un galimatías sin sentido alguno.
 
                 –Es cierto que parece extraño, pero algún sentido ha de tener –comentó Ablón, pensativo.
 
                 La decepción se reflejaba en las caras de todos, que no se esperaban algo tan enrevesado.
 
                 –¿Y qué hacemos? –preguntó Gaudiosa un tanto confundida.
 
                 –Empezar por el principio –respondió Ablón con una sonrisa–. Escuchad –dijo alzando la voz sobre los murmullos de sus compañeros–. La traducción de la primera adivinanza es la siguiente: DARAECO CERRAR COLENDA FUERZA DEBAJO CIELO ESTRELLAS. ¿Qué os dice este fragmento?
 
                 –Nada, suena a jerigonza –apuntó Pelayo sin disimular su fastidio.
 
                 –Algo tiene que significar. El problema está en que nosotros no somos capaces de entenderlo –negó el druida.
 
                 A pesar de la aparente dificultad a la que se enfrentaban, la alegría y la emoción de la búsqueda los dominaba a todos: ardían en deseos de dar con la solución.
 
                 –Tío, ¿estás seguro de que la traducción es adecuada? –preguntó Gaudiosa. 
 
                 –Aunque a mí me parece la más coherente y más probable, es imposible saberlo con certeza –se justificó Ablón encogiéndose de hombros.
 
                 –Bien. Entonces vamos palabra por palabra –dijo ella con optimismo–. La primera, Daraeco, ¿qué puede significar?
 
                 –Es el nombre de uno de los dioses de nuestros antepasados. Daraeco o Baraeco, que en algunos sitios lo llamaban así, era el dios protector de los poblados y de las ciudades amuralladas –les explicó sucintamente. 
 
                 –De acuerdo. Continuemos –dijo la joven, que parecía haber tomado las riendas de la situación.
 
                 Así fueron desgranando poco a poco las otras seis palabras grabadas en la tésera. La segunda se podía traducir por cerrar, guardar o proteger; la tercera, Colenda, no era sino el nombre en arévaco de la ciudad de Septempública; la cuarta significaba fuerza, vigor o coraje; la quinta se utilizaba para designar algo que estaba por debajo o era inferior; la sexta se podía traducir por cielo o firmamento; y la última era el termino que designaba a las estrellas, donde, según la tradición arévaca, moraban los dioses.
 
                 –Según veo yo las cosas –dijo Gaudiosa–, hay una serie de palabras que no ofrecen dudas, así que podemos considerarlas correctas. Son: Daraeco, Colenda, cielo y estrellas. ¿Estamos de acuerdo?
 
                 Unos murmullos de aprobación permitieron a la joven continuar con sus razonamientos en voz alta.
 
                 –¿Y qué nos dicen estas palabras? –preguntó retóricamente, para responderse a sí misma–: Primero, que debemos buscar en Septempública, en Colenda, y que allí hemos de hallar una estatua, un altar o cualquier otra cosa que haga referencia al dios Daraeco –concluyó con una sonrisa.
 
                 –Espera, espera –interrumpió Ablón–. Puede que sea aún más sencillo –añadió misterioso–. Daraeco era el dios tutelar de Colenda y se le encomendaba la protección del castro.
 
                 –Entonces cuando dice “Daraeco cerrar Colenda” sería más acertado traducirlo como que este dios guarda o protege el castro, ¿no? –dijo Pelayo sumándose por primera vez a la conversación.
 
                 –¡Y que lo protege con fuerza bajo el cielo estrellado! –exclamó Gaudiosa, ilusionada.
 
   Sus compañeros la miraron desconcertados.
 
   –¿Y eso qué significa? –quiso saber Ceferino.
 
   –No lo sé –admitió ella un tanto abatida.
 
                 Todos y cada uno de los presentes se estrujaron los sesos para buscar una explicación.
 
                 A medida que el tiempo transcurría sin que nadie aportase ninguna idea, la frustración y el desánimo aumentaban.
 
                 –No hay nada que hacer –dijo Liteno, dándose por vencido.
 
                 –Una pregunta, tío –dijo de repente Gaudiosa–. ¿Había algún lugar especial en los castros reservado o dedicado a su dios tutelar?
 
                 –Sí que lo había –reconoció Ablón–, pero no siempre era el mismo. Supongo que dependía de las características del asentamiento y de quien fuese su dios protector.
 
                 –¿Y no se te ocurre cuál podía ser ese lugar en la antigua Colenda? –insistió ella esperanzada.
 
                 –Colenda debió de reunir tantas peculiaridades que no me atrevería a destacar una. Podría ser cualquiera de los dos ríos, podría ser cualquier peña, árbol o manantial, podrían ser…
 
                 –¿Las murallas? –inquirió Gaudiosa con timidez.
 
                 –Sí, sí, las murallas también –reconoció su tío–. Y además, tratándose de un dios como Daraeco, protector de las ciudades amuralladas, sería lo más lógico.
 
                 –Pues creo que ya sé dónde está el lugar que buscamos –dijo ella sonriendo.
 
                 Todos los presentes se giraron en su dirección y la contemplaron atónitos, e incluso alguno con incredulidad manifiesta.
 
                 –No son más que conjeturas –espetó Liteno.
 
                 –Un momento –dijo rápidamente Pelayo para evitar que la discusión fuese a mayores–. Escuchémosla antes de nada.
 
                 La mirada que el chico lanzó a Liteno mientras pronunciaba la frase no admitía réplica, por lo que el otro se encogió de hombros y continuó aguzando la punta de un palo con su cuchillo.
 
                 –Veréis, creo que la tésera habla del lugar que cierra, y a la vez guarda, el antiguo castro de Colenda, un lugar que estaba dedicado a su dios tutelar –dijo la joven paseando la mirada por sus compañeros–. ¡Y ese lugar son sus murallas! –exclamó en tono triunfal.
 
                 Un pesado silencio se apoderó de la estancia mientras los otros reflexionaban sobre las palabras de la joven.
 
                 –¡Es verdad! –exclamó Pelayo, deseoso de darle la razón.
 
                 –Sí, puede que estés en lo cierto –convino Ablón, fingiendo que aún dudaba. Cada vez le gustaba más oír cómo razonaba su sobrina.
 
                 –Lo estoy –afirmó ella con rotundidad–. Lo descubrí al analizar el resto de la adivinanza. Veréis, fue al pensar en la siguiente palabra, “fuerza”. Por más que meditara sobre ella, las dos únicas cosas que se me venían a la cabeza eran, por un lado la imagen de mi padre, por aquello de que para mí siempre ha sido el hombre más fuerte del mundo –se justificó un tanto azorada–, y por otro la Puerta de la Fuerza, situada en la muralla de Septempública, que era el único lugar que yo conocía con tal nombre –dijo ya sonriendo–. Pues bien, en la parte interior, en el tímpano, hay dibujado un cielo lleno de estrellas, que son precisamente las otras palabras de la adivinanza.
 
                 –¡Tienes toda la razón! –exclamo Ablón, exultante. 
 
                 Dicho esto se levantó, se aproximó a su sobrina, y se fundió con ella en un fuerte abrazo, mientras le susurraba al oído:
 
                 –Bien hecho, muy bien hecho –repetía una y otra vez–. Desde que te vi por primera vez supe que eras alguien con un aura especial, una protegida de los dioses –dijo antes de separarse de ella, para permitir que la joven recibiese las felicitaciones del resto de sus compañeros.
 
    
 
    
 
    
 
   Después de coger un zurrón cargado de manzanas para hacerse pasar por campesinos, Ablón, Ceferino y Liteno enfilaron hacia Septempública. Gaudiosa hubiera querido acompañarlos, pero era muy arriesgado pues podía llegar a oídos de su hermano Teodomiro. Todos acordaron que era mejor que esperara allí, y Pelayo se ofreció de inmediato a acompañarla.
 
                 Resultaba evidente que el chico hacía esfuerzos por congraciarse con ella. Intentaba parecer simpático, amable e incluso atento con Gaudiosa, lo cual halagó a la joven, y la llevó a mirar con otros ojos a su compañero. 
 
                 –Antes has estado magnífica –le dijo adulador.
 
                 –¿Cómo? –preguntó ella despistada.
 
                 –Cuando has resuelto la adivinanza –aclaró él–. Has demostrado ser la más lista –añadió con una sonrisa.
 
                 –Gracias, pero no ha tenido ningún mérito –dijo Gaudiosa, restándose importancia–. Lo que pasa es que vosotros no habéis vivido catorce años en Septempública.
 
                 –No creo que sea así. En mi opinión tienes gran mérito –protestó él.
 
                 –Por cierto, Pelayo –dijo ella incómoda con la conversación–, ¿de dónde eres?
 
                 El chico se lo dijo y, casi sin proponérselo, le acabó contando los episodios más dramáticos de su azarosa vida, es decir, la muerte de sus padres y el comienzo de su vida como bandido. Al fin y al cabo, Gaudiosa ya conocía lo peor de él, sus andanzas con los salteadores, y a pesar de eso le escuchaba con interés. Eso le animaba a hablar y le confortaba.               A Gaudiosa le gustó la expresión de su rostro al recordar a sus padres. Había dolor cuando habló de sus muertes, pero el dolor se trocó en ternura al evocar las cualidades de su padre o lo mucho que se querían. No pudo menos que pensar en el suyo, y, en ese momento, sintió una simpatía especial por el chico. Además, puede que para los cánones de la corte, Pelayo no fuese guapo, pero tenía una belleza animal y salvaje, un físico racial e indómito que la atraía. Era la primera vez que sentía algo así por un joven, y el sentimiento la emocionaba y la asustaba a un tiempo; por eso trató de disimularlo aparentando frialdad, o al menos intentando aparentarla, y no correspondió a sus confidencias.
 
    
 
    
 
    
 
   A unas leguas de distancia Ablón, Liteno y Ceferino llegaban a las proximidades de Septempública. Desde allí ya se distinguían, imponentes, las sólidas murallas de la ciudad. Las primeras construcciones defensivas fueron levantadas por los arévacos para defender el castro que entonces llamaban Colenda. Cuando los romanos conquistaron Hispania, las reconstruyeron y ampliaron, limitando el acceso a las siete puertas que poco después darían nombre a la villa de Septempública. Estas puertas recibían los nombres de Puerta del Río, de la Ermita, del Castro, del Vado, de la Peña, de la Fuerza y del Azogue. Las tres primeras se abrían por el lado del río Caslilla, las tres segundas por el lado del río Duratón, y la última se abría a la explanada de la Picota, único fragmento de la ciudad no flanqueado por los ríos. El nombre de la Picota se debía a que allí los antiguos arévacos clavaban en unas picas las cabezas de los enemigos que vencían en combate lo que, además de acreditar su furia y valor, era un eficaz sistema disuasorio para posibles atacantes.
 
                 Los tres hombres llegaron a la parte este de la ciudad, hasta situarse al pie mismo de los gruesos muros.
 
                 –¿Cuál es esta puerta? –preguntó Ceferino, señalando la que tenían enfrente.
 
                 –La de la Ermita –respondió Ablón sin detenerse–. Tenemos que seguir por ahí –dijo, señalando un camino que discurría paralelo a la muralla.
 
                 Y por allá que fueron. El sendero estaba bordeado por unas grandes piedras, que parecían señalizarlo. Poco después llegaban a una de las puertas del lado sur, llamada del Castro. Pasada esta, el camino continuaba serpenteante hasta la Puerta de la Fuerza, la que buscaban.
 
                 La puerta consistía en dos soportes de cuatro brazos de lado unidos por un arco, disposición que se repetía en la cara interna de la muralla. El pasaje que unía ambas caras medía también cuatro brazos. El tímpano, al interior, estaba revocado y pintado con estrellas, simulando un firmamento. Si alguna vez el fondo estuvo pintado de azul, hacía muchos años que ya no quedaba rastro de ello, pero las estrellas, alguna con trozos de la pintura amarilla original, podían verse con toda facilidad. 
 
                 Un grupo de soldados vigilaba la puerta, mas, gracias a su frutal cargamento, los tres hombres no tuvieron problemas para cruzarla. Cuando estaban en medio del pasaje, Ceferino abrió su zurrón y dejó caer docenas de manzanas, que se desperdigaron por el suelo. Los soldados se acercaron a ellos soltando improperios, pero, al ver que aquellos gaznápiros tardarían un montón en recoger las frutas, les ordenaron hacerlo de inmediato y volvieron a su puesto.
 
                 Una vez que se quedaron solos, Ablón se dispuso a observar la puerta con detenimiento; antes, sin embargo, alzó la mirada al cielo estrellado del tímpano, el que había inspirado el razonamiento de Gaudiosa, para encomendarse a sus dioses. 
 
                 A ambos lados del acceso había sillares con varios tipos de marcas de canteros. El druida las examinó una por una hasta que descubrió un símbolo especial: dos triángulos unidos por el vértice. Aquello no era la firma de ningún cantero, era un bitriangular, una de las muchas formas de representar al dios Daraeco. El ueiso miró los sillares que rodeaban al de este símbolo, y no le costó mucho dar con otro que también contenía una inscripción extraña. Sobre la piedra, de unos tres palmos de largo por uno de altura, había dos paralelas incisas que habían servido como guías para encajar las letras. La inscripción se hallaba a bastante altura, pero Ablón distinguió las letras. Concentrándose al máximo, el druida leyó una y otra vez el mensaje grabado en la muralla y, a continuación, se cercioró de que no hubiese más piedras con inscripciones.
 
                 Para entonces Ceferino y Liteno ya habían terminado de recoger las manzanas, así que los tres dieron media vuelta y regresaron por donde habían venido.
 
                 –¡Malditos campesinos apestosos! –exclamó uno de los guardias cuando pasaron por su lado–. Volved a los bosques de los que provenís, y no os acerquéis más a nuestras ciudades. 
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   ─CAPITULO 21─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   Turiba y su hija Benigna aguardaban en el calabozo muertas de miedo. Dos hombres armados se habían presentado poco antes en las cocinas preguntando por ellas y se las habían llevado sin explicaciones. Ellas los siguieron en silencio hasta que, al llegar a las escaleras que conducían a las celdas, la mayor se detuvo y preguntó que adónde iban. Ellos se negaron a responder, limitándose a desenvainar sus armas y a ladrarles un escueto:
 
   –¡Seguid adelante!
 
   Con el miedo instalado en el cuerpo, las dos esclavas descendieron cogidas de la mano. Al llegar a las profundidades, las condujeron por un oscuro pasillo al que se abrían puertas con barrotes. Tras ellos se adivinaban figuras inmóviles, pero ni la madre ni la hija se atrevieron a mirarlas con atención.
 
   –¡Alto! –les ordenó de repente uno de los soldados.
 
   Habían llegado ante una puerta. El mayor sacó un manojo de llaves que colgaba de su cinto y la abrió. 
 
   –Adentro –dijo sin alzar la voz.
 
   Sumisas, Turiba y Benigna obedecieron. La oscuridad de la celda era casi absoluta; antes de que sus ojos pudieran adaptarse a la negrura, escucharon a sus espaldas el ruido del cerrojo. Mientras los pasos de los soldados resonaban por el pasillo, Benigna se echó a llorar con desconsuelo. Su madre la abrazó con fuerza contra su pecho y murmuró palabras confortadoras hasta que logró calmarla. Finalmente, y sin separarse de su madre, Benigna cayó en una especie de duermevela. Turiba, por el contrario, pasó toda la noche despierta, preguntándose qué motivos podía haber para hallarse en semejante situación.
 
                 Cuando pensó que la noche daba paso al día, la mujer despertó a su hija, y tras cerciorarse de que estaba en condiciones de escucharla, le dijo:
 
                 –Hija mía, es necesario que me escuches con atención antes de que vengan a buscarnos.
 
                 –Pero madre, ¿qué hemos hecho? –preguntó Benigna. 
 
                 –No hay tiempo para pensar en eso –le respondió Turiba–. El joven Teodomiro es nuestro nuevo amo, y puede hacer con nosotras lo que quiera, sin necesidad de que le demos ningún motivo. Pero imagino lo que pretende y debo contártelo. 
 
   Benigna logró contener las lágrimas, y tras respirar hondo para serenarse, dijo:
 
                 –Adelante. 
 
                 –Bien. Estoy segura de que nuestro encierro se debe a Gaudiosa. Me temo que su hermano no está dispuesto a aceptar su desaparición, ya que quiere casarla con el Compte de Termes, quien le pagará por ella una buena dote. Conoce de sobra la relación que yo mantenía con su madre y tu amistad con ella, así que nos ha encerrado para que le digamos dónde está. Y no debemos hacerlo bajo ningún concepto.
 
   A pesar de la falta de iluminación, Benigna vio la expresión dura de su madre y supo que hablaba muy en serio.
 
                 –Si te interrogan –prosiguió Turiba–, tienes que convencerlos de que no sabes nada de Gaudiosa, y de que tú no eres más que una pobre sierva a quien la señorita nunca daba explicaciones de lo que hacía o dejaba de hacer. Pon cara de inocente, llora y suplica lo que haga falta, pero no les reveles nada.
 
                 –¿Por qué, madre? No lo entiendo –dijo Benigna.
 
                 –Porque es muy importante que lo hagas, porque te lo digo yo –respondió su madre con expresión fiera, fingiendo una aspereza que estaba lejos de sentir.
 
   Durante un instante se instaló entre ambas un incómodo silencio.
 
                 –Está bien. Si te pido esto mereces una explicación –dijo entonces Turiba–. Hay cosas que nunca te he contado; si no lo hago ahora, quizá no tenga más ocasión.
 
                 –¡No digas eso! –la amonestó su hija.
 
                 –Tú no conociste a mi padre, y no te he hablado mucho de él, pero te aseguro que era un gran hombre. Irorex se llamaba. Era un hombre libre que pertenecía a la tribu de los arévacos. Su familia era la más importante del clan, y él y su hermano mayor, al que adoraba, eran queridos y respetados por todos. Los dos se casaron con dos hermanas y tuvieron hijos. Bistiros, que era el mayor, tuvo tres, a los que llamó Ablón, Tunitas y Baddo, y mi padre tuvo dos, a los que puso Irorex, como él, y Turiba.
 
                 –¡Entonces eres tía de Gaudiosa! –exclamó Benigna sorprendida, aprovechando una pausa de la otra.
 
                 –Calla y déjame terminar –le reprochó su madre–. Un día mi padre cometió un terrible error que cambiaría para siempre su vida y la de todos nosotros.
 
   Turiba hizo una pausa mientras se tomaba tiempo para pensar. No resultaba fácil hablar de cosas que producían tanto dolor, pero deseaba escoger bien las palabras que le iba a decir a su hija.
 
                 –¿Qué hizo? –preguntó Benigna, impaciente.
 
                 –Se emborrachó, se metió en una pelea y mató a un hombre –respondió la otra simplificando mucho las cosas–. Lo apresaron. El difunto resultó ser un familiar del Dux de Septempública, por lo que mi padre fue condenado a morir junto al resto de su familia. Su hermano hizo lo posible por conmutar la pena, pero fue inútil. Sin embargo sí consiguió algo del Dux: le entregaría a su hija a cambio de que a mí me dejara con vida. Así fue como mi prima y yo acabamos aquí, yo como esclava y ella como mujer de Segismundo.
 
                 –Yo pensé que tú siempre habías sido una sierva –afirmó su hija.
 
                 –Pues ya ves que no. Pero lo importante es que gracias al sacrificio de mi tío y de mi prima Baddo, tú y yo estamos vivas. Además, mientras Baddo vivió, se encargó de que, dentro de lo posible, disfrutáramos de una vida digna y sin complicaciones. Les debemos mucho –añadió al cabo de un instante.
 
                 –Entiendo –se limitó a decir Benigna.
 
   Y efectivamente así era. Ahora se explicaba la fidelidad de su madre hacia Baddo y Gaudiosa, y el cariño y el respeto que sentía por ellas.
 
                 –Cuando más la necesité Baddo no me traicionó, y ahora que su hija Gaudiosa me necesita, he de pagarle con la misma moneda –sentenció Turiba con determinación.
 
    
 
    
 
    
 
   Ese mismo día vinieron dos soldados y se llevaron a Turiba, con lo que Benigna se quedó sola. La espera se le hizo eterna, pero cuando ya estaba a punto de perder los nervios, otros dos soldados la devolvieron a la celda, donde la dejaron sin ningún miramiento.
 
   El estado de la mujer era lamentable: la cara deformada por los golpes, amoratada, llena de sangre; la ropa en jirones, húmeda y manchada.
 
   –¡Madre, qué te han hecho! –se lamentó su hija.
 
   Benigna la abrazó con ternura y la sujetó contra su pecho. No quería llorar, pero por su rostro se deslizaban gruesos lagrimones. Cuando se calmó un poco, intentó limpiar las heridas que cubrían el cuerpo de su madre y le humedeció la frente para bajarle la fiebre. Turiba sufría frecuentes desmayos entre los que farfullaba sonidos incomprensibles. Su hija no dejó de abrazarla un solo instante durante la interminable noche.
 
   Todo seguía igual cuando aparecieron los soldados por la mañana.
 
                 –Sigue inconsciente –le comentó uno al otro.
 
                 –Da igual. El verdugo ha dicho que se la llevemos, y eso es lo que vamos a hacer –respondió el otro mientras sujetaba a la esclava por las muñecas dispuesto a levantarla.
 
                 –¡Noooooo!
 
   El grito de Benigna, que había salido de lo más profundo de su corazón, debió de oírse por todo palacio. Casi de forma simultánea, la joven se abalanzó sobre uno de los soldados y le golpeó el pecho con todas sus fuerzas mientras lloraba desconsoladamente. El hombre la sujetó por las muñecas sin aparente esfuerzo, y con más dulzura de la que cabría esperar, le dijo:
 
                 –Sólo os dejarán en paz cuando les digáis lo que quieren saber. Hablad y esta pesadilla acabará de inmediato.
 
   Benigna miró fijamente a los ojos del hombre en el silencio de muerte que cayó sobre la celda. Un repentino quejido de Turiba los sacó de ese pequeño trance.
 
                 –Está bien. Os contaré lo que queráis saber –dijo entonces la joven–pero, por favor, no hagáis más daño a mi madre.
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   ─CAPÍTULO 22─
 
    
 
    
 
   Bentosilla,
 
    
 
    
 
   La noche era clara y tranquila. A pesar de que no había llegado todavía la primavera, resultaba agradable pasear bajo el cielo estrellado. Pelayo y Ceferino caminaban despreocupadamente, portando la leña que acababan de recoger.
 
   ─Mientras estabais en Septempública he estado hablando con Gaudiosa, y le he relatado nuestras vivencias –dijo el primero de ellos.
 
   ─¿Y?
 
   ─Nada. Que me ha parecido una chica muy agradable. Además de lista, claro.
 
   ─Y de guapa –añadió Ceferino, sonriendo.
 
   ─También –admitió el otro.
 
   ─Me parece a mí que esa chica te atrae.
 
   ─¡No es eso! –protestó Pelayo─. Bueno, tal vez sí, pero es que me parece alguien muy especial.
 
   ─Puede que lo sea, pero da lo mismo.
 
   ─¿Por qué? –quiso saber.
 
   ─Porque esa chica está fuera de tus posibilidades. Recuerda quiénes somos y de dónde venimos –sentenció Ceferino, deteniendo su caminar.
 
   ─Sí, lo sé –admitió el otro a regañadientes. 
 
   Los dos chicos reanudaron la marcha y caminaron en silencio, cada uno sumido en sus propias meditaciones, hasta que llegaron a la casa de Ablón, donde les esperaban el resto de sus compañeros.
 
    
 
    
 
    
 
   –PESAR.
 
   –¿Y eso que significa? –preguntó Gaudiosa.
 
   –No tengo la menor idea –reconoció el druida.
 
                 Ablón, Pelayo, Liteno, Ceferino y Gaudiosa estaban sentados en torno al fuego, sin demasiadas ganas de nada. La jornada había sido larga y agotadora, a lo que había que añadir la decepción causada por el epígrafe de la muralla de Septempública. El mensaje constaba de una única palabra, que se podía traducir como “pesar”, “calibrar” o “ponderar”. Nada más.
 
                 –No tiene ni pies ni cabeza –dijo ella–. Me refiero a que ¿por qué redactar una complicada adivinanza, para que luego su solución sea una palabra que no sirve para nada? ¿Tanto trabajo para nada?
 
                 Nadie respondió. No estaban de humor, además, no disponían de ninguna argumentación en contra.
 
                 –Parece una broma infantil –señalo Ceferino.
 
                 –No, no lo creo –negó Ablón con seguridad–. Lo que pasa es que hay algo que se nos escapa.
 
                 La joven se levantó despacio, se acercó al cesto y cogió un par de troncos para alimentar el fuego. 
 
                 –Puede ser que haya desaparecido parte de la inscripción de la muralla de Septempública –dijo pensando en voz alta.
 
                 –Eso es lo que creíamos nosotros –contestó su tío–, pero te aseguro que he mirado bien; no parece que hayan cambiado ningún sillar, y ésta era la única inscripción que había en la Puerta de la Fuerza.
 
                 Gaudiosa comenzó a pasear por la estancia.
 
                 –Creo que lo mejor es que descansemos un poco, que buena falta nos hace. A lo mejor en sueños se nos aparece algún dios y nos revela cuanto deseamos saber –sugirió Liteno mientras se tapaba bien con su sagum y cerraba los ojos.
 
                 Poco después el resto de sus compañeros le imitaban. Como estaban tan cansados, conciliaron el sueño enseguida.
 
   El día siguiente amaneció soleado aunque ventoso. Gaudiosa abrió la puerta de la casa y se asomó al exterior.
 
                 –Me encanta respirar este aire –dijo inspirando con fuerza para llenarse los pulmones.
 
                 Pelayo la observaba con una sonrisa bobalicona en la cara. Cada día le gustaba más esa joven. Se daba cuenta de que era culta, mucho más de lo que él sería nunca, y que además era inteligente. También tenía mucha personalidad y estaba segura de sí misma. Todas estas cualidades le provocaban una extraña y contradictoria sensación. Por un lado, la muchacha le atraía profundamente, pero por otro, le hacía sentirse inferior y le intimidaba.
 
                 –¿Volvemos con nuestras adivinanzas? Estoy segura de que con el nuevo día veremos las cosas de otra manera –dijo llena de optimismo.
 
                 –Anoche estuve pensando hasta tarde en lo de la inscripción de la muralla, y la verdad es que no se me ocurrió nada –reconoció Pelayo. 
 
                 –¿Alguien tiene alguna idea? –preguntó Ablón.
 
                 A nadie se le había ocurrido nada. Ni sugerencias, ni ideas, ni proyectos. Nada. Corrían el riesgo de desmoralizarse y abandonar, y eso no era bueno. Había que hacer algo.
 
                 –Propongo que lo dejemos estar por el momento, y que continuemos con la segunda de las frases de la tésera –propuso Gaudiosa para salir del paso.
 
                 –Yo estoy de acuerdo –la secundó Pelayo.
 
                 Ablón se sentó a la mesa. Extrajo el pergamino con el texto de la tésera de una funda que llevaba colgada al cuello y leyó en voz alta la segunda de las adivinanzas:
 
                 –GRIEGOS YUINCOA SEMILLAS MESA PIEDRA ALIANZA DIVINA.              
 
                 Apartó a un lado el pergamino y, tras pasear la vista por sus compañeros, dijo:
 
                 –Esta también se refiere a un dios celtibero. Yuincoa es el dios de las montañas y se le atribuye la creación del mundo.
 
                 –¿Y qué dice de griegos, semillas, piedras y alianzas divinas? –quiso saber Pelayo, confundido.
 
                 –¿Puedes leerlo de nuevo? –preguntó Ceferino.
 
                 –Esperad. Me acabo de acordar de una cosa –dijo entonces el druida, sonriente–. Dejadme que os cuente una antigua leyenda. Cuando el dios Yuincoa terminó la creación del mundo, el dios Dis, uno de los dioses infernales, intentó romper la tierra para que el fuego que arde en su interior se apoderara del Universo. Para evitarlo, durante siete días el dios Yuincoa entabló una feroz batalla contra Dis, a quien derrotó.
 
                 Para conmemorar la victoria sobre su enemigo, Yuincoa acarreó enormes piedras durante otros siete días para construir un monumento que recordara a todos los seres que el valle era un lugar sagrado. Después echó sobre la tierra siete semillas de las que nacieron siete preciosos árboles, y compuso siete melodías para que fijaran el espacio de los siete horizontes y siempre hubiera un canto en cada boca, y en cada rostro una hermosura nueva.
 
                 Cuando Ablón dejó de hablar, una sonrisa asomaba en todos y cada uno de los rostros de sus compañeros. Como ya había demostrado en anteriores ocasiones, era un orador nato que sabía utilizar las pausas y las entonaciones, de manera que, además del conocimiento, trasmitía verdadera pasión por las cosas.
 
   –Bonita historia –dijo Ceferino.
 
   –Y muy reveladora –añadió Gaudiosa, abriendo mucho los ojos.
 
                 Antes de que el joven tuviese tiempo de preguntar la razón de ese comentario, ella dijo:
 
                 –Las piedras y las semillas se mencionan en la adivinanza y en la leyenda, ¿no es así?
 
   –Dejadme que os cuente algo más –dijo el druida.
 
                 Y les explicó que un dolmen era un monumento de piedras sin labrar consistente en una o más lajas colocadas sobre dos o más piedras verticales, hincadas en la tierra; y que la palabra “dolmen” significaba “mesa de piedra”.
 
                 –¡El monumento de Yuincoa era un dolmen! –exclamó Pelayo al percatarse entonces de que la adivinanza se refería a eso.
 
                 –¿Y para que servían? –preguntó entonces Gaudiosa.
 
                 –La mayoría servían de sepulcro colectivo, una especie de panteón de un clan o de la tribu, pero también se construían para proclamar la propiedad de un territorio –explicó el ueiso amablemente. 
 
                 Continuaron un rato conversando sobre el posible significado de la frase, hasta que concluyeron que debían buscar un dolmen donde se celebraran sacrificios a Yuincoa, y localizar por allí algo referente a las semillas y la alianza divina.
 
                 –Lo que no entiendo es lo de los griegos –señaló Gaudiosa, meditabunda.
 
                 –Yo tampoco –convino Pelayo. 
 
                 –A lo mejor no es importante –dijo el taciturno Liteno.
 
                 –Seguro que lo es, pero en cualquier caso vamos a ver si con esta información somos capaces de descubrir algo, y ya llegará el momento de preocuparse por el resto –dijo la siempre práctica Gaudiosa, zanjando así una discusión que no llevaba a ningún sitio.
 
    
 
    
 
    
 
   Gaudiosa, Ablón, Pelayo, Ceferino y Liteno llevaban ya dos días buscando como locos un dolmen dedicado a Yuincoa por los alrededores de Septempública, sin obtener resultados.               Teniendo en cuenta que Yuincoa era el dios de las montañas, parecía lógico que el dolmen se hallase en una zona montañosa o en una elevación del terreno, así que centraron su actividad en esas zonas. Y la verdad es que no andaban descaminados, porque cada montaña posee una entidad femenina que mora en ella, una deidad protectora que vela por las criaturas que la habitan.
 
   Al tercer día de búsqueda avanzaron en dirección norte, atravesando espesos pinares, hasta llegar a una loma desde donde se divisaban gran cantidad de viñedos. Por los alrededores se distinguía un campo dividido en humildes porciones de terreno de siembra. Poco después llegaron a un puente y vieron, sobre los cotarros, el antiguo poblado de Duratón, ya prácticamente abandonado. Entre sus construcciones destacaba una iglesia, medio derruida, en cuyo campanario se distinguía el nido de una cigüeña con la zancuda dentro, vigilando el horizonte.
 
                 Al rato llegaron a un precioso paraje, donde había una fuente conocida como de la Salud; decían que era milagrosa, que su agua obraba prodigios entre los lugareños. A su lado se amontonaban las ruinas de un antiguo templo tallado en piedra, donde, a pesar de su aparente abandono, quedaba una sacristía repleta de exvotos. Entre las ruinas crecía el jaramago, hermoseando, con ese amarillo exaltado, la piedra desolada. El regato venía desde el interior de las peñas, con el mismo caudal en invierno y en verano, para ir a remansarse en una gran poza aledaña al río. La transparencia del agua invitaba a beber, y así lo hicieron primero Gaudiosa y luego el resto. 
 
   Desde allí se divisaban a lo lejos las altísimas hoces, a cuyos pies corrían las aguas del río Duratón. En algunos trechos, la espesura de los árboles impedía alcanzar con la vista la otra orilla.
 
   –Desde aquí hay una vista preciosa –señaló Pelayo.
 
   –Sí que lo es –convino Ablón con orgullo.
 
                 Reanudaron la marcha hasta llegar al otro lado del pueblo, donde se encontraron con un amplio panorama de campos abiertos y alamedas. Tomaron entonces una vereda que discurría paralela al río y atravesaba un cañón. Una espesa urdimbre de hojas y ramas se entrecruzaba en el pequeño valle que conformaba la ribera.
 
   La primavera estaba en ciernes: árboles y arbustos se peleaban por florecer, creando un denso manto de vegetación donde convivían los más diversos colores.
 
                 De repente Pelayo dio un respingo y detuvo su avance. 
 
   –¡Un momento, parad! –exclamó con una extraña mirada.
 
                 Él conocía bien aquel cañón, al igual que Ceferino y Liteno, de cuando formaban parte de la banda de Boltikos, por haberlo utilizado para asaltar una caravana. 
 
                 –¿La primera palabra de la adivinanza seguro que era “griegos”? –preguntó mirando a Ablón.
 
                 –Sí –respondió el otro sin dudar.
 
                 –¿Y no podía decir “griego”? –insistió el joven.
 
                 –Sí, sí podría –admitió el druida–. Pero ¿por qué lo dices?
 
   Una amplia y sincera sonrisa asomó en la cara de Pelayo.
 
                 –Porque éste cañón se llama del Griego –dijo.
 
                 Se adentraron en él llenos de esperanza y con los sentidos alerta. No sabían bien qué buscaban, pero pensaban inspeccionarlo palmo a palmo. Gaudiosa abría la marcha, acompañada de Ceferino, y por más que miraban, no veían nada de particular, y ya empezaban a divisar el final de la garganta.
 
                 –Yo he pasado por aquí varias veces y créeme, no hay nada de nada –dijo el chico.
 
   –Algo debería haber –respondió ella con determinación.
 
                 Los dos amigos se detuvieron, y dieron media vuelta en busca del resto del grupo. Desde donde estaban, vieron que los otros se habían detenido unas cuantas decenas de pasos antes, y que mientras Pelayo y Liteno permanecían inmóviles, Ablón se había arrodillado ante una pequeña colina levantada en medio del cañón. Vista desde allí, a la joven le pareció que tenía algo de extraño, y entonces intuyó que se trataba de una colina artificial.
 
                 El druida la examinaba con atención; primero dio vueltas a su alrededor y luego se fijó con detenimiento en unas marcas grabadas sobre la pared cercana. Gaudiosa y Ceferino regresaron donde estaban los otros.
 
                 –¿Qué miras con tanto interés? –le preguntó su sobrina. 
 
   El otro no respondió, absorto en lo que quiera que estuviese haciendo. 
 
                 –¿Te ayudamos? –insistió la joven, aproximándose a su tío. 
 
                 –Mira –dijo él señalando la pared.
 
                 La joven se encontró con un tosco dibujo grabado sobre la roca. Representaba un hombre cubierto con un taparrabos. De su cabeza salían siete rayos, y de su mano, siete semillas que arrojaba a la tierra.
 
                 –Pero esto no es un dolmen –protestó entonces Pelayo.
 
                 –Sí lo es, un dolmen subterráneo –dijo Ablón.
 
                 Los demás no hicieron comentarios. Aunque no estaban convencidos, no se atrevían a llevarle la contraria
 
                 –Hay que buscar la entrada –insistió él. 
 
                 –¿Y cómo lo hacemos? ¿Por dónde cavamos? –preguntó Ceferino.
 
                 –La entrada debería estar orientada al Este, y a ras de suelo, en línea recta o descendente.
 
                 –¿Estás seguro? –insistió el chico.
 
                 –Confiad en mí –dijo el druida.
 
                 En vista de ello, se pusieron manos a la obra; con palos y con sus propias manos, comenzaron a retirar la arena que se amontonaba en la zona señalada. Poco después se topaban con unas rocas que les impedían seguir adelante.
 
   –Hay que retirar las piedras –señaló Liteno.
 
                 Dirigidos por Ablón, y utilizando ramas de árboles para hacer palanca, lograron finalmente retirar una gran losa, bajo la que se adivinaba un agujero que se adentraba en la tierra. Cargados con unos candiles y con suma precaución, el druida, Gaudiosa y Pelayo empezaron a bajar por una rampa de tierra, mientras Ceferino y Liteno se quedaban vigilando en el exterior, atentos por si los otros necesitaban ayuda. 
 
                 Nada más comenzar el descenso percibieron el olor a humedad y a cerrado; hacía muchos años que nadie entraba allí. Al ser consciente de ello, Gaudiosa sintió un escalofrío. Aquello le recordaba demasiado su expedición por la cueva de la señora de Pratum. Cuando llegaron al final de la rampa, se encontraron en un estrecho corredor, de unos siete pasos de largo, excavado en la roca. En el suelo se amontonaban antiguos candiles de barro. A los visitantes les costaba respirar, por lo que hicieron una pausa para recuperarse y dejar que entrara aire fresco. 
 
                 Poco después reanudaron la marcha. El corredor desembocaba en una amplia cámara circular, lo suficientemente alta como para que los tres pudiesen permanecer erguidos. Al fijarse con detenimiento, Gaudiosa vio que las paredes estaban formadas por seis grandes losas de piedra, que soportaban la que cubría la cámara. En todas las superficies había extraños grabados con dibujos e inscripciones.
 
                 –Este lugar me da escalofríos –dijo la joven en voz muy baja.
 
                 –Es un lugar sagrado –repuso Ablón, como si eso lo explicase todo–. Aquí están enterrados algunos de los primeros pobladores de estas tierras.
 
                 –¿Y aquí qué tenemos que buscar exactamente? –preguntó Pelayo, deseoso de marcharse lo antes posible.
 
                 –Alguna mención a una alian… ¡Aquí está, mirad! –exclamó de pronto Ablón, señalando una losa.
 
                 Los jóvenes miraron al fondo de la cámara. En la losa más alejada había un bajorrelieve de dos manos abiertas que sujetaban una placa rectangular con una inscripción.
 
                 –NOMBRE –leyó el druida en voz alta mientras los otros se acercaban.
 
                 –¿El qué? –pregunto Pelayo.
 
                 –Nombre es la palabra que veníamos buscando, la solución a la segunda adivinanza.
 
                 –¿Estás seguro? –preguntó su sobrina.
 
                 –Veréis. En nuestra tradición, la mano representa la protección divina. Estas manos significan que quienes se hallan enterrados en este lugar han cumplido su promesa, han respetado la alianza con la divinidad y, por tanto, han salvado su alma.
 
                 –¡La alianza divina!
 
                 –Exacto. Y la palabra grabada en la placa es nombre –concluyó el druida sonriente.
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   ─CAPÍTULO 23─
 
    
 
    
 
   Bentosilla,
 
    
 
    
 
   Parecía que todo estaba de su parte, pues la oscuridad de la noche caía sobre los campos y el desapacible viento anunciaba una tormenta primaveral que mantendría a la gente encerrada en sus casas al abrigo de la lluvia por lo que, si todo salía como estaba previsto, nadie vería ni oiría nada. Petronilo estaba exultante, pues por primera vez su amo le había puesto a los mandos de una misión que debía ser pan comido y que le proporcionaría pingües beneficios. Él era un guerrero experimentado en mil batallas, que desde hacía cinco años estaba a las órdenes del Dux de Septempública, a quien acababa de sustituir su hijo Teodomiro, el nuevo señor, circunstancia que si sabía aprovechar, podía suponer un impulso en su carrera. 
 
   Moviéndose con absoluto sigilo y escudándose en las sombras de la noche, el guerrero y los seis hombres que le acompañaban llegaron a la aldea de Bentosilla, una más de las típicas casitas de piedra, y la cruzaron agazapados y en silencio.
 
                 “Debe de tratarse de un robo, aunque parece que ahora salimos del pueblo”, pensó Ireneo, uno de los hombres que formaban la cuadrilla, “pues si no a qué nos van a mandar a estas horas a un sitio como éste.” 
 
                 El guía interrumpió sus pensamientos:
 
                 –Ya casi estamos –masculló.
 
   Poco después, el jefe daba orden de detenerse.
 
                 –Es allí. Aunque desde aquí no se ve, al final de esta cuesta está la casa a la que nos dirigimos. Carino –dijo señalando a uno de los hombres–, tú te apostarás aquí para vigilar.
 
                 –A la orden –respondió muy serio el aludido, un joven de dieciséis años, recién enrolado, que carecía de experiencia en el combate. 
 
                 –El resto –añadió Petronilo–, vendréis conmigo. Ireneo y Onésimo se quedarán en la puerta de entrada de la vivienda, vigilando que no escape nadie, y los demás me seguiréis al interior de la casa.
 
   Onésimo se limitó a asentir con un movimiento de cabeza, sin prestar más atención a nada. Bajaron la cuesta despacio, y poco después vislumbraron el contorno de una vivienda. Al llegar comprobaron que todas las ventanas de la casa estaban enrejadas. 
 
                 –¡Vaya hombre, esto no me lo esperaba! –se lamentó Petronilo en voz baja.
 
   Muy pegados a las paredes de la casa, rodearon el perímetro por la derecha, hasta que llegaron a una puerta, maciza y robusta, en la que destacaba una gruesa cerradura.
 
   –Está cerrada –comentó uno de los hombres.
 
                 –Derribadla.
 
                 –Si lo hacemos alertaremos a quienes duerman dentro –susurró el mismo hombre.
 
   Consciente de que en el interior de aquella casa no podía haber mucha gente, Petronilo insistió en derribar la puerta. 
 
                 –Parece sólida. Yo creo que lo mejor sería proceder de otra manera –sugirió Ireneo.
 
   Al pequeño grupo de soldados no les costó mucho dar con la leña amontonada junto al tocón de un árbol. Poco a poco la fueron acercando hasta la entrada de la vivienda, y la colocaron sobre unas ramas secas que encontraron por allí. Entonces, y no sin cierto esfuerzo, lograron prenderle fuego. Pasado un rato las llamas lamían la gruesa puerta. El calor era tan intenso y la humareda tan densa que los soldados tuvieron que retirarse un poco. 
 
   De repente, cuando la puerta estaba a punto de rendirse al poder del fuego, dos enormes animales salidos de la nada se abalanzaron sobre los soldados. Al principio Petronilo pensó que eran lobos, aunque enseguida se dio cuenta de que en realidad eran dos enormes perros. Uno derribó a uno de sus hombres y, sobre él, le lanzaba dentelladas al cuello, de las que su víctima intentaba protegerse como podía mientras sus lastimeros gritos de terror resonaban por todo el valle. El otro, que falló en su primer intento de derribar a Ireneo, se preparaba para atacar de nuevo. Fueron momentos de verdadera confusión; los gritos de los hombres se mezclaban con los ladridos y los gruñidos de los canes. Todo ocurría tan deprisa que Petronilo tardó en reaccionar. Cuando finalmente lo hizo, desenvainó su espada y descargó un tremendo mandoble sobre el lomo del perro que aprisionaba al soldado bajo sus patas. El animal cayó a un lado manando sangre, y aunque se esforzó por levantarse, no lo logró antes de que el otro lo rematara. Aquello espabiló a los demás y los animó a enfrentarse con el segundo can, que al verse acorralado optó por retirarse gruñendo y desaparecer en la espesura.
 
   Una vez recuperados del susto y evaluados los daños, volvieron a fijarse en la puerta; el fuego había devorado la parte inferior.
 
                 –Coged unos troncos y echar abajo lo que queda en pie –dijo Petronilo en voz alta.
 
   Así lo hicieron y, tras apagar lo que quedaba del fuego a pisotones, derribaron el resto de la puerta.
 
   –¡Atentos! –exclamó.
 
   Prestaron atención, por si se escuchaba algo, pero el silencio era absoluto.
 
   –Seguidme –ordenó entonces.
 
    
 
    
 
    
 
   Ya despuntaban los primeros rayos del sol cuando la partida de soldados regresaba a Septempública. Venían preocupados, conscientes del fracaso de su misión; pero Petronilo, que sería el encargado de decírselo a su Dux, estaba aterrorizado. Era vox pópuli que su nuevo amo se caracterizaba por su cólera y su intransigencia. Y este trabajo se lo había encargado él en persona.
 
                 “No es culpa tuya”, pensaba Petronilo. “¿Y tú crees que eso le va a importar?”, se respondía con amargura.
 
   Nada más llegar al cuartel de Castrogoda, los soldados se encaminaron a las cuadras, donde dejaron sus monturas.
 
                 –Lo mejor será que vaya a ver al Dux sin más dilación –dijo a sus hombres antes de dirigirse al edificio principal.
 
   Parecía que arrastrara los pies al andar; llevaba la cabeza gacha y los hombros encorvados. Tras subir las escaleras del palacio, el mercenario se dirigió con paso vacilante a la sala de audiencias. Una vez allí se detuvo ante la puerta y respiró hondo, intentando calmar su miedo. Necesitó unos instantes para armarse de valor, pero poco después llamaba a la puerta.
 
   –¡Adelante! –se escuchó gritar.
 
   Al entrar en la estancia, Petronilo descubrió que Teodomiro estaba solo. Avanzó un par de pasos hacia él antes de detenerse para hacer una reverencia. 
 
   –Infórmame –dijo el Dux con sequedad al recién llegado.
 
                 –Señor, no hemos encontrado a su hermana –respondió el otro sin atreverse a levantar la vista.
 
   Un silencio embarazoso cayó sobre la estancia. Mientras sudaba copiosamente, Petronilo escuchaba el desbocado latir de su corazón, que parecía deseoso por escapársele del pecho.
 
                 –La casa estaba vacía –añadió en un intento de aplacar la ira de su amo.
 
                 –Se os han escapado –siseó Teodomiro.
 
                 –¡No, mi señor! –exclamó el soldado–. La casa estaba cerrada y llevaba un par de días deshabitada.
 
                 –¿Cómo lo sabes?
 
                 –Señor, por las cenizas del hogar y los restos que quedaban al fondo de un caldero.
 
   De nuevo el silencio se apoderó de la habitación. Petronilo escuchó los pasos de su amo, y se atrevió por vez primera a alzar la vista. Al ver que caminaba pensativo, decidió insistir.
 
                 –Además habían dejado los perros fuera, con comida para varios días –dijo intentando sonar convincente.
 
                 –Cuéntamelo con detalle –respondió el Dux, algo más relajado. 
 
   Petronilo le relató brevemente lo acaecido.
 
                 –Registramos hasta el último de los rincones sin encontrar nada ni a nadie.
 
                 –¿Y qué hicisteis? –quiso saber el Dux.
 
                 –Primero prendimos fuego a la casa, hasta reducirla a escombros.
 
   Una sonrisa de satisfacción se dibujó en la cara de Teodomiro. 
 
                 –Entonces regresamos a Bentosilla, que no es más que un pueblucho, y sacamos a todos los habitantes de sus casas. Cuando estuvieron reunidos en torno a la fuente, registramos a fondo sus viviendas. Tampoco allí encontramos a su hermana.
 
                 –¿Los del pueblo ese no sabían nada de Gaudiosa?
 
                 –Solo averiguamos que una joven que respondía más o menos a su descripción había aparecido por allí, pero, por lo visto, siguió su camino sin detenerse.
 
                 –¿Y del tal Ablón, qué os dijeron? –inquirió el Dux.
 
                 –Que era un hombre solitario que iba y venía cuando se le antojaba. Nadie parecía saber dónde está.
 
   Teodomiro sopesó lo que acababa de escuchar. Su hermana había desaparecido y no tenían ninguna pista de su paradero. Según la confesión de una de las esclavas, cabía la posibilidad de que hubiera ido en busca del hermano de su madre, información que parecían corroborar los habitantes de Bentosilla, pero ahora los dos habían huido. 
 
   Si dependiese de él, se olvidaría del asunto y no haría nada por encontrar a Gaudiosa. Es más, se alegraba de haber perdido de vista a esa insolente bastarda, que no era sino el producto del ardor de un viejo guerrero que había perdido a su esposa y se reconfortaba entre las piernas de una campesina.
 
                 “Nunca entendí por qué mi padre se empeñó en traer a Baddo a vivir a casa, ni por qué quiso que se quedara con nosotros la hija habida de esa unión”, pensó Teodomiro con amargura.
 
   El problema era el acuerdo matrimonial acordado con el Compte de Termes y lo que este podía proporcionarle. Por un lado estaba la ventaja de emparentar con una de las familias que actualmente controlaban el palacio de Toletum y, por otro, estaba el de la dote que iba a recibir por su hermana. El de Termes, un noble advenedizo y sin pedigrí, disponía actualmente de mucho poder y mucho dinero, y estaba dispuesto a invertirlo en emparentar con una de las mejores familias de Hispania. A Teodomiro le gustaba mucho el oro, y estaba convencido de que con su nueva posición social, si disponía del dinero suficiente para comprar voluntades, podría llegar al trono. Pero Gaudiosa parecía dispuesta a estropear sus planes.
 
                 –Señor, lamento de veras no haber encontrado a su hermana –dijo compungido el mercenario, interrumpiendo las cavilaciones del otro.
 
                 –No te preocupes, ya lo conseguirás –afirmó su amo–. De momento has hecho un buen trabajo.
 
   Petronilo respiró profundamente, lleno de alivio, aunque también de satisfacción, y dijo:
 
   –Gracias, mi señor.
 
                 –Te diré lo que vamos a hacer. Manda un par de hombres a Bentosilla para que vigilen lo que quede de la casa, por si las moscas. Si aparece él o mí hermana que no los pierdan de vista y que nos avisen.
 
                 –Ahora mismo me encargo de ello, señor –respondió Petronilo, eficiente.
 
                 –Y otra cosa –añadió Teodomiro antes de que el otro abandonase la estancia–, dile a mi hermano que mande tropas en todas direcciones y que los busquen hasta debajo de las piedras.
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   ─CAPÍTULO 24─
 
    
 
    
 
   Alrededores de Septempública,
 
    
 
   En vista de lo tarde que era y de que esa noche amenazaba tormenta, en lugar de regresar a Bentosilla, Pelayo había propuesto pasar la noche en una cueva que conocía y que estaba bastante próxima al dolmen. A todos les pareció bien, así que el grupo formado por el druida, su sobrina y los tres miembros de la extinta banda de Boltikos se dirigieron al pequeño refugio. Nada más llegar, encendieron una hoguera y compartieron la escasa cecina y el trozo de queso que llevaban. Intercambiaron solamente unas palabras, y poco después se tumbaron en torno a las brasas, dispuestos a descansar tras una jornada cargada de emociones.
 
                 Tumbado sobre su sagum, el ueiso se sentía invadido por una mezcla de emoción y frustración. Por un lado el reto al que se enfrentaban le entusiasmaba y le fascinaba pero, por otro, le parecía casi irresoluble. Las dos primeras adivinanzas sólo les habían proporcionado dos palabras: PESAR y NOMBRE. Además de que era muy poco, carecía de sentido. Ablón pasó un rato dándole vueltas y enfurruñándose, pero el sueño acabó por vencerle.
 
                 Cuando a la mañana siguiente se pusieron a trabajar con la tercera frase, esta resultó ser tan críptica como las dos anteriores. SABINAR SAGRADO CERNUNO TOROS PROTECTORES [ILEGIBLE] [ILEGIBLE], decía.
 
                 En cualquier caso, lo que sí sabían era que, tal y como había ocurrido en las dos adivinanzas anteriores, la frase hacía referencia a otro de los dioses celtíberos, llamado Cernuno o Cernunnos, que era el espíritu deificado del animal cornudo. Tal como les explicó Ablón, su rasgo más característico eran los cuernos de ciervo, que encarnaban la fuerza y la perennidad asociadas al ramaje. Tenía relación con la fertilidad y la regeneración de la tierra, y era la deidad de la abundancia y los animales salvajes, pero también de la caza y por tanto de la muerte. Se le representaba como un hombre mayor con orejas y cornamenta de ciervo, y con el típico torque celta en cuello y muñecas.
 
                 –¿Y qué son los “toros protectores”? –preguntó Gaudiosa.
 
                 –¿Habéis oído hablar de los verracos? –preguntó a su vez el druida.
 
                 –Sí, es el cerdo que monta a la cerda –respondió Liteno muy serio. 
 
                 –Cierto, pero también es el nombre dado por los romanos a unas esculturas de origen céltico, realizadas en granito gris, que representan sobre todo toros y cerdos.
 
                 –Sí, yo he visto multitud de ellas esparcidas por los campos –afirmó Pelayo, relacionándolas con las explicaciones del otro–. Siempre me he preguntado para qué servían.
 
                 –Algunas velaban por la suerte de los ganados. En estos casos solían levantarse en los campos, como guardianas y defensoras de reses y rebaños, para preservarlos de los influjos maléficos –les explicó Ablón–. Pero también había algunas, bien visibles desde lejos, que servían para delimitar los pastizales, las rutas trashumantes o las fronteras.
 
                 –Y a nosotros nos interesan los toros protectores, ¿no es así? –preguntó Gaudiosa.
 
                 –Así parece –confirmó su tío.
 
   Según les explicó el druida, el lugar de adoración de Cernuno eran los bosques, y en Septempública, en concreto, los sabinares, por lo que decidieron investigar los de alrededor.
 
                 Sin embargo, pasados unos días de infructuosa búsqueda, y en vista de que no era conveniente para ellos recorrer con detenimiento la región, por si buscaban a Gaudiosa, decidieron preguntar a las gentes de los contornos. Cuando poco después divisaron a cuatro hombres trabajando un trozo de tierra, se acercaron de inmediato. Nada más llegar a su lado se dieron cuenta de que solo uno de ellos era un varón adulto, ya que dos eran niños y la otra una mujer.
 
                 –Buenos días os dé Dios. ¿Qué se os ofrece? –preguntó respetuoso el campesino.
 
                 –Que tu día sea igualmente propicio, amigo –respondió Ablón a la cortesía–. Estamos buscando un sabinar.
 
                 –Huy, sabinares hay por aquí unos cuantos.
 
                 –Buscamos uno que esté dedicado a un antiguo dios llamado Cernuno –le aclararon.
 
                 –Siento mucho no poder ayudaros, pero es que no somos de esta zona y llevamos poco viviendo aquí –se disculpó el agricultor.
 
                 Continuaron un rato más de charla informal, durante la que este hombre les recomendó preguntar en una granja situada un poco más al sur.
 
                 –Allí trabajan más de treinta personas, así que alguno os podrá dar cuenta del lugar que buscáis –corroboró la mujer del campesino.
 
                 Tras despedirse de aquella familia cordialmente, se encaminaron a la granja indicada. Cuando llegaron los hombres parecían muy ocupados, y desde luego ninguno fue amable, de manera que poco después se iban por donde habían venido sin haber averiguado nada.
 
                 –Deberíamos preguntar a los pastores –propuso Pelayo, recordando el buen resultado que les daba cuando formaban parte de la banda de Boltikos.
 
                 Tras acordar que eso era lo mejor, los cinco amigos se aproximaron a las zonas de pastos.
 
    
 
    
 
    
 
   Por el camino, el druida aprovechó para explicarles que algunos señores poseían cabañas de hasta doce mil cabezas de ganado, cuya trashumancia se hacía en grupos de mil cabezas controlados por varios pastores al mando de un rabadán. Con uno de estos grupos se encontraron los amigos.
 
   –¡Buenas tardes! –les saludó Ablón al verles.
 
   –¡Buenas tardes! –respondieron corteses los otros.
 
                 –¿Saben ustedes el camino al bosque sagrado dedicado a Cernuno? –les preguntó el druida con una sonrisa.
 
                 Los pastores, gente sencilla como eran, intercambiaron unas rápidas miradas, hasta que el mayor de ellos tomó la palabra:
 
                 –Supongo que estarán hablando del sabinar que hay cerca de las canteras de granito –dijo con timidez.
 
                 –Sí, creo que sí –concedió Ablón. 
 
                 –Pues si no tienen demasiada prisa y nos acompañan, les llevaremos encantados hasta allí –dijo amablemente el rabadán.
 
                 –Sólo está a media jornada de aquí –añadió otro de los pastores.
 
                 –Hombre, siempre que eso no les desvíe mucho de su camino… –dijo el ueiso.
 
                 Pronto los cinco viajeros avanzaban alegres mezclados entre centenares de ovejas que correteaban a su alrededor, mientras charlaban amigablemente con sus nuevos conocidos.
 
                 Después de un largo paseo se aproximaron a su destino. Ya de lejos destacaba la muda presencia de las sabinas, que crecían ralas y sufridas. Estos árboles, símbolo vegetal de la Celtiberia y planta mística por excelencia, eran de los pocos que medraban en aquel suelo calcáreo y desolado, creciendo hurañas, apartadas unas de otras. Sin embargo, Gaudiosa tuvo que reconocer que su presencia tímida, apenas esbozada, enseñoreaba la desnudez cruda de los alrededores. 
 
                 Cuanto más se aproximaban, mejor distinguían las caprichosas formas de los árboles. Al llegar cerca de la linde del bosque, el rabadán se detuvo y dijo:
 
                 –Bueno, señores, aquí está el sabinar que buscan. 
 
                 Gaudiosa miró los árboles y advirtió que, por el grosor de sus troncos, debían de ser antiquísimas. Se aproximó a una especialmente bella que crecía apartada del resto, y tocó su tronco con reverencia. Su tío llegó hasta donde estaba y, tocándole suavemente en el hombro, le dijo:
 
                ─Son hermosas, ¿verdad?
 
                ─Majestuosas –respondió ella, sin apartar la vista del árbol.
 
                 Mientras Gaudiosa y Ablón se detenían ante la sabina, el resto del grupo continuó su avance hasta el mismo lindero del sabinar, rodeado de las numerosas ovejas.
 
                 –Nosotros debemos seguir nuestro camino –dijeron con precipitación los pastores. 
 
                 –Está bien, amigos. Les agradecemos sinceramente…
 
                 Pelayo no acabó la frase al verse interrumpido por el galopar de unos caballos y los gritos proferidos por sus jinetes. De repente, se vieron rodeados por más de una docena de soldados prestos para el ataque que salían de todas partes.
 
                 Ablón, apartado del lugar donde se desarrollaban los acontecimientos, actuó con presteza y empujó a su sobrina contra unos matorrales, entre los que ambos se escondieron, observando lo que ocurría unas pocas decenas de pasos más allá.
 
                 –¡Entregaos a la justicia del Dux de Septempública o preparaos para morir! –exclamó uno de los soldados.
 
                 La sorpresa fue tal que en un principio el pequeño grupo formado por Pelayo, Ceferino, Liteno y los pastores se quedó de piedra, incapaz de reaccionar. Poco después los soldados detenían sus monturas a escasos pasos de ellos.
 
                 Súbitamente, Liteno empujó con fuerza el caballo más próximo y apartándose un poco hacia atrás, ganó el espacio suficiente para desenvainar su falcata y cargar con ella en alto contra el jinete, al que propinó un impresionante mandoble en la pierna que también hirió al corcel. La sangre manaba en abundancia, tiñéndolo todo de rojo. Los gritos del herido, mezclados con los relinchos del caballo, resonaron por todas partes.
 
                 Alentados por la actitud de su compañero, Pelayo y Ceferino hicieron amago de sumarse a la lucha y echaron mano de sus espadas, pero fueron reducidos por los asaltantes antes siquiera de lograr desenvainarlas. El primero cayó al suelo sin sentido, producto de un golpe en la cabeza, y el otro se encontró con la amenazadora punta de una espada a un dedo del cuello.
 
                 Mientras todo esto ocurría, y Liteno se abalanzaba sobre otro de los soldados, los pastores miraban estupefactos la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Todo sucedió tan deprisa que a algunos no les dio tiempo siquiera a verlo, pero Gaudiosa, que en esos instantes se fijaba en Liteno, pudo ver cómo, cuando éste cargaba espada en alto contra otro de los soldados, una lanza se le clavaba por la espalda y le salía por el pecho, a la altura del corazón.
 
                 El hombre se derrumbó como un fardo y ya había perdido su vida aún antes de golpear siquiera el suelo. 
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   ─CAPÍTULO 25─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
   La humedad y la suciedad reinaban en aquel lúgubre lugar. Un denso y profundo olor a podrido lo invadía todo, incrustándose en lo más profundo de las fosas nasales del pobre Pelayo. El ataque de los hombres del Dux los había cogido por sorpresa, y excepto Liteno, que había pagado el intento con su propia vida, ninguno de los otros tuvo tiempo de reaccionar. Al pensar en ello y recordar cómo la lanza del soldado había atravesado el pecho de su fiel amigo, dos gruesas lágrimas rodaron por las mejillas del chico.
 
                 La culpa fue de las absurdas pesquisas realizadas en las granjas de los alrededores, que habían llegado a oídos de Teodomiro, quien no había dudado en mandarlos prender.
 
                 Intentó sobreponerse, pues aquel no era momento ni lugar para venirse abajo. Menos mal que Gaudiosa y su tío habían tenido tiempo de esconderse y no habían compartido su funesto destino. Gaudiosa. No dejaba de pensar en ella. Aunque carecía de experiencia, estaba seguro de que la amaba y lo que más sentía era perderla. 
 
                 –Ahora que por primera vez estaba ilusionado con mi vida, me la van a quitar… –se lamentó. 
 
                 Él, temeroso de que sus sentimientos no fuesen correspondidos, no se había atrevido a revelárselos, y ahora, al darse cuenta de que probablemente ya no tendría ocasión de hacerlo, se arrepentía.
 
                 –Gaudiosa, te amo –murmuró en voz baja, como si ella pudiese oírle–, y si quisieras, me gustaría que pasáramos la vida juntos.
 
                 Un llanto incontrolado surgió de su garganta mientras su cuerpo se sacudía, haciendo un lastimero ruido con las cadenas. Se sentía el hombre más desgraciado del mundo, y no por el futuro que le esperaba, sino por el que había perdido.
 
                 –Quiero que sepas que mi último pensamiento será para ti –volvió a susurrar un poco más sereno.
 
                 El chico no albergaba falsas esperanzas; sabía que la muerte era el destino que les aguardaba a Ceferino y a él.
 
                 “Nadie sale de estos calabozos si no es dentro de una caja de madera”, pensó.
 
                 De su amigo, encerrado como él, no sabía si estaba muerto o seguía con vida, pues les habían separado nada más llegar, metiéndoles a cada uno en una estrecha celda. 
 
                 Con las muñecas encadenadas al muro y muerto de sed, el chico no sabía cuánto tiempo llevaba en esas inhumanas mazmorras, pero pensaba que debían de haber pasado ya varias semanas. Aún a sabiendas de que sería imposible, intentó hacer un cálculo aproximado en función del número de veces que le habían traído agua y pan duro. Recordó que el primer día estaba tan aterrado que apenas se movió, y cuando el carcelero entró en su celda para dejárselos, se hizo el dormido. El segundo día oyó los gritos desgarradores de un preso torturado y rogó a todos los dioses que no fuese Ceferino, pero ignoraba si esos dioses habrían escuchado sus plegarias. Aún evocaba sin querer los lastimeros quejidos que aquel hombre emitió durante horas, así como el silencio opresor que invadió después la cárcel. Aquello fue demasiado para el muchacho, que empezó a preguntar a gritos, primero al carcelero y luego a unos invisibles guardianes, qué hacía allí, qué querían de él, dónde estaba su amigo, y una infinidad de inútiles preguntas que, por supuesto, no obtuvieron respuesta. Recordaba que pasado un rato, las fuerzas comenzaron a flaquearle, dejó de gritar y cayó al suelo con gran estruendo de cadenas. El miedo y la impotencia le invadieron de nuevo, y rompió a llorar desconsoladamente, como un niño pequeño perdido en medio de un oscuro bosque, hasta que se quedó dormido. 
 
                 Intentó recordar más días, pero en ese momento los goznes de la puerta chirriaron, anunciando una visita. Pelayo se puso tenso, preguntándose si le traerían más comida, o si le habría llegado el turno de enfrentarse a los verdugos. Sabía lo que le iban a preguntar, aunque puede que el pobre Ceferino ya les hubiese dicho cuanto necesitaban saber, pero aún así, él se había propuesto dificultarles las cosas en la medida de sus posibilidades, y eso implicaba, lo sabía bien, sufrir mucho. 
 
                 “¿Seré capaz de aguantarlo?”, se preguntaba el muchacho. “¿Y cuánto podré aguantar?”.
 
                 El carcelero que habitualmente le traía el alimento estaba acompañado de dos soldados que le observaban con sorna.
 
   –Este es –dijo el carcelero, señalando a Pelayo.
 
   –Muy bien. Suéltalo que nos lo llevamos –respondió uno de ellos.
 
                 Sujetándolo cada uno de un brazo, los dos hombres llevaron al prisionero por unos oscuros pasillos que giraban a derecha e izquierda, como si de un extraño laberinto se tratara. Finalmente llegaron ante una puerta, a la que llamaron con unos golpecitos.
 
   –¡Adelante! –se escuchó decir desde dentro.
 
                 Era una habitación oscura, que estaba únicamente iluminada por una tea colgada en la pared del fondo. Había dos hombres sentados a una mesa, pero estaban de espaldas a la llama y sus rostros, a contraluz, no se distinguían.
 
   –¡Sentadle! –ordenó uno de ellos.
 
                 Los soldados empujaron al desconcertado joven contra una banqueta de madera situada en mitad de la habitación y, tras obligarle a sentarse, le ataron las manos con unas cadenas sujetas a las patas del asiento.
 
   –¿Tu nombre? –preguntó la misma voz de antes.
 
   –Pelayo de Pallantia.
 
   –Muy lejos estás de tu casa.
 
   –Mi familia se mudó a Segovia hace unos años –explicó él.
 
                 –Bien, Pelayo. Yo me llamo Oreste, y mi trabajo consiste en hacer hablar a la gente.
 
                 El hombre se levantó y, caminando despacio con las manos entrelazadas a la espalda, rodeó la mesa y se plantó delante de Pelayo. Por primera vez pudo verlo bien; era un hombre de unos cuarenta años, con la cabeza afeitada y el rostro aguileño. Cuando acercó ese rostro al suyo, el chico vio tal dureza en los ojos negros que se vio obligado a bajar la vista.
 
                 –Mírame bien, muchacho –dijo él, levantándole la barbilla con la mano–, porque como no me cuentes todo lo que quiero saber, me voy a convertir en la peor de tus pesadillas.
 
                 Pelayo sintió que las largas y afiladas uñas de Oreste se le clavaban bajo el mentón y su fétido aliento se le introducía por las fosas nasales. Entonces, y con un gesto de desagrado, el chico intentó zafarse de las garras del otro.
 
                 –¡Plaf! –sonó por toda la habitación el bofetón que el verdugo le propinó.
 
                 –Será mejor que te dejes de tonterías y aprendas a hacer y a decir lo que yo te ordene.
 
                 El chico apretó con fuerza los dientes y permaneció en absoluto silencio. Aunque sentía pavor, no estaba dispuesto a consentir que sus verdugos lo notaran.
 
                 –Está bien, vayamos al grano –dijo Oreste, colocándose frente a él–. Ya sé muchas cosas. Por ejemplo, sé que tú y tus amigos robasteis, por encargo del difunto obispo Decenio, un colgante que le debíais entregar. Sin embargo no lo hicisteis, y lo que es peor, unos días después le matasteis y le quitasteis la joya que llevaba colgada al cuello. También sé que ahora andáis por ahí en compañía de la hermana del Dux y de su tío Ablón. Y lo que resulta más interesante: que estáis buscando un tesoro.
 
                 El verdugo se calló, esperando una respuesta de Pelayo, que para su fastidio no llegó.
 
   –¿No es así? –le preguntó entonces─. ¡Contesta! ¿No es así? –volvió a decir el verdugo.
 
   –No, señor –respondió el chico sin alzar la voz.
 
   –¡Sujetadle! –ordenó Oreste a los soldados.
 
                 Y menos mal que lo hicieron, porque si no llega a ser por ellos, del puñetazo que le propinó el verdugo en mitad del rostro, Pelayo se hubiera caído de espaldas, con banqueta y todo.
 
                 El golpe aturdió al muchacho, que escuchaba un persistente y molesto pitido en el oído derecho y sentía un dolor lacerante en el pómulo.
 
                 –Ya aprenderás que conmigo no se juega –dijo el verdugo más sosegado–. Sin embargo, como hoy es San Miguel, te voy a dar otra oportunidad.
 
                 Dicho esto, se encaminó a la mesa, donde, con cierta parsimonia, removió algunos objetos antes de volverse en dirección a Pelayo y añadir:
 
                 –Mira bien y escúchame con atención. Quiero que sepas las cosas tan útiles que hay en esta habitación y lo que soy capaz de hacer con ellas. Quizá después comprendas que acabarás soltándolo todo, y te ahorres mucho sufrimiento –añadió con voz melosa–. La tortura es un arte en el que estoy muy versado. Mi función no es acabar con tu vida, sino conservarla el tiempo suficiente para hacerte hablar.
 
   Solo con ver la cara de aquel hombre mientras hablaba, Pelayo supo de inmediato que era de los que disfrutaban con su trabajo. “Estoy perdido”, pensó acobardado. 
 
                ─Lo ideal es empezar por el péndulo –continuó diciendo el otro─: te ataremos las manos a la espalda y por ellas te elevaremos. Al balancearte se te saldrán de su sitio los hombros, los codos y las muñecas. Si esto no te desata la lengua, podemos emplear la famosa Cuna de Judas. ¿Has oído hablar de ella? ¿No? Pues consiste en que, una vez te tengamos atado y en alto, te dejaré caer sobre una pirámide muy puntiaguda, para que con tu propio peso se te clave en el ano o el escroto. Ni que decir tiene, que la confesión se suele obtener a la primera, pero si no, podemos repetir la operación varias veces.
 
   La desagradable risa de la sombra que permanecía tras la mesa resonó por toda la estancia.
 
                 –También son útiles las sesiones de embudo y agua. En cada una te puedo hacer tragar media ánfora, lo que te provocará una terrible sensación de ahogo. Pero no te daré más de media, porque si no, y lo sé por experiencia, te explotaría el estómago. Y hay otras muchas posibilidades, pero no quiero aburrirte, pues pienso que lo has entendido bien. ¿No es así? 
 
   Aunque el miedo atenazaba sus músculos, Pelayo consiguió mover la cabeza afirmativamente.
 
                 Oreste volvió a rodear la mesa y se acercó a su compañero, con el que cuchicheó.
 
                 –Voy a hacerte un favor –dijo después el verdugo dirigiéndose a Pelayo–. Te voy a dejar un día para que lo medites bien, y entonces te interrogaré. Si me dices la verdad, te evitarás mucho dolor, puedo asegurártelo, pero si no es así… –añadió agitando un embudo metálico.
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   ─CAPÍTULO 26─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   Benigna acababa de terminar sus tareas en la cocina. Cogió entonces un cazo de madera, se acercó a un puchero y llenó un cuenco de sopa.
 
   “Todavía está caliente”, se dijo.
 
   Luego cogió también una hogaza de pan y, con cada cosa en una mano, se encaminó a la habitación que ocupaban los siervos. Allí, tumbada en el jergón que le servía de lecho, estaba Turiba; no se había levantado desde que salieron de las mazmorras. Durante los primeros días Benigna llegó a temer por la vida de su madre, pues le pareció que lo único que quería era morirse, pero ella no se lo permitió, y la alimentó día tras día aunque la otra se resistiese.
 
                 –Salud, madre, buenos días –la saludó al llegar–. Parece que tienes mejor cara. Incorpórate un poco, que te traigo sopa calentita.
 
   La mujer obedeció y se sentó recostada contra la pared. Su hija le entregó la hogaza de pan y empezó a darle cucharadas de sopa. 
 
                 –Hay novedades, madre –dijo una vez que Turiba acabó la sopa–. Ha venido un mensajero enviado por Ablón.
 
   Aquellas palabras sacudieron a Turiba, que de inmediato salió de su estado casi vegetativo.
 
   –Qué… ¿qué te ha dicho? –dijo temerosa.
 
   –Que está bien –respondió su hija.
 
   –¿Y la niña? –insistió la mujer.
 
   –También está bien –dijo Benigna, esbozando una sonrisa.
 
   Las lágrimas anegaron los ojos de Turiba. Sus manos temblaban cuando intentó enjugárselas y sus labios fallaron cuando intentó hablar.
 
                 –Tranquila, madre, tranquila –le dijo su hija mientras la abrazaba con fuerza.
 
   Poco después ambas se serenaban lo suficiente como para articular palabras.
 
                 –Gracias a los Dioses, hija mía. Si les llega a pasar algo no sé si hubiese podido perdonártelo. 
 
                 –Y si te hubiese dejado morir, yo no hubiese podido perdonármelo –respondió la otra.
 
                 –Está bien. Ahora que ya no importa, no discutamos más –admitió conciliadora–. Cuéntame todo lo que te han dicho. ¿Le has dicho que los hombres del Dux no pararán de buscarles por todos lados? –preguntó Turiba, angustiada.
 
                 –Por supuesto que sí, madre –la tranquilizó Benigna–. Ablón ya lo sabía, pues según me contó el mensajero, los soldados de Teodomiro les fueron a buscar a su casa, y al no encontrarlos allí, la quemaron.
 
                 –Bueno, parece que tu indiscreción sólo nos va a costar una vieja casa –dijo su madre sonriendo mientras le guiñaba un ojo.
 
                ─Hay más –admitió Benigna.
 
   Las dos mujeres estuvieron hablando un buen rato, durante el que la joven le repitió lo dicho por el mensajero: que Gaudiosa había encontrado a Ablón, que ambos se habían embarcado en una extraña búsqueda en compañía de tres hombres, que de repente se habían visto sorprendidos por los soldados del Dux, que habían matado a uno de sus amigos y capturado a los otros dos, pero que tío y sobrina habían conseguido esconderse, y que ahora estaban a salvo.
 
                 –Ablón y Gaudiosa necesitan nuestra ayuda –concluyó diciendo Benigna.
 
                 –Pues hay que ponerse a ello de inmediato. Estamos en medio de algo muy grande, y tú y yo tenemos que cumplir muy bien nuestra parte del trabajo.
 
                 –Lo que tú digas, madre.
 
                 Un pesado silencio se instaló entre madre e hija. Ambas permanecieron un rato inmóviles, con la vista baja. Entonces Turiba rompió el silencio:
 
                 –Benigna… te quiero mucho.
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   ─CAPÍTULO 27─
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   Encerrado en la celda, a Pelayo aquella noche se le hizo eterna. Al principio se sintió invadido por un miedo irracional, que más que a la muerte, temía al dolor que le iban a causar. Porque le iban a torturar, eso seguro. Tuvo un leve momento de flaqueza, en el que pensó que lo mejor sería confesarlo todo a la primera y evitarse el suplicio, pero enseguida lo desechó, consciente de que al final lo iban a matar de todas maneras, y no estaba dispuesto a entregar a Gaudiosa a cambio de esa clemencia. Sufriría, si, pero no sería por mucho tiempo, y así quizá les otorgara a Ablón y a su sobrina el tiempo necesario para encontrar el tesoro que andaban buscando.
 
   Con el paso de las horas el chico se fue calmando poco a poco, y comenzó a ver su muerte como algo próximo e inevitable, lo que le proporcionó cierta serenidad de espíritu. Resultaba curioso que no le hubieran atrapado durante los años en los que se había dedicado al bandolerismo, y lo hubieran hecho justo cuando pretendía abandonar esa actividad. Justo cuando había conocido a Gaudiosa. Esbozó una sonrisa de amargura mientras dos gruesas lágrimas asomaban a sus ojos.
 
   ─Gaudiosa –dijo en un susurro.
 
   El miedo se había tornado frustración. Sintió que su interior se revelaba contra el futuro que le esperaba, pero más por lo que se iba a perder, por lo que le iban a arrebatar, que por temor a la muerte propiamente dicha.
 
   ─Os va a costar averiguar lo que deseáis saber –dijo en voz alta y desafiante, dirigiéndose a un enemigo invisible.
 
   Unas horas después, cuando el chico pensó que ya debería ser el día siguiente, los goznes de la puerta chirriaron anunciando una nueva visita del carcelero. Los recuerdos de lo ocurrido el día anterior volvieron vívidos a la mente de Pelayo. El verdugo en persona le había dado un día para reflexionar; si al cabo de ese tiempo no confesaba, él mismo se ocuparía de que hablase. Un sudor frío perló su frente, mientras apretaba con fuerza los dientes. Temeroso con lo que le esperaba, el chico levantó despacio la vista. Para su sorpresa, en lugar del carcelero o alguno de los brutales soldados que le habían llevado hasta allí, se encontró frente a una mujer joven, de piel muy morena, ojos azabache y cabello corto con algunas calvas. Vestía una camisa blanca que cubría con un viejo y desgastado sagum gris, lo que revelaba su condición de sierva de algún señor poderoso. 
 
                 –¿Tú eres Pelayo? –le preguntó ella, dejando al descubierto una boca en la que faltaban varios dientes. 
 
                 En vista de que el chico no contestaba y la miraba absorto con los ojos muy abiertos, la visitante volvió a preguntar:
 
                 –¿Eres Pelayo, sí o no?
 
                 –Lo soy –articuló finalmente el aludido.
 
                 –Te traigo un mensaje de Turiba –le dijo casi en un susurro.
 
                 –¡¿Turiba?! –exclamó el muchacho sin entender de que hablaba aquella mujer–. No conozco a ninguna…
 
                 –¡Calla y escucha! –le ordenó la visitante–, que tenemos poco tiempo.
 
                 Tras una breve pausa, durante la que los dos se miraron fijamente a los ojos, la desconocida siguió hablando.
 
                 –Te voy a dar una pócima que debes tomar en cuanto salga el sol. Así, cuando vengan mañana a traerte el agua, te encontrarán inconsciente y echando espuma por la boca, y temerosos de que seas portador de la peste, te sacarán de aquí y te llevarán a la Torre del Puente. Una vez allí, Turiba se ocupará del resto –explicó en voz muy baja. 
 
                 –¿Esto es una broma o qué? –preguntó el chico, incrédulo.
 
                 –Por supuesto que no –repuso ella lacónica. 
 
                 –Entonces, ¿qué quieres de mí? –gimió él.
 
                 –Yo nada, pero Turiba quiere salvar tu vida –dijo ella con paciencia.
 
                 –¡Pero si yo no he hecho nada! –se defendió Pelayo–. Además, mi compañero… ¿qué pasa con él?
 
                 –Mira chico, y escúchame bien –dijo la mujer en tono autoritario–, Turiba sabe que mañana van a torturarte, no pararan hasta obtener lo que deseen, y a continuación te matarán y abandonarán tu cuerpo en la montaña para que las alimañas den buena cuenta de él –le soltó con toda la crueldad posible.
 
                 –¿Pero qué he hecho yo?
 
                 –No lo sé, y me temo que eso ahora no importa –dijo ella tras un suspiro de resignación–. En estos momentos lo importante es saber qué vas a hacer, vivir o morir. Tú eliges –sentenció.
 
                 Tras unos instantes de silencio Pelayo habló:
 
                 –No quiero morir –dijo.
 
                 –¡Bien! –se congratuló la otra, enseñando de nuevo sus retorcidos y ennegrecidos dientes.
 
                 –Pero ¿qué será de mi amigo? –preguntó el chico.
 
                 –Ya no se puede hacer nada por él –dijo ella con desdén, y ante las muestras de abatimiento del otro añadió–; lo siento. 
 
                 Acercó entonces una mano a su rostro, y le enjugó las lágrimas que rodaban por sus mejillas.
 
                 –Toma –le dijo, entregándole una pequeña redoma de cristal llena de un líquido violáceo–. Y recuerda, bébela en cuanto alboree –le advirtió.
 
                 –Sí, claro, qué gracia –dijo él, sarcástico–. ¿Y cómo sé si es de noche o de día en esta celda en la que nunca entra el sol?
 
                 Había ansia y desesperación en aquellas palabras, y la esclava se dio cuenta de lo acertado de las mismas, por lo que se concentró en buscar una solución. 
 
                 –No lo sé –se sinceró.
 
                 –¿Cómo que no lo sabes? –preguntó Pelayo, fuera de sí–. ¿Qué diablos significa eso?
 
                 –Se trata de un detalle en el que Turiba no ha reparado, y que complica las cosas –dijo la mujer a modo de excusa, con expresión preocupada.
 
                 –¿Cómo que las complica?
 
                 Pelayo empezó a sufrir temblores y a sudar copiosamente, presa de la más absoluta desesperación.
 
                 –No puedes tomarla ni demasiado pronto ni demasiado tarde –le explicó ella distraída.
 
                 –¿Por qué? –preguntó a punto de echarse a llorar.
 
                 –Demasiado pronto es peligroso, pues necesitas que te purguen antes de que este líquido te perfore el estómago –recitó ella–, pero si esperas demasiado, cuando mañana venga el carcelero, la pócima no habrá hecho efecto, y él te dejará aquí la jarra con agua como cualquier otro día, y cuando vuelvan más tarde a buscarte para llevarte al verdugo, se encontrarán con tu cadáver.
 
                 –¡Vaya panorama! –se lamentó Pelayo–. ¿Y qué hago?
 
                 –Déjame que lo piense.
 
                 La mujer paseó un rato por la minúscula celda, rascándose la cabeza de cuando en cuando y hablando consigo misma tan bajito que Pelayo no la entendía. Por fin, tras pararse en seco, le dedicó una sonrisa desdentada.
 
                 –¡Ya lo sé! –exclamó–. No ha mucho que han llamado a misa de nona, así que solo faltan vísperas y completas.
 
                 –¿Y qué? –dijo él, irritado. 
 
                 –Que desde completas al alborear hay mil cien padre nuestros –afirmó henchida de orgullo y, al ver la expresión de Pelayo, añadió apresuradamente–: En cuanto oigas las cuatro campanadas de completas empiezas a rezar padre nuestros, y cuando acabes los mil cien te tomas la pócima. Es que los recé una noche por una penit…
 
                 –¡Claro, las campanadas! –exclamó Pelayo, desfrunciendo el ceño–. ¡Sólo tengo que esperar a las tres primeras de mañana!
 
                 –¡Válgame Dios! ¿Cómo no se me ha ocurrido a mí? ¡La misa de alba! No has menester de rezos.
 
                 Una vez resuelto ese tema, nuevas dudas asaltaron al confundido Pelayo.
 
                 –¿Por qué estás tan segura de que me van a sacar de aquí y me van a llevar a la Torre del Puente esa que dices? –preguntó.
 
                 –Pues porque estas son las mazmorras del Palacio del Dux, y antes de que él o cualquiera de sus allegados pueda contagiarse, te sacarán de aquí y prenderán fuego a esta celda –le explicó–. Y que te llevarán a la Torre es igual de seguro, pues no en vano es el mayor pudridero de la región.
 
                 Los ruidos de unas pisadas acercándose por el pasillo los alertaron de la inminente llegada del carcelero, así que ella le repitió con rapidez las instrucciones.
 
                 –Recuerda. En cuanto oigas llamar a misa de alba te bebes la pócima.
 
                 –¿Nada más? –preguntó Pelayo, presa del pánico.
 
                 –Nada más –dijo ella mientras oían el ruido de la llave en la cerradura–. Y que tengas mucha suerte.
 
                 En ese momento la puerta de la celda se abrió de par en par y dejó ver la adusta faz del carcelero, que quitó la tea del soporte y ladró:
 
                 –Vamos.              
 
                 Lo último que vio Pelayo antes de volver a la oscuridad más absoluta, fue la mirada de aquella extraña en cuyas manos estaba su vida, y le pareció que la luz de sus negrísimos ojos le enviaba un mensaje de esperanza.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Pelayo fue consciente de lo que ocurría, se encontró vomitando con violencia un líquido negro. Por si fuera poco, sufría un terrible dolor de estómago y sudaba como un pollo. Estaba sentado en un jergón entre dos personas que le sostenían por la espalda. Una le sujetaba además la frente y la otra el cubo en que vomitaba.
 
                 –Tranquilo, échalo todo –escuchó decir a quien le sostenía la cabeza. Aquella voz le pareció la de la esclava que le había visitado en las mazmorras.
 
                 El chico recordaba perfectamente haberse tomado la redoma y que, tras tomarla, acabó por dormirse a pesar suyo. Otra arcada le obligó a dejar para más adelante sus recuerdos.
 
                 –¿Está bien? –preguntó otra mujer mientras sostenía el cubo.
 
                 –Claro que sí –respondió la salvadora–. Está limpiándose los intestinos; en cuanto termine de expulsar esos humores se encontrará perfectamente. Sólo sentirá cierta debilidad, y quizá le duela un poco de cabeza.
 
                 De nuevo se hizo el silencio, interrumpido tan solo por las arcadas del muchacho, que siguió vomitando hasta sentir el cuerpo hueco. Entonces alzó un poco la cabeza.
 
                 –Parece que ya está –dijo la misma mujer.
 
                 La mujer retiró el cubo y alzó las piernas de Pelayo para tumbarlo en el lecho. El chico sufrió un terrible mareo y cerró los ojos.
 
                 –Tengo la boca seca y mucha sed –dijo el joven haciendo un gran esfuerzo, ya que se le pegaba la lengua al paladar.
 
                 Al poco rato la desconocida le incorporaba sujetándolo por los hombros.
 
                 –Toma, bebe esto.
 
                 Cuando el chico abrió los ojos vio que su salvadora le acercaba una escudilla a los labios. 
 
                 –Despacio –advirtió la mujer.
 
                 Al sentirse algo mejor, el enfermo se dedicó a mirar dónde se encontraba. Era una habitación de tamaño medio, con la cama arrimada a una pared y la puerta en la opuesta. La decoración se reducía a los cubos del suelo que le habían servido para vomitar, y a una silla situada al fondo. También vislumbró un par de siluetas que parecían de hombres.
 
                 –¿Dónde estoy? –preguntó mirando al techo.
 
                 –En un lugar seguro, en casa de Facundo –le respondió la salvadora, mientras se giraba en dirección a los hombres del fondo de la estancia y les comunicaba algo mediante unos gestos que él no supo interpretar. 
 
                 Se escuchó entonces el sonido de la puerta, y en medio de una especie de neblina, el joven vio que alguien abandonaba la habitación.
 
                 –¿Quién es ese tal Facundo? –preguntó con evidente esfuerzo, seguro de no haber escuchado nunca antes ese nombre. 
 
                 –Un hombre de total confianza –le respondió la mujer.
 
                 Iba a preguntar que de confianza para quien, pero entre el cansancio y lo desconcertante de las respuestas que le daban, se dio por vencido. Cerró de nuevo los ojos y decidió esperar. Era todo demasiado extraño y complicado, por lo que Pelayo empezó a preguntarse si estaría soñando, o si se habría muerto y aquello sería la vida de ultratumba. En un instante de lucidez se le ocurrió pellizcarse con violencia, a ver si eso le revelaba su verdadero estado, pero más allá de un dolor lacerante, no obtuvo la tan deseada respuesta.
 
                 Aunque poco después oyó que se abría otra vez la puerta, se quedó quieto y no abrió los ojos.
 
                ─¿Está bien? –oyó preguntar a la recién llegada.
 
                ─Si, Turiba, está bien, y dentro de poco estará perfectamente –respondió la salvadora.
 
                 Turiba. Si, aquel había sido el nombre pronunciado por la sierva que le entregó la poción como la interesada en salvar su vida. ¿Pero por qué? Él no conocía a nadie con ese nombre, de eso estaba bien seguro. Abrió los ojos e intentó fijarse bien en ella, por si así la reconocía.
 
                ─Así que tú eres el famoso Pelayo –dijo aquella mujer, en tono amable.
 
                 El chico la miró detenidamente. Lo primero que apreció fueron los moratones y pequeños cortes que jalonaban su rostro, como si la hubieran golpeado recientemente. Se trataba de una mujer mayor, vestida con un grueso manto de lana de escasa calidad y unas manos que revelaban su dedicación al trabajo. “No es de alta alcurnia”, pensó él. Aunque con evidente esfuerzo a causa del dolor que la debía producir el corte que tenía en el labio, mostraba una cálida sonrisa, y los oscuros ojos revelaban simpatía, pero tras observarla bien, llegó a la conclusión de que no la había visto en toda su vida.
 
                ─Si, señora, y os debo la vida –respondió con gravedad el joven.
 
                ─A mí no. A Ablón y a Gaudiosa en todo caso. Pero de todas maneras, ha sido un placer –respondió ella un tanto altanera.
 
                ─Pero ¿cómo….? –preguntó él, confundido.
 
                ─Es una larga historia, pero por ellos, nosotras haríamos cualquier cosa. Nos dijeron que os habían detenido, y que deseaban que os liberáramos, así que nos hemos limitado a hacerlo – concluyó alzando los hombros. 
 
                ─En cualquier caso os habéis arriesgado por mí. Gracias –respondió él, recostándose de nuevo en el lecho para reponerse del esfuerzo.
 
   ─Ahora lo importante es que deberíais iros de aquí cuanto antes, así que Benigna –añadió dándose la vuelta y encaminándose hacia la puerta con una leve cojera–, asegúrate de que se recupere, y en cuanto sea noche cerrada, cruzas con él la muralla y le llevas hasta el lugar donde le esperan Gaudiosa y Ablón. En cuanto esté a salvo, te vuelves corriendo.
 
                 Recostado sobre el colchón de paja, el muchacho vio a Turiba salir de la habitación y cerrar la puerta tras de sí.
 
                ─“Ni me han olvidado ni me han abandonado”, pensó Pelayo mientras esbozaba una tímida sonrisa y su pecho se henchía de satisfacción.
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   ─CAPÍTULO 28–
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   Se anunciaba un día triste. A pesar de que era media mañana y el sol estaba alto en el cielo, sus rayos, abriéndose paso como podían entre las abundantes nubes, calentaban más bien poco.
 
                 Sentado en su sillón, mientras su hermano le observada, Teodomiro parecía perdido en sus pensamientos.
 
                ─¿Cómo ha sido? –preguntó de repente.
 
                ─Murió sólo en su celda –respondió Evergisto, encogiéndose de hombros.
 
                ─Habrá sido por culpa de ese verdugo sanguinario –afirmó el Dux.
 
                ─Imposible. No le llegó a aplicar ningún tormento.
 
                ─¿Entonces? –preguntó Teodorimo.
 
                ─Nadie se lo explica. El carcelero afirma que cuando hizo la última ronda la noche anterior el preso estaba perfectamente, y que cuando ha ido esta mañana a llevarle la jarra de agua, se lo ha encontrado muerto, rodeado de baba o espuma que había echado por la boca antes de morir.
 
                 El Dux tomó asiento y se puso a meditar mientras se frotaba la barbilla en señal de concentración.
 
                ─Yo mismo lo comprobé –dijo Evergisto.
 
                ─¿El qué? –preguntó su hermano, distraído.
 
                ─Que estaba muerto.
 
                ─¡Maldita sea! –exclamó Teodomiro.
 
   Con el interrogatorio de uno de los chicos, que al parecer se llamaba Ceferino, el verdugo había hecho un buen trabajo antes de acabar con su vida, consiguiendo sacarle toda la información de que disponía, que por desgracia no había sido suficiente para encontrar a su hermana. Sin embargo le había permitido enterarse de que su hermana estaba envuelta en la búsqueda de un tesoro, y eso había disparado de inmediato su ambición.
 
   Si quería aspirar a convertirse en Rey, necesitaba dinero, y este tesoro, de existir, podía ser una buena manera de lograrlo. Claro que si además del tesoro lograba dar con su hermana y desposarla con el Compte de Termes, sus posibilidades de ceñir en un futuro la corona se incrementaban notablemente.
 
   Por eso había puesto tantas esperanzas en el interrogatorio del otro prisionero, pero para su desgracia, el joven había muerto, dejándole sin ninguna pista sobre donde se podía encontrar su hermana, y sin proporcionarle ninguna información adicional sobre la supuesta búsqueda del tesoro que mencionó el tal Ceferino.
 
                 –¡Desgraciada suerte la mía! –volvió a lamentarse de mal humor.
 
                 Evergisto, que sabía que en esos momentos era mejor no dar ningún motivo para que su hermano descargara sobre él su mal humor, permaneció en silencio con la cabeza gacha.
 
                ─¡No te quedes ahí parado y haz algo! –bramó Teodomiro, enfurecido─. ¡Vuelve a mandar a nuestros hombres que la busquen por todas partes!
 
                ─De acuerdo –dijo el otro, encaminándose presto a la puerta. Cuando estaba a punto de alcanzarla, escuchó la voz de su hermano, fría y dura:
 
                ─Evergisto, que no dejen piedra sin levantar. La quiero aquí antes de una semana.
 
    
 
    
 
    
 
   A pesar de haber mandado hombres a los cuatro puntos cardinales, una semana después todos regresaron con las manos vacías, sin el menor indicio del paradero de Gaudiosa.
 
                 –¡Ineptos, inútiles! –bramó Teodomiro, lanzando la valiosa copa de plata a la cabeza del último grupo de los soldados que, encabezado por Evergisto, había acudido a informarle de su infructuosa búsqueda.
 
                 –¡Retiraros, perros! –les espetó a los soldados–. Y decidle a Petronilo que se presenté aquí de inmediato –tronó.
 
   Poco después aparecía éste en la estancia, un tanto atribulado y sudoroso.
 
                 –¿Deseáis algo?, mí señor –preguntó a su amo tras hacer una reverencia.
 
                 –Los ineptos de los soldados no han encontrado a mi hermana. 
 
   A pesar del tono duro que había empleado, aquello parecía más bien una súplica que una orden.
 
                 –Entiendo –respondió, lacónico, el soldado.
 
                 –¡No entiendes nada! –bramó Teodomiro–. ¡No puedo permitirme desperdiciar la ocasión de desposarla con el de Termes, tengo que encontrarla! –añadió echando saliva por la boca.
 
   Petronilo agachó la cabeza y esperó sumiso a que su señor se tranquilizase un poco. 
 
                 –¿Tienes alguna idea? –preguntó finalmente Teodomiro, ya más sereno.
 
   El soldado meditó un poco sus palabras antes de decir:
 
                 –Si a ella, que no debe tener muchos contactos en la zona, no la ha visto nadie, me atrevo a suponer que se debe a que está con el dueño de la casa de Bentosilla, ese tal Ablón.
 
                 –¿Qué quieres decir?
 
                 –Que tengo la impresión de que ese hombre se la ha llevado y la tiene escondida en alguna parte –sentenció el soldado.
 
   El Dux se tomó un instante para meditar sobre ello mientras jugueteaba como ausente con el cordón que ceñía su túnica.
 
                 –Sí, quizá lleves razón –admitió Teodomiro.
 
                 –Señor, creo que es la única explicación posible. No es fácil ser una mujer y transitar por estos caminos sin que nadie se fije.
 
                 –Sí, es verdad. ¿Y, ahora, qué hacemos?
 
                 –En esta situación, por muchos soldados que mandemos a buscarla y por mucho que pregunten a los campesinos, no creo que obtengamos ningún resultado –contestó Petronilo–. Estarán bien escondidos, y ya sabe que la gente es reacia a delatar a uno de los suyos.
 
                 –¡Me estás diciendo que no podemos hacer nada! –gritó el Dux fuera de sí. 
 
                 –No Señor, en absoluto. Sólo digo que, en mi opinión, obtendríamos mejor resultado anunciando que Gaudiosa ha sido raptada en contra de su voluntad, y ofreciendo una suculenta recompensa a quien proporcione información para encontrarla –dijo de un tirón, temeroso de contradecir o contrariar a su amo.
 
   El Dux se tomó un tiempo para meditar sobre las palabras de su interlocutor. Nunca le había gustado que le dijesen lo que tenía que hacer, pero debía de reconocer que en esta ocasión el soldado estaba en lo cierto. 
 
                 –Tienes toda la razón. Me gusta –dijo Teodomiro mientras esbozaba una sonrisa–. Es una buena idea. Me gusta. Manda pregoneros a todos los pueblos y asentamientos de los alrededores. Que digan que mi hermana ha sido raptada por el tal Ablón, y que ofrezco una recompensa de mil tremises a quien proporcione información para encontrarla –concluyó contento.
 
                 –Me ocupo de ello de inmediato, Señor.
 
   Mientras se dirigía a la puerta, el soldado estaba satisfecho. Había conseguido disipar el mal humor de su amo y, lo que era más importante, salía de allí sin amonestación ni castigo. Cuando iba a girar el picaporte, el Dux dijo:
 
   –Una última cosa, Petronilo.
 
   –¿Sí? –preguntó él, dando media vuelta.
 
                 –¿Cuánto tiempo llevas aquí?
 
                 –Cerca de cinco años, señor –respondió el soldado–. Pero prácticamente me he criado en los cuarteles de Castrogoda, ya que cuando era pequeño, mi padre estuvo a las órdenes de su abuelo, que Dios los tenga en su gloria –añadió con orgullo.
 
                 –Bien, muy bien. Pues desde este momento quedas nombrado capitán –dijo Teodomiro, condescendiente.
 
                 –¿Yo? –preguntó el otro extrañado.
 
                 –Así es, capitán Petronilo.
 
   


 
   
 
  



[image: ]
 
    
 
    
 
   ─CAPÍTULO 29–
 
    
 
    
 
   Desierto del Duratón,
 
    
 
    
 
   La noche era clara y sin nubes, facilitando la huida nocturna de Benigna y Pelayo. El chico la seguía dos pasos por detrás, y durante todo el trayecto prácticamente no intercambiaron ninguna palabra. Unas horas después de cruzar la muralla de Septempública llegaban a un apartado promontorio, donde se levantaba una pequeña choza. Al entrar, Pelayo halló una reducida estancia, con un pequeño altar presidido por una bella estatua de la Santísima Virgen. Sentado frente a la única ventana que ventilaba la choza y bajo la débil luz de un candil había un hombre delgado y bajito leyendo un volumen de considerable grosor.
 
                ─Venimos buscando a Gaudiosa y a Ablón. Yo me llamo Benigna, y este joven es Pelayo –dijo ella al entrar.
 
                ─¡Hombre! –exclamó el otro mientras esbozaba una sonrisa─. Te estábamos esperando. Sobre todo Gaudiosa.
 
                ─¿Dónde está? –preguntó él.
 
                ─Acompáñame. Te llevaré hasta la cueva que ocupa con su tío.
 
                ─Yo tengo que volver al palacio de Septempública antes de que me echen de menos.
 
                ─Está bien, Benigna. Muchas gracias, y ve con Dios.
 
                 Tras despedirse de su guía, Pelayo siguió a Frutos en busca de la cueva ocupada por Gaudiosa y Ablón. El camino estaba resultando más difícil de lo que él había imaginado, y llegó un momento en que estaba extenuado.
 
                ─Necesito hacer un alto –dijo entonces, tomando asiento sobre una piedra.
 
                ─Ya casi estamos –le advirtió Frutos.
 
                ─Será sólo un momento –insistió el otro.
 
   El chico estaba débil y había hecho un gran esfuerzo para recorrer el camino de un tirón, así que el otro aceptó el receso.
 
                 –¡Pelayo, Pelayo! –exclamó de repente una voz llena de júbilo, que él reconoció de inmediato como la de Gaudiosa.
 
                 Se giró a tiempo de ver a la joven precipitarse sobre él y abrazarle con fuerza. Notó las saladas lágrimas de ella rodando por su mejilla y el calor de su rostro contra el suyo.               
 
                 –Gracias a Dios, gracias a Dios –repetía ella, llorando desconsoladamente.
 
                 –¿Estás bien? –preguntó Ablón por detrás de ellos.
 
                 Gaudiosa le soltó y le miró deseosa también ella de escuchar la respuesta a esa pregunta.
 
                 –Sí, estoy perfectamente.
 
                 Esas palabras causaron una honda emoción en la joven, que volvió a echarse sobre él y a abrazar al recién llegado con más ímpetu si cabe.
 
                 –Tranquila, que le vas a ahogar –dijo su tío.
 
   Poco después, sentados alrededor del fuego, Pelayo celebraba su rencuentro con Ablón y Gaudiosa. Fue entonces cuando la joven aprovechó para explicarle lo ocurrido desde que Ceferino y él fueron apresados hasta su reciente liberación. Le contó cómo habían conocido a Frutos y a sus hermanos Valentín y Engracia, y como se habían instalado a vivir con ellos. Le explicó quien era Turiba y la razón de que esta les hubiese ayudado para salvarle del verdugo, además de aclararle los pormenores de cómo lo habían hecho.
 
                ─Os debo la vida –afirmó Pelayo, solemne─. Nunca lo olvidaré –añadió dirigiéndoles una mirada cargada de intensidad.
 
   Gaudiosa estaba contenta con el regreso del chico, pero a la vez se sentía confundida. No tenía claros sus sentimientos hacia él, y eso la preocupaba. Ella era la hija del Dux de Septempública, y el otro no era más que el hijo de un ladrón que se había quedado huérfano pronto y que se había dedicado al bandidaje. Resultaba inconcebible que pudiera existir ningún tipo de relación entre ellos. Sin embargo su corazón se empeñaba en llevarle la contraria. Sabía que Pelayo en el fondo era una buena persona, y después de mucho meditar había llegado a reconocerse a sí misma que sentía cierta atracción física hacia él. En medio de ese debate interno su hermano le había capturado y encerrado en sus mazmorras, y fue entonces cuando ella comprendió que no estaba dispuesta a perder a ese joven que había aparecido de improviso en su vida. Por eso se había arriesgado a ponerse en contacto con Benigna, y había hecho todo lo posible por liberarlo. Pero ahora que él estaba de nuevo allí, Gaudiosa volvía a bullir de dudas, y no se decidía sobre su proceder. 
 
   –Bueno. Tenemos muchas más cosas que contarte –dijo Ablón, rompiendo la tensión del momento.
 
                 –Hacerlo ahora –respondió Pelayo.
 
                ─¿No estás cansado? –preguntó Gaudiosa.
 
                ─Ya no –respondió él, esbozando una sonrisa bobalicona.
 
                 –Está bien. Lo primero es que, mientras estabas en las mazmorras del palacio del Dux, fuimos al sabinar sagrado tres días seguidos, y lo recorrimos de norte a sur y de naciente a poniente. Pasamos docenas de veces por los mismos lugares y no dejamos espacio sin revisar, pero el resultado fue siempre el mismo: nada de nada.
 
                               –¿Entonces nos vamos a quedar sin resolver la tercera adivinanza? –preguntó el chico.
 
   Ablón hizo una pausa para elegir los vocablos más adecuados.
 
                 –Un día, como si no le diera importancia a la cosa, le pregunté a Frutos por el verraco. Al principio afirmó no saber de qué le estaba hablando, y opté por no decir nada más. Sin embargo, después de acudir dos veces al sabinar, una noche que estábamos sentados contemplando las estrellas, fue él quien sacó el tema; me preguntó los motivos que nos impulsaban a buscar esa escultura. No sé muy bien que me empujó a ello, pero el caso es que en ese momento decidí sincerarme con él.
 
                 –¿Se lo contaste todo? –preguntó Pelayo, extrañado.
 
                 –Al principio no, pero luego sí.
 
                 –Tú sabrás lo que haces.
 
                 –Te diré que no sólo no me arrepiento, sino que ahora pienso que fue una decisión acertadísima –respondió Ablón.
 
                 –¿Por qué?
 
                 –Porque además de ser un hombre muy sabio y de una bondad infinita, su ayuda ha sido fundamental para descifrar la tercera adivinanza… y la cuarta –dijo sonriendo.
 
                 –¡¿Habéis resuelto dos?! –preguntó Pelayo, recuperando la ilusión.
 
                 –Sí. En cuanto le hube explicado todo, me llevó a una cueva donde había infinidad de obras y herramientas de piedra: lápidas, esculturas, hachas, puntas de lanza y un montón de cosas más. Entre ellas destacaba un grupo escultórico de granito formado por siete toros. Tres de los ejemplares eran pequeños y de hechura tosca, pero los otros cuatro eran imponentes y más detallados. Lo primero que me pareció interesante fue que estaban alineados y con las cabezas en la misma dirección; Frutos me dijo que miraban al Oeste para ser más visibles desde el Sur, ya que la única entrada al valle donde se encontraron estaba orientada a mediodía.
 
                 –¿Pero qué hacía allí ese grupo?
 
                 –Esa es otra historia, pero déjame que antes te describa como era. El gran trabajo realizado en el granito permitía distinguir algunos detalles de la anatomía de los animales. En las cabezas de los más grandes resultaban claramente visibles las mandíbulas, orejas y agujeros para la cornamenta, que en un par de ellos aún se conservaban algunos restos. Se advertían asimismo las tablas o arrugas del cuello, los antebrazos, rodillas, sexo, dorso y rabo, y en el costado de alguna de las esculturas se apreciaban varios grabados horizontales y en zigzag. Las extremidades se encontraban en resalte respecto al bloque en el que habían sido esculpidos cada par, y varios de esos bloques ofrecían una pequeña cavidad rectangular y un canalillo para depositar las cenizas y el ajuar del difunto, conservándose en uno de ellos restos de huesos calcinados. Sublime –concluyó diciendo.
 
   ─En cualquier caso, lo que más nos interesa ahora –dijo Gaudiosa─ es que había una palabra grabada en la base del grupo: DIOS. 
 
                 –Así que ya tenemos las tres primeras palabras, –apuntó Pelayo.
 
                 –Efectivamente, y como ya te hemos dicho, también resolvimos la cuarta.
 
                 Entonces Ablón le explicó que esa cuarta adivinanza, primera del reverso de la tésera, la habían traducido y resuelto con ayuda de Frutos y sus hermanos; la frase decía: OJO CERRADURA HOGAR ADEACIN ALADA FLOR LOTO.
 
                 –Adeacín, que es el nombre de la diosa que aparecía en esta adivinanza, proviene de Ateagena, palabra formada por el término ate, que significa lo nuevo, y genos, que significa nacido. Es la diosa de la regeneración, la fertilidad, la luna y la curación, pero también del submundo. Ella rige el día y la noche, la luz y la oscuridad, la vida y la muerte.
 
                 –Extraña diosa, que lo es a la vez de la muerte y de la vida –comentó Pelayo.
 
                 –No creas. Sus fieles creían en un orden natural, de muerte y renovación.
 
                 Tras una breve pausa el hombre continuó: 
 
                 –En cualquier caso la frase hablaba del hogar de Adeacín, y, debido a su carácter infernal, tenía que referirse a una cueva, que es el lugar apropiado para los santuarios de esta deidad.
 
                 –¿Y qué me dices de ojo, cerradura, alada, flor y loto? –preguntó Pelayo, pensativo.
 
                 –Al principio, las dos primeras palabras me desconcertaban, pero sabía el significado de las tres últimas. El término “alada” refuerza el carácter astral de la diosa; además, Adeacín está relacionada con la codorniz, un pájaro ligado a la fecundación, cuya aureola sagrada se debe principalmente a la creencia de su relación con el trópico solar, pues sus movimientos migratorios están en relación con los del sol y las estaciones.
 
                 Pelayo, absorto en las explicaciones de Ablón, no se percataba de las miradas que le dirigía Gaudiosa, ni de cómo esta permanecía atenta a sus palabras y sus gestos.
 
                 –En cuanto a flor y loto –prosiguió el ueiso–, la flor de loto se relaciona con la fertilidad y el amor, y es el símbolo de la regeneración, pues se cierra al ocaso y se abre al alba.
 
                 –Como es la diosa de la regeneración, la flor de loto es uno de sus atributos –aclaró ella.
 
                 –Efectivamente. Bueno, pues con estos datos, fue Frutos el que me habló de una cueva situada río arriba. Allí nos encaminamos a la mañana siguiente, Frutos, sus hermanos Gaudiosa y yo.
 
                 Ablón le explicó entonces que la entrada de la cueva se asemejaba al ojo de una inmensa cerradura, en la que solo encajaría la llave descomunal de un dios. La cueva era grande y de forma irregular. A primera vista no albergaba nada en su interior, así que se dedicaron a inspeccionar las paredes, donde encontraron pinturas muy antiguas, aunque sólo se trataba de palos verticales cruzados por trazos horizontales. Al fondo hallaron la entrada a un pasadizo tortuoso y difícil. Se arrastraron por él y desembocaron en una pequeña estancia de unos tres pasos de largo por dos de ancho.
 
                 En la pared del fondo había un impresionante mural que la abarcaba entera, y en el centro de éste destacaba la figura de una diosa, que contaba con siete enormes alas y sostenía tres flores de loto en una mano y cuatro en la otra. Además, siete codornices revoloteaban a su alrededor. Una palabra grabada a los pies de la mujer completaba la escena: 
 
   –PERMANECER.
 
   –¿Esa era la palabra que buscábamos? –le preguntó Pelayo.
 
                 –Así es –admitió el druida–. Sí, ya hemos descubierto: PESAR, NOMBRE, DIOS y PERMANECER.
 
    
 
    
 
    
 
   Aquella primera noche en la cueva a Pelayo le costó mucho conciliar el sueño. No podía quitarse de la cabeza la muerte de su amigo Ceferino, un buen chico que hubiese merecido una vida mejor. Y desde luego, una muerte mejor y más honrosa, pues aunque no tenía la certeza absoluta, estaba casi seguro de que los desgarradores gritos que escuchó mientras estuvo en los calabozos provenían de su compañero. Sabía que le habrían torturado sin piedad, y que el chico habría sufrido lo indecible.
 
                 “¡Desgraciados verdugos!”, pensó con amargura mientras las lágrimas pujaban por brotar de sus ojos.
 
                 Recordó entonces el momento en que le había conocido, y repasó mentalmente los años pasados en su compañía y las aventuras que habían corrido juntos.
 
                 “Te voy a echar de menos, amigo mío”, se dijo.
 
   Antes de dormirse se dio cuenta de una curiosa circunstancia: en esos momentos él era el único que quedaba con vida de la otrora temible banda de Boltikos. 
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   ─CAPÍTULO 30─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   Las cosas se estaban torciendo. Lo que en principio parecía que ya estaba hecho, que ya se había logrado, ahora se comprobaba que no era así. Rodericus se había convertido en rey, sí, pero no de toda Hispania, sino de una pequeña parte de ella. Controlaba la Bética, la Lusitania, a duras penas Toletum, y algunas partes de la Gallaecia y de la Cartaginesa, pero el resto de estas dos últimas provincias y toda la Terraconense estaban en manos de Akhila.
 
                 Por desgracia, a estas alturas estaba claro que las diferencias entre ambas Hispanias eran irreconciliables, pero como existía un cierto equilibrio entre ambos ejércitos y ninguno tenía ganas de pelear, lo único que hacían era mirarse unos a otros con recelo, pero sin atreverse ninguno a desatar las hostilidades.
 
                 En cuanto al pueblo llano, como había ocurrido siempre, le resultaba indiferente quien gobernase, y miraban recelosos las batallas por el poder, temerosos de que cualquier cambio les afectase a ellos, pero sin ningún interés en tomar partido por uno u otro.
 
                 El Dux de Septempública repartía el tiempo entre su ciudad y Toletum, y estaba empezando a cansarse de tanto trajín de un sitio para otro, lo que no hacía que su humor mejorase precisamente. Además estaba aquel maldito asunto de la boda. A pesar de todos los esfuerzos realizados, su hermana Gaudiosa seguía sin aparecer, y el Compte de Termes estaba empezando a impacientarse. Se notaba que Manfredo estaba sumamente interesado en desposarse con Gaudiosa, ya que esto le permitiría emparentar con una de las familias de mayor raigambre del reino. Él pertenecía a la llamada nobleza palatina, a la que algunos llamaban “advenediza”, pues habían recibido su titulo recientemente, como consecuencia de algún servicio prestado a los reyes. En su caso había sido así, pues fue a su abuelo a quien, en pago por “colaborar” con el rey en la persecución y condena de ciertos nobles rebeldes, se concedió el Condado. Sin embargo, el poder de esta nueva nobleza se mantenía mientras durase su influencia en los entresijos del palacio real, por lo que Manfredo tenía la intención de aprovechar su momento para afianzarse entre los más grandes del reino, antes de que llegasen otros que ocupasen su lugar. Por ello, desde que tenía uso de razón, su madre le había inculcado dos ideas fundamentales: trabar amistad con todos los parientes del rey y buscar una esposa de noble alcurnia. Manfredo era consciente de ser un buen partido, pues aunque no gozase del reconocimiento social que perseguía, era un Compte, y además muy rico, y sabía que esa riqueza era la llave que le iba a permitir consolidarse en los círculos de poder, para lo que necesitaba contraer matrimonio con una mujer de una familia importante, como era la de los Balthos. Por su parte, Teodomiro, hombre de ilimitada ambición, también estaba interesado en que se celebrase el matrimonio, ya que este incluía un pago por parte del de Termes, en concepto de dote, de una indecorosa cantidad de peculio. Y ahora que, tras la conversación mantenida con el obispo Oppas, se veía más cerca del trono que nunca, necesitaba ese dinero desesperadamente. En resumen, que ambos estaban igual de interesados en celebrar la unión y, por lo tanto, igual de frustrados.
 
   Por eso, en estos momentos encontrarla se había convertido en algo imprescindible, así que ahora mismo tenía que concentrar todas sus fuerzas y sus esfuerzos en ello. Con la decisión firmemente tomada y un brillo de ansiedad en la mirada se dirigió a la puerta de su dormitorio y la abrió con fuerza, produciendo un sonido sordo que sobresaltó a los dos soldados que hacían guardia frente a la puerta de su señor.
 
                ─Manda orden a Evergisto y a Petronilo para que se presenten ante mí de inmediato –le dijo a uno de ellos.
 
   Viendo que el hombre dudaba e intercambiaba miradas con su compañero, Teodomiro bramó:
 
                 ─¡¿No me has oído?! ¡Muévete, venga! ¡Los quiero aquí enseguida, así que ya puedes correr con todas tus fuerzas, pedazo de imbécil!
 
   Poco después llegaban los dos capitanes y se presentaban ante su señor.
 
                ─Informarme –les pidió, secamente.
 
                 Evergisto fue el primero en hablar:
 
                ─No hay novedades.
 
                ─¿Nada?
 
                ─Nada –respondió su hermano.
 
                ─No lo puedo creer.
 
                ─Aun es pronto –dijo Petronilo en voz queda.
 
                ─¿A qué te refieres?
 
                ─A que los mensajeros con la noticia del rapto de vuestra hermana y la oferta de una recompensa para quien nos dé noticia de ella acaban de lanzar los puñados de semillas, y ahora sólo queda esperar a que alguna prenda, para después dar sus frutos.
 
                ─¡No hablamos de agricultura, maldito campesino! –bramó Evergisto, despectivo.
 
                ─¡Cállate, idiota! –le corrigió el Dux. –Sí, muy bien, entiendo lo que quieres decir. ¿Y cuanto, según tú, tardará esta cosecha en dar sus frutos?
 
                ─No se puede saber con certeza, mi señor, pero calculo que, como mínimo, tendremos que esperar un par de meses o tres.
 
                 El Dux pasó la mirada en silencio de uno a otro de sus capitanes. Resultaba evidente que Petronilo era más inteligente que su hermano, pero no podía estar tan seguro de su fidelidad fuera tan incondicional. Evergisto tenía sus limitaciones, de eso no cabía duda, pero era su hermano y le seguiría fielmente hasta la muerte si fuera preciso. Además él sabía cómo manipularle, cómo utilizarle para su propio provecho. Sin embargo, ¿sería el nuevo capitán tan incondicional con su señor? ¿Hasta dónde podría fiarse de él? Por ahora no tenía respuesta a aquellas preguntas, así que lo mejor sería seguir contando con los dos, sin poner a ninguno por encima del otro, e intentar extraer el mayor provecho de aquellas dos personalidades tan distintas. 
 
                ─Muy bien─, admitió Teodomiro, complacido. –Capitán Petronilo, quiero que cojas una docena de hombres, preferiblemente gente de la región, y durante las próximas semanas os recorráis todos los pueblos y granjas de los alrededores. Hablar con la gente, haceros amigos suyos, soltar alguna moneda por aquí y por allá y prometer mucho más al que nos proporcione información sobre el paradero de Gaudiosa. Quiero que os ganéis su confianza, que os vean como a sus protectores y que piensen que estamos preocupados por la vida y la seguridad de mi hermana. Que nosotros somos los buenos, y que su deber es ayudarnos a dar con ella. ¿Entendido?
 
                ─Si señor. Pero...
 
                ─¿Pero qué?
 
                ─Señor, que necesitaré dinero para gastar en esta misión.
 
                ─Ve a elegir a tus hombres y cuando estéis preparados para partir, vienes a verme que te tendré preparada una bolsa con suficientes monedas.
 
                ─Si, señor.
 
                ─Ya puedes retirarte.
 
                ─Y yo ¿qué hago?─, escuchó Petronilo preguntar a Evergisto mientras él se dirigía a la puerta.
 
                ─Tú prepara bien a los hombres.
 
                ─¿Qué los prepare? ¿Para qué? –quiso saber el más pequeño.
 
                ─Para una guerra –escuchó decir antes de que se cerrase la puerta a sus espaldas.
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   ─CAPÍTULO 31─
 
    
 
    
 
   Desierto del Duratón,
 
    
 
    
 
   En cuanto Pelayo se hubo instalado en la cueva con Ablón y Gaudiosa, comenzó a interesarse por el lugar en el que estaba. Lo recorrió en toda su extensión, quedándose impresionado por la belleza de aquel paisaje. Desde la paramera, las vistas de los altísimos cortados labrados por el agua en la roca caliza, formando cerrados meandros, resultaban sobrecogedoras. Dominando el paisaje desde allí había bosquetes y bosques abiertos de sabinas o enebros, entre los que se podían encontrar matorrales tales como tomillos, salvias o aulagas. En las paredes verticales de los cortados crecían algunas plantas especialmente adaptadas a las oquedades y las grietas de la roca caliza, y allí donde se encontraban suelos más desarrollados, proliferaban también arbustos y arbolillos como el guillomo o la cornicabra. Finalmente, la ribera del río, gracias a la disposición del agua y del refugio proporcionado por los cortados, presentaba una vegetación mucho más rica y compleja, entre la que destacaban los olmos, los sauces y los alisos.
 
                 Resultaba, sin lugar a dudas, un lugar peculiar para vivir, de una belleza sobrecogedora y mística.
 
                 También se interesó el chico por la gente que allí habitaba, por lo que les preguntó a Gaudiosa y a su tío Ablón por Frutos y sus hermanos. Estos le explicaron que los tres anacoretas hacía ya más de treinta años que se habían trasladado a vivir al Desierto del Duratón, donde vivían aislados, cada uno en una cueva distinta, dedicados a la meditación y la contemplación, en total armonía con la naturaleza y con lo que les rodeaba.
 
   Según les habían contado, Frutos era el hijo mayor de Lucio Decio Fructo, natural de Toletum, de ascendencia hispano─romana, y miembro de una familia de cristianos viejos acomodada. En realidad el origen de la familia Decio habría que buscarlo en la Galia, donde un antepasado suyo fue hecho prisionero, se le rebautizó como Decio en honor a la Legión que le capturó, ingreso en el ejercito de Roma y, tras guerrear por medio mundo, fue recompensado veinte años más tarde con un trozo de tierra en Hispania, donde se asentó, tomó una nativa por esposa y fundó una familia. Poco a poco, sus antepasados se habían ido aproximando a los círculos de poder, hasta llegar a formar parte de lo que en esos días se conocía como la nobleza palatina, formada por personas adscritas al servicio del Palacio Real, y cuyo peso e importancia había ido creciendo con el paso de los años.
 
   Sin embargo, poco tiempo después del fallecimiento del bisabuelo de Frutos, y nada más ser nombrado su abuelo como nuevo Dux de los Escanciadores[5], este se había visto afectado por la subida al trono del tirano Khindasvinto, cuyas purgas palaciegas fueron las más duras de cuantas se haya tenido noticia hasta el día de hoy. Gracias a Dios, su familia disponía de recursos suficientes como para exiliarse y montar un negocio de exportación de vinos en una ciudad tranquila como Segovia, lo suficientemente cerca de la capital como para estar bien enterado de lo que allí pasaba, y a la vez lo suficientemente lejos como para pasar inadvertido a ojos no deseados.
 
   A pesar de que durante estos años en Toletum el poder había cambiado de manos en uno y otro sentido en varias ocasiones, ni Frutos ni su padre encontraron el momento de regresar, y de hecho ya nunca lo harían. Desde que sus padres murieran él se había hecho cargo del cuidado de sus dos hermanos menores, Valentín y Engracia, con los que finalmente habían decidido abandonar una vida que no acababa de satisfacerles. Repartieron entonces todo lo que tenían entre los más pobres y los necesitados de Segovia, para retirarse a aquel apartado lugar a rezar, estudiar, meditar, predicar y enseñar.
 
                ─Que gente más extraña –afirmó Pelayo.
 
                ─¿De verdad te lo parecen? –preguntó Ablón, esbozando una media sonrisa.
 
                ─Hombre… regalar todo a los pobres y venirse a vivir a un paraje tan apartado y solitario no suele ser normal.
 
                ─Tienes razón, pero es que Frutos y sus hermanos son seguidores de Prisciliano, el profeta –le explicó el ueiso.
 
                ─¿De quién? –preguntó el chico, confuso.
 
                ─Prisciliano. ¿No has oído hablar de él?
 
                ─No.
 
                 En breves palabras Ablón le contó quien fue Prisciliano, al que algunos llamaban “el Cristo Hispano”, el primer mártir asesinado por una Iglesia a la que creía pertenecer, ya que nunca antes, en la breve historia del cristianismo, se había matado a nadie por razones ideológicas y teológicas. Por el druida se enteró de que, antes de ser condenado a muerte, este hombre había creado una escuela gnóstica que proclamaba la liberación a través del conocimiento, en contraposición a la salvación a través de la fe proclamada por la doctrina oficial, convirtiéndose en el líder de una nueva iglesia que invadió todos los rincones del noroeste peninsular, una Iglesia que buscaba la antigua perfección apostólica y que chocaba frontalmente con la Iglesia oficial en muchas de sus formas y de su fondo.
 
                ─¿Y qué tiene que ver ese tal Prisciliano con repartir las posesiones y retirarse a vivir a un lugar tan apartado como este?
 
                ─Prisciliano, su maestro, un hombre llamado Elpidio y Eucrocia, la mujer de este, fundaron a las afueras de Burdeos una comunidad de pensadores. Era una comuna ascética, dedicada a la meditación, a la iniciación de una religión que participaba del saber druídico y de la tradición gnóstica cristiana; del hinduismo y del viejo culto mitraíco. Vestían túnicas totalmente blancas, y se dedicaban, entre otras muchas labores, a la recolección de piedras sagradas (abraxas), que buscaban en las antiguas cuevas prehistóricas de Aquitania. Pues bien, Frutos y sus hermanos se instalaron a vivir aquí intentando emular a Prisciliano.
 
    
 
    
 
    
 
   Intrigado como estaba, en cuanto todos hubieron estado reunidos, Pelayo aprovechó para preguntarles a Frutos y a sus hermanos:
 
                ─Me ha dicho Ablón que regalasteis todos vuestros bienes, así que ¿de qué vivís aquí?
 
   ─En verano es fácil –respondió Valentín con una sonrisa─, pues este lugar es pródigo en alimentos, proporcionándonos abundantes zarzamoras, higos, nueces, acederas y caracoles, pero con la llegada del invierno empiezan a presentarse las dificultades. 
 
   ─¿Y qué hacéis?
 
                 –Nuestro principal alimento es el pescado. Por eso hay que colocar de noche los garlitos (estos cestones de mimbre en los que el pez entra pero no sale) –explicó Valentín, cogiendo uno para enseñárselo– en las chorreras más propicias, y hay que bajar por la mañana a recogerlos.
 
   Valentín se parecía físicamente a su hermano, aunque era más alto y fuerte que el otro. También era más dicharachero y de trato más fácil que Frutos, aunque carecía del privilegiado cerebro de este último. 
 
   –Otra de nuestras actividades destinada a obtener alimentos –añadió Frutos– es la caza, pues esta zona también es abundante en liebres, conejos, jabalís, perdices rojas, y palomas. 
 
                 –Y como ésta es una zona adecuada para el pastoreo –intervino entonces Engracia– disponemos de varias cabras y algunas ovejas, que nos dan buena leche todos los días y también algo de lana para hacernos prendas de abrigo.
 
                 Engracia era una mujer menuda y de apariencia frágil, aunque poseía una fuerza de voluntad y una tenacidad que no estaba al alcance de muchos. Llevaba el largo cabello castaño recogido en un moño, y tenía la piel curtida como los que viven en el campo. 
 
    
 
    
 
    
 
   Aquella noche, sentados en la cueva en torno al fuego, el grupo intentaba combatir el frío de la tarde. Llevaba tres días sin dejar de llover un solo instante, pero lo peor era el fuerte viento del norte que se había desencadenado esa mañana. Pelayo, consciente de lo mojados que venían Frutos, Valentín y Engracia, añadió más leña y atizó un poco las brasas.
 
                 –No es buen día para aventurarse fuera del hogar –señaló Ablón, extrañado por la repentina presencia de los tres hermanos.
 
                 –¡Qué nos vas a contar! –exclamó Valentín en tono jocoso–. No creo tener seca ninguna parte de mi cuerpo.
 
                 –El agua de lluvia no mata. Te secas y ya está –dijo Frutos, aireando sus ropas cerca del fuego.
 
                 Mientras sus hermanos le imitaban, Gaudiosa echó mano de una manta y se la ofreció a los recién llegados.
 
                 –En cualquier caso, ¿qué os ha traído hasta aquí? –preguntó el druida.
 
                 –Frutos quiere deciros algo –señaló Engracia.
 
                 –Así es –confirmó el aludido–. Quiero exponeros ciertas ideas relativas a vuestra tésera y las adivinanzas que contiene.
 
                 Esas palabras lograron captar de inmediato la atención de sus oyentes, que le miraron de hito en hito.
 
                 –Cuando Ablón me enseñó la tésera, le pedí que me dejara copiar la traducción –dijo–, y he pasado estos últimos días estudiándola.
 
                 Los presentes guardaban un silencio reverencial. La manera de ser de Frutos y sus vastos conocimientos hacían de la suya una voz admirada, a la que sin siquiera proponérselo, todos atendían.
 
                 –Pues bien –prosiguió–, me he dado cuenta de algo muy curioso. Son siete el número de adivinanzas, y cada una de ellas está formada por siete palabras.
 
                 –¿Y? –preguntó Pelayo.
 
                 –Las adivinanzas hacen referencia a siete dioses –continuó Frutos, ignorando la pregunta del chico–, y el nombre de cada uno de ellos está formado por siete letras –concluyó con una amplia sonrisa.
 
                 –¡Qué curioso! –exclamó Gaudiosa.
 
                 –¿He logrado captar vuestra atención? –quiso saber el eremita–. Porque esto no es más que el principio.
 
                 –¿A qué te refieres? –preguntó Ablón.
 
                 –Veréis, la primera adivinanza se refiere a una de las siete puertas de la muralla de Septempública. Lo de la segunda es tremendo, pues habla de Yuincoa, que lucha contra el dios Dis durante siete días y, para celebrar la victoria, acarrea piedras durante otros siete, y siembra después siete semillas, que dan siete preciosos árboles, y compone siete melodías. Además, según me contó Ablón, el dolmen al que os condujo la adivinanza estaba formado por siete grandes losas.
 
                 Frutos había hablado tan deprisa que, llegado a este punto, tuvo que hacer una pausa para coger aire.
 
                 –La tercera adivinanza os llevó a un grupo escultórico formado por siete verracos. La cuarta hablaba de Adeacín, una diosa a la que representaban con siete alas, sujetando siete flores de loto y rodeada por siete codornices –concluyó el hombre.
 
                 –¡El número siete se repite una y otra vez! –exclamó Pelayo, jubiloso.
 
                 –Efectivamente, parece que ese número esté presente en todo lo relacionado con la tésera y las adivinanzas que contiene –confirmó Ablón, pensativo.
 
                 –En mi opinión no es casual –dijo Frutos–, ha de tener algún significado.
 
                 –¿A qué te refieres? –preguntó el druida.
 
                 –A que el número siete siempre ha ocupado un lugar importante dentro de la cabalística de los números. Con el siete se trata de completar una serie, de dar fin a una secuencia –respondió el eremita.
 
                 Los presentes se quedaron en silencio, recapacitando. A Pelayo no le parecía tan importante, pues pensaba que tanto siete podía deberse a un capricho de quienes grabaran la tésera. Por el contrario, Gaudiosa opinaba, como Frutos, que aquello obedecía a un plan y debía tener un significado oculto.
 
                 –Para nosotros, los seguidores de Jesús el Cristo –dijo Valentín, rompiendo el mutismo en el que se habían sumido–, el siete ha sido el más sagrado de todos los números, y aparece una y otra vez en la Biblia. Pero más allá de su reiterada presencia, no esconde ningún secreto.
 
                 –No estoy de acuerdo –le contradijo su hermano–. Escuchad. Para empezar, siete fueron los días que nuestro Dios tardó en crear la tierra y todo lo que en ella hay, pero es que, además, siete son nuestros sacramentos, siete son los pecados capitales, siete son las virtudes teologales, siete son los dones del espíritu santo, siete son las peticiones contenidas en el padre Nuestro, y siete las frases pronunciadas por Jesús en la cruz.
 
                 –Es cierto que es un número mágico en muchas religiones –convino Ablón.
 
                 –Pero el lugar donde sin duda se hace más referencia a este número –dijo Frutos– es en el Libro del Apocalipsis, que habla de las siete iglesias, de los siete espíritus ante el Trono de Dios, y que contiene series del siete en todo su corpus, como la relación que guardan entre sí el septenario de los sellos, el septenario de las trompetas y el septenario de las copas. Además se alude a los siete reyes, y se dice que la Bestia Escarlata tenía siete cabezas. Pues bien, así hay muchísimos más ejemplos.
 
                 –A mí con eso ya me parece suficiente –dijo Gaudiosa. 
 
                 –Es cierto que no debemos menospreciar la importancia del siete en la historia de los hombres –confirmó Ablón–. Está presente, por ejemplo, en las cuatro fases de siete días de la luna, que sirvieron para medir el tiempo por primera vez; en el número de días de la semana, en el de estrellas móviles de las que tomaron nombre los primeros días, en los siete colores del arco iris, en las siete notas musicales…
 
                ─Vale, ¿y a donde nos lleva todo esto? –preguntó Gaudiosa.
 
                ─Sinceramente no lo sé, pero estoy seguro que con tanta referencia al número siete, quienquiera que escribiese esto nos está intentando decir algo –admitió Frutos.
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   ─CAPÍTULO 32–
 
    
 
    
 
   Toletum,
 
    
 
    
 
   El vino corría a raudales. Un grupo de siervos con un ánfora en la mano rellenaba sin cesar las copas a medida que estas se iban vaciando. La música sonaba de fondo, mezclada con las voces y las risas de los hombres, creando una completa cacofonía de difícil interpretación.
 
                ─¡Qué vengan las bailarinas!─, gritó alguien haciéndose escuchar por encima del ruido.
 
                 La iniciativa fue rápidamente secundada por la mayoría de los presentes, que la corearon a gritos y con palmadas.
 
                 La fiesta se estaba celebrando en el palacio del obispo Oppas, situado en la Vega Baja de Toletum, en las proximidades de la Basílica de Santa Leocadia, famosa por ser el lugar donde se celebraban los concilios eclesiásticos. Se trataba de un magnífico edificio de dos plantas, que reflejaba la riqueza de su propietario y que estaba dotada de todo tipo de comodidades, entre las que no faltaban unas termas. 
 
                 Teodomiro contemplaba la escena sintiéndose un poco fuera de lugar, preguntándose porque el obispo Oppas le había invitado a su palacio en Toletum esa noche, junto con algunos de los hombres más importantes del reino. Y no porque él no lo mereciese, ya que no consideraba que ninguno de los presentes, salvo quizá el propio Primado de Hispania, le superase en rango o en nobleza, sino porque los presentes eran o parecían ser todos miembros del partido de Akhila, y por lo tanto, contrarios al rey Rodericus.
 
                 Allí estaba Sisberto, hermano de Oppas y del fallecido Witiza, estaba Paulo, Duque de Narbona e hijo del famoso Duque de igual nombre que se rebeló contra el rey Wamba, Valedero, obispo de Zaragoza y segunda autoridad eclesiástica del reino, y estaban otros diez o doce de los hombres más ricos y poderosos que apoyaban a Akhila.
 
                 Cuando los sensuales movimientos de las bailarinas tenían captado el interés de todos los presentes, una mano se apoyó de improviso sobre el hombro del Dux.
 
   ─Creo que ha llegado el momento de que vos y yo hablemos –le susurró Oppas al oído.
 
   Teodomiro asintió con la cabeza y ambos hombres se levantaron de sus triclinios y abandonaron la ruidosa estancia. A medida que avanzaban por el pasillo se iba imponiendo el silencio, hasta que cuando llegaron ante la puerta que parecía ser su destino, la música que provenía del peristilo no era más que un lejano murmullo.
 
                ─Me alegro de conoceros por fin personalmente –comenzó diciendo el obispo─, pues había oído muchas cosas de vos.
 
                ─Espero que no todas hayan sido malas.
 
                ─¡En absoluto! Todo lo contrario, sólo tengo buenas referencias de vos.
 
                ─Exageraciones, entonces.
 
                ─No lo creo. Pero espero tener tiempo de comprobarlo por mí mismo.
 
                 Los dos hombres se miraron fijamente a los ojos. Los de Teodomiro reflejaban la incertidumbre y el desconcierto que sentía, por lo que optó por desviarlos y contemplar la estancia en la que se encontraban. Se trataba de una habitación bastante grande, en la que destacaba una inmensa mesa maciza finamente labrada y profusamente decorada, sobre la que reposaban cuatro o cinco pergaminos enrollados. Excepto la pared situada a espaldas del obispo, que estaba decorada con un bonito mural que representaba el bautismo de Jesús en el río Jordán, el resto de ellas estaban ocupadas por armarios llenos de documentos, libros y pergaminos, lo que demostraba que aquel era el lugar de trabajo de Oppas.
 
                ─Lo primero que quiero deciros es que es una lástima que no nos hayamos conocido antes y en circunstancias distintas –dijo Oppas, retomando la conversación.
 
                ─Son cosas del destino.
 
                ─El destino se puede cambiar. Cada hombre labra día a día su destino, y os puedo asegurar que a mí no me gusta dejar el mío al azar –dijo el prelado con determinación.
 
                ─Estoy seguro de ello –admitió su interlocutor.
 
                ─Está bien. Iré directo al grano. Vos sabéis tan bien como yo que la situación del reino es insostenible, y que hay que hacer algo, porque de lo contrario, esto desembocará en una guerra de godos contra godos.
 
                ─Sois vos y vuestro sobrino quienes os habéis rebelado contra nuestro legítimo monarca.
 
                ─¿Legítimo Rodericus? Estoy seguro de que bromeáis.
 
                ─Fue elegido por la mayoría de los nobles –argumentó el Dux de Septempública muy serio.
 
                ─Vos sabéis mejor que nadie que la votación no fue legal. Además, Rodericus no ha sido debidamente ungido por el Primado de Toletum.
 
                ─Porque vos os habéis negado a hacerlo.
 
                ─Es que no podía ser de otro modo. Seamos sensatos, Teodorico. Este hombre no tiene ni la categoría intelectual ni moral suficientes como para ser monarca de Hispania.
 
                 El viento soplaba fuera con fuerza y se introducía en la estancia por todas las rendijas, haciendo que titilasen las llamas de las velas, y que proyectasen fantasmagóricas sombras en las paredes.
 
                ─Escuchadme bien. Como os digo –continuó diciendo Oppas─, la actual situación es insostenible, con el reino partido en dos mitades, y con un rey gobernando en cada una de ellas. Eso sólo nos perjudica y nos debilita. A todos.
 
                ─Supongo que estáis en lo cierto.
 
                ─Lo estoy. Creedme. 
 
   ─Está bien. Pero, ¿qué podemos hacer nosotros?
 
   ─Os voy a ser sincero. Mirad, si yo pensara que mi sobrino Akhila es la persona adecuada para sacar al reino de esta crisis y convertirse en monarca único, ni estaríamos manteniendo esta conversación. Pero no nos engañemos, no es así.
 
   ─¿Y por qué le apoyáis? –preguntó Teodomiro.
 
   ─Me decepcionáis. Yo no le apoyo a él, me opongo a Rodericus, que no es lo mismo.
 
   ─Reconozco que no había pensado en esa posibilidad.
 
   ─Teodomiro, si os he convocado para que tuviésemos esta pequeña charla ha sido para transmitiros un mensaje muy simple y muy claro: tenemos que poner fin a esta división del reino, que sólo puede traernos consecuencias fatales a todos, y proponemos nombrar un nuevo rey, que no sea ni Rodericus ni Akhila, y que sea consensuado por vosotros y por nosotros para que lidere la reunificación del territorio.
 
   ─Estáis hablando de deponer al Rey.
 
   ─Estoy hablando de evitar una guerra de godos hispanos contra godos hispanos. Estoy hablando de centenas o millares de vidas.
 
   Oppas hablaba con convicción y determinación. Estaba claro que aquello iba en serio y que no se trataba de una broma.
 
   ─¿Y habéis pensado en alguien en particular? –preguntó Teodomiro con renovado interés.
 
   ─Sólo en líneas generales. Tiene que ser alguien de la más alta nobleza, un hombre con capacidad de liderazgo, que sea respetado por ambos bandos y que resulte aceptable a los ojos de la Iglesia.
 
   ─Con esos requisitos se me ocurren varios candidatos.
 
   ─Pues si lo pensáis bien no hay tantos como en un principio podría parecer.
 
   ─Veo que habéis pensado más en ello de lo que os gustaría reconocer.
 
   ─Puedeque tengáis razón –admitió Oppas con cara de resignación─, pero es que se trata de un asunto de suma importancia.
 
   ─¿Por qué habéis acudido a mí? ¿Qué esperáis que haga yo?
 
   ─Por ahora sólo os pido que meditéis sobre lo que os acabo de decir. El mes que viene tenéis que estar aquí para la reunión del Consejo Real. Entonces volveremos a hablar, y si habéis llegado a la misma conclusión que yo, como espero que así sea, será el momento de ver como lo llevamos a la práctica.
 
   Cuando poco después los dos hombres regresaban junto con el resto de invitados, la cabeza del Dux de Septempública bullía sin cesar, de manera que, durante el resto de la velada, fue incapaz de concentrarse ni en las bailarinas ni en las bromas de sus compañeros; así que, pasado un rato, se disculpó con su anfitrión, se despidió del resto de los presentes y abandonó el palacio con paso decidido. 
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   ─CAPÍTULO 33─
 
    
 
    
 
   Desierto del Duratón,
 
    
 
    
 
   Aunque todavía hacía algo de frío, la lluvia había remitido, dando un respiro a los habitantes de la comarca del Duratón. Los caminos, aunque no sin cierta dificultad, volvían a estar transitables, así que Ablón, Pelayo y Gaudiosa decidieron que había llegado el momento de enfrentarse a la siguiente adivinanza de la tésera. Con ese objetivo se encaminaron a la ermita de Frutos, donde se reunieron con él y sus hermanos, y allí el druida extrajo el pergamino con las adivinanzas y leyó en voz alta la quinta: 
 
                 –ESTELA CÓPULA SAGRADA [ILEGIBLE] TUTATES GUIADA/LIDERADA GALLO.
 
                 De nuevo el tiempo y el uso representaban un problema, ya que la cuarta palabra aparecía medio borrada.
 
                 –La primera está clara, porque todos sabemos lo que es una estela –dijo Gaudiosa.
 
                 –Sí, y esta estela debe representar una cópula, ¿no? –añadió Valentín, animoso.
 
                 –Exacto –convino el druida–, pero no se trata de una cualquiera, sino de la cópula sagrada –añadió recalcando las palabras.
 
                 –¿Y eso qué es? –preguntó Pelayo.
 
                 –Ahora, por culpa de la influencia de la erudición griega, se llama hierogamia, pero nuestro pueblo siempre la ha conocido como la “cópula sagrada”. Es el coito, el ayuntamiento de una pareja formada por un rey mortal y una diosa. Es el acto que conjura la esterilidad de la Tierra, que fertiliza los campos, los rebaños y los humanos –contestó Ablón. 
 
                 –Demasiado complicado para mí –admitió Pelayo.
 
                 –Representa la necesidad de unión entre el hombre y la naturaleza. Mientras entre ellos haya amor, nacerá la primavera.
 
                 –¿Y cómo se llama la diosa? –preguntó Gaudiosa.
 
                 –No lo sabemos.
 
                 –Quizá sea la palabra que aparece borrada –aventuró ella.
 
                 –¿Así que por primera vez tenemos una adivinanza sin el nombre de un dios? –preguntó Pelayo, extrañado.
 
                 –No –respondió, rotundo, Ablón–. Habla de un dios llamado Tutates o Teutates. Teut significa Dios; tat, en celta antiguo, se traduce por la palabra padre; y la terminación es, diminutivo de esus, significa “el Señor”. Si se juntan los tres monosílabos, tenemos:Teut─tat─es, “Dios, padre y Señor”. 
 
                 –¿No decías que era la cópula de un rey con una diosa? –preguntó el joven, confundido.
 
                 –También podía ser el de una reina con un dios –explicó el druida–. Tutates era un dios extraño, el “Señor de la Tribu”. Era la deidad de la unidad tribal, y se le consideraba el antecesor de los hombres, su legislador, guardián, árbitro, y defensor de sus pueblos.
 
                 –¿Pero de qué tribu? –insistió él.
 
                 –De todas –respondió Ablón sonriente, y al ver las caras de sus compañeros, añadió–: Se podría decir que cada tribu tenía su propio Teutates.
 
                 –¿Y qué me dices de las dos últimas palabras, liderada y gallo? –preguntó Gaudiosa. 
 
                 –No estoy seguro, pero en muchas ocasiones esta ave representa el alma que se dispone a subir a los cielos –dijo el druida.
 
                 –Eso es una pista muy importante –reconoció Frutos.
 
                 –¿Por qué? –quiso saber Pelayo.
 
                 –Porque indica que debemos buscar una estela funeraria.
 
                 De repente comenzó a llover con gran estruendo. Las ocasionales ráfagas de viento traían y llevaban a su antojo el ruido, creando una extraña y arrítmica melodía.
 
                 –¿Pero dónde empezamos la búsqueda? –preguntó Pelayo.
 
                 –La estela funeraria ha de encontrarse en el sepulcro del clan, y este se hallará en una necrópolis –respondió el druida. 
 
                 –Eso no nos ayuda mucho.
 
                 –Más de lo que tú te crees –respondió el otro en tono misterioso, aunque de inmediato añadió–: Era costumbre en los pueblos celtíberos situar las necrópolis en las afueras de las poblaciones; lejos, pero no demasiado. Por eso, suponiendo que la tumba que buscamos está relacionada con el antiguo castro de Colenda, solo hay dos cementerios posibles y yo sé donde están.
 
    
 
    
 
    
 
   Al día siguiente, guiados por Ablón, los seis se encaminaron a la primera de las necrópolis. Dos horas más tarde llegaban sin contratiempos a su destino. Se trataba de un terreno relativamente extenso, delimitado al norte y al oeste por dos elevados promontorios, y al este y al sur por un pequeño murete derribado en numerosos puntos.
 
                 Siguiendo a Ablón, entraron por el Este en el recinto sagrado. A primera vista parecía que el cementerio carecía de organización alguna, ya que los túmulos se amontonaban en un rincón del terreno, pero una inspección más detallada revelaba que este se dividía en dos zonas. En la primera se levantaban la mayoría de ellos, algunos cuadrados y otros circulares, pero todos bastante sencillos. Carecían de decoración escultórica, y en ellos se advertía una cierta fusión entre la tradición funeraria de los túmulos propiamente ibéricos y los de tradición indoeuropea o céltica.
 
                 –No parece que Colenda fuese populoso –dijo Pelayo, rompiendo el silencio–. Lo digo más que nada porque hay pocas sepulturas. 
 
                 –No te confundas –le corrigió Ablón–. En estas necrópolis se hallan solo las tumbas de los poderosos. 
 
                 –¿Y los demás?
 
                 –Los que no morían en combate se quemaban en una pira funeraria, y sus restos se depositaban en una urna; los ricos podían llevar esa urna a una tumba, pero los pobres la conservaban en su casa o la enterraban junto a ella.
 
                 En ese momento se levantó de improviso un vendaval con tal ulular y traqueteo de foresta que sobresaltó al grupo.
 
                 –¿Sabes dónde puede estar la tumba que buscamos? –preguntó Gaudiosa.
 
                 –No lo sé –respondió su tío–. Supongo que debe de ser la más importante del cementerio, así que habrá de tener un túmulo grande.
 
                 –¿No las distribuían siguiendo algún orden? –insistió ella con cabezonería.
 
                 –No lo creo. Solían enterrar a sus muertos según se iban produciendo los fallecimientos. 
 
                 –Entonces si nos separamos daremos antes con la estela –sugirió Valentín.
 
   Todos estuvieron de acuerdo, de manera que se dividieron por parejas y cada una tomó una dirección distinta.
 
                 Pelayo y Ablón se encaminaron hacia el norte, donde sólo se veían un par de sepulcros. Mientras avanzaban despacio, advirtieron que en el suelo había algún ladrillo de abobe y trozos de piedra pulida y de cerámica. El chico, curioso, se acercó a un fragmento que le pareció mayor que los demás y se agachó para desenterrarlo. Después de escarbar un poco, profirió una exclamación que alertó al druida. 
 
                 Ablón se aproximó de inmediato.
 
                 –Es una urna cineraria –dijo. 
 
                 Se trataba, en efecto, de un recipiente de cerámica agrietado. A su lado había una espada partida por la mitad y un escudo roto. Cuando el druida recogió la urna, un polvo grisáceo salió por la grieta.
 
                 –¿Son cenizas humanas? –preguntó el chico con incredulidad.
 
                 –Hombre, es lógico tratándose de una tumba, ¿no?
 
                 –¿Esto es una tumba?
 
                 –Sí, y además parece ser la de un soldado de no muy alta condición –le explicó el druida.
 
                 Brevemente le contó que en aquella zona debían encontrarse los enterramientos de soldados de bajo nivel, artesanos y mujeres, y estaban señalizadas con una tapadera de adobe, piedra, madera o un fragmento de cerámica.
 
                 –Así que por aquí no vamos a encontrar la tumba que andamos buscando, ¿no? –dijo Pelayo.
 
                 –Me temo que no.
 
   Mientras tanto, Gaudiosa y Engracia se aproximaban a la zona donde predominaban los túmulos. No llevaban mucho tiempo caminando cuando se toparon con un grupo de estelas amontonadas en una hondonada. La mayoría representaban tres armas: un escudo circular, una lanza y una espada. Una lápida llamó especialmente su atención. Retrataba a un hombre que, luciendo una clámide y un morrión de ondulante plumaje, se enfrentaba con escudo y espada a un extraño ser de tres cabezas. 
 
                 –¡Vaya monstruo! –comentó Engracia. 
 
                 Siguieron mirando las lápidas con sumo interés. En algunas de ellas aparecían unos guerreros tocados con cascos de cuernos, en algún caso enormes. Llamaron a Ablón a voces, para enseñarle lo que habían encontrado. 
 
                 –No son cascos para la batalla, pues estos tenían astas pequeñas que no estorbaran durante el combate –dijo él, pensativo. 
 
                 –¿Entonces?
 
                 –La posesión de uno de estos cascos de cuernos inmensos era señal de poder sobrehumano, aquel que sólo poseen los dioses y los héroes.
 
                 –¿Y el animal de tres cabezas? –preguntó Engracia, señalándolo.
 
                 –Es el “Demonio del Pozo” –respondió el otro–, un ser mitológico que guardaba la puerta del mundo de los muertos para que estos no pudieran salir ni los vivos pudieran entrar.
 
                 –Entonces el que lucha con él es un hombre que quiere entrar en ese mundo o un difunto que intenta escapar –dijo Gaudiosa.
 
                 –Lo más probable es que se trate de lo primero, ya que existe toda una colección de héroes mitológicos que lograron bajar al submundo para salvar a alguien y regresaron vivos.
 
                 –Entonces es que estamos cerca, ¿no? –preguntó Engracia, ilusionada.
 
                 –No más que antes –respondió, lacónico, el druida–. En ninguna de estas estelas está representada la cópula sagrada.
 
                 Aunque el druida estaba de mal humor, lo que decía era cierto, así que, sin más comentarios, cada uno reanudó la búsqueda donde la había dejado.
 
                 Por su parte, Valentín y Frutos decidieron que no quedaba más remedio que abrir los túmulos. Eligieron al azar el primero que, para su sorpresa, estaba vacío.
 
                 –¡Diantre! –se lamentó Valentín–. La han saqueado.
 
                 –Pues no lo parece –comentó Frutos–. No creo que nadie haya abierto este túmulo hasta ahora.
 
                 –Pues no lo entiendo. ¿Es que nunca llegaron a enterrar a nadie? –señaló su hermano.
 
                 –Es una tumba “in memoriam”, o cenotafio. En realidad, son monumentos para honrar a alguien o dar a las personas enterradas lejos de su casa un lugar de reposo entre los suyos –explicó Frutos.
 
                 Se encaminaron al siguiente, pero apenas acababan de dar una docena de pasos, cuando el druida exclamó:
 
   –¡Aquí, mirad aquí!
 
                 Todos se aproximaron a la carrera. Más o menos en el centro del cementerio, sobre una hondonada rodeada de arbustos, se encontraba el túmulo más grande y más elaborado de cuantos habían visto. Era cuadrado y estaba delimitado por un murete de adobes de un pie de altura. La parte superior estaba cubierta con losas de piedra. El sepulcro estaba rodeado por un pavimento de guijarros menudos del que partía el camino de acceso orientado al Este, que los seis tomaron con respeto reverencial. En cuanto llegaron al sepulcro vieron que no solo estaba cubierto de losas, sino que estas tenían grabados.
 
                 –Por los relieves y la orientación ha de tratarse de la tumba de un rey mítico –dijo el druida–, del héroe fundador de un estado, como lo fue Teseo del estado ateniense.
 
                ─¿Dónde está la entrada? –quiso saber Gaudiosa.
 
                ─¿Qué entrada? –preguntó Pelayo.
 
                ─Esto es una tumba, ¿no? Pues por algún lado se tiene que poder entrar en ella –dijo la joven.
 
                 Ajenos al diálogo, Ablón y Frutos ya habían empezado, cada uno por una cara, a estudiar los relieves. De repente el druida se percató de que uno de ellos estaba un poco separado del adyacente.
 
                ─Dejarme un palo –dijo.
 
                 Cuando lo tuvo en sus manos lo introdujo en la ranura y, haciendo palanca, logró soltarlo, provocando un gran estruendo al golpear la losa el suelo. Cuando se disipó el polvo que se había levantado, observaron una oscura abertura de la que partían unos escalones descendentes.
 
                ─Aquí está –señaló el ueiso.
 
                 Tras inspeccionar un poco desde fuera con las lámparas que llevaban, comprobaron que eran tantos los escalones que estos se perdían en la negrura del fondo.
 
                ─Tenemos que bajar –señaló Frutos.
 
                 Con sumo cuidado, uno tras otro se fueron introduciendo por la abertura de la tumba y bajaron cerca de veinte peldaños excavados en la roca. Al final de ellos llegaron a una pequeña estancia cuadrada, frente a la que se abría, mediante un arco, una cripta de forma circular, labrada hace muchos años en un duro lecho de piedra.
 
   En el centro de la cripta destacaba una impresionante estatua de un guerrero que portaba una armadura de discos metálicos, sujeta con correas sobre la túnica, y una especie de chaleco de piel en forma de ocho atado a la espalda. Completaba su indumentaria con unas grebas y un casco de larga cimera y gran empaque, que subrayaba su aspecto heroico. 
 
                 A sus pies se distinguía una inscripción que Ablón tradujo y leyó en voz alta:
 
                 –“Alto como un gigante, tiene la fuerza de setecientos hombres. En una sola comida puede consumir siete cerdos, siete ciervos, siete vacas y siete tinajas de licor.”
 
                 –Extraño mensaje –señaló Pelayo, boquiabierto.
 
                 –Sí, pero fijaos, el siete aparece de nuevo y se repite –señaló Frutos.
 
                 –¡Es cierto! –exclamó Gaudiosa, ilusionada.
 
                 –Eso indica que vamos por buen camino –dijo Engracia.
 
                 Alrededor de la estatua el suelo estaba cubierto de pequeñas urnas de barro cocido. Ablón se agachó y abrió una de ellas. Miró su interior con recelo, y a continuación introdujo la mano.
 
                 –¿Qué hay dentro? –preguntó Gaudiosa, curiosa.
 
                 –Cenizas –fue la escueta respuesta de su tío.
 
                 –¿Humanas? 
 
                 –Sí.
 
                 –¿Y de quién son? –preguntó Pelayo. 
 
                 –Aunque solo es una suposición, imagino que se tratará de los devotos del gran hombre en cuyo honor se construyó el sepulcro –les explicó Ablón.
 
                 –¿Los devotos? –preguntó Valentín. 
 
                 –Sí. Eran hombres de armas que, por el rito de la devotio, se consagraban a un jefe al que juraban no sobrevivir en la batalla y al que profesaban una fidelidad sin límites. Ese jefe, normalmente el noble con el que vivían, los entrenaba, los armaba y repartía con ellos el botín de las campañas.
 
                 Todos guardaron silencio, mientras Ablón seguía inspeccionando las urnas.
 
   –Se trata de eso, sin duda –dijo el druida–. Algunas están consagradas al dios Togoti, garantizador de los contratos y la palabra dada.
 
   Las paredes estaban cubiertas de estelas, entre las que destacaba, por su tamaño, la del fondo. Empezaron entonces a estudiarlas. Las de las paredes laterales representaban signos astrales como soles, lunas y estrellas. Sin embargo, a pesar de que Ablón repetía que habían de proceder con orden, todos, incluido el druida, miraban de reojo la gran estela del fondo. Y todos se quedaron extasiados al contemplarla de cerca. Representaba la cópula de un hombre y una mujer alada. Él recostado en el suelo, ella sentada sobre él y ligeramente inclinada sobre el pecho de su pareja, que la sujetaba por la cintura. El paso del tiempo había desgastado la piedra, pero no la belleza de los personajes ni la exuberancia del bosque en que se hallaban. El hombre parecía desnudo, aunque quizá llevara un faldellín; la mujer vestía una capa de seda que flotaba vaporosa entre sus alas. Al fondo, sobre una ladera, se alzaba un templo clásico tras el que descollaba un árbol inmenso.
 
                 –Esto representa el árbol de la vida y el templo donde se rememoraba la cópula sagrada entre el rey y la diosa –les explicó, emocionado, Ablón. 
 
                 –¿Qué significa el árbol? –preguntó Engracia. 
 
                 –Hay un viejo relato mítico según el cual un héroe fundador roba a los inmortales ese árbol y lo planta en el centro de la Tierra para dotar a los humanos de un atributo reservado a los dioses: el de crear vida.
 
                 Gaudiosa se fijó entonces en el ave de la esquina derecha de la estela; se parecía a un gallo, por los espolones y la cresta, pero su esbelta cola de tres plumas curvadas era tan grande como el cuerpo del animal.
 
                 –¡Mirad! –exclamó.
 
                 –Sí. Si os fijáis –les explicó el druida–, veréis que se dispone a remontar el vuelo para dirigirse al más allá.
 
                 En una placa situada bajo la lápida se distinguían unos signos.
 
   –¿Es esto lo que buscamos? –preguntó Frutos mientras lo señalaba.
 
   –Esto es –afirmó Ablón, satisfecho.
 
   –¿Y qué dice? –quiso saber Gaudiosa.              
 
   –PROTEGIDO –murmuró, pensativo, el druida.
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   ─CAPÍTULO 34─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   La noche era oscura y desapacible. Unos densos nubarrones ocultaban la luna en cuarto creciente y amenazaban lluvia. Ya había pasado la medianoche cuando Hipólito, flanqueado por dos guardias, cruzaba el patio de palacio. Estaba tan nervioso que el estómago se le encogía como una uva pasa. Cuanto más se acercaba a la puerta de entrada, más se arrepentía de su decisión, por lo que ideó una disculpa para detenerse.
 
                 –Un momento, que se me ha metido una piedra en la sandalia –dijo mientras se agachaba y ponía una rodilla en tierra.
 
                 –Date prisa que nosotros tenemos que volver al puesto de guardia –le espetó el mayor de los dos soldados.
 
                 Hipólito movió afirmativamente la cabeza, y a continuación manipuló su calzado en busca de la supuesta piedra que le molestaba. Entre tanto, aprovechó ese pequeño instante para decidirse de una vez.
 
                 “¿Qué debo hacer?”, se preguntaba. “No está bien delatar a esa pobre gente.”
 
                 Sin embargo, igual que le había ocurrido desde que se enterara de que el Dux de Septempública ofrecía una suculenta recompensa a quien le proporcionara datos sobre el paradero de su hermana, una joven de unos quince años que respondía al nombre de Gaudiosa, la imagen de su mujer, sus hijos, su casa, sus tierras y sus animales le vinieron a la mente, recordándole que estaba a punto de perderlo todo. Esa idea le proporcionó valor para levantarse del suelo y decir con decisión a sus acompañantes:
 
   –Ya podemos seguir.
 
                 Los otros echaron a andar sin pronunciar palabra, si bien no dejaban de lanzarle miradas furtivas a este desconocido que se había presentado a altas horas de la noche para pedir audiencia con el Dux, afirmando que disponía de información valiosísima, y que se comportaba de forma tan extravagante.
 
                 Hipólito no era mala persona y él lo sabía. Si hacía aquello, era por pura necesidad. El problema era la situación del reino. Entre guerras, conflictos entre señores, bandidos, sequías y la peste, la situación del campo en general era desastrosa, y a quien más afectaba era, como siempre, a los campesinos como él. Estaba a punto de perder la casa que había pertenecido a su familia durante siete generaciones, así como sus tierras y sus animales, y sólo podría conservarlos cobrando los mil tremises que el Dux de Septempública ofrecía de recompensa a quien le ayudara a encontrar a su hermana.
 
                 En esos momentos llegaron hasta el portalón que, en vista de la hora, estaba cerrado a cal y canto. Uno de los soldados golpeó con fuerza la puerta y se apartó un poco. Desde el otro lado se abrió un ventanillo que dejó ver los inquisitivos ojos del centinela.
 
   –¿Quién va? –preguntó.
 
                 El que había llamado se acercó a la abertura e intercambió unas palabras con el que preguntaba. Hablaban en voz tan baja que Hipólito no los entendía, hasta que el centinela preguntó a gritos:
 
   –¿A éstas horas? Estás loco –añadió a modo de afirmación.
 
                 Se repitió entonces el cruce de palabras, acompañadas ahora por los aspavientos del guardia. De repente se escuchó el ruido del cerrojo al descorrerse y poco después se abría la puerta de par en par.
 
                 Hipólito, un tanto nervioso, tragó saliva.
 
                 –¿A ver, tú, qué quieres? –preguntó el centinela al atemorizado campesino.
 
                 –Hablar con el Dux –respondió el aludido.
 
                 –Pues espérate a mañana.
 
                 –Lo haría si pudiera –dijo Hipólito, aparentando una convicción que no sentía–, pero quizá mañana sea tarde, y a tu señor eso no le gustaría.
 
                 –¡Qué sabrás tú de lo que le gusta o le deja de gustar a nuestro Dux! –bramó el otro–. Quitar a esta cucaracha de mi vista y aseguraros de que no vuelva a aparecer por aquí –les ordenó a los soldados.
 
                 Cuando estos ya se abalanzaban sobre el pobre hombre, prestos a cumplir tan expeditiva orden, Hipólito tuvo tiempo de decir:
 
   –Conozco el paradero de Gaudiosa, la hermana del Dux.
 
                 Los guardias, acostumbrados a obedecer sin rechistar, ya habían cogido al chico entre los dos y lo arrastraban en dirección a la salida del recinto palaciego, cuando escucharon a sus espaldas la voz del otro, que decía:
 
                 –¡Esperar un momento! Volved a traerme a ese vasallo.
 
                 Los soldados obedecieron de inmediato.
 
                 –Dime donde está –le espetó el centinela, acercando tanto su cara a la de él que le bañó en saliva.
 
                 –Sólo hablaré en presencia de tu señor –contestó desafiante el campesino.
 
                 –No te preocupes y cuéntamelo a mí, que ya hablaré yo. En su presencia.
 
                 –Señor, he oído que el Dux busca a su hermana, y que ofrece una recompensa a quien le comunique su paradero. Si queréis me lleváis ante él y se lo digo, y si no, sigo mi camino, pues sólo estoy aquí de paso –dijo muy serio.
 
                 El soldado caminó en torno al recién llegado, mirándole bien. Se fijó en sus rasgos y en sus ropas, calibrándole. Las manos grandes y callosas, así como la vasta y raída indumentaria, revelaban su condición de campesino.
 
                 –Nos has salido respondón –le susurró al oído–. Amigo –dijo ya en voz más alta–, vamos a hablar con Teodomiro, pero te aseguro que cómo no le guste lo que le vienes a contar, voy a disfrutar muchísimo arrancándote la piel a tiras.
 
                 Mientras los guardias regresaban a su puesto en la puerta monumental del recinto palaciego, Hipólito cruzaba el umbral del palacio detrás del centinela. Tras ella se encontró con otros tres hombres armados hasta los dientes, que le miraban con desconfianza.
 
                 –Siéntate ahí –le ordenó el del portalón, señalando un banco–. Vosotros –les dijo a sus tres compañeros–, vigiladle hasta mi vuelta, y que no se mueva de ahí.
 
                 –Sí, señor –respondieron los otros al unísono.
 
                 –Ah, y si se mueve o hace cualquier cosa rara –dijo cuando estaba a punto de desaparecer tras una esquina─, lo atravesáis de lado a lado.
 
                 En cuanto se quedaron solos, los hombres miraron con animadversión al amedrentado Hipólito, que guardó silencio y bajó la vista.
 
                 El tiempo transcurría con una lentitud exasperante, y el pobre campesino, por más que lo intentaba, no lograba escuchar nada que no fuera la respiración de los soldados que le vigilaban y la suya propia. Empezaba a temer por su vida y a arrepentirse de estar allí, y sentía una angustiosa opresión en el pecho. Pasado un rato oyó unos pasos. Poco después regresaba el centinela, y traía una cara sombría que no presagiaba nada bueno.
 
   –¿Cómo te llamas? –le preguntó entonces.
 
   –Hipólito –balbuceó el otro.
 
   –Bien, Hipólito, sígueme.
 
                 Después de subir unas escaleras y recorrer un largo pasillo, el guía se detuvo delante de una puerta, que golpeó suavemente.
 
   –¡Adelante! –se escuchó decir tras ella.
 
                 El soldado abrió la puerta, y ambos entraron en una antesala pequeña y estrecha.
 
                 –Espera aquí –le ordenó el guerrero, antes de desaparecer tras unas gruesas cortinas a través de las que Hipólito oyó unos cuchicheos y después una voz clara y potente, que dijo:
 
   –¡Pasa!
 
                 Así lo hizo, y la luminosidad le golpeó nada más traspasar las cortinas, obligándole a entrecerrar los ojos. Como pudo comprobar poco después, estaba en una inmensa habitación plagada de lámparas de aceite todas ellas encendidas.
 
                 Sentado sobre la cama había un joven de unos veinticinco años. Estaba despeinado, señal inequívoca de que habían tenido que despertarle, y se cubría con una gruesa capa de color granate bajo la cual asomaba una camisola blanca que le llegaba a las rodillas. En su pálido rostro destacaban los centelleantes ojos grises.
 
                 –Me ha dicho Ramiro –dijo señalando al soldado que le había llevado hasta allí–, que conoces el paradero de mi hermana. ¿Es cierto?
 
                 –Así es, mi señor –respondió el otro un tanto intimidado.
 
                 –Dime entonces donde está.
 
                 Aunque hablaba bajo, sus palabras destilaban la autoridad del que está acostumbrado a mandar y a que le obedezcan.
 
                 –Tengo entendido, mi señor, que habéis ofrecido una recompensa por esa información –murmuró Hipólito sin atreverse a levantar la vista.
 
                 –¡Insolente, ¿cómo te atreves?! –le gritó el soldado mientras avanzaba hacia él con la mano en alto, presta a golpear al campesino.
 
                 –¡Ramiro, detente! –dijo el Dux, alzando la voz.
 
                 El otro obedeció de inmediato, y tras fulminar a Hipólito con la mirada, dio media vuelta y regresó junto a su amo.
 
                 –Escucha, buen hombre –afirmó Teodomiro–. Yo no suelto los mil tremises al primer muerto de hambre que se presente ante mí asegurando saber dónde está mi hermana. Tú dime donde está, y mis hombres irán a comprobar que lo que dices es cierto. Cuando vuelvan confirmando tus palabras, recibirás tu recompensa y podrás volver rico a tu casa.
 
                 Hipólito dudó. Había pensado no decir una palabra hasta no tener el oro en sus manos, así que intentó defender su postura.
 
   –Pero mi señor, yo…
 
                 No pudo completar la frase, pues Teodomiro ordenó:
 
                 –Dime dónde está Gaudiosa, y si es cierto, te doy mi palabra de que recibirás lo prometido.
 
                 La situación era complicada, así que el pobre campesino creyó, o sería más acertado decir que quiso creer, en las palabras del otro, y mientras unas gotas de sudor surcaban su cara, se armó de valor y tomó la decisión de hablar. Es probable que si Hipólito se hubiese fijado en la mirada despectiva y fría como el hielo del Dux, hubiera reconsiderado su decisión, pero como no fue así, el hombre soltó todo de un tirón.
 
                 –Muy bien –dijo el otro cuando acabó–. Ramiro, ve personalmente a comprobar lo que este hombre ha dicho, y mientras vas y vuelves, ponlo al cuidado de Casto, y que le den algo de comer. Ahora dejadme dormir –añadió con rostro inexpresivo.
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   ─CAPÍTULO 35─
 
    
 
    
 
   Desierto del Duratón,
 
    
 
    
 
   La servidumbre constituía una condición jurídica a la cual se podía acceder por distintas vías. Entre ellas, la principal era el nacimiento: el origo de una estirpe servil constituía a un hombre en servidumbre desde su nacimiento. Sin embargo, últimamente habían proliferado otras causas de servidumbre, como la pena y la insolvencia, es decir, la incapacidad para pagar una multa o composición en dinero, y la incapacidad de hacer frente a las deudas que a muchos acuciaban. La gran cantidad de siervos fugitivos existentes en esos momentos, sobre todo de los que habían sufrido esta condición por insolvencia, era sin duda un indicio de crisis social, aunque la verdad es que constituyó tan sólo uno de los síntomas de una situación que afectaba a toda la sociedad, como lo fue también la epidemia de suicidios que se produjo por esas mismas fechas.
 
                 Muchos de estos siervos fugados, llegados desde todas las zonas del reino, se fueron dando cita en el desierto del Duratón, pasando a formar parte de la comunidad de Frutos, como fue el caso de Policarpo, Oliverio, Tata, Calio, Lope, Publia y algunos otros más. Así, con el paso de los meses, la comunidad comenzó a convertirse en un refugio de gente que, tras haberlo perdido todo, llegaban huyendo para por lo menos, conservar su libertad.
 
   Pero en honor a la verdad, no sólo llegaba gente que huía de una servidumbre impuesta o adquirida, si no que los motivos que habían llevado allí a algunos resultaron ser de lo más variados y pintorescos que uno pueda imaginar. Fue el caso de los primeros en solicitar cobijo, una pareja que llegaba huyendo de Segovia. Se llamaban Fabián y Paladia, y ninguno había cumplido todavía los veinte años.
 
   Ella era una joven alegre, aunque sin muchas luces, y él era un hombre más propenso a la poesía y a la contemplación que al trabajo, aunque era indudable que gozaba de una gran belleza. Era alto y delgado, con un pelo castaño y lacio, que llevaba cortado en media melena, y que le caía sobre la cara, ocultándola en parte. Tenía una bonita sonrisa, que prodigaba con asiduidad, y una mirada interesante, mezcla de santo y demonio, que rendía a las mujeres. 
 
   Cuando les preguntaron la razón de su huida, él explicó que se habían conocido el año anterior en Segovia, y que se habían enamorado, así que ella se había negado a obedecer a su padre, que quería desposarla con un vecino viudo, propietario de unas tierras que aquel deseaba incorporar a su patrimonio, y se había casado en secreto con su amado. Según les explicaron, la Ley establece que, si una hija cuyo matrimonio tiene apalabrado su padre, se casa con otro contra la voluntad de su progenitor, se convierten ella y su marido en esclavos del prometido que había elegido el padre. Viendo a su padre hecho una furia, dispuesto a cumplir con tan injusta ley, a los pobres Fabián y Paladia no les había quedado más remedio que esconderse para preservar su libertad, y consideraron que el Duratón era un lugar óptimo para ello.
 
                 Diferente también fue el caso de Ezequiel y su esposa Betsabe, que llegaron pocos días después, montados en un carro, y sin más equipaje que sus tres hijos pequeños, de seis, cuatro y un año de edad. Los tres niños llegaron cansados, sucios y hambrientos, y en sus ojos se reflejaba el miedo y el desencanto. También venían huyendo, ellos de Pallantia, y buscaban un rincón donde asentarse, lejos de la justicia de los hombres que les perseguían. Eran una familia reservada, sin duda producto de alguno de los palos que la vida parecía haberles infringido, y tardaron en sincerarse ante sus anfitriones. Sin embargo, cuando finalmente adquirieron la confianza suficiente, les explicaron que eran judíos, y que el Liber Iudicorum[6] establecía una serie de principios obligatorios para todo judío, cuyo incumplimiento, en el mejor de los casos, conllevaba la esclavitud. Acusados de preparar y comer sus viandas según la Ley mosaica, Betsabe había sido condenada a morir lapidada, pero antes de que se ejecutara la sentencia, un cura corrupto se presentó en su casa, y le ofreció al marido salvar la vida de su mujer, a cambio de que abandonasen la ciudad para siempre, y le cedieran a él el pequeño taller de alfarería que en esos momentos regentaba Ezequiel, y que había fundado un antepasado suyo hacía cientos de años. El hombre había aceptado de inmediato, y esa misma noche permaneció esperando durante horas, muerto de frío y en compañía de los tres niños, hasta que finalmente apareció el cura montado en un carro, con Betsabe a su lado. Firmaron los papeles, montaron en el carromato, y echaron a andar, sin mirar atrás, hasta que la providencia había guiado sus pasos hasta el desierto del Duratón. Fueron cordialmente bienvenidos a una comunidad en la que, según les explicaron, todo el mundo era aceptado, “pues todos y cada uno de los hombres somos hijos de un mismo Dios creador de la vida”.
 
                 Ayudados por Gaudiosa, Pelayo, Frutos, Ablón, Valentín y Engracia, levantaron una pequeña choza circular para albergarles, con techo de paja, y una abertura en el centro superior, para dar salida al humo del hogar.
 
                 También resultaba curioso el caso de las últimas mujeres que se habían sumado a la creciente comunidad del Duratón.               Se llamaban Baudilia, Sabina y Talia, y llegaron con el miedo todavía reflejado en sus caras. Ninguna de ellas alcanzaría los dieciséis años, y aunque a primera vista sus vestimentas las delataba, ellas mismas reconocieron de inmediato que eran prostitutas, y que ejercían su trabajo en la cercana ciudad de Cauca.
 
   –Sin embargo no nos ha quedado más remedio que escapar –les explicó Talia, quien parecía ser la que llevaba la voz cantante–. Todos sabemos que la prostitución urbana no es legal, y que su ejercicio conlleva las correspondientes penas, pero es que ahora se ha desatado una ola de moralismo radical, encabezada por un fanático religioso llamado Venancio, que va colgando de una soga a toda prostituta que encuentra.
 
   –¿Está castigada la prostitución? –preguntó Gaudiosa inocente.
 
   –Por supuesto que sí –le respondió la misma mujer–, pero el castigo para la prostituta urbana no es igual si se trata de una mujer libre, que simplemente es azotada, y que en caso de reincidencia es entregada como esclava "a un mezquino", que si ya es esclava, en cuyo caso, de entrada sería azotada, luego le desollarían la frente y finalmente la desterrarían–, terminó diciendo como si aquello no fuera con ella.
 
   De esta forma se fue formando poco a poco una verdadera comunidad, compuesta por gente de clase social de bajo estrato, ya fuesen pobres del campo o de las ciudades, o incluso fugitivos de todo origen, y a todos los recibían y trataban con amor y respeto. El denominador común de todos los que llegaban era la pobreza, y posiblemente la desesperación. Eran desertores, proscritos de toda índole que huían de la justicia, y sobre todo grupos pauperes del campo, pequeños propietarios de tierras y obreros agrícolas arruinados.
 
   Todos ellos habían llegado hasta allí sin nada, y lo que es peor, sin esperanzas, pero las enseñanzas, los mensajes y la actitud de Frutos y sus compañeros, habían provocado el milagro de devolver a aquellas gentes el deseo y la fuerza de vivir una nueva vida. Allí todos se conocían, trabajaban en colaboración por el bien común, y lo compartían todo como iguales. Levantaron pequeñas chozas y cabañas en las penínsulas situadas al norte y al sur de la que ocupaba Frutos, llamadas “La Mesilla”, y “El Encuentro” respectivamente, y que acabarían transformándose en dos pequeños poblados. En ambos casos las edificaciones estaban al final de la península, y los dos disponían de una bajada al río, consistente en una rampa de piedra por donde podía bajar y subir el ganado, circunstancia que aprovechaban para abastecerse así de agua.
 
    
 
    
 
    
 
   Mientras todo esto pasaba y una vez resuelta la anterior, había llegado el momento de enfrentarse a la sexta adivinanza. En presencia de todos Ablón sacó el pergamino y leyó en voz alta:
 
                 –CAMPO BELTAYNE [ILEGIBLE] PIEDRA UNIÓN BELENOS ADORACIÓN. 
 
   –Igual que si me hablaras en otra lengua –dijo Pelayo de buen humor.
 
                 La tercera palabra resultaba de nuevo ilegible, pero como en ocasiones anteriores, decidieron ver que deducían de las otras.
 
                 Según les explicó el druida, Belenos, o Belisto, era el dios de la Luz y se representaba con una gran cornamenta de ciervo. La fiesta de Beltayne, que significaba “fuego de Bel”, se celebraba en la noche del treinta de abril al primero de mayo en honor de Belenos y de la Madre Suprema, Madre Tierra o Señora del Bosque.
 
                 –Era un homenaje a los dioses familiares, los protectores del fuego del hogar, y al nacimiento de la primavera, que acarreaba la siembra y la trashumancia.
 
                 –Es decir, que tenemos que buscar el lugar donde se celebrara la fiesta de Beltayne. ¿No es así? –preguntó Gaudiosa.
 
                 –Así es.
 
                 –¿Y alguna idea de dónde puede ser? –preguntó Frutos.
 
                 –Era una festividad de gentes labradoras y de pastores, por lo que se celebraba al aire libre. Sus santuarios se encontraban en lugares rocosos, donde tallaban escaleras, un altar y piras para contener los animales sacrificados. 
 
                 –Y allí hay que encontrar una piedra especial –afirmó Engracia.
 
                 –La Piedra de la Unión –contestó el druida.
 
                 –¿Qué es eso?
 
                 –Veréis. El día de Beltayne, primero de mayo, se iniciaba un mes en el que los jóvenes formaban parejas que duraban un máximo de un año y un día; al cabo ese tiempo los que desearan seguir juntos refrendaban su matrimonio ante la Piedra de la Unión; y los que no, se separaban y ya está.
 
                 –¿Y esa Piedra estaba en el campo de Beltayne? –preguntó Pelayo.
 
                 –En efecto –confirmó el druida con una amplia sonrisa. 
 
                 A Gaudiosa le pareció una costumbre extraña, pues la Iglesia predicaba la virginidad de la mujer hasta el matrimonio y la indisolubilidad de éste, y así se lo comunicó a sus compañeros.
 
                 –Verás, en las relaciones amorosas, los celtíberos daban prioridad a la familia y no concedían demasiada importancia a la virginidad femenina. Al contrario –continuó explicando Ablón–, ya que se estimulaba la actividad sexual entre los jóvenes, especialmente durante esta festividad, y los niños gestados en ese día se consideraban protegidos de los dioses.
 
                 –¡Qué costumbres más diferentes! –señaló Valentín.
 
                 –Según la tradición, los responsables de despertar las inquietudes sexuales entre los jóvenes eran las sidh (hadas) y los leprechauns (duendes o elfos); ellos los incitaban a marchar al bosque y pasar juntos unos días. Durante este período las mujeres vestían de verde claro, un color que la tradición asignaba a los ropajes de las hadas, y los jóvenes de verde oscuro, el tono tradicional de los leprechauns. A esto se debe que, en el siglo pasado, los evangelizadores cristianos empezaran a difundir la especie de que el verde da mala suerte, en un fútil intento de que los jóvenes, especialmente las muchachas, abandonaran tal costumbre que, por supuesto, la Iglesia no admite.
 
                 –¿Y cómo vamos a encontrar un santuario de esos? –preguntó Pelayo.
 
                ─No lo sé –confesó el druida, cariacontecido.
 
    
 
    
 
    
 
   Faltaba poco para que acabase el día, aunque aún quedaba algo de luz en el exterior. 
 
   ─Pelayo, ¿Por qué no aprovechas que ha dejado de llover y vas a ver si encuentras algo de leña seca? –sugirió el druida.
 
                 Una vez se hubieron quedado solos Ablón y Gaudiosa, el primero no tardó en preguntar:
 
                ─Gaudiosa, ¿qué opinas de Pelayo?
 
                ─¿Por qué?
 
                ─Simple curiosidad –respondió el druida, fingiendo indiferencia.
 
                ─Simpático –dijo ella apartando la mirada.
 
                ─¿Nada más?
 
                ─¿Qué más quieres que te diga?
 
                 Era evidente, por su nerviosismo, que a la joven no le resultaba fácil hablar de ese tema, así que Ablón intentó facilitarle las cosas:
 
                ─He de reconocer que a mí me gusta. Es inteligente, leal y de buen corazón, cualidades que no abundan hoy en día.
 
                ─Pero tío, olvidas que hasta hace bien poco era un bandido –protestó Gaudiosa, revelando uno de sus temores.
 
                ─Hija mía, nunca juzgues a alguien sin tener en cuenta sus circunstancias. No sabes qué le empujó a ello, ni si tenía otra manera de sobrevivir. En cualquier caso no te pido que juzgues su pasado, sino su personalidad.
 
                 La visibilidad era cada vez menor, así que la joven echó unas ramas para avivar el fuego. Su tío, inmóvil, la observaba esperando su respuesta.
 
                ─No sé qué quieres que te diga. Me parece simpático e inteligente, aunque todavía no sé si nos podemos fiar de él. Pero ¿por qué quieres saberlo? –preguntó la joven, intentando disimular su azoramiento.
 
                ─Porque me consta que él te tiene en gran estima y se siente verdaderamente atraído por ti.
 
                ─Si, claro. Te lo acabas de inventar.
 
                ─En absoluto. 
 
                ─¿Te lo ha dicho él? –preguntó Gaudiosa, sin poder ocultar el interés que sentía.
 
                 Ablón sonrió con cara de satisfacción, y miró fijamente a su sobrina con sus ojos bondadosos.
 
                ─No directamente. Alguna conversación sobre ti es cierto que hemos tenido, pero cuando se ha vivido lo que yo, no hace falta escuchar determinadas cosas para saberlas. Y más cuando se trata de sentimientos humanos tan mal ocultados, como ocurre en esta ocasión.
 
                ─Eso es absurdo –negó ella, incrédula.
 
                ─¿Y por qué iba a serlo?
 
                ─Pues porque yo… porque él… –balbuceó Gaudiosa, incapaz de dar forma con palabras a sus sentimientos.
 
                 La llegada en esos momentos de Pelayo interrumpió la conversación, dejándola sin terminar.
 
                ─Imposible. No hay nada de leña seca –dijo él nada más entrar en la cueva.
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   ─CAPÍTULO 36─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   La tensión en el reino era máxima. Los enfrentamientos entre los partidarios de uno y otro bando eran constantes a lo largo de toda la hipotética frontera que separaba ambos reinos, y Teodorico se había visto obligado a enviar un contingente de tropas para que se sumaran al asedio a Caesar Augusta, que estaba en manos de los partidarios de Akhila. 
 
   La Iglesia, en lugar de intentar mediar, se había fragmentado también en los mismos dos bandos, de manera que uno podía acudir por la mañana a oír misa a una iglesia cualquiera de Toletum, y escuchar una prédica a favor del rey Rodericus, e ir a otra cualquiera en la misma villa esa misma tarde, y encontrarse con un párroco defendiendo con virulencia los derechos del rey Akhila.
 
   Consciente de ello, al Dux de Septempública no le quedó más remedio que admitir que Oppas tenía razón: o se ponía fin a aquella situación o podían encontrarse ante el final del reino visigodo en Hispania.
 
   Perdido en sus pensamientos Teodorico no se percató al principio de que estaban llamando a la puerta de su alcoba, pero unos golpes más fuertes acabaron por hacerle reaccionar.
 
   ─¡Adelante! –bramó, sin ocultar su mal humor.
 
   La pesada puerta se abrió despacio con un leve chirrido y un soldado asomó la cabeza por la abertura.
 
   ─Señor, están aquí las siervas que ordenasteis que acudieran a vuestros aposentos.
 
   ─Cierto. Lo había olvidado. Hazlas pasar.
 
   Tras hacer una pequeña reverencia el hombre se retiró, dejando paso a tres mujeres jóvenes que se arremolinaron alrededor de la puerta, mirando al suelo sin atreverse a alzar la vista.
 
   ─Pasar, pasar –las invitó el Dux sonriendo.
 
   Al volver a tenerlas delante, el hombre recordó la primera vez que las había visto esa misma mañana en una de sus granjas, y revivió el mismo deseo que le embargó entonces. Centró su atención en Catalina, que así le había dicho que se llamaba la más rolliza de las tres. Se fijó en sus sonrosadas mejillas, enmarcadas por un abundante y rizado cabello de color castaño, y en sus carnosos labios, que pedían a gritos ser mordidos. Bajó la vista a lo largo del cuerpo, deteniéndose en sus amplios pechos, y regocijándose con ellos. A continuación le prestó atención al culo, y sin quererlo su imaginación le colocó agarrado a él con fuerza. Notó en ese momento como la erección de su pene iba en aumento, y una extraña y torva sonrisa asomó en su rostro.
 
   ─Adelante, no tenéis nada que temer –dijo en tono meloso.
 
   Las tres chicas se miraban unas a otras, indecisas y turbadas, sin saber qué hacer.
 
   ─Quitaos las capas, venid aquí y poneos cómodas –insistió, señalando la cama.
 
   Aunque muy despacio, terminaron haciendo lo que su Señor les ordenaba, situándose dos a un lado y la otra al otro de Teodomiro.
 
   ─Os serviré un poco de vino –dijo echando mano de un ánfora que había sobre una mesa─. ¿Os gusta? –preguntó mientras escanciaba las copas.
 
   ─Si –dijo una de ellas tímidamente.
 
   ─Bien. Me alegro, me alegro –asintió mientras las repartía─. Haced el favor de recordarme cómo os llamabais.
 
   ─Yo soy Catalina, esta es Idara, mi hermana pequeña, y ella es Greta, nuestra prima.
 
   ─Catalina, Idara y Greta. Bonitos nombres.
 
   ─Gracias –respondieron ellas al unísono, entre risitas nerviosas.
 
   A pesar de que se trataba de una noche agradable, con una suave brisa que soplaba desde el Sur y que caldeaba el ambiente, la chimenea que tenían enfrente estaba encendida y la leña ardía con fuerza, proyectando sus sombras contra la pared.
 
   ─¿Qué edad tenéis? –volvió a preguntar él.
 
   ─Mi prima y mi hermana tienen trece y yo tengo quince –volvió a decir Catalina, que parecía ser quien llevaba la voz cantante.
 
   ─Ya sois todas unas mujeres. Pero bebed, bebed, que casi ni habéis probado el vino.
 
   Durante un rato se limitaron a conversar sobre banalidades mientras daban buena cuenta de sus copas, que el Dux rellenaba una y otra vez. Poco después el calor, el exceso de alcohol y la lujosa estancia comenzaron a hacer efecto sobre las jóvenes, que reían sin cesar mientras se sentían flotar. De repente Greta cayó al suelo, consecuencia de un incontrolado ataque de risa, quedando tumbada sobre él con el vestido subido por la cintura. Ante aquella visión, Teodomiro se situó a su lado y comenzó a acariciarle los muslos. Aquello no hizo sino aumentar las carcajadas de la joven, provocando el rechazo del hombre, que se levantó y regresó a la cama. No le gustaba que le llevaran la contraria y eso se reflejaba en la mirada que lanzó a las dos jóvenes que le flanqueaban. Se abalanzó entonces sobre Catalina y besó sus carnosos labios con fuerza. La joven respondió al beso y abrió los labios, dejando que la lengua del Dux irrumpiese en su boca.
 
   La pasión excitó a Teodomiro, que con una mano acarició con fuerza los pechos de Catalina, notando como ella se estremecía a su tacto. Sintiendo que su deseo iba en aumento, utilizó la otra mano para acariciar los pechos de Idara, que observaba la escena absorta.
 
   Pronto los gemidos se impusieron a la risa de Grata, quien se incorporó, curiosa, a ver qué estaba pasando. Se encontró a sus primas tumbadas en la cama, con las camisas abiertas y los pechos fuera, mientras besaban al Dux alternativamente.
 
   ─Ven, túmbate con nosotros –dijo Teodomiro al verla observándoles.
 
   La joven tomó asiento en una esquina de la cama, mientras seguía observando cómo sus primas se desnudaban y el hombre las acariciaba. Lo que veía la excitó muchísimo, y casi inconscientemente se llevó la mano al sexo, que acarició despacio.
 
   ─¿Te gusta lo que ves? –volvió a insistir él─. ¿Te gusta masturbarte?
 
   Ella respondió con dos movimientos afirmativos de cabeza, incapaz de apartar la mirada.
 
   ─Mastúrbate. Quiero ver cómo te masturbas –le ordenó.
 
   Greta se desnudó y obedeció sin rechistar, disfrutando inmensamente de sus propias caricias.
 
   ─Catalina, masturba a tu prima –ordenó de repente Teodomiro.
 
   ─Pero…─intentó protestar la aludida.
 
   ─Mira, así –dijo mientras le cogía la mano y se la llevaba hasta el sexo de su prima y le introducía el dedo en la vagina. Durante un rato los dedos de él y de ella juguetearon en el interior del sexo de Greta, hasta que él sacó el suyo, para introducirlo en el de Catalina, metiéndolo y sacándolo con fuerza, acompasando el ritmo a los jadeos de las dos primas.
 
   Con la otra mano libre el Dux agarró a Idara por la cabeza y tiró de ella hasta colocarla sobre su inhiesto pene.
 
   ─Lame –ordenó.
 
   Así, mientras Idira le proporcionaba placer, el Dux se lo proporcionaba a Catalina, que a su vez se lo proporcionaba a Greta.
 
   Durante lo que fue una larga noche, cada uno cambió de postura o posición en varias ocasiones, recibiendo o proporcionando placer a unos u otros, según el momento.
 
   Los primeros rayos del día despertaron al Dux. A su lado dormían las tres jóvenes. Una sonrisa asomó en su cara. Se incorporó despacio y una vez fuera de la cama se estiró con fuerza. Tenía hambre. Se cubrió con una capa y salió de la habitación. Llegó al aposento de su hermano, y se lo encontró vistiéndose.
 
   ─Acompáñame a comer algo –le dijo al verle.
 
   ─¿Tienes hambre?
 
   ─Mucha.
 
   ─Así que has tenido una noche movidita.
 
   ─Más de lo que te piensas –respondió Teodomiro con una mueca de complicidad.              
 
   ─¿Qué quieres entonces que haga con ellas? –preguntó Evergisto.
 
   El Dux le miró pensativo, como si sopesase aquella pregunta por primera vez. 
 
   ─A Catalina dale algún trabajo aquí en el palacio, que quiero tenerla cerca. A las otras dos devuélvelas con sus padres, que todavía no están maduras para mí –respondió finalmente.
 
                 Los dos hermanos se dirigieron al comedor. Estaban dando cuenta de un copioso desayuno cuando se vieron interrumpidos por unos golpes sordos en la puerta.
 
                 –¡Adelante! –dijo el Dux.
 
                 La puerta se abrió, y Ramiro, el centinela, entró en la sala.
 
                 –Señor –dijo inclinando levemente la cabeza.
 
                 –¡Habla! –le apremió Teodomiro con una mirada torva.
 
                 –Señor, he podido comprobar que hay un grupo de personas viviendo en el Desierto del Duratón, justo donde el informante nos indicó –le dijo sin rodeos.
 
                               –¿Y mi hermana está allí? –preguntó el Dux sin disimular su ansiedad.
 
                               –Creo que sí, pero no estoy seguro, ya que no pude verla con mis propios ojos –confesó el otro bajando la vista.
 
                 El estallido de furia de Teodomiro fue tal que lanzó contra el soldado una de las copas de plata que había sobre la mesa. No acertó, y la copa cayó al lado del hombre, manchándole de vino.
 
                 –Señor, no podía correr el riesgo de delatarme y que Gaudiosa huyese –intentó justificarse.
 
                 Aquellas palabras apaciguaron un poco al Dux, que paseó por la habitación con las manos entrelazadas a la espalda.
 
                 –Hablé con algunos hombres que viven por allí –prosiguió Ramiro–, un tal Frutos de Segovia y un viejo llamado Ablón, sobre los que no pude averiguar demasiado...
 
   –¡Ablón! –exclamó Teodomiro, interrumpiéndole.
 
   –Eso he dicho, mi señor.
 
                 –¡Excelente! –exclamó satisfecho–. Cuéntame bien todo lo que hayas averiguado –le ordenó entonces, mirándole fijamente.
 
                ─¿Quién es el Ablón ese? –quiso saber Evergisto, un tanto confundido.
 
                ─Es el tío de nuestrahermana –dijo el Dux, impaciente─. Ahora dejarme que escuche a este hombre.
 
   Ramiro le habló entonces de la ermita de Frutos y de la vida que éste llevaba junto a sus hermanos. 
 
                ─A Frutos y su hermana, una mujer llamada Engracia, les dije que buscaba un sitio en el que vivir tras perderlo todo. Me sometieron a un durísimo interrogatorio sobre mis orígenes y mis circunstancias, y fue ella la que, mirando mis manos y mis músculos, puso en duda mi historia. Por eso no quise hacer más averiguaciones sobre Gaudiosa, y opté por escabullirme en cuanto pude.
 
   El Dux recibió las noticias con satisfacción, y meditó sobre ellas mesándose la cuidada barba y paseando por la estancia hasta que, de improviso, propinó un sonoro puñetazo sobre la mesa y exclamó:
 
                 –¡Ya la tenemos! Ramiro, ve a buscar a Ulpiano y dile que venga a hablar conmigo. Tú puedes retirarte de momento –añadió antes de dar media vuelta para contemplar el patio por la ventana.
 
                 –Señor… –balbuceó el soldado.
 
                 –¿Sigues aquí? ¿Qué quieres? –preguntó Evergisto sin ocultar su desagrado.
 
                 –Señor, es el tal Hipólito. Tendremos que darle la recompensa, ¿no?
 
                 –¡Es verdad! –exclamó Teodomiro–. Le daremos una recompensa, aunque no la que él espera. Sácalo de la ciudad y recompénsalo con una preciosa sonrisa de oreja a oreja –dijo mientras hacía con la mano un gesto de degollación.
 
   Lo último que Ramiro escuchó antes de abandonar el comedor fueron las desagradables risotadas de Teodomiro y de Evergisto.
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   ─CAPÍTULO 37─
 
    
 
    
 
   Desierto del Duratón,
 
    
 
    
 
   El día amaneció lluvioso y desapacible. Una pesada capa de nubes cubría el cielo, impidiendo que los rallos del sol alcanzaran la tierra.
 
                 –He estado pensando sobre como averiguar dónde estaba el campo de Beltayne –dijo Ablón.
 
                ─¿Cómo? –preguntó su sobrina.
 
   ─Sólo hay una persona que puede ayudarnos –contesto él con determinación.
 
   –¿Quién?
 
   El druida guardó silencio un instante y respondió:
 
   –La Señora de Pratum. 
 
                 Ablón hizo ciertos comentarios elogiosos sobre la mujer y convenció a sus compañeros de la conveniencia de visitarla. Sin embargo, consideró más acertado ir solo, por lo que a la mañana siguiente muy temprano se despidió de Pelayo, Gaudiosa, Frutos, Valentín y Engracia, quienes le contemplaron alejarse hasta que se perdió en el horizonte.
 
   Cuando cayó la noche Ablón no había regresado aún.
 
                ─No le habrá pasado nada, ¿no? –preguntó Gaudiosa. 
 
                 –¿Qué quieres que le haya pasado? –respondió Pelayo, aparentando una despreocupación que no sentía.
 
                 –Que le hayan atrapado los hombres del obispo de Segovia, o los de mi hermano, el Dux de Septempública, o que haya caído en manos de unos bandidos, o que… –recitó ella atropelladamente.
 
                 –Shhhh –la acalló él, estrechándola con fuerza entre sus brazos–. Tu tío es demasiado listo para todos ellos; seguro que está bien.
 
                 –¿Y por qué no ha regresado aún? –insistió ella.
 
                 –De veras que no lo sé. Pero puede ser por cualquier cosa. Tú tranquila. Descansa, que yo iré a dar una vuelta a ver si le veo –dijo animoso.
 
                 –No, por favor, no me dejes sola. No podría soportar perderos a los dos a la vez –suplicó con lágrimas en los ojos.
 
                 –Gaudiosa, no pienso dejarte nunca.
 
                 Las lágrimas de la joven se mezclaron con una sonrisa radiante, con un júbilo que momentos antes no sentía.
 
                 La noche fue larga y tensa; Gaudiosa durmió poco y mal. Sufrió agitadas pesadillas que la despertaban constantemente, bañada en sudor frío. Pelayo ni se acostó; estuvo toda la noche a la entrada de la cueva vigilando el camino de acceso.
 
                 La llegada del nuevo día no trajo novedades, y los nervios y la tensión de Gaudiosa aumentaban por momentos. A primera hora de la tarde consideraron que no podían ni debían esperar más.
 
                 –Hay que hacer algo –musitó Pelayo, que paseaba arriba y abajo como si de una fiera enjaulada se tratase.
 
                 –Yo voy contigo –le respondió ella con decisión.
 
                 –¿Vamos a Pratum a buscarle? Tú sabes donde es, ¿no? –dijo el chico.
 
                 –Vamos.
 
                 No les llevó demasiado tiempo hacer los preparativos, de manera que a media tarde se dispusieron a emprender viaje.
 
   –¿No será ya demasiado tarde para salir?
 
   –No –respondió Gaudiosa, decidida.
 
                 Los chicos se miraron y se fundieron en un cálido abrazo.
 
                 –Me alegra veros así de bien –escucharon a sus espaldas. La voz era inconfundible, y los dos sabían bien a quien pertenecía.
 
   –¡Ablón! –exclamó Pelayo.
 
   –¡Tío! –gritó Gaudiosa a la vez.
 
                 La joven soltó al chico y salió corriendo al encuentro del druida. Le abrazó con fuerza y hundió su rostro en el pecho del otro, llorando a lágrima viva.
 
   –¿Qué ha pasado? –preguntó confundido el recién llegado.
 
                 –¿Cómo que qué ha pasado? ¡Pensábamos que te habían cogido! –protestó ella.
 
    
 
    
 
    
 
   Para ir al lugar indicado por la bruja de Pratum, Gaudiosa, Ablón y Pelayo tuvieron que acercarse hasta Sebulcor, desde donde tomaron el camino de las Viñas, que les llevaría de vuelta al Duratón y al valle buscado. En esta ocasión Frutos y sus hermanos no les acompañaban, porque habían acudido a ayudar a unos campesinos necesitados. Poco después llegaban a su destino. El paraje sobrecogía tanto por su majestuosidad como por la extraña bienvenida que les deparaba en su propia lengua. Si poco antes de llegar, solo oían el silencio, al adentrarse en el llano los recibió el áspero graznido de los buitres que surcaban el cielo, los cencerros de un rebaño lejano y el murmullo incansable de las chorreras del Duratón. Sin embargo se encontraron con la tremenda sorpresa de que allí había un pequeño monasterio de construcción reciente. Se acercaron hasta la puerta, donde un monje mayor y muy amable, llamado Calixto, les invitó a compartir su mesa. Así se enteraron de que allí vivían el prior, cinco monjes y doce siervos rústicos. Se trataba de monjes benedictinos, cuya orden monástica había sido fundada por San Benito, un anacoreta italiano que había reunido en cenobios a aquellos que aspiraban a la virtud heroica, enseñándoles a orar y trabajar en común. Su ejemplo no se había difundido aún en las lejanas tierras de Hispania, cuyo aislamiento espiritual no había hecho sino crecer con el transcurso de los tiempos, y resultaba extraño encontrar un lugar como aquel.
 
                 Los recién llegados se presentaron como vecinos y les contaron dónde y con quién vivían, algo que alegró a los monjes, pues sabían de la bondad de Frutos y sus hermanos. Aprovechando el buen humor reinante y que estaban todos reunidos en el comedor, Ablón preguntó en voz alta si habían visto por los alrededores del convento alguna piedra antigua con grabados. Según formulo la pregunta, los cenobitas se quedaron mirándolo fijamente y se hizo un silencio sepulcral. No obstante, la expresión severa del prior bastó para que los hermanos bajasen la vista a su escudilla.
 
                 –¿No seréis paganos, adoradores de falsos y antiguos dioses? –preguntó el hombre con desdén.
 
                 –En absoluto. Somos buenos cristianos, y si nos interesamos por esa piedra es porque se trata de la lápida de un antepasado nuestro –mintió el druida, improvisando la historia sobre la marcha. 
 
                 –En cualquier caso –dijo el prior, ya más amable pero todavía receloso–, no recuerdo de la existencia de ninguna piedra especial, pero puedo aseguraros que, para erigir este modesto lugar de recogimiento, utilizamos todas y cada una de las piedras que encontramos en los alrededores. Si la lápida que buscáis estaba cerca de aquí, tened por seguro que ahora forma parte de este santo lugar. 
 
                 Ni Ablón ni sus compañeros volvieron a mencionar tan espinoso asunto, y el resto de la comida transcurrió en medio de una desconfianza que antes no existía. Una vez que salieron del refectorio, el druida se dirigió al prior y solicitó permiso para recorrer sus tierras y buscar por sí mismos. Y antes de que el otro pudiera contestarle, añadió:
 
                 –Sólo queremos asegurarnos de que lo único que nos resta de nuestro antepasado no está abandonado en los campos, sino en los muros de este santo convento, casa de Dios Nuestro Señor.
 
                 En vista de esta explicación, el prior consintió a regañadientes. 
 
   La despedida fue fría por parte de los monjes, mientras que Gaudiosa, Pelayo y Ablón se deshacían en elogios y agradecimientos.
 
                 Al salir, optaron por empezar por los cortados de las montañas, situados al fondo del valle, en el lado opuesto al río. Caminaban despacio, los tres juntos. De repente se les acercaron dos monjes que les saludaron amablemente. El mayor, que dijo llamarse Mateo, se ofreció como guía.
 
                 –Así les enseño dónde encontramos la mayoría de las piedras de este pequeño cenobio, en cuya construcción participé tiempo ha –les dijo con una amplia sonrisa.
 
                 No les quedó más remedio que aceptar, y en cuanto el monje más joven dio media vuelta y se encaminó de regreso al convento, los otros se dirigieron en dirección contraria, guiados por Mateo. En cuanto se hubieron alejado un poco y su guía estuvo seguro de que nadie les oía, les confesó que había conocido a Frutos cuando éste se presentó en el convento, hacía ya bastantes años, buscando un lugar de retiro para él y sus hermanos.
 
                 –Es un buen hombre. Congeniamos desde el principio –añadió con afecto.
 
   –Sí lo es, sí –convino Ablón.
 
   –Por eso quiero ayudaros.
 
                 Entonces les confesó que cuando llegaron había multitud de piedras con grabados y con dibujos, pero que su superior había dado orden de destruirlas todas, pues las consideraba paganas e inspiradas por el demonio.
 
                 –¿Todas destruidas? –preguntó Pelayo, incrédulo.
 
                 –Sí –confesó apesadumbrado el anciano monje–. Por entonces yo era el más joven de aquel grupo que decidió instalarse aquí, y mi obediencia a nuestro prior era tan ciega que ni me planteaba contradecir sus órdenes. Como si fuéramos un auténtico ejército, obedecimos todos a una a nuestro jefe y destruimos decenas de piedras antiguas plagadas de grabados y dibujos.
 
                 Nadie se atrevió a reprocharle nada, y menos tras haber sido tan franco con ellos.
 
                 –¿Y tu obediencia a tu prior ya no es ciega? –preguntó Ablón con cierta malicia.
 
   –No, ya no lo es.
 
                 Su respuesta fue tan rápida y tan escueta que causó verdadero asombro entre los otros. Sintiéndose obligado a aclararlo, Mateo tomó la palabra.
 
                 –Mi fe, mi amor y mi obediencia ciega son solo para Dios Nuestro Señor y su hijo Jesús. Nadie, y menos otro hombre como yo, es merecedor de tales prebendas.
 
                 –Sabía conclusión –alabó Ablón, admirativo.
 
                 –No es merito mío. La aprendí de alguien más sabio que yo, y me hubiese encantado aprenderla mucho antes.
 
                 El monje hablaba con la seguridad de alguien que ya ha recorrido gran parte del camino, y que aconseja a los que vienen detrás basándose en su propia experiencia.
 
                 –El hombre que me enseñó tan valiosa lección se llama Frutos –dijo con una sonrisa melancólica–. Lo malo es que, cuando me lo dijo, no le creí, y me reí de él por querer ser más sabio que nuestro prior, que le llevaba treinta años.
 
                 Había pesar en aquellas palabras, y al mantener la mirada baja mientras las pronunciaba, revelaba que también había vergüenza.
 
                 –Eras joven y bienintencionado –respondió Gaudiosa, justificándole.
 
                 –Gracias hija –respondió Mateo–, pero la edad no vale como disculpa. Cada uno hace lo que hace, y tiene que vivir con ello el resto de su vida, así que, antes de hacerlo, debe pensar: ¿está bien o está mal?, ¿podré vivir con ello en la conciencia el resto de mi vida?
 
                 Sin decir nada más, el hombre echó a andar, y los otros lo siguieron.
 
                 –Por eso luego hice lo que hice, y ahora hago lo que hago –añadió en voz alta sin detener su marcha.
 
   –¿A qué te refieres? –le interrogó Ablón.
 
   –Venid conmigo, que enseguida lo veréis.
 
                 Siguieron caminando un buen rato, hasta llegar a una pequeña depresión de la que partía una estrecha cañada por la que ni un niño pequeño cabría.
 
   –Ya estamos –afirmó el monje, sonriente.
 
                 Ante el asombro de los presentes el hombre se arremangó bien la túnica e introdujo la mano en un hueco abierto en la roca, sacando un envoltorio de tela sujeto con un cordel que dejó en el suelo. Después repitió la operación y extrajo otro. Entonces desenvolvió los paquetes y todos vieron dos trozos de lápida donde reconocieron grabados celtíberos. El monje se retiró y dejó que ellos mismos juntaran los fragmentos. La pieza no estaba completa, pero Ablón leyó para sí: “A las deidades de este recinto sacro. Este es el lugar de los sacrificios; en las siete cavidades redondas se verterá la sangre; en las siete cuadradas se quemarán los cuerpos…”. 
 
   La piedra pertenecía al santuario que buscaban, sin duda, pero estaba lejos de ser la de la Unión.
 
                 –¿Entiendes lo que dice? –preguntó Mateo.
 
                 –No, tendría que estudiarla con más detenimiento –mintió el druida y, para disimular, añadió–: ¿Te importaría prestármela? 
 
                 –Puedes quedártela –contestó el monje–. Ya ha tomado bastante el aire.
 
                 Al preguntarle dónde y cómo había encontrado los fragmentos, Mateo les explicó que en ese mismo lugar y por casualidad, unos años antes.
 
                 –Y decidiste conservarlos aquí y no decírselo a nadie, ¿no? –preguntó Pelayo.
 
                 –Ya había aprendido la lección de Frutos –respondió secamente.
 
                 –¿Y ésta es la única que has logrado salvar? –preguntó Ablón.
 
                 –La única.
 
                 –Pues tendremos que seguir buscando.
 
                 –No encontraréis más, de verdad, pero mirad todo lo que queráis –dijo Mateo antes de despedirse para volver a sus quehaceres.
 
                 En cuanto desapareció de vista, el druida explicó lo que decía la piedra y por qué debían seguir buscando. Y eso hicieron durante toda la tarde, sin resultados. Cuando empezaba a caer la noche, Gaudiosa dijo:
 
                 –Será mejor que regresemos, estamos cansados.
 
                 Los otros estuvieron de acuerdo, así que sin más dilación volvieron a la cueva que les servía de hogar.
 
   Cuando regresaron al campamento, cabizbajos por el fracaso, se encontraron con que tres nuevos esclavos fugados, llamados Iriel, Fedra y Ulpiano, habían llegado al Duratón en busca de asilo, y que Frutos y Valentín les estaban ayudando a instalarse en La Mesilla.
 
                ─¿Os ayudamos? –preguntó Pelayo.
 
                ─No hace falta. Ya estamos acabando. Pero me gustaría que ahora vinieseis a cenar a mi choza, para presentaros a un viejo amigo que ha venido a visitarnos, y que nos espera allí en compañía de mi hermana.
 
                  ─Será un placer –respondió el druida.
 
                ─Es un hombre muy sabio al que conocí hace muchos años en Segovia. Estoy seguro de que os gustará.
 
                 Poco después, ya en su hogar, Frutos les presentaba a un hombre llamado Baltazar, al que apodaban “el Negro”. Era un hombre grande y grueso, de poblada barba negra. Según él mismo explicó a Ablón, Gaudiosa y Pelayo, era un egipcio oriundo de Alejandría que se había visto obligado a huir de su patria perseguido por un marido ofendido, y había recalado en Hispania, donde vivía desde entonces. 
 
   En velada, de lo más agradable, descubrieron que el Negro era un hombre apasionante, poseedor de vastísimos conocimientos de todo tipo. Entrada ya la noche, y tras haber dado cuenta de una importante cantidad de vino, Frutos y Baltazar se enzarzaron en una profunda discusión filosófica, a la que poco después se sumaba Ablón, mientras los otros cuatro observaban absortos la profundidad de pensamiento de aquellos tres hombres. De repente, y en el fragor de la disputa dialéctica, el druida tomó la palabra y le contó al egipcio toda la historia de la tésera y de la búsqueda del tesoro de los arévacos. Tras escucharlos atentamente, y en vista de lo tarde que era y de la excesiva cantidad de alcohol ingerida, el Negro pidió tiempo para reflexionar y ver si daba con algo.
 
                 A la mañana siguiente se volvieron a reunir.
 
                 –Lo que más despierta mi interés es la repetición del número siete –fue lo primero que dijo Baltazar.
 
                 –Ya lo comentamos en su momento –le indicó Pelayo.
 
                 –Sí, lo sé, me lo ha dicho Frutos –admitió el otro–. Y que al resolver la quinta adivinanza os encontrasteis con Tutates, que tenía la fuerza de setecientos hombres, y comía siete cerdos, siete ciervos y siete vacas, acompañados de siete tinajas de licor. Y que en la lápida que os enseñó el monje se hablaba de siete sacrificios en siete cavidades y de que la sangre se vertía en otras siete.
 
                 –Sí, el siete aparece una y otra vez –dijo Frutos–. De hecho, estuvimos comentando que los cristianos lo consideramos mágico y que tiene un papel relevante en muchas manifestaciones religiosas y culturales antiguas –añadió antes de hacer un breve resumen de sus conversaciones.
 
                 –Y hay más pruebas de su importancia –dijo el egipcio, ilusionado–: la teoría numeral de los pitagóricos, basada en el siete, las siete Pléyades, las siete Híadas, los siete Tritones, las siete Hespérides, las siete Nióbidas, las siete ramas de las artes, los siete mares, los siete sabios de Grecia, las siete horas canónicas, las siete colinas de Roma. Ah, y se me olvidaba –añadió–, las siete maravillas del mundo.
 
   –¿Cuáles son esas maravillas? –preguntó Gaudiosa con curiosidad.
 
                 –La Gran Pirámide de Giza, el Templo de Artemisa en Éfeso, la Estatua de Zeus en Olimpia, el Sepulcro de Mausolo, el Faro de Alejandría, el Coloso de Rodas y los Jardines Colgantes de Semíramis.
 
                 –Todo lo que habéis contado es muy interesante, pero de verdad que no veo qué relación puede tener con nuestro asunto –protestó Pelayo, que empezaba a marearse.
 
                 –Puede que nada, puede que todo –respondió el egipcio–. ¿Sabéis que para mis antepasados el cielo primitivo estaba dividido en siete partes? ¿O qué se decía que en las siete estrellas de la Osa Mayor, asignada a la Madre del Tiempo, se encontraban los siete poderes elementales?
 
                 –Es un número mágico para todos, ¿no? –señaló Gaudiosa
 
                 –¡Exactamente! –convino Baltazar–. Habéis oído hablar de la hermética y de Hermes Trimegisto, ¿no? Según está escrito en la Tabla Esmeraldina, son siete los principios que rigen el universo y siete los planetas místicos, también son siete los metales alquímicos, y todo proviene del éter y sus siete naturalezas.
 
                 –Empiezo a pensar que son demasiadas menciones al siete como para que sea algo casual –aceptó Ablón, meditabundo.
 
                 –En la lejana India también hablan de las siete ramas del saber, de las siete ciudades sagradas y de los siete centros de energía, llamados “Chakras” –concluyó un emocionado Baltazar.
 
                 –¿Cómo sabes tú todo eso? –le preguntó Pelayo, admirado.
 
                 –Un antepasado mío trabajó en la Biblioteca de Alejandría y logró salvar del desastre una buena cantidad de volúmenes que mi familia ha guardado como un tesoro durante generaciones.
 
   Durante tres días consecutivos Ablón y Pelayo visitaron de nuevo los alrededores del convento, y buscaron minuciosamente. 
 
                 –Me atrevo a afirmarlo con rotundidad: aquí no está la famosa Piedra –dijo Pelayo al final de la tercera jornada.
 
                 –Estoy de acuerdo –convino el druida–. O se utilizó para la construcción del monasterio o fue una de las que el prior mandó destruir.
 
                 –¡Es terrible fracasar tan cerca del final! –se lamentó el chico. 
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   ─CAPÍTULO 38–
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   Sentado en el primer banco frente al altar, Teodomiro esperaba paciente el inicio de la homilía. A su lado se sentaban la tía Geralda y su hermano Evergisto. Poco a poco la gente fue llegando, y tras arrodillarse y santiguarse ante el altar, ocupaban los espacios libres. Ya se acercaba la hora, y la iglesia estaba tan abarrotada que hubo que dejar las puertas abiertas de par en par, a fin de que los de fuera pudiesen escuchar lo que iba a decirse. Debido al gran número de asistentes, el calor era insoportable y el aire estaba tan cargado que costaba respirar. Hombres y mujeres se revolvían nerviosos en los bancos, murmurando a diestro y siniestro. Cuando el sacerdote apareció seguido por los diáconos, todos guardaron silencio y se levantaron. El oficiante, un forastero llegado de la capital, un hombre mayor tan gordo que apenas podía moverse. Su rostro, bañado en sudor, decía a las claras la preocupación que sentía, para mayor consternación de la concurrencia. Entonces el clérigo, inclinado levente y apoyado en el ante el altar, comenzó a orar. Tras los ritos iniciales el sacerdote subió al púlpito con grandes resuellos y sudores, debido a sus muchas carnes, y dijo gravemente:
 
   ─He aquí, hermanos nuestros, que nos hiela de espanto la funesta noticia traída por los mensajeros, de que los confines de nuestra tierra están infectados por la peste, cuya mano mortífera se aproxima, y clavará en nosotros una muerte cruel. 
 
                 Dicho esto hizo una pausa, pero la iglesia permaneció en el más absoluto silencio hasta que el sacerdote dirigió a los presentes una mirada acusadora. Entonces, sobresaltados, contestaron:
 
                 –¡Protégenos, Señor!
 
   La peste había aparecido por primera vez en Hispania hacia el año 540. Se trataba de la inguinalis plaga, nombre con que se conocía la peste bubónica, en atención a la localización de bubones en las ingles. Desde entonces había reaparecido en numerosas ocasiones, dentro de un largo proceso conocido como la “peste justiniana”.
 
   Una vez hecho el terrible anuncio, durante el resto de la homilía el cura trató de promover en el pueblo la actitud propicia para las circunstancias: dolor de corazón, obras de penitencia, resignación cristiana y esperanza en la omnipotencia divina.
 
                 –Nadie muere antes de que le llegue su hora – fueron sus palabras exactas, que se grabaron en la mente de todos. 
 
                 –No os inquietéis los que hayáis de morir… ¿Qué importa, a fin de cuentas, que nos mate el morbo inguinal, si es para reunirnos con Dios Nuestro Señor? –repetía una y otra vez el clérigo. 
 
                 Acabada la homilía, las gentes, temerosas y meditabundas, regresaron a sus casas sin dirigirse la palabra.
 
    
 
    
 
    
 
   Tras recibir la infausta noticia, la ciudad de Septempública se paralizó. Esta situación de desconcierto duró cinco días, pues al siguiente, un grito desgarró el silencio que envolvía la ciudad. La mortífera peste que fue enviada a los mortales por la justa ira de Dios, ya se había instalado en Septempública y azotaba a sus vecinos. Aquello fue como un incendio; al poco tiempo los focos se repetían a lo largo y lo ancho de la urbe. A hombres y mujeres comenzaron a nacerles en las ingles o bajo las axilas unas hinchazones, llamadas bubas, que crecían a veces hasta alcanzar el tamaño de una manzana o de un huevo, y se extendían después por todo el cuerpo. Y lo que es peor, para curar tal enfermedad no había remedio alguno. Ni saber, ni providencia humana, ni rezos, ni procesiones. 
 
   A la hora de afrontar la peste, los habitantes de la ciudad de Septempública se dividían en cuatro grupos. El primero estaba formado por quienes pensaban que vivir moderadamente y guardarse de todo lo superfluo, debía ofrecer gran resistencia a la enfermedad. Estos vivían encerrados en sus casas, consumiendo con gran templanza comidas delicadísimas y óptimos vinos. Se entretenían con el tañer de los instrumentos y los placeres de la mesa y del tálamo. El segundo grupo, inclinado a la opinión contraria, afirmaba que la medicina certísima para tanto mal era beber, comer, gozar, satisfacer en fin los apetitos con todo lo que se pudiera. Se burlaban de cuanto sucedía, y se entretenían yendo de día y de noche, ora esta taberna, ora esta otra, para hacer lo que era de su agrado. Y podían porque muchos habían abandonado sus quehaceres y sus bienes para compartir viviendas y diversiones. Los del tercer grupo observaban una actitud intermedia, ni restringiéndose en las viandas como los primeros, ni alargándose en el beber y en los otros libertinajes tanto como los segundos, sino lo justo, según su apetito. Estos salían a pasear portando flores, hierbas odoríferas o especias que olían con frecuencia, pues estimaban que era óptima cosa confortar el cerebro contra el hedor de la enfermedad y la muerte. Por último, el cuarto grupo, formado por los más pusilánimes, defendía que lo mejor contra la peste era poner tierra de por medio; y movidos por este argumento, sin atender sino a sí mismos, muchos hombres y mujeres abandonaban sus familias, sus casas y sus enseres, y huían de la ciudad, como si por ello fuesen a escapar de una epidemia que asolaba territorios enteros. 
 
                 Teodomiro pertenecía a este cuarto grupo, y en cuanto se manifestó en la villa el primer caso de peste, partió, en compañía de su hermano, sus más fieles y algunos siervos, en dirección a Toletum, donde se instaló en una rica villa que allí poseía. Así, en el palacio de Septempública, donde no quedaban más que unas pocas decenas de personas y una reducida guarnición de soldados, la vida parecía haberse detenido momentáneamente. Turiba, muy recuperada de su paso por las mazmorras, había vuelto a su puesto delante de los fogones, y como el Dux se había llevado a sus cocineras principales, ahora estaba al mando de la cocina. Benigna, que ejercía como ayudante, pasaba muchas horas con ella, de modo que su relación se fortalecía cada vez más. Dedicaban mucho tiempo a conversar, y aunque hablaban sobre infinidad de temas, Benigna, siempre que podía, le preguntaba por sus antepasados y la vida que llevaban.
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   ─CAPÍTULO 39─
 
    
 
    
 
   Desierto del Duratón,
 
    
 
    
 
   Aunque ajenos a la amenaza de la peste, la vida en el Duratón era ahora más compleja que antes. La Comunidad crecía sin parar, y no resultaba sencillo alojarles ni alimentarles a todos. Frutos trabajaba sin descanso, organizando grupos de trabajo y ayudándoles a levantar sus chozas, a proveerse de alimento, o confeccionar la ropa. Sus hermanos le ayudaban en sus quehaceres, pero sin alcanzar el grado de dedicación del otro, que pronto se erigió en el líder indiscutible dentro de la Comunidad. 
 
   Frutos, acompañado en esta tarea por Ablón, también dedicaba su tiempo a curar heridas o quemaduras, a purgar estómagos, o a aliviar cualquier tipo de dolencia, lo que les fue granjeando fama de hombres santos. Se corrió la voz y cada día eran más los que acudían de todas partes en busca de ayuda. En vista de ello, decidieron levantar una choza grande. En una esquina de esta construyó un herbolario, donde se conservaban las flores y las plantas que utilizaban para los enfermos, y el resto lo cubrió de jergones de paja para alojarlos.
 
   Era tanto el trabajo que tenían, que tuvieron que reclutar ayudantes. El primero en presentarse voluntario fue Ulpiano, quien tenía cierto conocimiento de las plantas y de cómo usarlas para curar. A él le siguieron Sabina y Talia, cuya ayuda resulto estimable, ya que demostraron tener paciencia y saber tratar a los enfermos.
 
   Gaudiosa asistía asombrada a esa manera tan desinteresada de ayudar a los demás, y eso la hizo pensar. Para su sorpresa, muchos de sus nuevos compañeros no eran católicos ortodoxos. Primero estaba su tío Ablón, que continuaba adorando a los ancestrales dioses celtíberos, y que además sentía cierta animadversión por la actual Iglesia católica, a la que tachaba de intolerante y a la que acusaba de perseguir cualquier ideología que no fuese la suya. Luego estaba Pelayo, quien afirmaba no creer en ningún dios, y quien además odiaba profunda y visceralmente a los curas y a su Iglesia. También estaba Baltazar, que a pesar de su origen egipcio y de su conocimiento de la ancestral religión de los faraones, profesaba un cristianismo copto tachado de herético por la Iglesia de Roma, por la que tampoco sentía la más mínima simpatía. Por último estaban Frutos, Valentín y Engracia, fervientes cristianos que sin embargo también renegaban de la Iglesia oficial. Ellos se consideraban seguidores de Prisciliano, al que adoraban como un verdadero profeta, y al que consideraban un mártir asesinado por el Papa de Roma. Su ideología, que mezclaba las enseñanzas de Jesús con un ancestral druidismo, se encontraba mucho más próxima a la de Ablón que a la oficial dictada por Roma.
 
   Esto obligó a Gaudiosa a pensar en ello frecuentemente, generándola muchas dudas, ya que hasta hace bien poco su educación en materia de religión se había ceñido a las enseñanzas del párroco, que hasta ese momento había considerado como dogmas incuestionables.
 
                ─Mira, cada uno de nosotros tiene sus propios conceptos de la divinidad y experimenta de diferente manera su comunión espiritualcon ella –le explicó Frutos─, pero hay algo en lo que todos estamos de acuerdo y que es precisamente lo que nos diferencia de la Iglesia oficial: nosotros creemos en la religión a través del conocimiento, en contraposición a la religión a través de la fe.
 
                ─Y por eso somos capaces de vivir juntos, sin que nuestras diferencias ideológicas nos lo impidan –añadió su hermana Engracia.
 
                ─Pero no es sólo eso –dijo Baltazar, sonriendo─. Esas diferencias son las que hacen que nuestras conversaciones sean tan entretenidas, que todos disfrutemos tanto con ellas, y que a través de ellas enriquezcamos nuestra alma y nos aproximemos cada vez más a lo divino.
 
                ─Si, imagínate lo aburrido y poco interesante que sería si todos tuviésemos que tener la misma opinión –intervino Valentín.
 
                ─Máxime si encima esa opinión no es realmente la tuya, sino que te la han impuesto otros –añadió Ablón.
 
                 Se hizo un silencio cómplice entre los presentes, satisfechos cada uno de ellos consigo mismo.
 
                ─¿Te aclara algo todo esto? –le preguntó a Gaudiosa el druida, rompiendo el silencio reinante.
 
                ─La verdad es que un poco –respondió ella, algo dubitativa─. He sacado dos conclusiones –continuó diciendo─. Primero que estoy de acuerdo en que tiene que ser a través del conocimiento como se llegue a lo divino. Y en segundo lugar que se debería fomentar el estudio y el intercambio de opiniones, sin imponer nada y escuchando a todo el mundo.
 
                ─Sabias palabras –aprobó el egipcio.
 
                ─Ojala más gente pensase así –se lamentó Frutos.
 
   A pesar de todo el trabajo que tenían, decidieron encontrar tiempo para seguir resolviendo las adivinanzas de la tésera. Ablón extrajo el pergamino con el texto y, tras desenrollarlo, leyó en voz alta y clara la séptima y última adivinanza:
 
                 –LOBO [ILEGIBLE] ALTARES MESA [ILEGIBLE] HOGAR ENOLIÓN.
 
                 Un pesado silencio invadió la cueva mientras los otros trataban de interpretar la frase. Faltaban dos palabras, lo que sin duda dificultaría la tarea de resolver la adivinanza pero no por ello se desanimaron.
 
                 –Para ayudaros os diré que habla del hogar de un dios celtibero llamado Enolión –les explicó el druida–, uno de los principales dioses arévacos.
 
                 Después de una pausa añadió:
 
                 –Enolión habita en el mundo de las tinieblas, ya que es una divinidad infernal y guerrera. Sus santuarios se construían en las cavernas, y eso es lo que hemos de buscar.
 
                 –De acuerdo –señaló Gaudiosa–. Y las pistas de las que disponemos son lobo, altares y mesa, ¿no es así?
 
                 –Más o menos –aceptó el druida–, pero habéis de saber que Enolión era una especie de dios─lobo. 
 
                 Estuvieron bastante tiempo hablando de ello, y así Gaudiosa, Pelayo, Baltazar, Frutos y sus hermanos se enteraron de que para los celtíberos existía una relación entre el lobo y la vida de ultratumba. El druida les dijo que éste animal era un emblema de la muerte y que, por eso, los guerreros que se consagraban a un jefe por el rito de la devotio se cubrían con pieles de lobo, ya que la muerte no significaba nada para ellos.
 
                 –¿Alguien ha visto una cueva que parezca un santuario? –preguntó Pelayo en voz alta.
 
                 Como nadie había visto nada parecido, acordaron organizar expediciones de búsqueda. Durante días y días estuvieron recorriendo los alrededores del Desierto del Duratón, pero no encontraron nada.
 
   Los días pasaban sin novedad, y una creciente frustración se iba apoderando de Pelayo, quien dudaba en voz alta de que alguna vez fueran a resolver el acertijo.
 
                ─Paciencia, hijo, paciencia –le recomendaba Ablón─. Demasiada suerte hemos tenido hasta ahora como para andar quejándonos. Además, cuanto más difícil son las cosas, mayor satisfacción produce lograrlas.
 
                ─Eso será si lo logras, pero nosotros no lo vamos a conseguir.
 
                ─¿Por qué estás tan seguro de ello? Cada día que pasa es una nueva oportunidad para encontrar la cueva de Enolión: piensa en cuántas tenemos para hacerlo.
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   ─CAPÍTULO 40─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   Con el paso de los días la situación había degenerado tanto que los ciudadanos se esquivaban unos a otros y los parientes raras veces o nunca se visitaban. El hermano abandonaba a la hermana, el tío al sobrino, el marido a la mujer y, lo que era más grave, los padres y las madres a los hijos. Así, a los que enfermaban, que eran multitud, ningún auxilio les quedaba salvo la caridad de los amigos o la avaricia de los criados, que por salarios descabellados servían a quien lo solicitara. 
 
   Un día, mientras regresaba al palacio cargada con una cántara llena de agua, Benigna se encontró con los despojos de un hombre que había muerto en plena calle; dos puercos clavaban los dientes en las mejillas del muerto y tiraban. La joven pasó rauda a su lado, sin que los animales le prestasen ninguna atención, pero cuando algo más adelante se giró para volver a verlos, se encontró con que los cerdos, tras algunas contorsiones, como si hubieran tomado veneno, caían muertos sobre los maltratados restos. 
 
                 Y no es que los habitantes de palacio se hubiesen librado de la peste pero, en comparación con lo que ocurría en la ciudad, a ellos los golpeaba con menos fuerza. Benigna y su madre se estaban librando, aunque, para la mayor parecía que fuese una maldición. Enterada del episodio de los cerdos, la mujer caminaba de un lado a otro, como si de una fiera enjaulada se tratara.
 
                 –¡No lo aguanto más! –exclamó de repente–. Ver tanto dolor y tanto sufrimiento y no hacer nada por ayudar, es algo que me supera.
 
                 –¿Y qué quieres hacer?
 
                 –No lo sé, pero algo se podrá hacer, ¿no?
 
                 –Ya sabes que nos han prohibido salir del recinto palaciego –argumentó su hija.
 
                 La cocinera no respondió, pero dio media vuelta y se dispuso a abandonar la estancia que ocupaban para dormir.
 
                 –¡Madre!, ¿adónde vas? –le preguntó Benigna.
 
                 –A hacer algo –fue la escueta respuesta de Turiba.
 
                 –¿El qué? –insistió su hija, sin recibir respuesta alguna–. ¡Madre! –insistió, echando a correr tras ella.
 
                 –¿Me vas a ayudar o no? –le preguntó cuando su hija llegó a su lado.
 
   Cargadas con un gran cesto cada una, Turiba y Benigna abandonaron el recinto palaciego por una de las puertas laterales, que, aunque estaba cerrada con llave, no contaba con soldados que la protegieran.
 
                 –¿De dónde has sacado la llave? –le preguntó su hija.
 
                 –Hace muchos años que tengo guardadas llaves de todas las puertas –contestó la otra sin darle importancia.
 
                 Madre e hija echaron a andar calle abajo. El silencio en la ciudad era aterrador, y excepto cadáveres y algún que otro perro solitario, no se veía a nadie. Poco después llegaron a la zona más pobre de Septempública. Allí la tragedia era aún mayor, pues sus vecinos, cercados por la pobreza, enfermaban cada día a centenares y morían sin recibir ayuda alguna. Bastantes fallecían en mitad de la vía pública, como Turiba y Benigna tuvieron ocasión de comprobar; y otros muchos, en sus casas, envueltos en el hedor corrompido de sus cuerpos. 
 
                 En este ambiente fue en el que Turiba y Benigna comenzaron a ayudar. Atendían a los enfermos, proporcionándoles agua y alimento, y limpiándolos un poco. Además ventilaban y adecentaban sus casas para hacerles más agradable lo que les quedase de vida. A los muertos, los sacaban de la vivienda y los llevaban a enterrar a la iglesia más cercana. 
 
   Llevaban varios agotadores días en estas tareas cuando madre e hija entraron en una casita de piedra, consistente en una única habitación rectangular.
 
                 –El olor es insoportable –comentó Benigna mientras se tapaba la boca y la nariz con un paño húmedo.
 
                 Dentro no se veía bien, ya que las ventanas estaban tapadas con tablas, si bien la luz que entraba por la puerta era suficiente para distinguir el cuerpo de un hombre tumbado en un jergón de paja. Cuando madre e hija se acercaron al camastro, descubrieron que el hombre aún respiraba. Estaba mortalmente pálido, con los hundidos ojos rodeados de profundas ojeras y el sudoroso cabello pegado al rostro.
 
                 –Salud, buenos días. ¿Cómo te encuentras? –le preguntó Turiba con dulzura.
 
                 El hombre no respondió, aunque sí abrió los ojos y los posó sobre las recién llegadas. La cocinera cogió un paño y le enjugó el sudor de la frente.
 
                 –¡¿Qué hacéis?! ¡Dejarle en paz, que aún no ha muerto! –gritó alguien que, apareciendo de la nada, se abalanzó sobre ellas.
 
                 Las dos mujeres se llevaron tal sobresalto que profirieron un chillido.
 
                 –¡Fuera, he dicho que fuera! ¡Ladronas, chupa sangres, sinvergüenzas! –exclamó aquel hombre, totalmente exaltado, mientras intentaba sacarlas a empujones.
 
                 –¡Sólo hemos venido a ayudar! –logró decir Turiba–. ¡A ayudar! –insistió vehemente. 
 
                 El hombre se sosegó un instante y se fijó mejor en ellas.
 
                 –¿Estoy muerto? –preguntó confundido.
 
                 El que hablaba era un joven barbinegro, esmirriado y pálido, con profundas ojeras. Además, llevaba el cabello sucio y pegado al rostro, lo que unido a una respiración entrecortada, le daba aspecto de loco.
 
                 –No lo estás –respondió Turiba. 
 
                 –¿Y por qué puedo veros entonces? 
 
                 –Por eso, porque estás vivo y conservas la vista.
 
                 Benigna se separó un poco de su madre y dio un paso atrás. Es cierto que por un momento había llegado a pensar que la cara de aquel chico le resultaba familiar, pero ahora estaba convencida de que se trataba de un loco peligroso. 
 
                 –Pero vosotras sois dos ángeles. No os debería estar viendo –afirmó convencido.
 
                 –No somos ángeles. Yo soy Turiba, y esta es mi hija Benigna.
 
                 –Benigna –repitió él, esbozando una sonrisa bobalicona–. Dios ha escuchado mis plegarias.
 
                 Madre e hija intercambiaron una mirada de extrañeza, pero optaron por dejarlo estar. 
 
                 –¿Tú cómo te llamas? –le preguntó la mujer.
 
                 –Soy Torcuato –dijo él con sencillez.
 
                 –Bien, Torcuato. Te hemos traído algo de comida, pero antes de nada, ¿es tú padre? –le preguntó señalando al hombre que yacía inmóvil sobre el jergón.
 
                 –Es Malecio.
 
                 –Vamos a echarle un ojo –dijo la mujer.
 
                 El chico asintió y se hizo a un lado, dejando que madre e hija se aproximaran al enfermo. Cuando estas hubieron pasado a su lado y se hubieron colocado a ambos lados del lecho, dijo: 
 
                 –Todo empezó hace una semana más o menos. Fue entonces cuando Malecio comenzó a sentir dolores de cabeza. También sufría de fiebres y de temblores y estaba siempre cansado. Unos días después le salieron unos bultos negros en los muslos, los sobacos y el cuello.
 
                 –La plaga –confirmó Benigna mientras intercambiaba una mirada con su madre.
 
                 –Cuando le toqué los bultos –continuó explicando el joven–,y eso que lo hice con mucha suavidad, dio tales gritos que debieron oírse a muchas leguas de distancia.
 
                 El joven hizo una pausa.
 
                 –Ayer noche le salía pus –logró decir con lágrimas en los ojos–, y esta mañana tenía náuseas y una sed terrible.
 
   Turiba movió afirmativamente la cabeza.
 
   –Necesito más luz –dijo.
 
   Mientras el muchacho arrancaba las tablas de una de las ventanas, Turiba destapó al enfermo, y comprobó horrorizada que su piel estaba cubierta de bubones, ampollas y pústulas azuladas.
 
    
 
    
 
   Cuando a la salida de la pequeña vivienda Benigna interrogó a su madre con la mirada, Turiba se limitó a murmurar:
 
                 –Que el misericordioso Belenos se apiade de su alma y lo lleve a su seno lo antes posible.
 
   A la mañana siguiente, una vez hubieron finalizado sus tareas en el palacio, Turiba y Benigna emprendieron de nuevo el camino a casa de Malecio y Torcuato, cargadas con unos paños limpios y una cesta llena de hogazas de pan, queso y cecina de cabra. Además llevaban una cántara con leche fresca.
 
                 El trayecto por las calles era cada día más espeluznante, pues el número de cadáveres abandonados en la vía pública aumentaba sin cesar. Un sin fin de hogueras, sobre las que se quemaban las ropas, utensilios y hasta los muebles de los fallecidos, inundaban las puertas de las casas, aunque algunas veces era la propia casa la que, por temor a la infección, ardía hasta los cimientos.
 
                 Nada más llegar a la vivienda, las dos mujeres se dieron cuenta de que algo raro pasaba. Un grupo de gente se amontonaba en la puerta, estirando el cuello para ver el interior.
 
                 –¿Qué pasa? –preguntó Benigna a uno de los hombres que estaba allí.
 
                 –Creo que Malecio ha muerto, pero el chico que le cuida no nos deja entrar –le respondió este.
 
   Abriéndose paso entre la gente, hija y madre lograron acercarse hasta la puerta lo suficiente para llamar a gritos a Torcuato. Poco después se reunían con él en el interior de la modesta vivienda.
 
   Mientras Torcuato lloraba desconsoladamente, Turiba se acercó al lecho para comprobar el estado del hombre. No le hizo falta ver mucho para dar fe de su fallecimiento.
 
   En el exterior la gente continuaba agolpándose a la puerta de la casa, mientras los gritos aumentaban en intensidad y frecuencia.
 
                 –¿Qué quiere toda esa gente? –preguntó Benigna. 
 
                 –¡No lo sé! –exclamó el chico, abriendo los brazos y encogiéndose de hombros.
 
                 –Quemar la casa –dijo entonces Turiba.
 
                 Aunque no había alzado la voz sus palabras resonaron con fuerza en los oídos de los otros dos. De súbito oyeron unos golpetazos en la puerta.
 
                 –¡Están intentando derribar la puerta! –exclamó, alarmada, Benigna.
 
                 –Les haré frente –respondió Torcuato, haciendo amago de ir hacia la entrada.
 
                 –No digas tonterías –le reprendió Turiba con determinación–. ¿Hay alguna otra salida?
 
                 –No –respondió el chico.
 
                 Los gritos y los golpes eran cada vez más violentos.
 
                 –Tendremos que salir por la ventana.
 
                 –Yo no voy a ningún sitio –dijo el chico, decidido.
 
                 –Te quemarán con la casa –le advirtió Turiba.
 
                 –¿Por qué? Yo no he hecho nada –se defendió él.
 
                 –Pensarán que tú también tienes la peste.
 
                 –¿Y la tengo? –preguntó el chico con ojos suplicantes.
 
   Benigna miró al joven con atención. Su aspecto desvalido y la profundidad de su mirada la enternecían hondamente, y sintió ganas de abrazarle y protegerle.
 
                 –No lo sé –le respondió la mujer con sinceridad–. Espero que no. Ya ha muerto demasiada gente. 
 
   ─Me defenderé –insistió el joven tozudo.
 
   ─No te darán opción. O sales de aquí, o te queman vivo.
 
                 Un pesado silencio invadió el interior de la casa, mientras que fuera se escuchaban los gritos y los golpes proferidos por la turba.
 
   ─Vente con nosotras, por favor –suplicó Benigna.
 
   ─No tengo donde ir –respondió él con la mirada perdida.
 
   ─Puedes venir con nosotras al palacio. Con la cantidad de muertos y fugados que ha habido, estarán encantados de reclutar a un joven fuerte como tú.
 
   ─¿Yo soldado?
 
   ─¿Por qué no? Así tendrás un techo y una comida asegurada –dijo ella. “Y así estarás cerca de mí”, pensó para sus adentros, aunque sin atreverse a pronunciarlo en voz alta.
 
                 Los gritos de la muchedumbre habían subido de nivel, y los golpes en la puerta eran cada vez más fuertes y constantes.
 
   ─Tenemos que salir por la ventana –señaló Turiba sin dirigirse a ninguno en particular.
 
                 Su hija se encaminó hacia allí, y con la ayuda de su madre se introdujo por el estrecho ventanuco. 
 
   ─Ven con nosotras –le dijo a Torcuato con ojos suplicantes antes de desaparecer por la ventana.
 
    
 
   


 
   
 
  



[image: ]
 
    
 
    
 
    
 
   ─CAPÍTULO 41─
 
    
 
    
 
   Desierto del Duratón,
 
    
 
    
 
   Aquel día, mientras se encaminaban al promontorio, Gaudiosa no paraba de darle vueltas a lo que podría depararles el destino. Ablón les había dicho que esa noche, en compañía de Frutos, Baltazar y la bruja de Pratum, iban a participar en un ritual sagrado, durante el cual comerían hongos divinos, que les permitirían entrar en contacto con los dioses.
 
                 –Estos hongos producen visiones –les advirtió su tío.
 
   Y tras hacer una pausa continuó:
 
                 –Los hongos te transportan a la morada de los dioses. Si alguien enferma, revelan la causa del mal, pronostican si sanará o morirá y prescriben la cura. También se les puede preguntar el paradero de un burro robado, o la fecha más propicia para emprender un viaje.
 
                 –Pero, pero… ¡eso es magia! –objetó, confuso, Pelayo.
 
                 –No hijo, no –dijo el hombre con amabilidad–, la explicación es mucho más sencilla y racional. Estoy convencido que existe una gran riqueza de información en nuestro interior, montones de conocimientos intuitivos acumulados en cada uno. Disponemos de una especie de biblioteca con innumerables obras de referencia, pero no sabemos abrir la puerta de entrada. Pues bien, estos hongos abren esa puerta al mundo interior.
 
                 –Sorprendente –murmuro Gaudiosa.
 
                 –No te lo debería parecer. Esta búsqueda del conocimiento ha formado parte de la vida humana desde el principio. Cada uno de nosotros, en un momento u otro de la vida, nos extraviamos en la travesía de la existencia y necesitamos respuestas a las preguntas que surgen del alma. 
 
   Tras andar un rato, llegaron a un claro que se abría en mitad del bosque, donde Baltazar y la bruja de Pratum se sentaban sobre una manta, ante una rústica mesa convertida en altar, adornada con imágenes cristianas de la Virgen María y el Niño Jesús.
 
                 –Ya podéis salir de caza, que empezaremos en cuanto caiga la noche –dijo la anciana con los ojos cerrados.
 
                 –De acuerdo –convino el druida y, dirigiéndose a ella, añadió–: ¿Nos prestas un saco? 
 
                 La aludida se limitó a asentir con la cabeza. Luego se levantó muy despacio y se acercó a un árbol, de cuyo tronco hueco sacó algo. Cuando regresó portaba un saco de gruesa arpillera cerrado con una cuerda teñida de rojo, que al momento le entregó.
 
                 En cuanto se hubieron alejado un poco, Gaudiosa dijo:
 
   –¿Para qué es ese saco?
 
   –Para guardar los hongos que cacemos –le respondió su tío.
 
   –¿Cazar hongos? –preguntó ella, pensando que el otro bromeaba.
 
                 –Verás, cualquier buen cazador de hongos y setas practica unas reglas básicas, y la primera de ellas es saber que se va de caza. Las setas y hongos no se dejan atrapar así como así, no va uno y simplemente las recoge, como si fueran manzanas. Al igual que el hurón y la liebre, las setas son muy finas de oído y, en cuanto oyen algo raro, se entierran o se vuelven invisibles –les explicó.
 
                 –Si tú lo dices –bromeó su sobrina. 
 
                 –Esperad un momento –dijo Ablón, deteniéndose en mitad del bosque. Tras mirar en todas direcciones, señaló un árbol centenario y añadió–: Allí.
 
                 –¿Allí? –preguntó Gaudiosa mientras seguía a su tío en dirección al roble que éste acababa de señalar.
 
                 –Antes de la cacería hay que encomendarse a alguna deidad: un árbol centenario, una vieja raíz o una gran piedra –dijo con convicción.
 
                 Sin más preámbulos, Ablón se colocó ante el árbol, cerró los ojos y, con la mano izquierda apoyada en el tronco, musitó una letanía tan bajito que ninguno de los otros entendió lo que decía. Luego abrió los ojos, retiró la mano y, dirigiéndose a la joven, ordenó: 
 
                 –Ahora tú. 
 
                 Ella imitó lo que el otro había hecho, pero como no sabía qué decir, se limitó a murmurar: 
 
                 –Por favor, gran árbol, ayúdame. 
 
                 A continuación fue Pelayo quien se encomendó al árbol, aunque tampoco pronunció palabra en voz alta.
 
                 Terminado el ritual, siguieron caminando hasta llegar al borde de un barranco por el que tuvieron que descender con sumo cuidado, pues según dijo Ablón, a los pies de éste abundaban los hongos sagrados. Cuando por fin llegaron al fondo, se separaron para buscar cada uno por su lado. Al poco rato, el druida llamó a los otros para enseñarles los hongos que crecían sobre unos excrementos. Cuando la joven se agachó a recogerlos, su tío le advirtió que no tocara los de menor tamaño, ya que así seguirían creciendo y reproduciéndose. Gaudiosa, obediente, empezó por los mayores.
 
   –¿Cuántos cogemos? –preguntó sin dejar de arrancarlos.
 
                 –Pues… alrededor de una veintena –le respondió el otro, dubitativo. 
 
                 Al regresar al claro mostraron los hongos a Baltazar y la señora de Pratum, que se deshicieron en elogios para con los cazadores; el egipcio alabó, entre exclamaciones de júbilo, la firmeza y la lozanía de los, según sus palabras, sabrosos organismos heterótrofos. Tras entregarles la caza, Ablón, Pelayo y Gaudiosa, tomaron asiento a su lado.               
 
                 Poco después aparecieron Frutos y sus hermanos y, tras entregar su saco a la anciana, se sentaron junto al resto.
 
                 De improviso la señora de Pratum empezó a entonar una oración, y todo el mundo calló. A la vez que recitaba, se dedicaba a limpiar los hongos, que luego entregaba a Baltazar, para que éste los pasara por el humo del incienso que ardía en el suelo, a su lado. El ritual, dirigido por éste, era una especie de comunión sagrada, en la cual se adoraban primero, y se consumían después, los hongos sacros, mezclando ritos cristianos y paganos de forma desconcertante.
 
                 La anciana comenzó cantando una invocación al hongo en nombre de Jesucristo, proclamó sus buenas intenciones y conjuró a los espíritus.
 
                 –¿No soy virtuosa? ¡Soy creadora, soy estrella, galgo, mujer celestial! ¡Soy personificación femenina de la nube y del rocío que cubre la hierba! –exclamó en voz muy alta.
 
                 Después repartió los hongos entre los presentes. Según escuchó Gaudiosa, los hongos debían tomarse a pares, pues se dice que uno es macho y otro es hembra, y que van casados o en pareja. Le dijeron que cinco pares de estos hongos son una dosis baja, ocho pares una dosis media y doce una bastante alta. Todos los presentes los ingirieron, mezclándolos con miel. Siguiendo las instrucciones recibidas, los participantes comieron los hongos, masticándolos lentamente, por espacio de media hora. Tenían un sabor desagradable, amargo y penetrante, que ni la miel enmascaraba.
 
                 Baltazar arrancó una flor de un ramo situado sobre el altar y con ella apagó la llama de la única lámpara de aceite que aún ardía. Ya había anochecido; el calvero y cuanto lo rodeaba quedó sumido en la más completa oscuridad.
 
    
 
    
 
    
 
   A pesar de las advertencias, Gaudiosa nunca hubiera imaginado lo que le depararía aquella noche.              Aunque empezó a experimentar sensaciones extrañas poco después de ingerir los hongos, no tuvo verdaderas alucinaciones hasta altas horas de la noche. En ese momento las piernas le flaquearon y sintió náuseas. Poco después le entró un calor tremendo y un malestar que la obligaron a tenderse en el suelo. Entonces empezaron. Brotaban del centro de su campo visual, tanto con los ojos cerrados como abiertos, y se extendían conforme se acercaban, vertiginosa o pausadamente. Los colores eran vivos; las formas, cambiantes. Al principio vio motivos geométricos como los de una tela, una alfombra o un tapiz, pero poco después esos motivos se transformaron en palacios de piedras preciosas inmersos en jardines exuberantes. Más tarde todo lo que la rodeaba desapareció, y ella, suspendida en el vacío, el espíritu liberado, contemplaba panoramas montañosos, cordilleras escalonadas que llegaban hasta el mismo cielo y por las cuales cruzaban caravanas de camellos; aguas diáfanas que fluían por un juncal infinito hacia un mar inconmensurable, bajo la luz pálida del sol poniente. Entonces vio una bestia mitológica, un dragón alado que, volando majestuoso, tiraba de una carroza real; tras ella apareció una mujer de larguísimos cabellos, una joven enigmática, bella como una escultura, pero una escultura viva y cubierta de sedas multicolores que ondeaban al viento.
 
                 De súbito, Gaudiosa se dio cuenta de que una parte de su ser se convertía en observadora de la otra, que recibía experiencias sensoriales vívidas e inusuales. En su estado, cualquier sensación, incluso la más leve, tenía un significado. Al sentir el viento, fue viento; al sentir la tierra, fue tierra; al ver a las estrellas, fue una más y fue todas. En ese instante oía la luz, veía los sonidos y olía los colores.
 
                 Por su parte, Pelayo estaba suspendido en el espacio, ojo penetrante, invisible, incorpóreo, que veía sin ser visto, asistiendo perplejo a una especie de obra, cuyo actor era él. Las visiones le parecían más reales que cualquier objeto visto hasta entonces con sus propios ojos. Su espíritu, desdoblado, la razón ligada a los sentidos errabundos por un hilo, asistía a la construcción de un templo que él mismo edificaba. De la nada surgían columnas ciclópeas y gruesos muros salpicados de luz, y de ambos brotaban arcos, como ramas de árboles, que conformaban bóvedas y cúpulas y agujas de encaje.
 
                 Cuando la realidad empezó a irrumpir en sus ensoñaciones, Gaudiosa notó que Engracia movía rítmicamente los brazos, tarareando en voz baja algo incoherente. Las palabras se transformaron pronto en sílabas sueltas y precisas que parecían horadar las tinieblas. Luego empezó a entonar un cántico con tonalidades de música primitiva. Bien avanzada la noche, su hermano Frutos le hizo coro. Los dos cantaban bien, con firmeza, aunque en voz baja y en una lengua extraña, incomprensible. El canto, fresco, vibrante y melodioso, transmitía una emotividad y una ternura que se introducían en su cuerpo y le provocaban sensaciones desconocidas. Gaudiosa nunca hubiera imaginado que existiese una música tan evocadora. El salmo llegaba a su culminación y cesaba de pronto, tras lo cual la cantante farfullaba algunas palabras violentas, febriles, rotundas, que hendían la oscuridad cual puñaladas. Los dioses respondían, a través de ella, a las preguntas formuladas por los partícipes del rito. 
 
                 Más tarde, mientras Frutos cantaba, Engracia se puso de pie en el centro del calvero e inició una danza cadenciosa, batiendo resonantes palmas. Nadie sabía cómo lograba ese efecto, ya que en apariencia no usaba ningún artificio, aparte de golpear una palma contra la otra o ambas contra el cuerpo. Las palmadas poseían un tono peculiar, un ritmo complejo y una sonoridad indescriptible. Además, los sonidos procedían de lugares y distancias imprevisibles, y sonaban tan pronto cerca, tan pronto lejos, arriba, abajo, aquí, allá, a modo de espectros.
 
                 Gaudiosa, con el cuerpo inerte y pesado cual plomo, mientras sus sentidos flotaban libremente en el espacio acariciados por la brisa, contemplando vastos panoramas o explorando jardines de belleza inefable, recibía el canto de Frutos y el coro que le acompañaba, formado por criaturas sobrenaturales e invisibles que se agrupaban en derredor. La joven tuvo la impresión de que, en medio de la oscuridad, los dos hermanos miraban sucesivamente hacia los cuatro puntos cardinales y a cada uno enviaban una frase incomprensible. Gaudiosa empezaba a vislumbrar mundos situados más allá de los horizontes conocidos, más allá del espacio y del tiempo; un paraíso quizás, y tal vez hasta un infierno. 
 
                 Mientras tanto, y de forma muy parecida, Pelayo sentía que su espíritu abandonaba el cuerpo y remontaba el vuelo para viajar, veloz como el pensamiento, por el tiempo y el espacio, acompañado del cántico de Frutos. El chico prestaba atención, pero no entendía el significado de las palabras. Sólo oía sonidos que al entremezclarse con el susurro del viento, el runrún de los árboles y el gorjeo de los pájaros, creaban una música desconocida. Lo que miraba y escuchaba le parecía una sola cosa: la música adoptaba formas y esas formas se transformaban en música. Mientras su cuerpo, despojado de sentidos, yacía en el suelo, Gaudiosa quedó libre; y vivió una eternidad en una noche, vio la infinitud en un grano de arena.
 
   De pronto cayó en la cuenta de que algo había cambiado; ya no estaba a merced de las alucinaciones, y en su interior sentía un poder inaudito. Ordenó a un árbol que se moviese y observó, atónita, que aquél la obedecía. Decidida a hacer una prueba más difícil, ordenó a una ardilla que merodeaba por allí que le diese de beber. Cuando abrió los ojos, encontró una copa, se la llevó a los labios y saboreó la más fresca y deliciosa agua que jamás había probado. 
 
                 “¿Soy una diosa?”, se preguntó mientras esbozaba una sonrisa de satisfacción. “No, es cierto que no lo soy, pero… ¡Eso es! ¡Ahora formo parte de la divinidad!”.
 
                 –¿Te apetece que demos un paseo? –le preguntó una voz, sacándola de sus ensoñaciones. 
 
                 Al abrir los ojos, Gaudiosa vio que estaba de nuevo en el claro del bosque. A su lado, una mujer desconocida pero de rostro familiar le tendía la mano. De repente, la muchacha sintió un afecto irracional por ella y, confiada, asió la mano tendida.
 
                 –¿Vienes a dar un paseo? –insistió la mujer.
 
                 –Sí –respondió la joven mientras se levantaba.
 
                 Era tal su estado de arrobamiento, que no opuso ninguna resistencia cuando la mujer le propuso trepar hasta la punta de una gran roca cercana, hazaña que, en tal estado, le supuso un gran esfuerzo. Desde esa pequeña cumbre, valles y montañas eran paradisíacos. Después de detenerse un instante para admirar el paisaje, continuaron andando. Gaudiosa sólo escuchaba tres cosas: el viento entre las hojas de los árboles, el ruido de sus pisadas y los latidos de su desbocado corazón. De pronto empezó a preguntarse si aquello estaría ocurriendo de verdad o sería otra alucinación más. Entonces reparó en que la mujer ya no caminaba, sino que se desplazaba flotando sobre el suelo. Extrañada, decidió preguntarle:
 
   –¿Quién eres?
 
                 –¿No me reconoces? –dijo la mujer con voz cálida y dulce–. Soy Baddo, tu madre.
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   ─CAPITULO 42–
 
    
 
    
 
   Toletum,
 
    
 
    
 
   Mientras Septempública se sacudía convulsa por culpa de la peste, Teodomiro vivía refugiado en su villa de Toletum, que hasta el momento se había librado de ella, disfrutando de los placeres que la capital del reino le ofrecía. Cada día se encontraba más a gusto en la corte, hasta el punto de que había empezado a pensar en fijar su residencia definitiva allí.
 
                 Sin embargo los informes que le llegaban de sus dominios no podían ser peores, y eso le tenía francamente preocupado. El día anterior había recibido uno que decía que, entre la virulencia de la pestífera enfermedad y la falta de ayuda a la que se vieron abocados muchos de los enfermos, en poco más de un mes habían fallecido más de tres mil almas en Septempública. Además, el fuego devastador de la peste se había esparcido por toda la comarca, y los habitantes de la zona, labradores o ganaderos, morían a centenares por los collados, los campos y las casas. Sin distingos de sexo o edad, la plaga se cobraba cada día más y más víctimas.
 
                  Según le decían, la consecuencia inmediata había sido que todo el mundo había dejado de ocuparse de las haciendas; y, como si esperasen ver venir la muerte ese mismo día, se esforzaban con todo su ingenio, no en sus trabajos ni en ayudar a los futuros frutos de los animales y de la tierra, sino en consumir los que tenían a mano hasta que todo, incluso la vida, se agotaba.
 
                 La verdad es que poco le importaban las vidas de sus vasallos, pero esto iba a ser un serio golpe para sus arcas, y Teodomiro se lamentó y maldijo por ello. En esos momentos necesitaba el dinero más que nunca, y no se podía permitir las pérdidas que ya intuía.
 
                 Se dio cuenta entonces que, a la vista de los acontecimientos, el enlace de su hermana Gaudiosa con el rico Compte de Termes, y la sustancial dote que habían apalabrado, se hacía más necesario que nunca, y si a eso se le sumaba el supuesto tesoro que esta estaba buscando en compañía de su tío, mejor que mejor. Pero lo primero de todo era encontrarla. Recordó que antes de que se declarase la peste había mandado a un hombre a buscarla, pero se había visto obligado a abandonar Septempública antes de saber si lo había logrado. Se prometió a si mismo que lo primero que haría en cuanto hubiese pasado la peste sería hablar con ese hombre y zanjar de una vez por todas el maldito asunto de su hermana.
 
                ─¡Maldita peste y maldita Gaudiosa! –exclamó de mal humor, mientras las primeras luces del día alumbraban la ciudad.
 
                ─¿Qué pasa? –preguntó la mujer que dormía a su lado.
 
                 El Dux miró a la joven. El cabello le caía desordenado sobre el rostro. Estaba atractiva, y fijándose en sus carnosos labios, sintió como le volvía a nacer el deseo de poseerla.
 
                 La atrajo hacia si con fuerza y, sin decir nada, la besó con pasión.
 
    
 
    
 
    
 
   Había recibido el aviso esa misma mañana. Un sacerdote se presentó en su casa diciendo que el obispo Oppas deseaba ser recibido después de la hora del almuerzo, y el Dux se había pasado un par de horas esperándole, sin dejar de pensar en lo que le diría. Por fin el hombre llegó. 
 
                ─Eminencia, me alegro de saludaros de nuevo –dijo Teodomiro, cortés.
 
                ─Lo mismo digo, mi querido amigo.
 
                ─Tomad asiento. ¿Os puedo ofrecer una copa de vino?
 
                ─Será un placer.
 
                 El Dux mandó traer un ánfora y unas copas, que un esclavo llenó solícito. 
 
                ─¡Por Hispania! –brindaron los dos hombres sonrientes.
 
                 Las ventanas de la estancia estaban cerradas, dejando el lugar prácticamente en penumbra, por lo que, a pesar de la hora del día que era, comenzaba a ser difícil ver con claridad. 
 
                ─¿Habéis meditado sobre lo que os hablé? –preguntó Oppas, como sin darle importancia.
 
                ─Sí lo he hecho, sí.
 
                ─¿Y a qué conclusión habéis llegado?─preguntó el obispo, sin poder ocultar su ansiedad.
 
                 Teodomiro permaneció un buen rato en silencio, con la mirada perdida, y cuando el otro empezaba a impacientarse, respondió finalmente con determinación:
 
                ─Que tenéis toda la razón.
 
                ─¡Bien! –exclamó Oppas, alzando su copa─. Sabía que no me equivocaba con vos. Sois un hombre de estado, y eso lo aprecié desde el primer momento –añadió buscando halagar a su interlocutor. 
 
                 Teodomiro llevaba días sin pensar en otra cosa que no fuera la propuesta del obispo. Sabía que su padre, siempre cegado por conceptos tan altruistas como el honor y el deber, una vez prestado juramento a un monarca no lo hubiese traicionado por ningún concepto, pero su hijo no era como él. Para él un juramento tenía valor mientras él quisiese que así fuese, pero podía deshacerse con la misma rapidez con la que se hizo. Por eso no le había resultado difícil tomar la decisión de retirarle su apoyo a Rodericus, y además lo había hecho sin ningún remordimiento, y sin ninguna intención de echarse atrás. Es más, esos días meditando le habían revelado bien a las claras que el actual monarca no reunía las suficientes cualidades para tan alto honor, y que no era, por tanto, merecedor de su apoyo. 
 
                ─Pero antes de derrocar al rey, deberíamos estar de acuerdo sobre quien le sustituirá.
 
                ─Y lo estaremos. Realmente en estos momentos sólo hay un candidato que reúna las suficientes cualidades y que sea aceptable tanto a vuestros ojos como a los míos –dijo Oppas, esbozando una sonrisa de reptil.
 
                ─¿De quién se trata? –preguntó Teodomiro, extrañado.
 
                ─De vos –dijo, esbozando esa misma sonrisa tan desagradable.
 
                 La respuesta le cogió por sorpresa. A pesar de que albergase esperanzas, nunca se había imaginado escuchando la propuesta de labios del propio Oppas, primado de Hispania y obispo de Toletum, así que se quedó bloqueado y sin saber que decir.
 
                ─¿Yo? –preguntó finalmente.
 
                ─Si, vos. 
 
   


 
   
 
  



[image: ]
 
    
 
   ─CAPÍTULO 43─
 
    
 
    
 
   Desierto del Duratón,
 
    
 
    
 
   Gaudiosa avanzaba con seguridad, seguida de Ablón, Pelayo, Frutos y Baltazar. Habían emprendido el camino aquella mañana muy temprano, de manera que los rayos del sol caían aún sin fuerza, y una ligera bruma lo envolvía todo. Al poco de partir se adentraron en un espeso pinar y tomaron una serpenteante vereda sobre la que no se distinguía huella alguna.
 
   –No parece muy transitado, ¿no? –señaló Pelayo.
 
                 Gaudiosa se giró y le miró a los ojos sin detenerse ni contestarle. Solamente ella sabía adónde se dirigían, pues su madre la había guiado hasta allí la noche antes. Sus amigos afirmaban que la joven no había abandonado el claro del bosque en ningún momento, pero Gaudiosa sabía que eso no era cierto, pues recordaba perfectamente el paseo que dio con ella. Caminaron cogidas de la mano, como cualquier madre con su hija pequeña, y aunque hablaron poco, el contacto de su mano le transmitió la bondad y el amor de su alma.
 
                 –¿Estás segura de que vamos bien? –insistió el chico. 
 
                 Gaudiosa se detuvo sólo un instante, miró el paisaje que los rodeaba y, en voz baja, respondió:
 
   –Sí.
 
                 Reanudó la marcha, y sus compañeros la siguieron, sin decir nada más. Por mucho que los otros lo pusieran en duda, recordaba perfectamente el camino que había recorrido la noche anterior en compañía de Baddo, aunque más por el trayecto de vuelta, que debió hacer sola. No le cabía duda de que sería capaz de reconocer el lugar en que su madre se había detenido y donde, señalando la orilla opuesta del río, había dicho: 
 
   –Enolión.
 
                 Después la había besado con ternura en la frente, y tras murmurar:
 
                 –Te quiero y siempre te querré –se había desvanecido en la noche, dejándola sola y confundida.
 
                 Tras un buen rato caminando, se aproximaron a los cortados bajo los que discurre el río. Desde lo alto del precipicio, la ribera del Duratón se veía blanca como la nieve que corona las crestas grises de la sierra. La joven los condujo sin titubear hasta un cortado producido por un desprendimiento que, según les explicó, les permitiría bajar a los márgenes del Duratón. Desde allí la vista sobre el río era majestuosa. De repente Gaudiosa observó un tronco que flotaba en el río de una forma muy extraña, porque iba a contracorriente.
 
   –¿Qué es aquello? –preguntó la joven, deteniéndose y señalándolo.
 
                 –Parece algún animal que está cruzando el río –respondió Frutos mientras entornaba los ojos para verlo mejor.
 
   Gaudiosa comenzó a descender a toda prisa por un trayecto harto complicado, debido a la ligera capa de rocío que tornaba todo resbaladizo. Apretó el paso. Cuando estuvo lo bastante cerca, volvió a detenerse para observar. Seguro que era un animal tratando de cruzar la caudalosa corriente, pero ella no distinguía de qué animal se trataba. De repente aquello hizo un movimiento raro, y alzó la cabeza, con lo cual la joven pudo verlo.
 
   “¡Un zorro!”, exclamó para sus adentros, asombrada. 
 
                 Efectivamente, se trataba de un pequeño ejemplar de color rojizo que intentaba cruzar el Duratón. El animalillo nadaba con tal denuedo que Gaudiosa decidió detenerse, sentarse y disfrutar del espectáculo. Poco después sus compañeros la imitaban. El zorro tardó bastante tiempo en alcanzar la orilla opuesta, pero en cuanto lo hizo, empezó a sacudirse y a corretear feliz. Los amigos lo contemplaron hasta que desapareció en la espesura.
 
                 Reanudaron entonces la marcha, en paralelo al río, hasta llegar al puente Talcano, donde Gaudiosa se detuvo un instante para orientarse.
 
                 –Es algo más adelante, pero ya casi estamos –dijo sin dirigirse a nadie en particular.
 
                 Continuaron río arriba, pasando por debajo del puente, y tras avanzar poco más de cien pasos llegaron a un ensanchamiento, que parecía ser el lugar que buscaban.
 
                 –Ahí arriba –les dijo ella, señalando la pared que se alzaba a su izquierda.
 
                 –No veo nada –dijo Pelayo, entornando los ojos para que no le cegase el sol.
 
                 –No distingo ninguna gruta –añadió Baltazar.
 
                 –Puede que no, pero mi madre me dijo que estaba aquí. Además, si os fijáis bien, parece que aquellas rocas son distintas a las del resto de la pared –añadió animosa, señalándolas.
 
                 Además de que ella podía estar en lo cierto, a eso habían venido, así que Pelayo se ofreció voluntario y comenzó a escalar la pared, acarreando una cuerda por la que treparían después sus compañeros. La ascensión no era fácil, pero tampoco excesivamente complicada, ya que había una especie de grietas que servían de asidero. Poco después el joven alcanzó su objetivo, un estrecho saliente cubierto de rocas y maleza. A primera vista le pareció todo normal, pero tras una inspección más detenida, se dio cuenta de que algo fallaba. Era la disposición de los elementos, la forma en que estaban colocados. Resultaba ciertamente antinatural, así que se sujetó bien con la cuerda a una inmensa roca, se arrodilló, y comenzó a apartar plantas y piedras.
 
                 –¡¿Todo bien?! –oyó que le gritaba Baltazar desde abajo.
 
                 –¡Sí! –respondió Pelayo también a voces–. ¡Estoy apartando la maleza y las piedras para ver si ocultan algo!
 
                 Tras un buen rato de arduo trabajo, al deslizar una piedra grande y casi plana, le pareció ver por la grieta una cavidad profunda.
 
                 –¡Creo que he encontrado algo! –les gritó a los de abajo mientras se incorporaba y se asomaba para mirarlos–. ¡Subir, tenéis que ayudarme a mover una piedra!
 
                 Pelayo ató la cuerda al grueso tocón y se la lanzó a sus amigos. La ascensión de Ablón tampoco fue difícil. Se trataba de un hombre delgado y no muy alto, pero de tremenda agilidad, así que tardó poco en llegar a su lado. Algo más tarde Frutos se reunía con ellos.
 
                 Aunque el tiempo era frío, el chico sudaba copiosamente, a pesar de lo cual se arrodilló junto a los otros, y entre los tres se pusieron manos a la obra. Poco después habían logrado abrir un hueco lo bastante grande como para introducirse por él. Ablón sacó una lámpara de aceite de su morral y, tras encenderla, la introdujo por el hueco, metiendo la cabeza detrás.
 
                 –Es una cueva muy grande –dijo tras esa primera inspección ocular–. Yo voy a entrar primero arrastrándome. En cuanto esté dentro, me pasáis la candela, y ayudáis a Baltazar y a mi sobrina a subir.
 
                 –Muy bien –dijo Pelayo, cogiendo la lámpara de la mano del otro.
 
                 El druida reptó con ciertas dificultades, pero poco después desaparecía totalmente por el agujero, y reaparecía su mano en busca de la luz. El joven se la entregó, y en cuanto ésta desapareció en el interior de la gruta, se dispuso a ayudar a Frutos a izar a los dos que esperaban abajo.
 
   –¡Dios bendito! –se escuchó decir desde el interior.
 
                 –¡¿Qué pasa?! –exclamó Pelayo atemorizado. 
 
                 No hubo respuesta, y eso alertó aún más al joven, que se esforzó al máximo por izar lo más rápidamente que pudo a sus compañeros. En cuanto estuvieron arriba, Pelayo, preocupado, se lanzó por el estrecho agujero, raspándose el cuerpo con las piedras que encontró a su paso. Cuando logró cruzar al otro lado y se irguió, vio un Ablón inmóvil, que, con la lámpara en la mano y la boca abierta observaba la pared de roca desbastada. De dos rápidas zancadas se colocó al lado del druida y, sujetándolo por el brazo, repitió:
 
   –¿Qué pasa?
 
                 Ablón reaccionó como si saliera de un trance. 
 
                 –Ah, eres tú. ¿Has visto qué maravilla? –dijo acercando el candil al objeto que tenía delante. Pelayo se giró, y lo que vio le dejó a él también sin habla.
 
                 Excavada en la pared se apreciaba una pequeña hornacina, circular en la parte superior y rectangular en la inferior. En la intersección de ambas figuras sobresalía una repisa, que, en opinión de Pelayo, quizá había sostenido la talla de un dios. En contraste con el gris de la piedra, el fondo de la hornacina era blanco, lo que dejaba ver con claridad unos signos grabados. A pesar de la penumbra, Pelayo vio que más allá de aquel hueco había otros similares.
 
                 –Siete –dijo Ablón como si le leyera el pensamiento–. Hay siete.
 
                 Sin que se dieran cuenta, sus tres compañeros se iban poniendo a su lado a medida que entraban en la cueva.
 
   –Necesitamos más luz –dijo de repente el druida.
 
                 Encendieron todas las lámparas que llevaban, y lo que en ese momento descubrieron los dejó estupefactos. Se apreciaba perfectamente la forma circular de la cueva, y la vasta altura del techo. También comprobaron que había un total de siete hornacinas situadas a lo largo del muro oeste y separadas entre sí unos dos pasos. En el lado norte se distinguían tres impresionantes bajorrelieves, y, en el este, un inmenso sol pintado sobre la pared. Por último, una imponente mesa rectangular de piedra, en el centro, presidía la cueva. 
 
    
 
    
 
    
 
   Ablón sugirió examinar primero los bajorrelieves de la pared norte. Se aproximaron a ellos en actitud reverencial y los miraron con detenimiento. El superior retrataba la macabra escena de una cacería. Un lobo sujetaba la cabeza de un corderillo y le hincaba los dientes en la cerviz. A la presa, que se retorcía de dolor, le faltaba además un trozo de la paletilla izquierda, donde se apreciaban los desgarros causados por los colmillos de la fiera. 
 
                 –Este debe ser el lobo que menciona la adivinanza –señaló Frutos de inmediato.
 
                 –Sí, no hay duda de que esta inmensa cueva debe de ser el hogar de Enolión que andamos buscando –convino Ablón. 
 
                 –Eso era evidente –afirmó Baltazar–. Solo había que contar las hornacinas.
 
                 –Siete –susurró Gaudiosa.
 
                 –Efectivamente. Siete.
 
                 En la parte inferior del relieve, se distinguían unas letras grabadas. Eran los mismos signos celtíberos que habían visto otras veces.
 
                 –DIOSES –leyó Ablón en voz alta.
 
                 –¿Esa es la solución de la última adivinanza? –preguntó su sobrina.
 
                 –Así lo creo –respondió el otro–. Vamos a ver que más hay aquí –dijo centrando su atención en los bajorrelieves inferiores.
 
                 En el situado a la izquierda se veía a un hombre mayor de luengas barbas coronado con un extraño gorro puntiagudo. Sus manos, alzadas al cielo, parecían suplicar el perdón de los dioses, representados por una imagen del Sol, del que, además de siete rayos, salían dos alas. Debajo se distinguían unos signos.
 
                 –¿Qué dice aquí? –preguntó Gaudiosa, señalándolos.
 
                 –No estoy seguro –respondió su tío–. Esto no es celtíbero, sino alguna lengua más antigua, aunque algunos signos me resultan familiares.
 
                 Todos callaron, esperando que el druida fuese capaz de hallar su significado.
 
                 –Irog… –empezó a balbucear él–. Esto no tiene sentido –añadió fastidiado.
 
                 –¿Y este otro? –preguntó Frutos, señalando el tercer bajorrelieve.
 
                 Se fijaron en él. Representaba la figura de un joven alto y musculoso, con los pectorales bien marcados. Su larga melena, sujeta a la frente con una cinta, ondeaba al viento, y su indumentaria consistía únicamente en un taparrabos. A su alrededor revoloteaban cientos de insectos. Baltazar se acercó para iluminar lo más posible la escena.
 
   –¡Abejas! –exclamó extrañado.
 
   –Déjame ver –le rogó Ablón.
 
                 El druida miró atentamente los signos de la parte inferior. Pasó la mano por encima de las letras, siguiendo su curso con el dedo, como si las rescribiera.
 
                 –¿Os habéis fijado en que en cada uno de los relieves hay una palabra de siete letras? –señaló entonces Baltazar, mirando a sus compañeros.
 
                 –¡Ya lo tengo! –exclamó de repente Ablón–. Aquí pone Habidis –dijo señalando el del hombre joven–, y en el otro Gárgori.
 
                 –¿Y esos quiénes son? –quiso saber su sobrina.
 
                 –Según cuenta la leyenda, Gárgori fue un rey extranjero que hizo de Hispania un reinado floreciente. Sin embargo, tuvo con su hija amores incestuosos, y de ellos nació Habidis. El rey abandonó a su hijo en el bosque, pero los animales salvajes lo alimentaron y el niño se trocó en apuesto joven que heredó la corona a la muerte del padre e hizo de Hispania un reino aún más próspero.
 
                 –¿Y por qué estas tan seguro de que la palabra que buscamos es Dioses, y no Gárgori o Habidis? –preguntó Pelayo.
 
                 –En realidad no lo estoy –admitió el otro.
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   ─CAPÍTULO 44─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   La peste ya había pasado, y Teodomiro había regresado a Septempública. El espectáculo con que se encontró era desolador. La ciudad parecía muerta y los campos circundantes, abandonados. Las bajas humanas se contaban por millares, y las pérdidas económicas incalculables. Sin embargo esto, que en otro momento hubiese supuesto un verdadero quebradero de cabeza, ahora no lo parecía tanto, pues el Dux no podía pensar en otra cosa que no fuese la oferta de Oppas. Para su sorpresa, este le había servido en bandeja de plata su mayor anhelo, su deseo más profundo: la corona de Hispania, y él no estaba dispuesto a desperdiciar la oportunidad. La propuesta del obispo consistía en desposarle a él con su hija Regenfrida, y otorgarles la corona, mientras desposaba también a su hijo Wifredo con Gaudiosa, a quienes Teodomiro deberá traspasar la corona tras su fallecimiento.
 
   Pensó en la mujer que se iba a convertir en su esposa. Ya la conocía de anteriores ocasiones, y la recordaba bien. Era una joven de tez olivácea, ojos grandes negros y una oscura cabellera larga y rizada que le caía sobre los hombros. Tenía un porte altivo, de superioridad, y se movía con la seguridad de quien se sabe objeto de deseo de cualquier hombre. Su voz sensual, sugerente, pronunciada a través de aquellos labios carnosos, era capaz de hechizar a cualquiera. Notó como crecía la excitación, antes de recriminarse por ello y obligarse a pensar en cuestiones más importantes: convertirse en rey. La verdad es que estaba muy cerca de ello, pero aún le quedaban dos cuestiones que solventar: reunir el dinero y recuperar a su hermana Gaudiosa. El oro serviría para deshacerse del actual rey, Rodericus. Pensó en él, y se dijo a sí mismo, reforzando su decisión: “ese hombre no se merece tan alto honor”. Él era más partidario de un asesinato violento o de un envenenamiento al estilo tradicional, pero el obispo, taimado siempre, había ideado un plan más complejo, o “un plan más sutil”, como le gustaba decir a él. El Dux no conocía todavía todos los detalles del mismo, pero sí sabía que eran muchos los implicados, que hacía falta dinero para ejecutarlo y que en ese mismo momento se estaba negociando la ayuda de algún país extranjero. Y en cuanto a su hermana, era una exigencia de Oppas desposarla con su primogénito, así que tenía que entregársela. Nunca hubiese pensado que esa mocosa pudiese resultar tan interesante ni tan útil, pero lo cierto era que la necesitaba para sus ambiciones políticas. Necesitaba la alianza que le había propuesto Oppas, así que Gaudiosa tendría que jugar su papel, tanto si le gustaba como si no.
 
   Sin embargo para ello necesitaba primero encontrarla, y eso estaba resultando más arduo de lo que nunca hubiese llegado a imaginar. Pero él no daba su brazo a torcer. La encontraría, la entregaría en matrimonio y él se casaría con Regenfrida. 
 
   El único problema residía en los acuerdos previos con el Compte de Termes para que este desposara a Gaudiosa, pero Teodomiro estaba seguro que, dadas las circunstancias, Manfredo lo entendería, y se contentaría con alguna compensación que, desde su futura condición de monarca, no le resultaría gravoso concederle.
 
   “Pero no me temblará la mano sí, por desgracia, no fuese así. Un rey tiene que saber imponer su voluntad”, pensó para sus adentros. 
 
                 Sin embargo en esos momentos esto era anticipar acontecimientos, pues lo primero de todo era encontrar a Gaudiosa. Según creía por fin tenían una pista sobre su paradero, que esperaba que le confirmasen de un momento a otro, pero la espera se le estaba haciendo larga y pesada. Finalmente le anunciaron la llegada de Ulpiano, el hombre al que estaba esperando.
 
                ─¡Hacedle pasar inmediatamente! –bramó, exasperado.
 
                 Poco después se presentaba ante el Dux un hombre de mediana estatura y cabello largo y alborotado. Vestía como un verdadero campesino, y resultaba difícil ver en él al aguerrido soldado que en realidad era.
 
                ─¿Has encontrado a Gaudiosa? ¿Sabes dónde está? –le preguntó, sin rodeos.
 
                ─Sí, mi señor. La localicé antes de que se desatara la peste, pero cuando regresé a informaros me dijeron que os habíais trasladado a Toletum, así que decidí volver a donde se escondía y vigilarla hasta nueva orden.              
 
   ─¡Bien hecho! –respondió el Duxcon satisfacción─. Cuéntamelo todo. Dónde está, con quien vive, cómo vive… Todo. Lo quiero saber todo.
 
                 Ulpiano obedeció y le contó todo cuanto había visto durante su estancia en el Desierto del Duratón. Le habló de Frutos y de sus hermanos, de Ablón, de Baltazar y de Pelayo, y le habló de la Comunidad del Duratón y de sus pobres habitantes.
 
                ─¿Y con esa gentuza vive mi hermana? –se preguntó en voz alta─. En fin, siempre ha sido muy rara. ¡La guardia, mandad llamar a Evergisto de inmediato! –gritó a los hombres que protegían su puerta─. ¡Lo quiero aquí! –añadió.
 
                 Los ojos de Teodomiro brillaban de satisfacción, y una siniestra sonrisa asomó en sus labios.
 
                ─Otra cosa quería preguntaros.
 
                ─Vos diréis, mi señor.
 
                ─¿Has oído algo sobre una búsqueda de un tesoro? –preguntó, sin demasiadas esperanzas.
 
                ─La verdad, señor, no sabía si debía comentároslo o no, pero efectivamente algo de eso escuché.
 
                ─¿El qué? –preguntó el Dux sin poder ocultar su interés.
 
   ─Lo del tesoro de los arévacos o de los alévacos, o algo parecido. No pude oírlo bien –se excusó el hombre.
 
                ─¿Cómo, cómo? A ver, explícamelo despacio.
 
                 Ulpiano le explicó entonces cómo había escuchado una conversación entre Ablón y Frutos sobre la búsqueda del tesoro que estaban llevando a cabo, y de la necesidad de descifrar la última adivinanza.
 
                ─¿Estás seguro de que hablaban de un tesoro?
 
                ─Segurísimo, señor. El tal Frutos dijo textualmente: “Estoy seguro de que estamos muy cerca del tesoro”, y más adelante añadió: “ya verás cómo lo encontramos en menos de una semana”.
 
                 El Dux miraba fijamente a su interlocutor mientras sopesaba sus palabras. Sus ojos claros poseían fuerza y capacidad de intimidación. De repente, en dos zancadas, alcanzó la puerta.
 
   ─¡¿Qué pasa con mi hermano?! –preguntó a los hombres que la custodiaban.
 
                ─Vuestro hermano estaba en Castrogoda, señor, y he mandado un hombre a buscarlo, mi señor –se disculpó el soldado, un tanto atemorizado.
 
                ─Está bien –se calmó un poco el Dux─. Hacedle pasar en cuanto llegue.
 
                 Se trataba de un hombre impaciente e impulsivo, al que, una vez tomada una decisión, cualquier dilación le molestaba.
 
                 Volvió a sentarse en el sillón, y de nuevo centró su mirada en Ulpiano, que aguardaba en silencio.               
 
                ─¿Sabe alguien que escuchaste esa conversación? –preguntó finalmente.
 
                ─No, señor. Absolutamente nadie me vio, se lo puedo asegurar.
 
                ─Bien, bien. Muy interesante –afirmó meditabundo.
 
                 En ese momento se oyeron unas voces en el pasillo. Poco después Evergisto asomaba por la puerta, acompañado de Ramiro.
 
                ─¿Me habéis mandado llamar?
 
                 Vestía unas desgastadas polainas grises y unas altas botas de montar, cubiertas por el polvo del camino.
 
                ─Sí. Ya sabemos dónde se esconde Gaudiosa.
 
                ─¡Bien! Pues vamos a por ella, ¿no?
 
                ─Hay algo más.
 
                 Evergisto miró, sorprendido, a su hermano mayor.
 
                ─¿El qué?
 
                ─Algo muy interesante. Ulpiano me ha confirmado que nuestra hermanita y su grupo de desharrapados están buscando un tesoro.
 
                 Teodomiro le repitió entonces a su hermano lo que el soldado le había contado.
 
                ─¿Quieres saber mi opinión? –preguntó Evergisto.
 
                ─Para eso te he mandado llamar.
 
                ─No existe ningún tesoro por estas tierras. Lo hubiéramos sabido nosotros.
 
                ─¿Entonces?
 
                ─Fantasías de unos pobres locos –afirmó con suficiencia.
 
                ─¿Tú crees lo mismo? –le preguntó el Dux a Ulpiano.
 
                 El hombre, que desde la llegada de Evergisto se había mantenido en un discreto segundo plano se vio sorprendido por la pregunta directa de su Dux.
 
                ─¿Yo? No sé, señor…. Es decir, no lo creo.
 
                ─¿Piensas entonces que el tesoro existe?
 
                ─Pienso que ellos creen que el tesoro existe –dijo tras unos instantes meditando su respuesta.
 
                ─Lo que yo digo. El desvarío de unos pobres locos –volvió a insistir Evergisto.
 
                 Era probable que su hermano estuviese en lo cierto, ya que él nunca había oído nada de un tesoro escondido en aquellas tierras, pero no era menos cierto que existía una posibilidad, por pequeña que fuese, de que fuera real, y eso resultaba tan atractivo que no estaba dispuesto a, de entrada, renunciar a ello.
 
                ─He decidido que merece la pena averiguar qué hay de cierto en eso del tesoro. Os diré lo que vamos a hacer. Ulpiano va a regresar al Desierto del Duratón de inmediato y seguirá actuando como si nada. Estate atento e intenta acopiar cuanta información puedas–dijo Teodomiro dirigiéndose al soldado─. Mientras tanto tú ten preparados a cincuenta hombres a caballo para dentro de dos días –añadió mirando a su hermano─. Atacaremos entonces y les cogeremos por sorpresa, pero quiero que además de a Gaudiosa atrapemos con vida al tal Frutos y al tal Ablón, para que pueda interrogarles sobre el tesoro, y ver qué hay de cierto en ello. 
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   ─CAPÍTULO 45─
 
    
 
    
 
   La Cueva de Enolión,
 
    
 
    
 
   En la inmensidad de la cueva, alumbrándose con lámparas de aceite, el grupo formado por Gaudiosa, Pelayo, Ablón, Frutos y Baltazar intentaba comprender las pistas obtenidas con la resolución de las adivinanzas. El silencio reinante era casi absoluto, y sólo se escuchaba el ruido de alguna gota de agua que, tras filtrarse por la tierra, golpeaba contra el rocoso suelo de la cueva. 
 
                 Los presentes, confundidos con la situación, comenzaron a intercambiar comentarios en voz baja, cada uno hablando con el de al lado.
 
   –A ver, ¿cuáles han sido las palabras obtenidas hasta ahora? –preguntó Pelayo, imponiendo su potente vozarrón por encima de los murmullos del resto.
 
                 –Sin contar con la sexta adivinanza, que no resolvimos, tenemos las siguientes: PESAR, NOMBRE, DIOS, PERMANECER, PROTEGIDO y DIOSES –le respondió Ablón de memoria.
 
                 –Hay que buscar el sentido de esa frase –comentó Frutos, meditabundo.
 
                 –Pero sin olvidar la sexta palabra que desconocemos –señaló Baltazar.              
 
                 –Estamos dando por hecho que el orden de las palabras sigue el de las adivinanzas, pero puede que no sea así, ¿no? –sugirió Pelayo.
 
                 –Yo creo que debemos suponer que el orden guarda alguna importancia –se opuso el egipcio–. De otra manera la cosa se complicaría demasiado.
 
                 –Mi interpretación es que tenemos que pesar el nombre de un dios, y que hay algo que permanece protegido por los dioses –dijo Gaudiosa con decisión.
 
                 –Eso no es posible. ¿Cómo se pesa el nombre de un dios? –respondió Pelayo.
 
                 –Antes habría que saber de qué dios estamos hablando –señaló Frutos.
 
                 –¿Qué os parece si antes de sacar conclusiones terminamos de inspeccionar este lugar? –propuso Baltazar. 
 
                 Todos estuvieron de acuerdo, de manera que se acercaron sin dilación a la pared oeste para examinar las hornacinas.
 
   –Parecen altares –señaló Frutos.
 
                 –Y eso debieron ser –confirmó Ablón–. Seguramente la repisa situada bajo el arco albergaba la representación de una deidad.
 
                 Gaudiosa advirtió que en el centro del círculo superior del primer altar aparecía grabado un palo vertical; en el segundo, dos; en el tercero, tres, y así sucesivamente hasta los siete que aparecían en la última hornacina.
 
   –Parece que los altares están numerados –les señaló a sus compañeros.
 
   –Ya me había dado cuenta –respondió Baltazar.
 
                 –Puede que sea el orden en el que se debía rezar a estos dioses, fueran quienes fuesen –opinó Frutos.
 
   –¿Y qué son estos signos de aquí? –preguntó de repente Pelayo.
 
                 Todos se fijaron en ellos. Se trataba, de nuevo, de letras celtíberas.
 
                 –Daraeco, Yuincoa, Cernuno, Adeacin, Tutates, Belenos y Enolión –leyó Ablón en voz alta, recorriendo la pared.
 
                 –Son los siete dioses de las adivinanzas –comentó el egipcio. 
 
                 –¿Y su orden coincide con el de las adivinanzas? –preguntó Frutos. 
 
                 –Sí. Así es –admitió el druida.
 
                 –En mi opinión esto confirma lo que os comenté sobre el número siete y su misteriosa relación con esta historia –comentó Baltazar.
 
                 –Aquí ya no queda nada que ver –dijo Pelayo–. ¿Echamos un ojo al resto?
 
   Todos se acercaron a la gran mesa central. Medía unos tres pasos de largo por dos de ancho y alcanzaba la altura del pecho de Gaudiosa. Estaba tallada en piedra y decorada con elegantes grabados geométricos.
 
                 –¡Vaya mesa! –exclamó la joven según se iba aproximando.
 
                 –¿Qué es eso de ahí? –preguntó Baltazar mientras señalaba algo situado en el centro.
 
                 –Parece una balanza –respondió Frutos, observándola con detenimiento–. Pero no está en equilibrio –señaló extrañado.
 
                 Efectivamente así era, ya que uno de los platos se apoyaba contra la mesa y el otro se alzaba en el aire.
 
                 –Mirar estos círculos. ¿Qué serán? –preguntó Pelayo. La balanza se alzaba en medio de unos círculos concéntricos grabados en el tablero.
 
   –En mi opinión representan un laberinto –respondió Baltazar, meditabundo.
 
                 –¿Eso qué significa? –preguntó Gaudiosa.
 
                 –A lo largo de la historia –contestó despacio el egipcio, como si rebuscara en su memoria datos que alguna vez había aprendido–, el laberinto es un sistema de defensa para algo precioso o sagrado: un territorio, una ciudad, una tumba o un tesoro, y no permite el acceso más que a quienes conocen sus secretos. Pero es también el símbolo de un viaje largo y difícil, en el que, tras experimentar avances y retrocesos, pérdidas y encuentros, el viajero alcanza el conocimiento de sí mismo y del mundo que lo rodea.
 
                  Su centro se reserva al iniciado, aquel que a través de la superación de una serie de pruebas se muestra digno de acceder a la revelación. Una vez que alcanza ese núcleo, el viajero comienza el aprendizaje de los arcanos y se vincula al secreto.
 
                  Todos contemplaron absortos la mesa con la balanza y el laberinto. Gaudiosa pensó que aquellos círculos representaran quizá su propio viaje. Pelayo, sin embargo, recorría con la mirada el tablero y así descubrió las desdibujadas marcas de las esquinas.
 
                 –Esto son hachas, ¿verdad? –preguntó entonces.
 
                 –Es el labrys –dijo de nuevo Baltazar, que no dejaba de asombrarlos con sus vastos conocimientos–, el hacha de dos hojas, un símbolo sagrado de muchas civilizaciones y especialmente de la minoica, donde se construyó el primer laberinto conocido, para encerrar a Minotauro.
 
                 –¿Quién era Minotauro? –preguntó Gaudiosa con curiosidad.
 
                 –Según la mitología griega, era un hombre con cabeza de toro, fruto de la unión entre la esposa del rey Minos y un toro. Al tratarse de un ser monstruoso, el rey encargó a Dédalo que construyera un lugar para encerrarlo, y el arquitecto edificó un laberinto. Durante muchos años hombres y mujeres fueron sacrificados para alimentar a la bestia, hasta que Teseo, el héroe ateniense, le dio muerte, quizá con un labrys.
 
                 –Es cierto –admitió Ablón–, pero dejémonos de divagaciones y centrémonos en lo esencial. El mensaje de la adivinanza hablaba de pesar el nombre de dios, y hemos dado con una balanza, luego parece lógico deducir que es aquí donde hemos de pesarlo.
 
                 –Quizá –convino Pelayo–, pero, como decía antes, no sé cómo se podría pesar un nombre.
 
                 –Y lo que es peor –añadió Frutos, abatido–, ni siquiera sabemos cuál es el nombre que tenemos que pesar.
 
                 La afirmación era cierta, y eso hizo que se sintieran desilusionados.
 
                 –Vamos a ver si encontramos algo más antes de sacar conclusiones precipitadas –dijo el druida para animar a sus amigos.
 
   Así lo hicieron, aunque con cierta desgana.
 
                 De repente, Baltazar exclamó:
 
   –¡Aquí hay algo!
 
                 Sus compañeros se arremolinaron a su alrededor, expectantes y con el ánimo recuperado. En el lado posterior de la mesa había un hueco rectangular, en cuyo fondo se adivinaba una caja de madera. Ablón introdujo la mano por un lado y Baltazar por el otro, y ambos tiraron con fuerza hasta sacarla de su escondrijo. Una vez que la dejaron en el suelo, vieron que se trataba de una caja rectangular sin ningún tipo de decoración. Cuando abrieron la tapa sujeta con bisagras, hallaron piedras labradas. El druida sacó dos al azar.
 
                 –¡Esto es una “p” y esto una “e”! –exclamó, y después de rebuscar rápidamente por la caja, dijo–: Hemos encontrado un abecedario celtíbero.
 
                 En efecto, eso era. Un abecedario labrado en piedras de diferente clase, tamaño y peso.
 
   –¡Esto es lo que tenemos que pesar! –exclamó Gaudiosa, jubilosa.
 
                 Ante la estupefacta mirada de sus amigos, la joven, risueña y alborozada, decidió explicarse.
 
                 –Pienso que con estas letras debemos formar el nombre del dios y pesarlo –dijo.
 
                 –Creo que tiene razón –convino Frutos.
 
                 –¡Pues hagámoslo! –apremió Pelayo.
 
                 –Sí, pero ¿cuál es el nombre que debemos pesar? –preguntó el egipcio.
 
                 Aunque pasaron un buen rato discutiendo, no conseguían ponerse de acuerdo. Lógicamente, la voz de Ablón era la de mayor peso dentro del grupo, pero su indecisión y la probada solvencia de Frutos y Baltazar, los obligaba a considerar las opiniones de éstos últimos.
 
                 El egipcio opinaba que si había que destacar uno entre los siete dioses, este debía ser Daraeco, que aparecía en la primera adivinanza.
 
                 –En mi país, cuando se mencionan varias divinidades, siempre se pone en primer lugar a la más importante –dijo muy serio.
 
                 –Yo opino justamente lo contrario –le rebatió Frutos–. Si el importante es el primero, las otras seis adivinanzas sobrarían. Por eso creo que, como estamos en el hogar de Enolión, y llegar a él es la culminación de todo un laberíntico proceso de búsqueda, el nombre de este es el que debemos pesar –argumentó.
 
                 –Tío, ¿tú qué opinas?
 
                 –Qué cualquiera de los dos puede tener razón, aunque me cuesta ver a Daraeco como “el dios” primigenio que buscamos; recordad que es la divinidad de las ciudades amuralladas –argumentó el druida mientras se mesaba la barba.
 
                 –¡Entonces, Enolión! –dijo Pelayo, animoso.
 
                 –Puede ser, puede ser –admitió Ablón–, pues este es un dios importantísimo y su culto estaba muy extendido por la península…
 
                 El hombre comenzó a pasear de un lado a otro, como si algo le rondara por la cabeza.
 
                 –¿Pero…? –preguntó Baltazar, consciente de que el otro no estaba realmente convencido.
 
                 –Qué también podría ser Yuincoa, dada su condición de dios primordial y creador. Acordaos de su leyenda, según ella fue el creador del mundo –dijo dubitativo.
 
                 –¡Seguro que es ese! –señaló Pelayo.
 
                 –Aunque también podría ser Tutates, porque es el primer dios de la tribu, el fundador del clan –apuntó el druida–. O Belisto, que como dios de la Luz, tenía un marcado carácter solar, astro con el que se asociaba y que hace posible la vida.
 
                 –Es decir, que estamos como al principio –intervino Frutos.
 
                 El silencio resultaba opresor, tanto que los cinco escuchaban con claridad sus agitadas respiraciones.
 
                 –¿Y si en lugar de especular nos limitamos a probar? –dijo Gaudiosa.
 
                 –Yo estoy de acuerdo –la secundó Pelayo, siempre de parte de ella.
 
                 –Cabe la posibilidad de que si nos equivocamos se produzca alguna calamidad –sugirió Baltazar.
 
                 –¿A qué te refieres?
 
                 –En Egipto, cuando los antiguos faraones morían, para evitar que los saqueadores de tumbas robaran los fabulosos ajuares con los que eran enterrados, llenaban de trampas mortales sus tumbas. 
 
                 –No saldremos de dudas hasta que no lo probemos –sugirió Gaudiosa.
 
                 –De acuerdo –accedió finalmente Ablón–, pero ¿con qué nombre hacemos la prueba? –preguntó a los otros.
 
                 –Decide tú –respondió Baltazar.
 
                 El druida le miró, y a continuación recorrió con la vista al resto de sus amigos. Todos le devolvieron la mirada, pero ninguno se atrevió a abrir la boca.
 
   –Está bien –dijo sin más.
 
                 Se aproximó a la caja de madera que contenía las letras del alfabeto celtíbero, y con cuidado las fue seleccionando hasta acumular un puñado de ellas en las manos. Luego se situó en el frontal de la mesa, y tras aspirar aire hasta llenarse los pulmones, acercó la primera letra y la depositó sobre el platillo elevado de la balanza. Este descendió ligeramente, pero la balanza estaba lejos de alcanzar el equilibrio. Poco a poco fue añadiendo letras hasta que sólo le quedó una en la mano. La balanza continuaba desequilibrada. En medio de un silencio reverencial, Ablón depositó la última letra. 
 
                 Nada. El fiel seguía inclinado. 
 
                 Todos guardaron silencio y se quedaron quietos, esperando que su acción desencadenara alguna consecuencia nefasta.
 
                 –¿Qué nombre has usado? –preguntó Baltazar poco después, al ver que no ocurría nada.
 
   –Yuincoa.
 
                 –Pues está claro que ese no es –afirmó Pelayo. 
 
   –Una pregunta –dijo Gaudiosa–. ¿Cada letra tiene un peso distinto?
 
                 –Creo que sí –respondió su tío mientras sopesaba las letras de la caja.
 
   –Probemos con otro nombre –dijo entonces Frutos.
 
   –¿Alguna sugerencia? –preguntó el druida.
 
   –¿Qué te parece Enolión? –le respondió.
 
                 Ablón quitó del platillo de la balanza las letras usadas, y las volvió a guardar en la caja. Luego sacó otras siete y repitió el proceso de pesarlas.
 
                 Nada. El resultado fue el mismo que antes.
 
                 A continuación el druida fue pesando uno a uno los nombres de Tutates, Adeacín, Daraeco y Belenos, pero, unas veces por exceso y otras por defecto, en ninguna ocasión lograron equilibrar la balanza. Ya sólo quedaba uno, que debía ser el correcto.
 
                 –Nunca pensé que pudiera ser él –comentó Ablón con una mueca burlona pintada en el rostro.
 
                 –Pues ya ves –respondió Pelayo con una sonrisa cínica.
 
                 El hombre cogió otras siete letras y las fue colocando una a una. El leve temblor de su mano reflejaba la emoción que sentía. Por fin, depositó la letra que completaba el nombre del dios: Cernuno.
 
                 Nada.
 
   –No lo entiendo –murmuró Pelayo, sacando al resto de su estupor.
 
                 Era un golpe muy duro. Poco antes no sabían cuál de los nombres tenían que pesar, pero estaban seguros de que se trataba de uno de los siete dioses mencionados en las adivinanzas. Ahora, tras haber probado con los siete sin obtener ningún resultado, su situación era mucho peor que antes.
 
                 –Pues habrá que seguir investigando –respondió Frutos, lacónico.
 
                 –Reconozco que nos hemos dejado llevar por la emoción –admitió Baltazar–. Vamos a repasar una vez más las palabras de la frase: PESAR, NOMBRE, DIOS, PERMANECER, PROTEGIDO, algo que nos falta y DIOSES. ¿No es así? –preguntó, y antes de obtener respuesta alguna continuó diciendo–: Podemos deducir que los siete dioses protegen permanentemente la identidad del dios que buscamos.
 
                 –Es posible –dijo Pelayo, asintiendo.
 
                 –Ha de haber algo detrás de los altares –añadió el egipcio para concluir su razonamiento.
 
                 No hicieron falta más palabras. Los cinco se dirigieron a la pared oeste y cada uno se colocó delante de una hornacina. Las inspeccionaron despacio durante largo rato, absortos.
 
                 –Como no destrocemos esto con un pico, aquí yo no veo nada más que los tres palitos y las letras grabadas con el nombre del dios –dijo Pelayo, siempre impaciente.
 
                 Ajenos al comentario, los otros cuatro continuaban inspeccionando los altares. Poco a poco todos hubieron de reconocer que las hornacinas habían sido excavadas en la piedra, y que no era posible que ocultasen nada.
 
   –Parece ser que el chico tiene razón –hubo de admitir Frutos. 
 
                 –Hay algo que sí sabemos –apuntó Gaudiosa–, y es que no pasa nada por probar un nombre.
 
                 –¿Qué quieres decir con eso?
 
                 –Que no tenemos más que ir probando letras, hasta que demos con las correctas –respondió ella ufana.
 
                 –Déjame que te diga una cosa –repuso Baltazar con una sonrisa–. ¿Cuántas letras hay en la caja? –preguntó dirigiéndose a Ablón.
 
                 El aludido fue sacando las letras una a una mientras las iba contando.
 
                 –Diecinueve –dijo finalmente.
 
                 –Más siete que has dejado en la balanza, hacen un total de veintiséis –puntualizó Baltazar. 
 
                 –Es verdad, que me olvidaba de esas –se corrigió el druida–, y eso nos confirma que hay exactamente una piedra para cada letra del abecedario celtíbero. 
 
                 –Pues bien, si suponemos que el nombre del dios que buscamos está formado por siete letras, existen infinidad de combinaciones. 
 
                 Aquellas palabras apesadumbraron aún más a los presentes, que comenzaban a vislumbrar la magnitud del problema al que se enfrentaban.
 
   –Me temo que tiene toda la razón –afirmó Frutos.
 
   –Entonces ¿qué podemos hacer? –preguntó Pelayo.
 
   –Pensar –respondió Baltazar muy serio.
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   ─CAPITULO 46─
 
    
 
    
 
   Septempública,
 
    
 
    
 
   Turiba gozaba de cierto prestigio entre los otros siervos del Dux. Al principio había sido gracias a la presencia y a la protección de su prima Baddo, pero tras el fallecimiento de esta, habían sido su bondad, su integridad y su inteligencia los que la habían granjeado el respeto de todos. Era una mujer que sabía escuchar, y que siempre tenía una palabra de ánimo o de consuelo para quien la necesitase. Todos la conocían y ella les correspondía, llamando a cada uno por su nombre e interesándose por sus problemas personales.
 
                 Una de las siervas que siempre acudía a ella en busca de consejo era una alocada joven llamada Hortensia, a quien sus bellos ojos claros y su sonrisa fácil, la habían convertido en una presa muy codiciada entre los hombres del Dux. En esta ocasión, la joven vino a contarle el reciente encuentro que había tenido con uno de los soldados del Dux, un hombre llamado Ramiro, que la había citado a media noche en los jardines situados tras la iglesia.
 
                ─Si, le conozco –admitió Turiba─. Es un hombre fiel al Dux y de los pocos que tiene algo dentro de la cabeza.
 
                ─Es un mentiroso que lo que quiere es llevarme al huerto –dijo Hortensia, despreocupada.
 
                ─Que quiere llevarte al huerto es seguro, pero no creo que sea demasiado mentiroso.
 
                ─Según él sale mañana o pasado con las tropas del amo a una misión muy peligrosa que le puede costar la vida, y quiere despedirse de mí por si no vuelve. Pero yo sé que es mentira, y que sólo quiere que me apiade de él y me abra de piernas.
 
                 Turiba no sabía nada de esa misión, y no le gustaba no estar enterada de todo lo que ocurría en el palacio. Además, conocía al tal Ramiro, y no era de los que se inventaban patrañas de ese calibre, lo que avivó más aún su interés.
 
                ─¿Has oído tú hablar de esa misión? –le preguntó a su hija, que descansaba sentada a su lado.
 
                ─No.
 
                ─Según Ramiro, él ha sido el primero en enterarse por boca del propio Dux, que en estos momentos habla con su hermano y con otro súbdito llamado Ulpiano para preparar el ataque –explicó Hortensia, deseosa de contar cuanto sabía.
 
                 Ya no cabía la menor duda de que algo estaba ocurriendo, y Turiba no sabía de qué se podía tratar. No necesitó pensar durante mucho tiempo para tomar una decisión.
 
                ─Hortensia, necesito que me hagas un favor –pidió con amabilidad.
 
                ─Lo que tú quieras –respondió la otra, presta.
 
                ─Acude esta noche a esa cita, y averigua todo lo que puedas sobre esa misión –dijo con determinación.
 
                ─¿Y qué quieres que averigüe?
 
                ─Todo. Cuál es el objetivo, cuando está prevista la partida, cuantos hombres la van a formar…Todo lo que puedas sacarle a Ramiro.
 
                ─Y tú –añadiódirigiéndose a su hija─, pregúntale a Torcuato, a ver que sabe él.
 
    
 
    
 
    
 
   Tras hablar con Torcuato y realizar unas discretas inspecciones oculares, Benigna confirmó lo dicho por Hortensia: las tropas se estaban preparando para entrar en acción. Sin embargo, la joven no entendía porque eso le preocupaba tanto a su madre, pues aquello no era algo infrecuente ni anormal.
 
                ─Porque en estos momentos, encontrar a Gaudiosa es una de las prioridades de nuestro Dux, y eso es motivo suficiente para temer que esta movilización esté relacionada con nuestra niña –añadió, tras una pausa.
 
                ─¿Y qué podemos hacer? –preguntó Benigna.
 
                ─Por ahora esperar a ver qué nos cuenta Hortensia.
 
                ─¿Y si no averigua nada, qué haremos?
 
                ─Enterarnos de todo, sea como sea.
 
    
 
    
 
    
 
   No había pasado mucho tiempo desde la media noche cuando Turiba escuchó unos pasos apresurados aproximándose. A pesar de intentarlo, no había logrado conciliar el sueño. La culpa era de la preocupación. Tenía el presentimiento de que la movilización de las tropas estaba relacionada con la búsqueda de Gaudiosa, así que llevaba más de media noche rogándoles a todos sus dioses para que protegieran a su pariente.
 
                ─Turiba –oyó que llamaban en un susurro.
 
                 La mujer se incorporó de un salto de su jergón, y se encaminó a la puerta del dormitorio común, donde la esperaba una figura que se recortaba contra el cielo oscuro.
 
                ─Hola Hortensia, ¿ya estás aquí? –preguntó, tratando de disimular la preocupación.
 
                ─He preferido no entretenerme. Ven, demos un paseo –dijo, invitándola a salir al exterior.
 
                 Las dos mujeres echaron a andar bajo el cielo estrellado. La noche era fresca, y Turiba sintió un fuerte escalofrío que la sacudió de arriba abajo.
 
                ─La verdad es que Ramiro no sabía gran cosa –comenzó diciendo Hortensia. Su cara reflejaba la gravedad del momento, y la mujer, dubitativa, parecía estar buscando las palabras adecuadas─. Sin embargo, me ha parecido que lo poco que sabía era lo suficientemente importante como para venir a contártelo de inmediato.
 
                ─Dime de qué se trata, que estoy en ascuas.
 
                ─Han descubierto donde se oculta Gaudiosa, y van a mandar un grupo de soldados a por ella. Ramiro no sabe cuándo van a salir, pero piensa que no tardarán más de un día o dos.
 
                 Turiba se lo temía, pero no por ello fue menor el golpe que sintió en la boca del estómago. No podía andar y le costaba respirar.
 
                ─¿Te encuentras bien? –preguntó Hortensia, preocupada.
 
                ─Sí, sí –respondió la otra, tras recuperarse un poco.
 
                ─He pensado que querrías saberlo cuanto antes.
 
                ─Y así es. Has hecho bien, Hortensia. Te lo agradezco mucho. Vete a descansar, que lo necesitarás.
 
                ─¿Y tú que vas a hacer?
 
                ─Necesito pensar un rato. Anda, vete a dormir –dijo antes de dar media vuelta y perderse entre las sombras del jardín.
 
    
 
    
 
    
 
   Un nuevo día comenzaba. Mientras algunos de los habitantes del palacio se desperezaban, prestos a iniciar sus quehaceres cotidianos, Turiba se encaminaba, con paso decidido, a la puerta monumental que comunicaba el recinto palaciego con la ciudad de Septempública.
 
                ─¿Adónde vas, sierva? –preguntó uno de los soldados encargados de su custodia─. Ah, Turiba, eres tu –dijo al reconocerla.
 
                ─Voy al mercado a hacer unos recados –respondió la otra, aparentando indiferencia.
 
                ─¿A estas horas? Todavía no está ni siquiera abierto.
 
                ─Ya lo sé. Pero he de hablar con un mercader para hacerle un encargo para Doña Geralda –explicó ella con determinación.
 
                ─Está bien. Adelante –dijo franqueándole el paso.
 
                 Tras obsequiar al soldado con una amable sonrisa Turiba cruzó la puerta y, cubriéndose la cabeza con el sagum, se perdió por una estrecha callejuela.
 
                 Poco después la mujer llegaba hasta las puertas de una vieja herrería, situada en las proximidades de la plaza vieja. A pesar de que sabía que no era posible, se cercioró de que nadie la hubiese seguido hasta allí antes de golpear la puerta con fuerza. Pasado un rato sin que nadie contestase, la mujer volvió a golpearla, con más fuerza en esta ocasión.
 
                ─¿Quién va? –se oyó decir desde detrás de la puerta.
 
                ─Soy yo, Turiba. Abre.
 
                 De inmediato se escuchó el ruido producido al retirar el pasante que trababa la puerta, y poco después esta quedaba abierta. Por ella se asomó un hombre alto y fuerte, con la cabeza totalmente afeitada.
 
                ─Pasa –dijo con voz grave.              
 
    
 
    
 
                 
 
   Habían necesitado casi dos días enteros para prepararlo y organizarlo, pero por fin estaba todo listo para partir en busca de Gaudiosa. Teodomiro había decidido llevar a cincuenta hombres a caballo que se dividirían en dos grupos de veinticinco, cada uno de los cuales atacaría por uno de los dos únicos caminos que llevaban al lugar señalado por Ulpiano, de manera que al tener cortada la retirada por los altos acantilados horadados por el río Duratón, Gaudiosa, su tío y todos los que estuviesen con ellos no tendrían escapatoria.
 
                 Comprobó desde su silla que todo estuviese en orden. Su hermano, situado frente al grupo que comandaría, se erguía nervioso sobre su caballo, deseoso de entrar en acción. Él iría al frente del otro grupo, y a su lado, serio e inmóvil, estaba Petronilo.
 
                ─¿Todo listo? –preguntó alzando la voz.
 
                ─¡Listo! –gritó Evergisto con determinación.
 
                ─¡Dispuesto! –respondió a su vez el otro Capitán.
 
   Teodomiro esbozó una sonrisa torva y, satisfecho, dio orden de partir.
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   ─CAPÍTULO 47─
 
    
 
    
 
   Desierto del Duratón,
 
    
 
    
 
   Mientras bajaba al río a recoger los garlitos puestos la noche anterior, Pelayo meditaba sobre su situación y sobre la aventura que estaba viviendo. Todo había empezado pocos meses antes y de una forma totalmente imprevista, cuando su vida personal se encontraba en un callejón sin salida, y la muerte le esperaba a la vuelta de la esquina. Entonces Ablón y Gaudiosa se habían cruzado en su camino, y todo había cambiado de repente. Aunque a simple vista pudiese parecer que seguía siendo el mismo, él sabía que eso no era así. Desde que muriese su padre, su vida se había convertido en un asunto de supervivencia, donde lo único que hacía era preocuparse por su alimento, aunque fuese, como de hecho ocurría en la mayoría de las ocasiones, a costa de los demás. Sin embargo, desde que conociese al druida y a su sobrina, su vida tenía cierto carácter productivo y sus acciones no se guiaban por y para su único provecho. Y esto se había acentuado aún más desde que se habían instalado en el Duratón, donde el ejemplo de Frutos, Valentín y Engracia, le impulsaba a ayudar a todos los que llegaban hasta allí en busca de un lugar en el que vivir. Y había descubierto que eso le gustaba, que le hacía sentirse bien consigo mismo. Además estaba Gaudiosa. No podía engañar a su corazón y sabía que estaba enamorado de ella, pero era lo bastante realista como para saber que su amor era imposible. Ella era la hermana del Dux de Septempública y él no era nadie. Era menos que nadie. Por lo tanto lo que tenía era lo máximo a lo que podía aspirar, y las cosas sólo podían empeorar el día que ella se fuese. Esa era la razón secreta de que se alegrase del fracaso en la búsqueda del tesoro arévaco, pues tenía el convencimiento de que, en cuanto lo encontrasen, no volvería a verla nunca más. Mientras la búsqueda continuase, él podría seguir disfrutando de su amistad y de su compañía.
 
                 Se dio cuenta entonces de que quería encontrar el tesoro porque ella lo quería encontrar, pues a él, al nuevo Pelayo, ni el oro ni la riqueza le interesaban. El placer que obtenía viviendo en aquella comunidad, compartiendo su vida con aquella gente y ayudando a crear un lugar mejor para vivir, basado en el amor y el respeto a los demás, le satisfacía y le llenaba lo que el dinero y las joyas nunca habían hacho.
 
                 “Resulta que soy una persona distinta de la que yo creía”, se dijo para sus adentros, mientras esbozaba una sonrisa de satisfacción.
 
                 Perdido en estos pensamientos, Pelayo había recorrido el camino de forma automática, sin ser consciente de por dónde iba, por lo que de repente se sorprendió de estar ya a la orilla del río. Se centró entonces en la tarea que tenía por delante. Comprobó uno a uno los diez garlitos que había colocado la noche anterior, para descubrir que, en ocho de ellos, la presa había caído. Además, dos de los peces eran muy grandes, así que, satisfecho, regresó con las capturas a su cueva.              
 
                 Cuando ya estaba próximo a la boca de la misma, Pelayo escuchó las voces de una acalorada discusión que salían de ella. Un tanto alarmado, aceleró el paso. Entró atropelladamente para descubrir en el interior a un grupo de personas. En cuanto sus ojos se acostumbraron a la penumbra reinante descubrió que se trataba de Gaudiosa, Ablón, Frutos, Engracia, Baltazar y un hombre que le resultaba desconocido.
 
                ─¡¿Qué pasa?! –exclamó sin ocultar su preocupación.
 
                 Los allí reunidos, que, enfrascados en la conversación, no se habían percatado de su llegada, se giraron hacia él.
 
                ─Mi hermano me ha encontrado, y viene hacia aquí con sus hombres –dijo Gaudiosa mirándole fijamente.
 
                 Un escalofrío sacudió a Pelayo. Aquello era lo último que hubiese querido escuchar, pues significaba perderla para siempre.
 
                ─¿Pero cómo…? –acertó a preguntar.
 
                ─No lo sabemos, pero ahora eso es lo de menos –intervino el druida─. Lo importante es decidir qué vamos a hacer.
 
                ─Tiene que huir –propuso Frutos.
 
                ─Lo que tenemos que saber es lo que ella quiere hacer –terció Baltazar.
 
                 Se hizo un profundo silencio mientras todos miraban a Gaudiosa.
 
                ─No estoy dispuesta a volver con mis hermanos y que me entreguen como esposa a ese petulante del Compte de Termes –afirmó ella, desafiando a los otros con la mirada.
 
                 Aquella afirmación fue como una bendición para el joven Pelayo, que vio en ella la oportunidad de continuar al lado de su amada.
 
                ─¿Cuánto tiempo tardarán el Dux y sus hombres en llegar? –preguntó.
 
                ─Llegarán poco después de medio día –le respondió el desconocido, que resulto llamarse Lorenzo.
 
                ─Entonces no hay tiempo que perder.
 
                ─¿Habéis pensado adonde iréis? –preguntó Frutos.
 
                ─Deberíamos irnos lo más lejos posible –afirmó el chico.
 
                ─No. Yo no pienso abandonar estas tierras –dijo Ablón, rotundo.
 
                ─Yo tampoco –le secundó su sobrina.
 
                ─¿Entonces? –volvió a preguntar Frutos.
 
                ─Nos esconderemos.
 
                 En pocas pero firmes palabras, el druida les expuso su plan. Se esconderían en algún lugar de los alrededores, y esperarían ahí hasta que las cosas se calmasen, y el Dux se cansase de buscarles infructuosamente.
 
                ─Eso está muy bien, pero ¿dónde podemos escondernos para que el hermano de Gaudiosa no nos encuentre? –quiso saber Pelayo.
 
                ─En la cueva de los Siete Altares –afirmó con determinación Gaudiosa.
 
                 Durante un rato todos los presentes discutieron sobre los pros y los contras de tal opción, aportando cada uno su punto de vista, hasta que finalmente todos estuvieron de acuerdo en que, dada la postura de Ablón y de su sobrina, aquella era la mejor opción que tenían.
 
                ─Pensar que la cueva ha permanecido oculta a todo el mundo durante más de ochocientos años, así que lo lógico es que continúe así, pero con nosotros dentro –afirmó la joven.
 
                ─Si, pero es importante que, una vez dentro, volváis a camuflar bien la entrada, sin olvidaros de dejar que entre el aire, para no ahogaros dentro –les advirtió Frutos.
 
                ─No te preocupes, que así lo haremos.
 
                ─¿Os vais los dos solos?
 
                ─Yo les acompaño –afirmó Pelayo, raudo.
 
                ─Y yo –le secundó Lorenzo.
 
                ─Está bien. Llevad pues provisiones y agua para siete días, y encerraros allí, sin asomar la nariz para nada, pues seguro que rastrean toda la zona. Yo iré a buscaros en cuanto haya pasado el peligro, ¿de acuerdo?
 
                ─Si –respondieron al unísono los cuatro implicados.
 
   Poco después, tras recoger las escasas pertenencias que se llevarían, se despidieron de sus compañeros y se encaminaron, a paso rápido, a lo que iba a ser su escondite los próximos días. 
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   ─CAPÍTULO 48─
 
    
 
   Desierto del Duratón,
 
    
 
    
 
   A primera hora de la tarde, el sordo ruido de las herraduras de los caballos golpeando contra la roca, anunciaron la llegada de los soldados. Poco a poco los habitantes de la Comunidad del Duratón se fueron congregando en torno a Frutos, que observaba preocupado la enorme tropa que, dividida en dos grupos, se aproximaba amenazadora.
 
                 Poco después llegaban hasta allí y con disciplina marcial se desplegaban en torno a los habitantes del Duratón y los azuzaban amenazadores, como si de ganado se tratase, hasta juntarlos frente a la ermita de Frutos.
 
                ─¡Peinad los alrededores y traed a todos los hombres y mujeres que encontréis! –ordenó Teodomiro, con cara de pocos amigos, al comprobar que su hermana no estaba entre los allí reunidos.
 
                 Mientras un grupo de soldados ejecutaba las órdenes, el Dux se dirigió en voz alta a los asustados prisioneros.
 
                ─Me llamo Teodomiro, y, para el que no lo sepa, soy el Dux de Septempública. Estoy aquí en busca de mi hermana Gaudiosa, que me han dicho que está viviendo aquí.
 
                 Los prisioneros permanecieron quietos y callados.
 
                ─¿Sabe alguien dónde está? –preguntó finalmente.
 
                 Nadie dijo una sola palabra.
 
                ─Repito –insistió Teodomiro─, ¿dónde está Gaudiosa?
 
                 De nuevo todos permanecieron en el más obstinado de los mutismos.
 
                ─Muy bien. Veo que no tenéis intención de colaborar. Peor para vosotros. Atarlos a todos –dijo sin dirigirse a nadie en particular─ y no les deis ni una gota de agua ni nada de comer hasta que yo lo diga.
 
                ─Si Señor, así se hará –respondió Petronilo de inmediato.
 
                ─Vamos a ver si somos capaces de encontrarlapor nuestros propios medios –añadió el Dux─. ¡Ulpiano, ven aquí!
 
                ─¿Si, señor? –preguntó el aludido, acercándose a su lado.
 
                 Frutos los observó desde la distancia como intercambiaban unas palabras en voz baja, sin poder escuchar lo que decían. ¡Ulpiano! Ese rufián taimado… La verdad es que ese hombre nunca le había gustado, pero de ahí a pensar que se tratase de un traidor, había un trecho.
 
                ─Petronilo –ordenó Teodomiro, sacándole de sus pensamientos─, que nadie se mueva de aquí. Ahora vuelvo. Evergisto, coge tres soldados y venid con nosotros.
 
                 El grupo, guiado por Ulpiano, se dirigió a paso decidido a la cueva que habitaba Gaudiosa. Poco después llegaban a su destino.
 
                ─Esa es, mi Señor –dijo el hombre señalándosela.
 
                ─Adelante –ordenó Teodomiro.
 
                 Evergisto y sus hombres desenvainaron sus espadas y, con suma precaución, se precipitaron al interior de la gruta.
 
                ─¡Aquí no hay nadie! –gritaron desde dentro.
 
                 Teodomiro se reunió entonces con su hermano y su grupo. Se encontró en una pequeña gruta de unos tres pasos en cada lado, con un círculo de piedras en medio, rodeando un montón de ceniza. A su alrededor se extendían tres montones de paja, y en una esquina había un caldero, tres cuencos y tres vasos. Nada más.
 
                ─Se ha ido –señaló Evergisto.
 
                ─Eso ya lo veo–respondió su hermano─. ¿Cuándo?
 
                 Uno de los soldados se agachó sobre la ceniza y cogió un puñado. Se acercó a la boca de la gruta, extendió boca arriba la mano y, ayudándose con la otra, inspeccionó con cuidado su contenido. Después cogió un pellizco, se lo llevó a la boca y lo saboreó, antes de escupirlo sobre el suelo.
 
                ─Un día. Dos a lo máximo –dijo entonces el soldado.
 
                 La expresión del Dux era de absoluta contrariedad, así que nadie osó decir nada. Tras una última mirada a su alrededor, Teodomiro ordenó:
 
                ─Regresemos junto a los prisioneros.
 
                ─Está bien. Gaudiosa se ha ido hace poco, y vosotros me vais a decir a donde –dijo Teodomiro nada más regresar, con cara de pocos amigos.
 
                 Los prisioneros se miraban, inquietos, los unos a los otros, o bajaban la vista al suelo, pero ninguno decía nada.
 
                ─¡He preguntado que adonde ha ido mi hermana Gaudiosa!
 
                ─No lo sabemos, mi señor.
 
                 El Dux miró al hombre que había hablado, y se dirigió despacio hasta donde estaba.
 
                ─¿Cómo te llamas? –le preguntó una vez hubo llegado hasta él.
 
                ─Frutos, mi señor –respondió el aludido.
 
                 En ese momento Ulpiano se situó al lado de su señor, y le susurró unas palabras al oído.
 
                ─Muy bien, Frutos. Así que tú eres el cabecilla de todos estos despojos humanos que tenemos aquí, ¿no?
 
                ─No me considero el cabecilla de nada ni de nadie, pero si es cierto que fui el primero en instalarme aquí a vivir.
 
                ─Según tengo entendido, eres muy amigo de mi hermana y del hombre que la acompaña, llamado Ablón, ¿no es cierto?
 
                ─Sí lo soy –admitió Frutos. 
 
                 Teodomiro susurró unas palabras al oído de su hermano. Este, tras esbozar una amenazadora sonrisa, se plantó ante el prisionero y, sin intercambiar ninguna palabra, lo levantó del suelo y se lo cargó al hombro. Le llevó así unos pasos hasta que lo lanzó contra el suelo a los pies de una encina.
 
                ─Atadle al árbol –ordenó a sus hombres, que le obedecieron de inmediato.
 
                ─Conmigo hay dos maneras de hacer las cosas, por las buenas o por las malas. Tú eliges –le dijo Evergisto al oído, recreándose en cada palabra y asegurándose de que el otro le entendiera bien.
 
                ─Decidme qué queréis que haga, y quizá os pueda complacer –respondió Frutos con calma.
 
                ─¡No juguéis conmigo! Sabéis bien lo que queremos. Saber dónde está Gaudiosa.
 
                ─No lo sé. Nadie de aquí lo sabe.
 
                 ¡Zas!
 
                 El primer latigazo llegó sin avisar, rasgando la camisa de Frutos. Las primeras gotas de sangre comenzaron a asomar.
 
                ─Te había advertido –dijo Evergisto, mientras terminaba de rasgar con las manos la blusa del otro, dejando su espalda totalmente al descubierto─. Te lo vuelvo a preguntar. ¿Dónde está Gaudiosa?
 
                ─Sólo sé que se fue –admitió Frutos, apretando los dientes con fuerza.
 
                ─Bien, ya hemos avanzado algo. ¿Ves que fácil? Ahora sólo tienes que decirme a dónde ha ido.
 
                 Había sarcasmo en las palabras, pero también había algo más. Algo parecido a una amenaza, que al prisionero le produjo un escalofrío.
 
                ─No lo sé, de verdad que no sé a dónde se ha ido.
 
                 ¡Zas!
 
                 Un nuevo latigazo rasgó el aire.
 
                ─¡Aaaaaaaah! 
 
                 Esta vez Frutos no se pudo contener, y su grito resonó con fuerza.
 
                ─Estás eligiendo el camino difícil.
 
                 Teodomiro contemplaba la escena, complacido. Sabía que a su hermano le gustaba causar dolor, que disfrutaba golpeando y torturando a la gente, y aunque él no compartía ese perverso placer físico, disfrutaba observándolo.
 
                ─Es la verdad. Sólo sé que, tras vivir aquí una temporada, decidió irse hace dos días. A nadie le preguntamos de dónde viene ni a dónde va –explicó, intentando ser convincente.
 
                 ¡Zas!
 
                 Un nuevo latigazo flagelo la ya de por sí dolorida espalda del prisionero.
 
                ─¡Arghhhhh! –gritó Frutos entre dientes.
 
                 La escena se vio de repente interrumpida por la llegada de uno de los soldados del Dux, que pidió acercarse para hablar con su Señor.
 
                ─¿Qué deseas? –preguntó el Dux.
 
                ─Señor, se acerca una partida a caballo –respondió el otro.
 
                ─¿Quiénes son?
 
                ─Mi Señor, desde aquí no lo puedo distinguir.
 
                ─¿Y cuántos son? –quiso saber Teodomiro.
 
                ─Tres o cuatro hombres. No más.
 
                ─Bien. Estad atentos y sed precavidos. No quiero sorpresas, así que desplegaos por si acaso. Avísame en cuanto sepas de quien se trata. ¿Entendido?
 
                ─Si, Señor.
 
                 Poco después el mismo soldado regresaba junto a su Dux.
 
                ─Señor, se trata de dos de los nuestros que acompañan a un tercero que me es desconocido.
 
                ─Tráemelos aquí en cuanto lleguen.
 
                ─¡Sí, Señor!
 
   ─Continúa –ordenó dirigiéndose a su hermano. 
 
   Este obedeció de inmediato, y sin necesidad de mediar palabra alguna, volvió a propinar un fuerte latigazo en la espalda de Frutos.
 
   ─¿Por dónde íbamos? Ah, sí, me ibas a decir a dónde ha ido mi hermana –dijo Evergisto, sarcástico.
 
   Durante un buen rato el prisionero permaneció con los ojos cerrados, mientras murmuraba entre dientes unas plegarias.
 
   ¡Zas!
 
   Volvió a resonar el siguiente latigazo.
 
   ─¡Dime a dónde ha ido! –gritaba fuera de sí, con los ojos a punto de salírsele de las órbitas.
 
   ─No lo sé, no lo sé, no lo sé –repetía Frutos una y otra vez, casi en un gemido.
 
   ¡Zas!
 
                 El nuevo latigazo sonó con más fuerza que los anteriores.
 
                ─Quieto –ordenó el Dux a su hermano.              
 
   La llegada de los tres hombres anunciados a caballo interrumpió el interrogatorio. Mientras descendían de sus monturas, escucharon las palabras del Dux:
 
                ─¿Qué hacéis aquí? ¡Hablar!
 
                ─Señor –respondió uno de ellos─, poco después de que os marcharais llegó este hombre. Dice ser mensajero del obispo Oppas, y desde luego sus credenciales así lo atestiguan. Según él trae un mensaje urgente que os tiene que entregar de inmediato, por lo que hemos considerado que lo más adecuado era traerle ante vuestra presencia.
 
                ─Bien hecho. ¿Es cierto lo que dicen mis hombres? –preguntó Teodomiro, mirando al embajador. 
 
                ─Si lo es, mi Señor –respondió el aludido.
 
                ─¿Qué mensaje es ese?
 
                ─Con todos mis respetos, Señor, os lo debo transmitir en privado.
 
                 Teodomiro lo miro de arriba abajo, con cara de desagrado, y cuando parecía que fuese a responder de malas maneras, se contuvo y se limitó a decir, fríamente, antes de dar media vuelta y alejarse de allí:
 
                ─Seguidme.
 
                 Poco después los dos hombres entraron en la penumbra de la pequeña ermita levantada por Frutos, cuyo ambiente era refrescante en comparación con el calor reinante en el exterior.
 
                ─Te escucho –dijo Teodomiro situándose frente al recién llegado.
 
                ─Traigo un mensaje del obispo Oppas –respondió el otro.
 
                ─Eso ya lo habías dicho. Entrégamelo –pidió el Dux, alargando la mano para recibirlo.
 
                ─Demasiado comprometido para plasmarlo por escrito. Mi señor obispo me hizo memorizarlo palabra a palabra, y me encargó que sólo lo repitiese ante el Dux de Septempública en persona y sin que nadie más lo escuchase.
 
                ─Adelante, pues.
 
                 El mensajero hizo una breve pausa, como si quisiese rebuscar en su memoria las palabras que debía recitar, y entonces empezó a hablar:
 
                ─Repetiré las palabras tal como me las dijo mi señor. El momento que tanto esperábamos ha llegado ya. Los mercenarios con los que alcanzamos el acuerdo para que atacaran a Rodericus han desembarcado ya en las costas del sur de Hispania, preparados para entablar combate. El rey está convocando a todos sus señores con sus tropas para hacerle frente, y vos recibiréis la convocatoria en breve.
 
                ─¡Dios mío! –exclamó el Dux─, ¿qué vamos a hacer?
 
                ─Mi Señor os ordena que acudáis con vuestras tropas a la llamada del Rey y que forméis parte del ejército que se enfrentará a los invasores, al igual que hará él. Una vez allí, cuando Rodericus de la orden de atacar, todos los conjurados se retiraran del combate, dejando sólo al monarca frente a los mercenarios. Estos se han comprometido, a cambio de una cuantiosa suma de oro, a matarle durante la batalla y regresar a continuación a sus desiertos. Entonces Ud. y el resto de conjurados regresaran a Toletum como un ejército victorioso, que ha expulsado a los invasores, aunque durante la batalla ha sufrido la lamentable pérdida del pobre rey, que deberá ser sustituido por un nuevo monarca.
 
                 Solamente con escuchar aquellas palabras, los ojos de Teodomiro brillaron por la emoción, y todas sus fantasías, en las que se veía como nuevo monarca del reino de Hispania, cruzaron por su mente, predisponiéndole a favor de cualquier plan que desembocase en tan deseado sueño.
 
                ─Está bien, haré lo que sugiere el señor obispo –respondió, sonriente.
 
                ─Una última cosa. Mi Señor os ruega que os acordéis de llevar la parte de oro que os corresponde, tal como acordasteis con él, y os pide que os reunáis con él en privado durante el viaje que hará todo el ejército hasta las costas del sur de Hispania.
 
                ─¿Cuándo se supone que hemos de partir?
 
                ─De inmediato –respondió el otro─. Me consta que sólo le llevo una jornada de ventaja al mensajero que os ha enviado el Rey, que llegará, a lo más tardar, mañana temprano.
 
                 Teodomiro permaneció unos instantes en silencio, meditando sobre lo que acababa de oír y cómo debía proceder.
 
                ─De acuerdo –aceptó finalmente─, vamos allá. 
 
                 Durante el tiempo que duró la conversación privada, en el exterior Evergisto continuaba con el interrogatorio a Frutos, a quien mantenía atado al árbol mientras azotaba con saña. Su cabeza colgaba a un lado y por la espalda le corrían abundantes regueros de sangre.
 
                 En cuanto reapareció Teodomiro con su acompañante, una mujer comenzó a gritar, entre sollozos, llamando su atención y pidiendo clemencia para su hermano.
 
                ─¡Lo van a matar! ¡Es que no se da cuenta de que le están matando! –chillaba fuera de sí.
 
                 El Dux se acercó hasta donde estaba la joven, y la cogió con fuerza la cara, haciéndola que le mirara a los ojos.
 
                ─¿Dónde está Gaudiosa? –preguntó, con una mirada glacial, capaz de helar la sangre a cualquiera.
 
                 La joven dudó un segundo, y a continuación bajó la vista al suelo, en silencio.
 
                ─Sólo tienes que decirme dónde está mi hermana. Si me lo dices, paramos ahora mismo y te dejaremos que le atiendas para curar sus heridas, pero si no lo haces, continuaremos hasta que muera envuelto en los más terribles tormentos que puedas imaginar.
 
                 Engracia sólo tuvo que fijarse en la torva sonrisa del Dux para saber a ciencia cierta que hablaba en serio. O hablaba, o a buen seguro que, primero su hermano y luego el resto, morirían a manos de aquellos hombres.
 
                ─Está bien –dijo con los ojos anegados en lágrimas.
 
                ─Habla –ordenó Teodomiro sin disimular su ansiedad.
 
                ─Está escondida en una cueva que hay a media jornada de aquí.
 
                ─¿Dónde?
 
                ─En aquella dirección –dijo ella, señalando en la dirección correcta.
 
                ─Se más precisa.
 
                ─No puedo serlo mucho más. Aquí todos los paisajes son muy parecidos, y el lugar en cuestión está escondido y bien camuflado. Sólo puedo deciros que se trata de una cueva abandonada que está a menos de dos horas de aquí.
 
   ─Pues nos llevarás hasta allí.
 
   ─Pero…─balbuceó la mujer, confusa.
 
   ─Ya falta poco para que se ponga el sol, así que lo mejor es que hagamos noche aquí, y así tendrás tiempo para atenderle–dijo, señalando a Frutos, que continuaba atado al árbol, medio inconsciente─. Mañana nos llevaréis hasta dónde está mi hermana, y en cuanto la tenga en mi poder, os dejaremos que regreséis aquí y viváis tranquilos. ¡Petronilo! –gritó a continuación.
 
   ─¿Si Señor? –respondió el aludido, llegando hasta su lado.
 
   ─Pasaremos aquí la noche. Organiza turnos de guardia que vigilen a los prisioneros.
 
   ─Sí, Señor.
 
   ─Evergisto, acompáñame –ordenó Teodomiro antes de dar media vuelta y alejarse en dirección a la ermita de Frutos.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente, Teodomiro, a la cabeza de sus tropas, regresó a Septempública por donde había venido, no sin antes dejar a su hermano Evergisto con doce hombres, entre los que se encontraba Ulpiano, con la misión de recuperar a su hermana y si era posible, el tesoro que esta estaba buscando, y dirigirse con todo ello a Toletum, donde encerraría a Gaudiosa hasta que llegase el momento de entregársela al hijo de Oppas. Mientras tanto, él tenía que buscar otras fuentes para conseguir la parte de oro que le correspondía para pagar a los mercenarios, tarea que, en esos momentos, no iba a resultar fácil.              Aunque todo parecía muy justo y cogido con alfileres, la vanidad hizo que Teodomiro fuera optimista, seguro de que Dios estaba con él, y le ayudaría en sus aspiraciones al trono.
 
                 Mientras las tropas se alejaban del Desierto del Duratón, y tras liberar a todos sus habitantes menos a Engracia y a un febril Frutos, que a pesar de su estado debían acompañarles hasta haber cumplido satisfactoriamente su misión, Evergisto y su pequeño grupo se dispusieron a remontar el río por su ribera de levante, en busca de la cueva en la que se escondían Ablón, Gaudiosa y quizá un tesoro.
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   ─CAPÍTULO 49─
 
    
 
    
 
   Cueva de los Siete Altares,
 
    
 
    
 
   Tres o cuatro horas más tarde, el pequeño grupo, guiado por Engracia, llegaba a las proximidades de la Cueva de los Siete Altares. Habían tardado más de lo adecuado, pero para Frutos, con fiebre y muy mermado por la paliza del día anterior, el paseo resultaba extenuante, por lo que había necesitado pararse a descansar en un par de ocasiones, retrasando a los otros.
 
                ─Ya hemos llegado –dijo la mujer.
 
                ─¿Dónde está?
 
                ─Allí, en la cueva que hay sobre aquel risco –dijo, señalando con el dedo en su dirección.
 
                ─¿Cuál? ¿Esa que se abre en mitad del acantilado?
 
                ─Si, esa es.
 
                ─¿Y cómo diablos se accede a la entrada? –preguntó, sin ocultar el mal humor.
 
                ─Trepando –fue la lacónica respuesta de Engracia.
 
                ─Está bien. Todavía nadie se ha percatado de que estamos aquí, así que vamos a ocultarnos tras esos árboles y preparemos el ataque para cogerles por sorpresa.
 
                 Mientras se encaminaban al lugar señalado por Evergisto, Frutos reunió las pocas fuerzas que le quedaban y se incorporó totalmente, dirigiendo su mirada en dirección a la cueva. Lo que vio le extraño sobremanera.
 
                 “La cueva está abierta y la entrada despejada. No lo entiendo. Mira que les advertí que disimularan el acceso”, pensó para sus adentros, antes de recibir otro empujón incitándole a no pararse y a continuar andando. 
 
                 No tardaron en llegar al lugar señalado, donde permanecerían ocultos a posibles ojos indiscretos. Frutos, extenuado, se derrumbó sobre la hierba. Su hermana acudió rauda a su lado, y le acurrucó contra su pecho.
 
                ─Agua… necesito agua –acertó a decir el hombre.
 
                 Mientras Engracia le ayudaba a saciar su sed, vigilada de cerca por dos de los soldados, que tenían la orden de no perderles de vista ni un instante, los otros diez, reunidos en torno a Evergisto, departían sobre cuál sería la mejor forma de actuar.
 
                 Por fin se decidieron. Se dividirían en dos grupos, y de cada uno de ellos, eligieron a cuatro hombres que treparían por sendos lados de la entrada. Los primeros hombres de cada cordada, cuando llegasen arriba, deberían intentar ayudar a sus compañeros a trepar, y en cuanto estuviesen los cuatro arriba, precipitarse al interior de la cueva con las espadas desenvainadas y apoderarse de Gaudiosa. Ese era el plan.
 
                ─Me da igual si matáis al viejo que está con ella o a cualquier otro que os salga al paso, pero recordar, a Gaudiosa hay que capturarla con vida. ¿Entendido? –preguntó Evergisto, pasando la mirada entre sus hombres.
 
                 Los hombres asintieron, y alguno de ellos llegó a afirmarlo en voz alta.
 
                ─Muy bien. Adelante pues. 
 
                 Moviéndose a la carrera y con el más absoluto sigilo, los soldados ocuparon las posiciones que les habían sido asignadas. A una muda señal de uno de ellos, dos se adelantaron y, de manera sincronizada, empezaron a trepar. A la espalda llevaban una cuerda que se extendía a medida que ascendían, y que más tarde serviría a sus compañeros para subir. El silencio reinante era absoluto, sólo roto por el ruido del agua al correr y por el ocasional canto de algún pájaro.
 
                 De repente, cuando los dos hombres estaban aproximadamente a mitad de ascensión, dos individuos asomaron desde el interior de la cueva armados con sendos arcos y, sin decir palabra, comenzaron a disparar contra los asaltantes.
 
                ─¡Cuidado! 
 
                ─¡Nos atacan!
 
                ─¡Repeled el ataque!
 
   ─¡A cubierto!
 
                 Por todas partes resonaban gritos. Las órdenes se sucedían unas a otras y la confusión se apoderó de los soldados. Mientras unos echaban a correr y huían en cualquier dirección, otros buscaban un lugar seguro que les protegiese de las flechas, y otros echaban mano de sus arcos y devolvían el fuego.
 
                ─¡Disparad! ¡He dicho que disparéis! –se oyó gritar a Evergisto, haciéndose oír por encima del resto de voces.
 
                 Se serenaron entonces los soldados y al punto hicieron lo que su capitán les mandaba. Aunque desde abajo resultaba difícil dar en el blanco, fueron tantas las flechas lanzadas que los dos de arriba se vieron obligados a retirarse al interior de la cueva, desde donde no podían servirse de sus arcos.
 
                 Las flechas cesaron entonces de caer, momento que aprovechó Evergisto para ordenar a sus hombres que se retiraran con cuidado hasta donde les esperaban sus dos compañeros con los prisioneros. Sin dejar de apuntar a la cueva, por si sus defensores osaban volver a asomar la cabeza, el grupo de soldados se replegó sin más incidentes.
 
                 Una vez en lugar seguro, hicieron balance de lo ocurrido. Los dos hombres que cuando comenzó el ataque estaban trepando por las cuerdas habían muerto, y otro de los que aguardaban abajo había sido herido en el brazo derecho por una flecha que se lo atravesaba de lado a lado, y que aún permanecía allí clavada.
 
                ─Nos estaban esperando –dijo uno de los soldados.
 
                ─Era una verdadera trampa –le secundó otro.
 
                ─Silencio –ordenó Evergisto─. Uno de los hombres era Ablón, el tío de Gaudiosa, pero ¿quién demonios es el otro? –preguntó, dirigiéndose a Frutos y a su hermana.
 
                ─Pelayo. Se llama Pelayo –respondió ella.
 
                ─¿Y de dónde sale este Pelayo?
 
                ─Es el joven que compartía la cueva con Gaudiosay Ablón –dijo Ulpiano─. No sé de dónde ha salido, pero sí que es muy amigo suyo y que lleva tiempo con ellos –añadió.
 
                ─Está bien. ¿Están solos o podemos encontrarnos con alguna sorpresa más? –preguntó Evergisto, de mal humor.
 
                ─Yo diría que están solos. Desde luego nadie más vivía con ellos entonces –respondió Ulpiano.
 
                ─De acuerdo. Son entonces un viejo, un joven y una mujer. Poco enemigo me parece a mí.
 
                ─Ese no es el problema –se atrevió a decir uno de los soldados.
 
                ─¿Ah no? Entonces cual es.
 
                ─El lugar donde está situada la entrada de la cueva. No hacen falta muchos brazos para defender desde allí cualquier intento de ataque que provenga desde abajo.
 
                ─¿Estás diciendo que no podemos tomar esa cueva? –preguntó, señalando en su dirección.
 
                ─No señor, en absoluto –se defendió el soldado.
 
                ─¿Entonces?
 
                ─Solo digo que si seguimos intentándolo como antes, nos matarán desde arriba como a chiches, y ninguno de nosotros estará mañana con vida para ver salir el sol.
 
                ─Podemos sitiarles hasta que se rindan a causa del hambre –propuso otro de los hombres.
 
                ─¡No seas estúpido! –le abroncó otro─. No estamos ante una fortaleza.
 
                ─¿Y eso que tiene que…?
 
                 El aludido no pudo terminar su frase al verse interrumpido por unos potentes gritos que se escuchaban en la distancia.
 
                ─¡Eh, los de abajo! ¡¿Seguís ahí?! ¡¿Podéis oírme?!
 
                 Liderados por Evergisto, los asaltantes salieron de su escondite, y se situaron en la distancia, pero a la vista de la entrada de la cueva.
 
                ─¡Claro que podemos oírte!
 
                ─¡Bien! ¡Pues escucha lo que tenemos que deciros: dejarnos en paz y no tendréis que lamentar más bajas! –dijo Ablón a gritos.
 
                ─¡Eso nunca! ¡He venido a por mi hermana Gaudiosa, y no pienso desistir hasta haberla recuperado!
 
                ─¡Es que ella no quiere ir contigo!
 
                ─¡Quiero quedarme aquí! ¡Déjame en paz! –se escuchó una voz de mujer salir desde dentro de la cueva.
 
                ─¡¿Gaudiosa?! ¡¿Eres tú? –preguntó Evergisto.
 
                ─¡Claro que soy yo! –gritó la aludida, dejándose ver por primera vez.
 
                ─¡Vas a venir conmigo, ya lo creo que sí. Y vas a hacer lo que Teodomiro te ordené!
 
                ─¡Jamás!
 
                 Aunque se trataba de una única palabra, fue tal la determinación con la que la pronunció que a nadie le cupo la menor duda de que hablaba muy en serio.
 
                ─¡No tenéis escapatoria!
 
                ─¡Escúchame bien, hermanito! ¡Antes la muerte que entregarme a ese bruto presuntuoso de Manfredo! ¡¿Te enteras?!
 
                 Con las mandíbulas apretadas con fuerza Evergisto escuchaba las palabras de su hermana mientras la rabia crecía en su interior.
 
                ─Seguirme –les dijo a sus hombres antes de volver al amparo de los árboles.
 
                ─Os juro que voy a llevarle a Gaudiosa a mí hermano, aunque sea muerta, pero junto a su cadáver, le llevaré la piel del tal Pelayo y del tal Ablón, a los que pienso desollar con mis propias manos.
 
                 Era tal el odio que reflejaban sus ojos que ninguno de sus hombres osó decir palabra alguna, a la espera de que su capitán se calmase un poco.
 
   El tiempo pasaba con exasperante lentitud, sin que por el momento ocurriera nada de nada. Pelayo permanecía atento, vigilante a cualquier movimiento que se produjese abajo, con los nervios en tensión. Pero nada, todo seguía igual.
 
   ─Empiezo a pensar si se habrán ido –dijo en voz baja.
 
   ─No, no lo creo –negó el druida.
 
   ─Yo estoy segura de que no lo han hecho. Permanecer atentos, que volverán a intentarlo en el momento menos esperado –opinó Gaudiosa.
 
   En el más absoluto silencio, Pelayo y Lorenzo volvieron a sus puestos, uno a cada lado de la boca de la cueva, vigilantes a cuanto aconteciese abajo, mientras Ablón y Gaudiosa volvían a sus tareas.
 
   El tiempo pasaba, y la situación permanecía invariable. Ni se oía nada ni se veía nada. De repente a Pelayo le pareció ver algo extraño con el rabillo del ojo, algo que había roto la armonía anterior. Centró su atención en aquella dirección. No vio nada. Todo parecía como siempre.
 
   “Habrá sido una mala jugada de mi imaginación”, pensó para sus adentros.
 
   Entonces lo vio con claridad. Un hombre se arrastraba en silencio entre la maleza.
 
   ─¡Atención, veo movimiento! –informó a sus compañeros, que de inmediato se situaron a su lado─. Allí abajo, ¿los veis?
 
   ─Yo no veo nada –dijo Lorenzo, mirando en la dirección que le indicaban.
 
   ─Si hombre, allá abajo, detrás de aquellos arbustos –insistió el otro.
 
   ─Sí, lo veo –admitió Gaudiosa a sus espaldas.
 
   ─Y ahí detrás hay otro –añadió Ablón.
 
   ─Es cierto, también lo veo. Son, efectivamente, dos –dijo su sobrina.
 
   ─¿Qué están intentando?
 
   ─No lo sé, pero no les quitéis ojo de encima, y si se acercan demasiado, disparad –ordenó el druida─. Nosotros estamos casi apunto –añadió.
 
   El silencio se apoderó de nuevo del interior de la cueva. 
 
                 Aunque desde dentro no lo pudiesen ver, dos grupos formados por dos hombres cada uno estaban dando un rodeo, intentando quedar fuera de la vista de los defensores, para desde allí trepar por la montaña, hasta llegar a la cima. Entonces tenían orden de, utilizando las cuerdas que llevaban, descolgarse sobre la boca de la cueva, y atacar desde arriba por sorpresa a sus desprevenidos moradores. Mientras tanto, el resto de soldados, que permanecerían en la zona de abajo, se dispersarían escondiéndose tras árboles, piedras y arbustos, pero acercándose lo suficiente para, utilizando los arcos y las flechas, proteger el descenso de los otros.
 
                 El tiempo continuó su lento avanzar, hasta que los cuatro escaladores lograron su objetivo y llegaron a la cumbre, sobre la cueva. Aseguraron bien las sogas y, tras pasárselas alrededor de la cintura, los dos primeros comenzaron a descolgarse, despacio. Cuando estaban a mitad del descenso, desde dentro de la cueva salieron Ablón y Pelayo cargados con sendos arcos, y comenzaron a disparar contra ellos. La posición no era buena, de manera que ninguna de las dos primeras flechas dio en el blanco. Asustados, los dos soldados iniciaron el ascenso huyendo de los proyectiles. Mientras los defensores cogían nuevos dardos, desde abajo y desde distintos puntos, comenzaron a llover flechas.
 
   Entonces todo pareció suceder muy deprisa. El intercambio de dardos fue constante desde ambos lados. Todo era confusión, siseos de saetas en vuelo y órdenes impartidas en voz baja. 
 
   ─¡Aaaaaaah!
 
                 El grito desgarrador, que se escuchó a muchas leguas a la redonda, había salido de los labios de Pelayo, quien, tumbado en el suelo, se sostenía con fuerza una pierna.
 
                ─¡Me han dado! –se le escuchó gritar de nuevo.
 
                 Sin dudarlo un instante Ablón se abalanzó sobre él y, cogiéndole por debajo de las axilas, lo arrastró a la seguridad del interior de la cueva.
 
   ─¡Los de arriba! ¡Ahora! –gritó Evergisto desde abajo─. ¡Venga, abajo! ─. Y vosotros, seguid disparando para proteger su descenso –ordenó.
 
   Tras intercambiar una mirada de complicidad, los dos soldados colgados de las cuerdas reanudaron el descenso con precaución, sin dejar de vigilar la cueva, por si volvían a atacarles.
 
                ─¡Cuidado! –exclamó uno de ellos, al ver movimiento a sus pies.
 
                 Efectivamente, del interior de la gruta salió un palo de madera con un travesaño en su extremo, que empujaba algo parecido a un montón de rastrojo. Los soldados que desde abajo protegían a sus compañeros arreciaron con sus flechas, pero sin lograr que ninguna de estas alcanzase su objetivo. 
 
                 Poco después del montón de rastrojos comenzó a salir humo negro. Al principio no fueron más que finos hilos oscuros, pero al poco rato se habían convertido en densos nubarrones que se fueron extendiendo, cubriéndolo todo. En poco tiempo ya no se veía la abertura de la gruta.
 
   ─¡Disparad hacia la cueva!─, bramó Evergisto desde su escondite. –¡Aunque no veáis los blancos no dejéis de disparar un solo instante! ¡No quiero que nadie pueda salir de ahí con vida!
 
                 Sus hombres obedecieron, y una verdadera nube de flechas cayó, de forma incesante, sobre la boca de la cueva.
 
                 Mientras tanto el humo continuaba con su imparable ascenso, llegando a la altura de los dos soldados sujetos a las cuerdas, y en cuanto se les metió en los ojos, comenzaron a gritar con desesperación.
 
                ─¡No veo nada! –decía uno.
 
                ─¡Me escuecen los ojos, no los puedo mantener abiertos! –explicaba el otro.
 
                 Y así era. El humo se les había metido en los ojos, que les picaban con fuerza y les lloraban de forma incontrolada. Es como si alguien les estuviese metiendo el dedo en el ojo y presionándolo con todas sus fuerzas.
 
                 
 
    
 
    
 
   Pasó más de media hora hasta que el humo se hubo disipado lo suficiente como para poder distinguir tanto la boca de la cueva como a los dos pobres soldados que aún permanecían agarrados con fuerza a sus cuerdas y con los ojos cerrados.
 
                ─¡Ayudadme, por favor! –gritó uno de ellos, rompiendo el profundo silencio en el que había quedado todo.
 
                ─¡Mis ojos! ¡No veo nada! –bramó el otro, con el miedo reflejado en la voz.
 
                 Sólo se escuchaban los gritos de los dos pobres soldados, pero del interior de la cueva no salía sonido alguno. Pasaron unos momentos en los que el tiempo parecía haberse detenido, sin que nadie hiciese nada.
 
                ─¡Vamos, subid a esos hombres! –gritó entonces Evergisto.
 
                 Izados a pulso por los otros dos que permanecían arriba, los soldados cegados alcanzaron de nuevo la cima, donde se derrumbaron sobre el suelo, llorosos y temblorosos. Utilizando las mismas cuerdas, los dos que aún veían iniciaron el descenso. Bajaban con precaución, atentos a cualquier movimiento que pudiese salir de la cueva. Desde abajo, los otros soldados hacían otro tanto, disparando de vez en cuando algunos dardos disuasorios, atentos a defender a sus compañeros al menor movimiento. El descenso se hace lento y largo. La tensión crece por momentos. 
 
   ─Ahora empieza lo peligroso –le comenta a Evergisto uno de sus hombres.
 
   Efectivamente, los dos soldados que se descuelgan por las sogas están ya muy próximos a la entrada de la cueva, y serían un blanco fácil para cualquiera que asomase por ella.
 
   ─¡Disparad! –ordenó a sus hombres─. ¡No dejéis que nadie asome!
 
   Atentos a sus órdenes, los soldados comenzaron a lanzar flechas hacia el agujero negro que era la entrada de la cueva. Fueron tantas las que usaron, que más de uno se quedó sin ninguna.
 
                 Los dos soldados continuaron su lento descenso, hasta situarse justo encima de la boca de la gruta, momento en el que los de abajo dejaron de lanzar flechas. Uno de ellos desenvainó la espada que llevaba al cinto, siendo imitado de inmediato por el otro. Tras intercambiar unas breves palabras mezcladas con gestos, contaron hasta tres y, de forma sincronizada, saltaron sobre el alfeizar que había ante la cueva. Sin pérdida de tiempo se incorporaron del suelo, colocándose uno a cada lado de la entrada, de espaldas a la pared de la montaña y con la espada presta. Del interior de la cueva seguía sin salir sonido alguno, ni se adivinaba ningún movimiento.
 
                ─¿Vamos? –preguntó uno, con voz queda.
 
                ─Sí, pero con cuidado. Puede tratarse de una trampa –respondió el otro, casi en un susurro.
 
                 Sujetando las espadas con más fuerza, y tras coger una fuerte bocanada de aire, los dos soldados se precipitaron a la vez al interior de la cueva.
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   ─CAPITULO 50─
 
    
 
    
 
   Cueva de los Siete Altares,
 
    
 
    
 
   ─¡Todo despejado! ¡Podéis subir! –gritó uno de los soldados, saliendo del interior de la cueva que acababan de tomar.
 
                 Evergisto y sus hombres fueron saliendo de sus escondites o parapetos y se reunieron bajo la entrada de la cueva.
 
                ─Subid. No hay peligro –volvió a repetir el mismo hombre.
 
                ─¡Lanzadnos unas cuerdas! –ordenó Evergisto.
 
                 El soldado desapareció en el interior de la cueva. Poco después reaparecía, acompañado de su compañero, cargado con unas sogas. Tras asegurarlas alrededor de unas rocas, las lanzaron al vacío. Primero Evergisto y luego el resto de soldados fueron subiendo uno a uno, hasta reunirse todos arriba. Abajo quedaron Frutos, Engracia, y los dos soldados que los vigilaban. 
 
   Cuando Evergisto entró en la cueva se encontró una escena totalmente inesperada. Estaba en una cueva mucho más grande de lo que podía haber imaginado, alta y profunda, y con las paredes bien trabajadas y alisadas. En una de ellas resaltaban siete altares blancos labrados y numerados del uno al siete con pintura roja, en otra unos murales o bajo relieves, y en el centro de la gruta se levantaba una inmensa mesa de piedra tallada, cuya belleza saltaba a la vista. Sobre esta, yacía inerte un cadáver cubierto de flechas, y del que aún salían llamas. A ambos lados de la mesa había otros dos cadáveres también profusamente aseteados, uno también ardiendo y el otro humeante. Había restos de fuego por doquier. Sin decir palabra se aproximó a ellos. Primero se dirigió al cadáver de la mujer, que yacía en el suelo, y con el pie apagó las llamas. Cuando lo logró, y utilizando los pies, le dio media vuelta. Estaba totalmente quemado, y resultaba irreconocible, pero era su hermana, de eso no cabía duda. Tenía el mismo tamaño y llevaba la misma ropa con la que había visto a Gaudiosa poco antes.
 
   ─¡Mierda! –exclamó para sí, consciente de lo poco que le iba a gustar a Teodomiro la noticia.
 
   A él la verdad es que le resultaba indiferente, pues siempre había sentido una acusada antipatía por Gaudiosa, pero entendía que se había convertido en un valioso objeto de alianzas y fuente de riquezas que acababan de perder.
 
   ─¡Mierdaaaaaa! –gritó con más fuerza.
 
   Se encaminó al otro cadáver. Era el de un anciano. De cintura para arriba estaba totalmente quemado y prácticamente irreconocible. Presa de la frustración y cegado por la ira, le propinó un fuerte puntapié que hizo que la cabeza se separar del tronco y rodara por el suelo de la cueva.
 
   Luego se dirigió a la mesa y observó el tercer y último cadáver. Era el del joven que había visto antes y que había disparado sus flechas contra ellos. El tal Pelayo, que había dicho Ulpiano que se llamaba.
 
   ─¡Mierda! –gritó por tercera vez.
 
   Miró a su alrededor. Había restos de un incendio por todas partes. Un hatillo lleno de ropa ardía un poco más allá. Lo mismo hacía un tronco de madera, separado de la hoguera que, rodeada de piedras, ardía tras la mesa. Más allá se distinguían los restos calcinados de un arco. 
 
                ─¿Qué ha pasado? –preguntó entonces Evergisto a los dos hombres que habían entrado primero.
 
                ─Señor, no lo sabemos con certeza –respondió uno de los aludidos─. Supongo que los tres habrán sido abatidos por las flechas y que habrán caído sobre el fuego que tuviesen aquí encendido, chamuscándose así.
 
                ─O que se quemaran primero y que luego les acribillaran las flechas –dijo otro de los soldados.
 
                ─No lo creo –negó el primero─. Primero porque hay bastante sangre, y segundo porque hubiésemos oído los gritos si se hubiesen quemado vivos.
 
                ─Si, creo que tienes razón –convino Evergisto─. Por lo menos mi hermana no tuvo una muerte dolorosa y desagradable –añadió con una mueca burlona.
 
    
 
    
 
    
 
   Poco después la noticia de la muerte de Pelayo, Gaudiosa y Ablón caía como un jarro de agua fría sobre Frutos y Engracia.
 
                ─¡Asesinos! –les acusó ella, anegada en lágrimas y fuera de sí─. ¡Sois unos malditos asesinos!
 
                 Más sereno, o cuando menos más controlado, su hermano intentaba calmarla, pero ella no atendía a razones, y continuaba con sus gritos acusadores.
 
                ─¡Les habéis matado, asesinos! ¡Sois unos asesinos!
 
                 Finalmente Frutos logró sujetarla, fundiéndose los hermanos en un sentido abrazo. En esa postura, y apoyada sobre el hombro del otro, Engracia lloró durante un rato desconsoladamente, sin que nadie se atreviese a decir o hacer nada.
 
                ─¿Podemos darles cristiana sepultura? –preguntó Frutos cuando su hermana se hubo definitivamente serenado.
 
                 Evergisto se tomó unos instantes para meditar sobre la cuestión. Se dio cuenta de que no faltaba mucho para que cayese la noche y que no iban a tener más remedio que pernoctar allí mismo, así que decidió acceder a su petición.
 
                ─Podéis hacerlo si queréis, pero sabed que no contaréis con mi ayuda ni con la de mis hombres–afirmó─. Haremos noche aquí y partiremos mañana hacia Toletum –añadió, dirigiéndose a sus hombres─, así que preparad un campamento.
 
                ─¿Aquí abajo o en la cueva? –preguntó uno de ellos.
 
                ─Yo prefiero aquí fuera –respondió otro.
 
                ─Sí, yo creo que es mejor que durmamos al raso –sentenció Evergisto.
 
    
 
    
 
    
 
   Ya era noche cerrada cuando Frutos y Engracia, siempre vigilados por un par de soldados, terminaron de dar cristiana sepultura a sus compañeros. Cuando lo hubieron hecho se introdujeron en el río y, sin quitarse las prendas que llevaban, se lavaron a conciencia mientras entonaban una canción. Entonces, y aún chorreantes de agua, regresaron hasta el lugar donde descansaban sus amigos.
 
                 La ceremonia fue breve, pero emotiva. Frutos dijo unas bonitas palabras sobre cada uno de los fallecidos, mientras Engracia lloraba a moco tendido, incapaz de serenarse.
 
                ─Estoy seguro de que los tres están ahora sentados a la derecha de Dios –terminó diciendo, antes de abrazar a su hermana con fuerza.
 
   Aproximándose hasta donde los dos hermanos lloraban abrazados, Evergisto les preguntó por el tesoro que estaban buscando.
 
                ─¿Qué tesoro? –preguntó Engracia, sin comprender.
 
                ─El que buscaban Gaudiosa y Ablón con vuestra ayuda.
 
                 Había sido Ulpiano el que, adelantándose a su Señor, había hablado.
 
                ─Nunca ha existido ningún tesoro, y vos mismo podéis comprobarlo; pero, de haber existido, acabáis de matar a las dos únicas personas que os hubieran podido llevar hasta él –dijo Frutos, sin disimular su desprecio.
 
                 
 
    
 
    
 
   La luna se reflejaba sobre la oscura superficie del río. De vez en cuando contra ella se distinguía la silueta de algún buitre planeando en busca de alimento. La corriente del Duratón fluía cantarina. La noche era tranquila y silenciosa. Sobre uno de los cortados ardía una fogata. A su alrededor Evergisto y sus hombres dormían a pierna suelta, protegidos por tres soldados que hacían guardia. Un poco apartados del resto y cogidos de la mano, Frutos y Engracia intentaban conciliar el sueño en tan funesta noche. Él la abrazaba con fuerza con un brazo, intentando consolarla, mientras acariciaba su rizado cabello con la mano libre. La muerte de sus amigos había sido un golpe muy duro, sobre todo para ella, que había hecho buenas migas con Gaudiosa y sentía una profunda simpatía por Pelayo. Él también lo sentía por ellos, claro, pero también por Ablón, un hombre de ideas y creencias muy distintas a las suyas, pero de una profundidad de sentimientos y de pensamientos que le hacían digno de admiración. Recordaba bien las múltiples conversaciones que habían mantenido sobre todo lo divino y lo humano, y fue consciente de lo mucho que las iba a echar de menos. Sin embargo no era momento de perderse en melancolías, pues ahora lo importante era mantenerse con vida. A pesar de que Evergisto le hubiera asegurado que a la mañana siguiente partiría con sus hombres a Toletum y que a ellos les dejaría libres para regresar con el resto de sus compañeros, Frutos no se fiaba de él en absoluto. Decidió que lo mejor sería pasar la noche en vela, atento a cualquier posible movimiento amenazador por parte de los soldados, dispuesto a defender su vida y la de su hermana al precio que fuese.
 
   La noche continuaba su inexorable avance cuando, de repente y muchos metros más abajo de donde se encontraban Evergisto y sus hombres, un ruido sordo rompió el silencio de la noche. Uno de los soldados que hacían guardia lo escuchó, pero sin poder precisar a ciencia cierta de donde venía. El hombre pensó que se trataba de algo extraño, como de dos piedras frotándose. Preocupado y temeroso, decidió acercarse hasta donde Frutos y Engracia dormían, para asegurarse de que no tramasen nada. Una ráfaga de viento sacudió con fuerza la copa de los árboles. Aunque nadie pudiese verlo, abajo, al nivel del agua se abrió una pequeña abertura entre las rocas. De ella fue saliendo, poco a poco, una pequeña barquita de madera. Sobre ella iban cuatro personas. Dos de ellas manejaban unas largas pértigas, que introducían silenciosamente en el agua para ayudarse en la navegación, mientras las otras dos permanecían sentadas, muy quietas y en el más absoluto silencio. Despacio al principio y cada vez más rápido, la barca se fue desplazando, sin ruido, a favor de la corriente, alejándose cada vez más del fuego que aún ardía sobre el promontorio, hasta que, finalmente, desapareció de la vista tras un recodo del río.
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   ─CAPÍTULO 51─
 
    
 
    
 
   Desierto del Duratón,
 
    
 
    
 
   Apesadumbrados, tristes y cabizbajos, Frutos y Engracia regresaban por el camino arrastrando los pies. Aunque había resultado cierta la promesa de Evergisto de respetarles la vida y dejarles libres, en ese momento eso no les aliviaba en absoluto. La muerte de Gaudiosa, Ablón y Pelayo había sido una tragedia y un duro golpe para ellos, y tener que informar de ello al resto de habitantes de la Comunidad del Duratón iba a resultar un mal trago, más si se tiene en cuenta que había sido precisamente su debilidad la que les había llevado hasta ellos. ¿Podrían haber actuado de otra manera? Y en caso afirmativo, ¿con eso hubieran salvado las vidas de sus amigos? Eran preguntas de las que ya nunca conocerían las respuestas, y con las que tendrían que vivir el resto de sus vidas.
 
   Cuando ya se encontraban muy próximos a su destino divisaron a lo lejos la silueta de un hombre sentado sobre una roca, con la mirada perdida en dirección al río. A medida que se acercaron, pudieron distinguir de quien se trataba: era su hermano Valentín. Este tardó todavía un rato en darse cuenta de la presencia de sus hermanos, pero cuando lo hizo, alertado por el ruido que hacían estos al caminar entre la maleza, se levantó de un salto y, con una inmensa sonrisa en la mirada, se precipitó hacia ellos, corriendo lo más deprisa que sus piernas le permitían.
 
                ─¡Hermanos! –gritaba,exultante─. ¡Qué alegría, estáis vivos y bien!
 
                 Sin dejar de correr un instante, Valentín llegó hasta donde los otros se habían detenido y les abrazó con fuerza, primero a uno y luego a otro, con los ojos anegados de lágrimas.
 
                ─¿Estáis bien? ¿Os han hecho daño? –preguntaba sin cesar.
 
                ─Sí, nosotros dos estamos bien –respondió Frutos, con frialdad.
 
                ─¡Menos mal!
 
                ─Traemos funestas noticias.
 
                ─¿Cuáles? –quiso saber Valentín.
 
                 Tras intercambiar con Engracia una mirada de complicidad cargada de tristeza, Frutos dijo:
 
                ─Han muerto. Gaudiosa, Ablón y Pelayo han muerto.
 
                 Durante unos instantes el tiempo pareció detenerse.
 
                ─Los han matado los soldados del Dux –añadió Engracia, a modo de explicación.
 
                ─Ya, pero ¿vosotros dos estáis bien? –volvió a preguntar el otro.
 
                ─¿No has oído lo que te hemos dicho? –le reprochó Frutos─. Qué más da si estamos bien o no. Estamos vivos, cosa que ellos no pueden decir.
 
                 Valentín insistió en sus besos y sus abrazos, como si su hermano no hubiese pronunciado aquellas palabras, o cuando menos, él no las hubiese escuchado.
 
   ─Estaba muy preocupado. Qué alegría teneros aquí de nuevo –decía sin dejar de parlotear─. Venid, vamos a mi gruta, que allí os tengo preparado algo de alimento que os reconfortará.
 
   ─¡¿Es que no me escuchas?!
 
   ─Sí, sí lo hago. Claro que lo hago –afirmó Valentín, poniéndose de repente muy serio─. Y me hago cargo –añadió.
 
   Sin poder contenerse Engracia volvió a romper a llorar, viéndose de inmediato consolada por sus dos hermanos.
 
   ─Venga, venid a mi gruta, que allí os recuperaréis bien. 
 
   A pesar de las reticencias iniciales, la insistencia de Valentín hizo finalmente efecto y Frutos y Engracia aceptaron dejarse llevar hasta la cueva habitada por el otro. Cuando finalmente llegaron a su destino, se encontraron con algo inesperado en su interior. Allí estaban, vivitos y coleando y sentados en animada conversación con Baltazar, Gaudiosa, Ablón, Pelayo y Lorenzo.
 
                 La sorpresa que se llevaron los dos hermanos fue tan grande que, durante unos momentos, permanecieron en la entrada, quietos, mudos y con la boca abierta, y no fue hasta que los otros se levantaron a abrazarlos cuando reaccionaron.
 
                 –¿Estáis vivos? ¿Pero qué clase de milagro es este? –consiguió finalmente articular Frutos, que fue el primero en reaccionar.
 
                 –¡Claro que lo estamos! Vivos y felices –respondió Gaudiosa, sonriente.
 
                 Se fundieron todos en sentidos abrazos, contentos de que estuviesen bien y con vida. Engracia fue la primera en romper a llorar, viéndose acompañada de inmediato por la mayoría de los presentes, pero se trataba de lágrimas de felicidad.                             
 
    
 
    
 
    
 
   Sentados alrededor de una marmita, y tras dar buena cuenta de su suculento contenido, llegó el momento de las explicaciones.
 
   ─Mientras nosotros tres –comenzó diciendo Ablón─ corrimos a escondernos en la cueva de los Siete Altares, Lorenzo, que había sido quien nos había avisado del inminente ataque del Dux, permaneció por aquí cerca escondido. Su misión era vigilar lo que ocurriese en el campamento, enterarse de las intenciones del Dux, y avisarnos corriendo en caso de peligro.
 
   ─Se quedó él porque, si le cogían, no podrían relacionarlo con nosotros –aclaró su sobrina, sin dirigirse a nadie en particular.
 
   ─Eso es –retomó el relato el druida─. El caso es que así pudo presenciar la llegada del Dux y de sus hombres, y de cómo os hacían a todos prisioneros. Desde su escondite y sin ser visto, pudo ver cómo te torturaban –dijo mirando a Frutos─, y cómo Engracia salía en tu defensa, comprometiéndose finalmente a guiarles hasta donde nosotros nos escondíamos. 
 
   ─De verdad que lo siento –se justificó ella, bajando la vista.
 
   ─¡No digas cosas! –protestó Gaudiosa─. Como verás, no hay nada que perdonar. Además, todos hubiéramos hecho lo mismo de estar en tu lugar.
 
   ─Mi sobrina tiene razón. No tenías otra opción si querías salvar la vida de tu hermano.
 
   ─Gracias.
 
   ─Bueno, dejarme que siga con la historia. El caso es que, cuando Lorenzo comprobó que los soldados harían noche aquí, y que a la mañana siguiente vendrían en nuestra busca, corrió a nuestro escondite a contárnoslo. Mientras pasaba todo esto, nosotros permanecimos varias horas encerrados en silencio en la cueva, y fue entonces cuando a Gaudiosa se le ocurrió la solución a las adivinanzas, y descubrió cual era el nombre que había que pesar.
 
   ─¡Lo hiciste! –exclamó Frutos, sin poder ocultar su ilusión.
 
   ─Ya lo creo que lo hizo. Gaudiosa, hija, cuéntales cómo fue.
 
   ─Fue cuestión de suerte –respondió ella, con modestia─. Llevaba varios días con una idea en la cabeza a la que no conseguía dar forma. No recuerdo exactamente si fue Frutos o Baltazar, pero el caso es que uno de los dos había hablado de que el número siete representa la culminación de una serie, así que para matar el tiempo mientras esperábamos, cogí un pergamino y escribí los nombres de los siete dioses en el orden de las adivinanzas. Empecé a hacer combinaciones mentales, tomando la primera letra del nombre de cada dios o la última, pero no conseguía nada. Entonces, y no sé deciros cuál fue la razón, se me ocurrió otra posibilidad. Coger la primera letra del nombre del primer dios, la segunda del segundo, y así sucesivamente:
 
    
 
   DARAECO
 
   YUINCOA
 
   CERNUNO
 
   ADEACIN
 
   TUTATES
 
   BELENOS
 
   ENOLION
 
    
 
   El resultado era una palabra de siete letras: DURATON.
 
   ─Cuando me lo dijo –la interrumpió Ablón─, de inmediato supe que esa era la palabra que buscábamos. Sin ninguna duda Duratón, o el espíritu del Duratón, la divinidad que habita y rige las aguas de este río, podía ser el más antiguo de los dioses a los que adoraran los habitantes de esta comarca, así que no resultaba extraño que fuese su nombre el que debíamos pesar. Así lo hicimos y de repente, gracias a un extraño mecanismo, la inmensa mesa comenzó a desplazarse muy despacio, dejando al descubierto unos peldaños que descendían hasta perderse en la más absoluta negrura.
 
   La expectación era máxima. Todos miraban fijamente al druida mientras contaba su historia, atentos para no perderse ningún detalle.
 
   ─Cargados con una lámpara –continuó diciendoél─, bajamos las escaleras despacio, atentos a no resbalar con las muchas humedades y filtraciones de agua que jalonaban el descenso. He de reconocer que me pareció un viaje interminable a las entrañas de la Tierra, y cuando ya empezaba a dudar si tendrían fin, llegamos a una gran cámara subterránea, donde encontramos una barca de madera, que luego utilizaríamos para huir en plena noche, accionando otro mecanismo que levantaba una losa de piedra que conectaba con el río Duratón.
 
   Tras una breve pausa que no hizo sino aumentar la expectación, Ablón continuó hablando:
 
   ─Lo primero que pensé es que podríamos utilizar este pasadizo secreto y la salida a la corriente del río para huir de los soldados, pero eso no era más que una solución parcial, pues en cuanto hubiesen comprobado que no estábamos allí, se lanzarían tras nosotros como una jauría de perros hambrientos. Fue entonces cuando se me ocurrió el plan. La única manera que teníamos de librarnos de los hermanos de Gaudiosa era hacerles creer que ella había muerto, para que así dejaran de buscarla, así que regresamos a la superficie, donde nos esperaban Pelayo y Lorenzo, preocupados ya por nuestra tardanza en regresar.
 
   ─De hecho estábamos preparándonos para ir tras ellos –aclaró Pelayo.
 
   ─El caso es que les mandé que se encaminaran al cementerio que hay a las afueras de Sebulcor, que buscasen cadáveres recientes que pudieran pasar por ser los nuestros, y que regresaran aquí con ellos. Y todo eso lo tenían que hacer antes de que saliese el sol.
 
   Una amplia sonrisa se dibujó en la cara del druida. 
 
   ─Mientras ellos cumplían con su cometido, mi sobrina y yo volvimos a la gruta donde habíamos encontrado la barca.
 
   ─Se suponía que hay debía estar el tesoro de los arévacos, pero hasta entonces no habíamos visto ninguno –aclaró ella.
 
   ─Bueno, tampoco es que hubiéramos buscado bien –se justificó Ablón.
 
   ─¿Pero lo encontrasteis o no? –preguntó Baltazar, sin ocultar su ansiedad.
 
   ─Sí, sí lo hicimos –le confirmó el otro─. Veréis, cuando volvimos a bajar, Gaudiosa registró a fondo la barca, convencida de que el tesoro estaría escondido allí, mientras yo inspeccionaba las paredes y el suelo de la gruta. De repente me di cuenta de que al final de la cámara había un tramo que tenía algo parecido a una pared doble, que dejaba un hueco entre ellas. Me agaché y al introducir la mano toque algo. Con cuidado y la ayuda de mi sobrina saqué tres arcones de piedra, dentro de los cuales había otros tres de fina madera labrada y profusamente decorada. Aunque debieron llevar algún tipo de cierre metálico, el tiempo y la humedad los habían oxidado, y bastó aplicar mi daga con un poco de fuerza para que saltaran en pedazos.
 
   Mientras hablaba, Ablón había cerrado los ojos, como si estuviese haciendo un esfuerzo para recordar los acontecimientos con precisión; su rictus, de por sí amable y relajado, aparecía ahora crispado y tenso.
 
   ─¿Qué había dentro? –preguntó Frutos, incapaz de aguantar más.
 
   ─Los dos primeros cofres contenían el tesoro de los arévacos, tal y como se cabría esperar. En uno de ellos había pepitas de oro del tamaño del puño de un niño, lingotes de la más pura plata, y saquitos llenos de piedras preciosas, unos con ámbar, otros con turquesas y otros con esmeraldas. En el otro había joyas ya labradas y terminadas, como anillos, pulseras, pendientes, pectorales, collares y demás parafernalia, todo ello de los más nobles metales y las más ricas joyas. 
 
                ─¡Dios bendito! –exclamó Engracia llevándose las manos a la boca.
 
                ─Sí, un auténtico tesoro material –admitió el ueiso.
 
                ─Toda la riqueza que el clan más poderoso de Hispania antes de la llegada de los romanos había logrado reunir –aclaró su sobrina.
 
                ─Has dicho que había un tercer cofre, ¿no? ¿Qué había en él? –preguntó Baltazar.
 
                ─Sí, es cierto. Para mí, ese cofre contenía el verdadero tesoro de los arévacos, algo más valioso que todo el oro del mundo. En él había antiguos amuletos, recuerdos del pasado y todo el conocimiento que nuestro ancestral pueblo logró reunir. Aunque todavía no hemos tenido tiempo de estudiarlo todo, os puedo asegurar que se trata de algo maravilloso, sobrecogedor y que, en cierta medida me sobrepasa.
 
                ─¿Nos dejaréis verlo, verdad? –preguntó Frutos, revelando el interés que aquello le provocaba.
 
                ─¡Por supuesto que sí!
 
                ─Bueno, pues parad ya con el asunto del tesoro, que ya tendréis tiempo para eso. Seguid ahora con la historia de vuestra “milagrosa resurrección”, que yo quiero saber que hicisteis y como lo hicisteis –objetó Engracia.
 
                ─De acuerdo. El caso es que, mientras ellos estaban buscando todo esto en la cueva inferior, Lorenzo y yo –dijo Pelayo, tomando la palabra─, corrimos hasta Sebulcor, y nos dirigimos, tal y como nos había dicho Ablón, a casa del herrero. En cuanto le dimos el mensaje que el druida nos mandó memorizar, este hombre se encargó de llevarnos hasta el cementerio y señalarnos las sepulturas de los cadáveres más recientes. Entre ellos encontramos el de una joven de más o menos la edad de Gaudiosa, y con unas medidas parecidas, pues era el único cuerpo que tenían alguna posibilidad de darse cuenta que era falso. Luego buscamos el de un viejo y el de un hombre joven. De estos nos daban un poco igual sus medidas y tamaños, así que nos llevamos los primeros que encontramos. El herrero nos prestó una mula, que cargamos con los cadáveres, y así regresamos a la cueva de los Siete Altares. 
 
                ─Donde nosotros les esperábamos preocupados, pensando si habrían caído en manos de los soldados, pues ya había empezado a clarear –señaló Gaudiosa.
 
                ─Lo que hicimos fue izar los cadáveres, con la intención de preparar un falso escenario que engañara a los soldados –siguió diciendo Ablón─. Utilizando el fuego, los desfiguré adecuadamente, para que nadie pudiese reconocerlos ni identificarlos.
 
                ─Y fue entonces cuando llegó mi hermano Evergisto con sus hombres, y se desencadenó el primer combate –añadió ella─. Queríamos que pensara que era el último recurso que nos quedaba: defendernos hasta la muerte. 
 
   ─Además queríamos hacer acopio de flechas enemigas –señaló Ablón.
 
   ─Claro, teníamos que utilizarlas para clavárselas a los falsos cadáveres, y que los soldados pensasen que ellas habían sido la causa de las muertes –aclaró Gaudiosa, con una ancha sonrisa que le iluminaba el rostro.
 
   ─El caso es que cuando tuvimos suficientes –continuó diciendo el druida─, las utilizamos para acribillar a los cadáveres irreconocibles, que vestimos con nuestras ropas y colocamos con cuidado para hacerlos más verosímiles. Entonces, y tras crear una cortina de humo que impidiese cualquier visibilidad desde el exterior, nos deslizamos bajo la trampilla de la mesa, que cerramos a nuestras espaldas, y permanecimos allí escondidos mientras Evergisto y sus hombres entraban en la cueva y la registraban.
 
                ─Y os encontraban “muertos” –dijo Frutos, sin ocultar su admiración.
 
                ─Exactamente –admitió Ablón.
 
                ─Pues menudo disgusto nos llevamos nosotros –se quejó Engracia, haciendo un mohín.
 
                ─Lo sentimos mucho –se disculpó Gaudiosa─, pero vuestra intervención fue esencial para que mi hermano diese como cierta mi muerte.
 
                ─Desde luego ganamos mucho en credibilidad –argumentó Pelayo.
 
                ─Pues os dimos sepultura y todo –señaló Frutos.
 
                ─El caso es que ya solo tuvimos que esperar a que fuera noche cerrada y escabullirnos con la barca a favor de la corriente. 
 
                ─Y regresamos aquí, donde Valentín nos ha tenido escondidos hasta ahora –concluyó Ablón. 
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   ─EPÍLOGO─
 
    
 
    
 
   Poco más de siete mil hombres, en su mayoría bereberes, habían embarcado en Tánger bajo la dirección de su gobernador, Táriq ibn Ziyad. Desembarcaron en Hispania a los pies del Monte Calpe, que a partir de entonces fue conocido como Yabal Tariq, que se traduce por montaña de Tariq, y que degeneró hasta el actual Gibraltar, y establecieron su base en el lugar donde más tarde se alzaría la actual cuidad de Algeciras(nombre derivado del término árabe Al─Yazira al─Jadrá, que significa “la isla verde”, por la isla que se encontraba frente a su costa antes de ser anexionada al puerto), desde donde rechazaron al contingente visigodo que en primer lugar intentó expulsarlos de la zona. 
 
   Enterado de ello, el rey Rodericus convocó a todos sus nobles con sus ejércitos y se encaminó con ellos al Sur a toda prisa.               
 
   Invasores y visigodos se enfrentaron en el valle de Barbate el 19 de julio de 711, pero el rey cometió el error de confiar en ciertos nobles que le iban a traicionar, a los que encomendó una parte importante del ejército, y que en el momento de la verdad le abandonaron a su suerte. En inferioridad numérica Rodericus y los pocos fieles que aún le quedaban fueron vencidos por Táriq y sus hombres.
 
   Nadie sabe a ciencia cierta si el monarca desapareció o realmente murió en la batalla, pues el único dato que se conoce es que su caballo había sido encontrado asaetado cerca del río, pero los pocos supervivientes que hubo entre sus hombres huyeron en desbandada.
 
   Terminado el combate, los hombres que habían traicionado a Rodericus enviaron una embajada, encabezadas por Oppas y Teodomiro, y acompañados por otros nobles, entre los que se encontraba Evergisto, a reunirse con los vencedores, dispuestos a que estos, una vez cumplido el trabajo y recibido un buen montón de oro por ello, embarcaran en sus naves y regresaran a Tánger. Sin embargo, la codicia y ansias de gloria de Táriq eran tan grandes que, contraviniendo todos los pactos y acuerdos anteriores, se apoderó de los embajadores y del tesoro que llevaban, y los mandó decapitar sin más miramientos. Esto provocó que, en el bando de los traidores a Rodericus, fueran también pocos los nobles y señores que se salvaron, y que sus tropas, al igual que hicieran las del ejercito real, se dispersaran sin orden ni concierto y regresaran a sus hogares sin presentar batalla.
 
   Poco después los invasores consolidaban su dominio en la zona del Estrecho, tomaban la ciudad de Córduba y su comarca, y se apoderaban de Sevilla y Mérida. Esto dejó expedita la ruta hasta Toletum, así que los hombres de Tariq avanzaron prácticamente sin oposición hasta las mismas puertas de la capital, que tomaron sin entrar en combate. Hombres austeros como eran, acostumbrados a las penurias de la vida en el desierto, los lujos y las comodidades de la ciudad los deslumbraron de tal manera que se establecieron allí, sin intentar continuar con su invasión hacia el Norte.
 
   Toda esta información fue llegando de manera fragmentada al Desierto del Duratón, traída por fugitivos y refugiados. Algunos se quedaban unos días, que aprovechaban para recuperar fuerzas, y se marchaban; pero otros muchos elegían quedarse y engrosar la Comunidad del Duratón, que se fue convirtiendo, poco a poco, en un verdadero poblado.
 
   Gaudiosa, enterada de la muerte de sus hermanos, regresó a Septempública acompañada de Ablón, para reclamar lo que por herencia le correspondía, pero en lugar de permanecer allí, dejó su patrimonio en manos de Turiba y Benigna, que se encargarían de gestionarlo en su nombre, y regresó con su tío a la Comunidad del Duratón, donde se asentó en su compañía y en la de Pelayo.
 
   Sin embargo todo cambió en la primavera siguiente, con la llegada de más tropas desde Túnez bajo el mando de Musa ibn Nusair, gobernador de Ifriqiyya y superior jerárquico de Tariq, quien retomó el impulso invasor y avanzó con todas las tropas en dirección norte desde Toletum, presentándose poco después ante las murallas de Septempública. Ante la inicial negativa de Turiba a entregar una plaza que no era suya, los musulmanes no lo preguntaron una segunda vez y tomaron la ciudad al asalto, asesinando a cuantos habitantes permanecían aún con vida, tras lo cual la prendieron fuego.
 
   Enterados de ello los habitantes del Duratón, se produjo un intenso debate sobre el futuro que les esperaba.
 
   ─Pelayo, nosotros podríamos haber elegido otra vida –comenzó diciendo Frutos─, pero elegimos vivir aquí, en este lugar de comunión con Dios, y hacerlo a nuestra manera, y nada ni nadie nos va a hacer cambiar de opinión. Somos hombres de fe, no nos interesan las cosas mundanas.
 
   ─Pero ya habéis visto lo que han hecho con nuestros vecinos de Septempública –protestó el otro con vehemencia.
 
   ─Sí, lo sé, pero aún así, nos quedamos.
 
   Por fin, tras muchas horas de acaloradas discusiones, la Comunidad del Duratón se dividió en dos grupos. El primero, con Frutos y sus hermanos a la cabeza secundados por Baltazar y poco más de una veintena de hombres y mujeres, en su mayoría gente mayor, optaron por quedarse y continuar con la vida que venían llevando hasta ese momento, afirmando que daba lo mismo un señor que otro, que vivían al margen de los asuntos mundanos, y que mientras no se metieran con nadie, nadie se metería con ellos. La otra, liderada por Ablón, Pelayo y Gaudiosa y secundada por la mayoría de jóvenes, opinaba que frente a estos invasores no quedaba más opción que luchar o morir, y que debían organizarse y hacerles frente. Decidieron que había llegado el momento, y que su deber era utilizar el tesoro para dirigirse al Norte y armar un ejército con que recuperar sus tierras ancestrales a los invasores, aunque ahora, en lugar de las legiones romanas, se tratara de la caballería bereber.
 
   Uno de los objetos que había en el tercer cofre era un libro muy antiguo, formado con hojas de vitela cosidas por un lado y protegidas con unas cubiertas de madera, sobre las que había grabadas con fuego unas extrañas letras que según les había traducido Ablón decían “El Libro del saber”. El día antes de partir, Ablón visitó a Frutos en su choza.
 
   ─Quiero que te lo quedes tú –le dijo el druida mientras se lo entregaba.
 
   ─No puedo aceptarlo –negó el otro.
 
   ─Sí, sí puedes. Y además debes. Es el “Libro del saber”, y no conozco a nadie más interesado en saber que tú. Quiero que tú seas su nuevo guardián.
 
   Después de que sus amigos abandonasen el Duratón, Frutos pasó el resto de lo que le quedaba de vida estudiando ese libro, del que no se volvería a separar nunca más, y en el que aprendió, entre otras cosas, el lenguaje de los pájaros, con los que conversaba a diario. Todas las representaciones, tanto pictóricas como escultóricas, que desde entonces se harán de San Frutos, le representarán con ese libro entre sus manos. 
 
                 Mientras tanto, en su lenta retirada hacia el norte sin dejar de hostigar el avance constante de Musa, el grupo de Pelayo fue creciendo en número cada día. Sus victorias y golpes de mano eran constantes, y si bien no causaban gran daño ni importantes bajas en el enemigo, sí le obligaban a avanzar con precaución, a tener que mantenerse siempre alerta y a no relajarse nunca. Atacaban cuando menos lo esperaba el enemigo, entablaban un breve combate y desaparecían por donde habían venido, sin que los bereberes hubiesen tenido tiempo ni de organizar la defensa.
 
                 La fama de Pelayo se extendió como una llama aplicada a un campo seco, y cada día eran más los que acudían en su busca para alistarse en el creciente grupo de guerrilleros. Además, el matrimonio con Gaudiosa, última descendiente por línea directa de la tribu de los Balthos, terminó por darle el respaldo social que necesitaba para convertirse en el único líder de los hispanose hispano─godos que todavía se oponían al avance musulmán. 
 
                 Finalmente Gaudiosa, Pelayo, Ablón, los hombres y mujeres que les seguían y los que se les fueron uniendo por el camino llegaron hasta las montañas de Asturias, donde, en unión con diversas tribus locales, establecieron un reducto en Covadonga desde el que, llegado el momento, rechazarían a los invasores árabes, dando comienzo a la reconquista.
 
                 Pero esta es, sin duda, otra historia…
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  [1]) Passus: Un passus romano medía cinco pies, por lo que venía a ser alrededor de metro y medio.
 
  [2]) Ueiso: Término que podría traducirse por “el muy sabio”, y que en opinión de algunos era el término utilizado en la Españapre─romana para designar a los druidas. A lo largo de ésta obra se utilizarán indistintamente ambos términos.
 
  [3]) Tremis: Moneda de oro romana creada por Magno Clemente Máximo en el año 385, y que se convirtió en la moneda oficial del reino Visigodo de Hispania. Su valor era de 1/3 de sólidus. 
 
  [4]) Pérticas: Antigua medida de longitud agraria usada por los romanos, equivalente a 10 pies o bien 2 pasos.
 
  [5]) Dux de los Escanciadores: Título, que al igual que otros, es otorgado a personas que no pertenecen a una familia noble de origen, pero que son ennoblecidos por el Rey, y que desempeñan puestos administrativos de palacio. 
 
  [6]) Liber Iudicorum: También llamado “Lex Visigothorum”, fue un cuerpo de leyes del Derecho visigodo dispuesto por el rey Recesvinto para sus súbditos godos y romanos, publicado en el año 654. 
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